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DISCURSO 

DEL EDITOR 

Sobre el estado en que se halla el es- 

tüdio de las Antigüedades en España^ 

y aplicación que sus naturales 

han tenido siempre á él, 

■ 

Si la sabia Grecia ha producido ua 
diligente Pausáoias , que con esmerada 
curiosidad ha recogido los mas precio- 
sos monumentos de la magnificencia de 
sus ciudades ; y la culta Italia un cir- 
cunspecto Varron ^ que con juiciosa cri- 
tica nos ha conservado los orígenes de 
sus pueblos : también nuestra España 
ha tenido un Ocampo y un Morales, 
que reuniendo en su persona las quali- 
dades de que hablan carecido los que 
les hablan precedido ^ fueron á un mismo 
tiempo luminosas antorchas que alum- 
braron los obscuros senos de nuestras 
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antigüedades, y sirvieron como dies- 
tras guias á los que quisiesen internar- 
se en el descubrimiento de sus mas re- 
conditos misterios, y en el estudio de 
la historia de nuestros mayores : des- 
de fines del siglo trece habia el Fran- 
ciscano Juan Gil de Zamora formado 
la idea ele publicar nuestras antigüe- 
dades y grandezas , sin duda para ha- 
cer conocer á su ilustre discípulo , Don 
Sancho el Bravo, el precioso país en que 
algún dia habia de reynar ^ pero la obra) 
de Juan Gil , en que se contiene este 
tratado con el nombre de Praconits 
Hhpania^yzfx todavía sepultada, y ma- 
nuscrita en el polvo de la Biblioteca dé 
sus hermanos los Observantes de Zamora, 
y solo uno ú otro literato la. disfruta in- 
completa , y acaso poco correcta. Otra 
obra semejante debemos al laborioso 
Rodrigo Sánchez de Arevalo , Obispo 
de Falencia , Prelado sabio , que des- 
pués de haber recorrido la Francia y 

la 
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la Italia con varías honoríficas comi- 
siones , se fíxó en Roma , adonde por su 
gran mérito logró del Papa Paulo II. 
el que le confiriese el gobierno del cas* 
tillo de Sant Angelo (i). 

La inclinación á las letras , que era 
como genial en la Real Casa de Ara- 
gón, habia por estos tiempos excitado 
en su poseedor Don Alonso el V. un 
cierto gusto á las antigüedades, poco 
conocido entre los mas Principes de 
Europa , sus coetáneos ; y en medio de 
los cuidados que le producía el gobier- 
no de sus extensos y dispersos dominios, 
Alfonso hallaba bastantes ratos de ocio 

que 

(i) Rodrigo Sánchez de Arevalo , que vivia en Roma 
i principios del siglo quince , escribió en aquella ciu- 
dad la Historia de España y sus Antigüedades por man- 
dado de Don Enrique el IV. Andrés Schoto la publicó 
en la España ilustrada , y de ella se conserva un Códice 
manuscrito con otras obras del Autor en la Biblioteca 
legada por Don Luis de Salazar y Castro al Real Mo- 
nasterio de Monserrate de esta Corte : murió Arevalo 
acia los últimos años del siglo quince ó principios del 
diez y seis. 
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que dedicaba al estudio de las Medallas y 
Antigüedades^ de que formó una copio- 
sa Colección; pero ni el respetable exem- 
plo del Rey de Aragón ^ ni los trabajos 
de Zamora y de Arévalo fueron bastan- 
tes para autorizar y promover este es- 
tudio , ni sirvieron de otra cosa que de 
dar á conocer su amor á la patria , y que 
en medio de las tribulaciones que por 
espacio de seis siglos había padecido la 
España , aun no se habían .extinguido 
del todo las semillas del buen gusto* 
Empezó éste á revivir en toda la Eu- 
ropa con la venida de los sabios Grie- 
gos que huyendo la ferocidad de los 
Sarracenos que habían ocupado la Ca- 
pital de su Imperio , se difundieron en 
Italia , y hallaron begnigna acogida en 
la familia de los Médicis , y en la pro- 
tección de algunos Papas sucesores de 
León X. digno hijo de aquella casa tan 
amante de los literatos. 

Entonces se puede decir qu^ se em- 

pe- 
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pezáron á regenerar las ciencias en aque- 
lla amena porcioa de la Europa : en* 
tónces se despertó el deseo de conocer 
cada pueblo sus ma& remotos orígenes^ 
y antigüedades ,, procuranda juntar por 
todas partes quantos. monumentos de sus 
glorias se habiaa salvado de la espa- 
da destructora , y del fuego devorador 
con que á por£a los. bárbaros del Nor- 
te, y los feroces. Sarracenos del Medio- 
día se hablan empeñado por un falso 
zelo en acabar con quanto creian ha- 
ber servido al: culto y á la religión de: 
los antiguos poseedores de la sabia Ro« 
ma,. adonde, á pesar de la ignorancia que 
rey naba en el resto de Europa ^ se ha- 
bla conservado siempre el gusto como 
en su centro , y adonde no habia sido 
capaz de sufocarlo enteramente el em* 
peño de los. ignorantes poseedores, de 
la Italia. De aquella Capital del Roma^ 
no Imperio fué de donde salieron los 
primeros Colones que entre malezas, y 

- rui- 
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ruinas fueron á descubrir un mundo hue- 
vo , y casi desconocido para los curio- 
sos literatos , que al mismo tiempo que 
sacudían del polvo de las Bibliotecas 
los mas preciosos manuscritos de los mas 
célebres Escritores de la antigüedad pa- 
ra comunicarlos al Publico por medio del 
nuevo y litil artefacto de la prensa, 
veian con gusto confirmado cada dia su 
contenido con los nuevos descubrimien- 
tos de varios Viageros literarios que 
en sus memorias iban recogiendo los 
restos de la antigua magnificencia , con^ 
servados en los edificios , estatuas , pin- 
turas y curiosas inscripciones en que á 
pesar de las pasadas tempestades, y de 
la injuria del tiempo se mantenía la 
noticia de los Dioses que hablan sido 
objeto del culto de sus mayores , de los 
Héroes que por sus hazañas hablan me- 
recido su respeto, de los Magistrados 
que por su prudente gobierno se habían 
hecho dignos de su memoria , y en fin 

de 
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de la existencia de sus pueblos , de sus 
puertos , de sus puentes y de sus cami-? 
nos , y aun de sus edificios privados. 

Martino V , Pontífice , sabio y 
amante de las letras, fué el primero se 
puede decir que tomó con empeño la 
recolección de tales monumentos , y con 
este objeto hizo viajar por muchas par- 
tes de Europa , Asia y África al cé« 
Ubre Ciríaco, llamado Anconitano por 
su patria Ancona , y el Antiquario por 
su inclinación a este género de estudio. 
Ciríaco después de algunos años volvió 
á Italia cargado con una colecdoñ dcf 
monumentos .é inscripciones , copiosa á 
la verdad pitra- aquel tiempo ; pero que 
por no ser aun muy conocido el árté 
de la Imprenta , se quedQ>por entonces 
en apuntamientos manoscottos que dé^ 
dicó al Papa Eugenio iy,:qi3^.i lasa? 
*on ocupaba la Cátedra de San Pedro, 
y que como §ucesor de Martino V. te- 
nia derecho á un trabajo que habia cost 
,. T(m,IX, b tea- 
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teado su sabio antecesor ^ pero la Co'** 
lección de Cif ¡acó , á pesar del Patro- 
no á quien la había dedicado, no pudo 
libertarse de las notas que le pusieron 
varios eruditos sobre la legitimidad de 
muchos artículos de su contenido , no 
siendo los mas bien librados los que per* 
tenecen á nuestra España , que fué uno 
de los paises comprehendidos en el via« 
ge de Ciríaco : mas el tiempo ha he- 
cho ver que no siempre han tenido ra« 
zon los que le han criticado , y que la 
buena fe de Ciríaco algunas veces ha 
padecido por haberse introducido ma- 
nos extrañas en una Colección que no 
tenía ni la regularidad ni el enlace que 
la hubiera hecho mas respetable , y asi 
los trabajos^ de. Ciríaco parecieron no 
obstante bien: len la Italia , y su estudio 
tuvo muchos que pretendieron imitar- 
le , bien fuese por emulación , bien por 
cotejar por si mismos las copias con los 
originales , y rectificar su contenido. 
-: ., Los 
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Los freqüentes viages que á varias pro- 
vincias de la Ciiristiandad hacian -. los 
Cardenales , Legados y otros Ministros 
de la Corte Romana, ya por motivos 
de Religión , ya por los de la política, 
proporcionaban á aquellos eruditos, que 
por lo común seguían su comitiva , mu* 
chas ocasiones de rectificar , y de au-* 
mentar los tesoros de Ciriaco , y de aqui 
los diversos apuntamientos conservados 
en varias Bibliotecas , y Gabinetes de 
Italia con el nombre de Esquelas Far? 
nesianas , Cataneas , &c. Entre los mu- 
chos que se dedicaron á formar estas 
Colecciones el que mas de cerca siguió 
á Ciriaco, fué Juan Jocundo, Religio- 
so Dominico de Verona , que en 1 490. 
dedicó una muy copiosa Colección , en 
que se contenían varios monumentos é 
inscripciones á Ludovico de Annelis 
Arzobispo de Cosenza ; pero la Colec- 
ción de Jocundo tuvo igual suerte que 
la de Ciriaco, pues conservándose in- 

b 2 edi- 



•dita en la Biblioteca Medicéa , sirvió 
solo para que los Antiquarios posterior 
res se aprovechasen de ella , como lo 
asegura Muratori. Al mismo tiempo que 
Juan Jocundo ; sé ocupaba en semejante 
estadio el Carmelita Ferrarino, natu- 
ral de Regio , á cuya ciudad legó á su 
muerte otra Colección de monumentos ' 
é Inscripciones , no solo recogidas por* 
él mismo , sino tomadas de la de su pai-^ 
sano Feíix Feliciano , y aun dé la de 
Ciriaco , y se guarda con suma custo*^ 
dia en el archivo de dicha ciudad, ha- . 
biéndose sacado de ella una copia que 
se conserva en el Códice 5998. de la 
Biblioteca Regia Parisiense, del qual 
así como del antecedente se aprovecha- 
ron Grutero , y otros Antiquarios de los 
tiempos posteriores^ £1 que mas se ade- 
lantó á todos los ya dichos eti la dili-^ 
gencia' y esmero con que procuró re- 
ducir á un cuerpo quanto podia contri- 
buir á este género de. eátudio fué el 
• ,» - Pin- 
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Pintor Napolitano Pyrrhd Ligorio , que 
á mediado el siglo diez y seis recogió en 
quarenta voldmenes la mas preciosa Co^ 
lección de dibuxos é inscripciones que 
basta entonces se Üabia visto , y á pe- 
sar de que varios eruditos de su tiem- 
po, y entre 'ellos nuestro Don Anto- 
nio Agustín , le tachan de poco perito 
en la lengua latina , no se le puede ne- 
^ar á Ligono el mucho mérito que ha' 
contraído con solo* haberse propuesto 
por objeto el copiar y pintar lo que veia, 
y asi sus trabajos han sido y serán siem^ 
pre para los eruditos de mucho aprecio, 
y aunque se hallan dislocados y divi- 
didos entre varias .Bibliotecas de Italia, 
se han mirado como una rica mina , don^ 
de los aficionados á este estudio ' han 
hallado siempre riquezas que disfrutar, 
como lo asegura Luis Antonio Murátori,- 
que no obstante de no haber podido ha- 
cer uso mas que de dos tomos de la 
dicha Colección , ha disculpado coh em<^ 
'- : pe- 
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peno á Lígorio , no solo de la predicha 
nota , sino de la de poco exacto , que 
le atribuyen algunos de sus contempo-* 
ráneos. 

m 

Como en la primera centuria de I2 
Imprenta los profesores de este Arte se 
hablan propuesto adoptar los medios 
mas oportunos de acreditarla y reco- 
mendarla á los eruditos, cre3rendo. ser 
uno de ellos el de imprimir aquellas 
obras que podian lisonjear masía inclina- 
ción de cada uno, le ocurrió al Librero 
de Ingolstad Pedro Apiano , que una de 
las obras mas estimables podia ser una 
compendiosa Colección de las varias 
inscripciones que se hallaban todavía 
inéditas y esparcidas en varias Biblio- 
tecas , y en poder de algunos eruditos, 
y asi recogiéndolas en un volumen , las 
imprimió en 1538. dedicándolas al Se» 
ñor Raymundo Fuggar , Consejero del 
Señor Emperador Carlos V. , y en cuya 
familia estaba como vinculado el gusto 

por 
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por las buenas letras. Recogió Apiano 
en su Colección inscripciones de todos 
los ya dichos Viageros, y entre ellas al- 
gunas que habla adquirido en nuestra 
España , creyendo por este medio lison- 
jear al Ministro del gran Principe que 
entre sus vastos dominios contaba nues- 
tra península ; pero los curiosos detesta 
parte de la Europa , no menos fértil pa- 
ra el estudio de la naturaleza que pa- 
ra el de tslQ género de literatura , no 
se mostraron contentos con las produc- 
ciones de Ciríaco y de sus imitado- 
res , ni con las Colecciones de Ligorio 
y de Apiano , de las quales habían ad- 
quirido noticia algunos por si mismos en 
sus viages á Italia y Alemania , y otros 
por las que les comunicaban los que ca- 
da dia volvían de aquellos países. En- 
tre los primeros debemos contar al cé- 
lebre Humanista Elio Antonio de Ne- 
brija , no solo Autor de una obra de 
Antigüedades , cuyo paradero por nues- 
tra 



XVI 

tra desgracia ignoramos , sino Maestro 
de un prodigioso numero de Sabios y 
de Ahtiquarios, que formados baxo su 
dirección en la ilustre Academia Com- 
plutense se aplicaron por si mismos á 
cultivar de tal modo este género de es- 
tudio , que comunicándolo á muchos de 
Sjosdcompatriótas, llegaron á hacerse co* 
nocidos aun en las provincias extrañas. 
Pueden contarse entre estos el Mé-^ 
díco Luis de Lucena , á quien Don Ni-i 
colas Antonio hace natural de Guada-. 
laxara , que después dé haber recorrió 
do gran parte de £spaña recogiendo ins^. 
cripciones y monumentos antiguos, se 
retiró á Roma para conferenciar sobre la 
utilidad que podria sacar de ellos coa 
el célebre ' Onofre Panvino y otros sa- 
bios de su tiempo con quien habia lle^ 
vado correspondencia , y .que hacían 
justo aprecio de su raérifxjíf(i). . 

El 

. (i) Lucena parece habia nacido á fines del siglo «juia- 
ce ^ ó principios del diez y seis-, pues en 1^23. ya impri-^ 
^ i mió 
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,' El Andaluz Juan Fernandez Fran^ 
co^ natural de la villa dé Montoro^ 
grande, amigo, y corresponsal de Mora- 
les , á quien comunicó varias antigüe* 
dades de las que iba recogiendo por tor 
da la Andalucía ^ y de las que al fin 
íbrmó un quaderno que en 1567. di-^ 
cigió á su protector Don Pedro Fernan- 
dez de Córdoba , Marques de Priego^ 
Caballero muy instruido y dedicado a 
€ste género de estudios (i). 

Juan de Vilches , Maestro de Hu- 
ma- 

mió en Tolosa stx tratado de Taenda pH'asertim ¿peste in^ 
tegra valetuáine: murió en Roma en 15*^2. y se halla en-^ 
terrado en Santa María del Pópulo , adonde se le puso el 
epitafio que trae Don Nicolás Antonio. En la Biblioteca 
Vaticana se conserva el Códice de las inscripciones reco* 
gidas por este* Aotiquario , y de él nos ha comunicado 
generosamente una copia ( de que haremos uso en las no* 
tas á la obra que publicamos) el Señor Don Francisco 
Cerda y Rico , Oficial primero de la Secretaria de Gra- 
cia y Justicia de Indias. 

(i) Este Códice existe inédito en la librería del Se- 
ñor Conde del Águila de Sevilla , y una copia de que 
habernos hecho uso en la del Señor Don Cándido María 
de Trigueros , segundo Bibliotecario de los Reales Estu-* 
dios del San Isidro. 
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inanidades en la ciudad de Antequera, 
que florecia á mediado el siglo diez 
y seis , y que recogió varias inscríp^ 
cionés que se hallaban esparcidas eii 
aquelh ciudad , y que se cree son las 
publicadas por Sallengre en' el tom. 3; 
de su nuevo tesoro ^ con el titulo de 
Inscripciones y Epitafios de un anóni- 
mo de Aritequera. 

: Pedro Oretano ^ Prebendado de Sé- 
villa , escogido por el célebre Honora* 
to Juan , Maestro del Principe ,Don 
Baltasar Carlos , para que viajando por 
varias partes de £spaña recogiese las 
inscriciones y epitafios que se hallasen 
en las ruinas de edificios antiguos , for* 
mando de ellas un libro para instruir 
en este género de estudio á su ilustre 

discipulo (1). £1 



(i) Oretano desempeñó completamente su comisión, y 
en 1 5-63. puso su obra eo manos <iel Príncipe (que se ha- 
llaba en Alcalá } acompañándola coo una discreta Dedi- 
catoria , en que dando razón de su trabajo , y del mérij 
to que tiene el estudio de las Antigüedades, hacia presente 

* á 



El VakiKkricu Ftancilco Llanzol de 
-Ronaani , dQ qutea D^« Nicolás Antor 
nio , E$eok£io y Ximeoo dicen que al 
estuciiQ de k$ Mateooácícas unía e.l de 
la HiatQrm y el de k* Antigüedades 
pam tn^mir^ ^ «o tasi quales recorció 
variar provinciaí de España. , farfu^nr 
<Io una copiosa Colección de inscripcior 
nes: Y \etfe.rQs, dQ I9 que creemos es^isr 
(C un^ copáa ^iitrei los manuscritos de 
Ja Real Biblioteca de esta Corte ( 1 ). 

Ai misfnp (lempa que lost antece- 
•dentes. se fatigaban -viajando por toda 
■h península y promovía en su pais: iguar 

les 

4 S. A. quán digao era de que los Príncipes estuviesea 

instruidos f a ¿i. 

A no bab^f senos conservado esta Dedicatoria eaüre los 
. mss. de I09 Reales JE^studios de San Isidro , careceríamos djs 

Ja^ noticia ^ue en tiempp algunp hubiese existido seou;-' 
•í^pte obra^,) qú;y^q para^^ero ignoraQo;^, 
^ ( I ) EIQ caG^4Ñco L9;rqazo Palmire^o,, PrqfesjKf de B,^ 

tórícaepl^/ universidad de Valencia ^ t^nia tal ide^^ de 
. k^ ^QfiQciipipntp^ históricos de Llanzol de Romani y que 

le dio el titulo de Lumbrera de la Historia de su Reyno, 

y el juicioso Q^ró^imp de Zurita le llamaba Maestro de 

las Historias* 

C 2 



les estudios el erudito Juan Andrés Es<* 
trani , que imitaudo al ilustre Don Alon- 
so el V. iba recogiendo de todas par- 
tes copioso numero de medallas , con 
que llegó i formar un apreciable Mo- 
netario , que al cabo tuvo la desgracia 
de perecer entre las avaras manos de 
su hermano , quien habia dexado por 
heredero , y que con grosera ignoran- 
cía aplicó las delicias de su hermana 
á facilitar las operaciones de su arte (i). 
Aun no se conocía ed aquel tiem- 
po quánto aprecio tendrían en lo futu- 
ro estos estimables restos de la anti- 
güe- 

- \ 

• i » 

» 

(i) Andrés Schóto dice que iuan Andrés Strani había 
emprendido una obra , en la qual ilustraba con breves y 
ciaras explicaciones las medallas e inscripciones que ha^ 
bia podido recoger en diversas partes.de España; aña- 
diendo , que aunque nó habia podido concluirlas por hnr 
'berle preveiiido la muerte , estaban grave y eruditamen- 
te escritas , y que estas notas aun se conservaban en él 
año de 1680. en casa de cierto erudito Valenciano ; pe- 
ro acaso habrán tenido ya un destino semejante al dé sus 
monedas , de que con gracia «e burla Don Nicolás An- 
tonio. 
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güedad , y las copiosas luces que habían 
de difundir sobre lo mas obscuro de la 
Historia ; pero al fin no tardó en apare- 
cer en el teatro literario de nuestra Es- 
paña el ilustre Antonio Agustin , que 
bien presto hizo conocer este estudio no 
solo en nuestra nación, sino hasta la$ 
mas remotas partes de la Europa. Este 
sabio Prelado , honra de su patria , y 
venerado por su profundo saber de to- 
dos los literatos de su tiempo , publicó 
por la primera vez su pequeña pero 
preciosa Colección de Medallas y Anti- 
güedades en 1575. que se imprimió en 
Tarragona ; y no solo por este medio, si- 
no con el de su protección y auxiliosi 
fomentó los sabios de su tiempo que se 
dedicaron á este estudio , saliendo de su 
escuela los Guevaras, los Mendozas (i), 

los 

(i) Es tan conocido el mérito de Don Felipe y Don 
Diego de Guevara , y de Don Diego de Mendoza , y su 
aplicación no solo al estudio de las ciencias exactas ^ sino 
al de las buenas letras , que me contento con remitir á 

los 



•I 



los Lastanosas (i) , '&c. qa&se dedi- 
caron asi como los discípulos de Nebrij^ 
á ilustrar nuestra Historia 9 y á vindicar 
á su nación de las dudas que se formar 
baq en Italia sobre; la legitioiidad de 
los tesoros recogidos por Ciríaco y sus 
consortes , y emprjendi^ron el verificar 
y comprobar lo que aquellos viagero^ 
4iabian descubierto , haciendo conocer i 
la sabia Italia 9 y aun á toda la ^urop^ 
culta f que la España no necesitaba d^ 
gloriaos fingidas y mendigadas j y que 

t 

los lectores al siguiente Discurso de las Antigüedades de 
nuestro Morales , que justamente enamorado de las vir- 
tudes de los pripieros , y de * los auxilios que generQsar 
mente le habla franqueado el segundo para la composi- 
ción de su obra , nos ha dexado en ella un eterno monu- 
mento de la influencia que tenían en el corazón de este 
literato el mérito y la gratitud. En el dicho Discurso se 
liallará noticia del esmere y diligencia con que Don Die- 
go de Mendoza seguía los pasos del grande Arzobispo 
de Tarragona* 

(i) Son muy estimables Io$ diálogos de hs medallas des- 
conocidas Españolas de Vicente Juan de Lastanosa , que 
acaso fue el primero que se dedicó á descifrar sus difict* 
les caracteres* 
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pódia presentarse dignatnente con sus 
propios vestidos en el teatro literario de 
la Europa i en aquel tiempo todos se 
picaban de antiquarios , todos querían 
descubrir en los pueblos que les habian 
dado cuna vestigios de su grandeza , y 
pruebas demostrativas de su antigüe- 
dad , y aun los Príncipes adolecían de 
esta tentación. Fernando el V. y su au- 
gusta esposa, no solo grandes en la guer- 
ra y en la política , sino en la protec- 
ción que concedieron á las letras en 
su tiempo , creían qtie. tanto mayor se- 
ria su grandeva , quanto mas se atrasa-^ 
sen los orígenes de la nación á quien 
mandaban. Conociendo el Italiano Juan 
Annio de Viterbo , Religioso Dominico, 
esta debilidad , se propuso para lison- 
jearles texer una larga serie de Reyes 
de nuestra España , autorizándola con 
los respetables nombres de Beroso Cal- 
deo y de Manethon Egipcio , cuyas, 
obras , si existieron en algún tiempo, yst 

no 
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no se conocían en el del Viterbíetise. 
Fiorian de Ocampo , uno de los discípu- 
los mas beneméritos de Nebrija ^ se 
aprovechó de las ficciones de este Au- 
tor , adoptando para hacer mas nume-^ 
rosa su Crónica los sucesos atribuidos 
á estos fantásticos Reyes , y para su 
Geografía , como creen algunos , la del 
Arcediano de Ronda Don Lorenzo de 
Padilla , Cronista del Señor Emperador 
Carlos V. (i); pero Ocampo , como ya 
llevamos dicho al escribir su vida , no 
creia todo lo que estampaba , y si 
que le era preciso contemporizar con el 
gusto del tiempo. 

Pero quien después de Ocampo tor 

mó 

(i) I)on Lofenzo l^adilíá , Arcediano de Ronda , des* 
tendiente de la ilustrísima Casa de Santa Gadea; y para 
poner en claro nuestra Geografia antigua y moderna , y 
fecóger moilutnentos viajó por varias partes de España, 
y en i^'jS. publicó sus Antigüedades, cuyo manuscrito 
aseguran disfrutó Ocampo. Don Josepb Pellicer publicó 
en Valencia en el año de 1 679. el primer libro , que solo 
l^ega hasu la toma de Sagunto» 
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mó con mas empeño el poner en cla- 
ro nuestras Antígüedades , quien indir» 
c6 iel camino mas seguro para averí-t 
guarías , quien dictó reglas para cono- 
cerlas, y, quien finalmente las reduxo 
á un cuerpo, aprovechándose de los 
muchos en que estaban divididas , y de 
la franqueza con que se las comunicá-i 
ion. sus amigos y contemporáneos , fué 
nuestro Ambrosio de Morales , cuyas ík« 
tigas vamos de nuevo á publicar en ob- 
sequio de los muchos que desean el que 
se hagan mas comunes: Morales .para 
rectificar éste trabajo corrió mucha par- 
te de la península , ya por su propio 
gusto , ya por encargo del Señor Don 
Felipe II, que tuvo á bien confiarle el 
reconocimiento de las Iglesias , Con- 
ventos y. Bibliotecas de Castilla, León 
y Qalicia , para recoger en el célebre 
Monasterio del Escorial los libros y 
reliquias de los Santos que se guarda- 
ban en varias Iglesias, y los preciosos 

Tom.IX, ¿ Q^ 
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códices que se conservaban en sus arclhi* 
vos^y ehqu^ se conténkn nuestras mas 
respetables . Antigüedades Eclesiásticas.' 
Con tan regios auxilios no solo ad<« 
quirió Morales nuevas luces , sino que 
tuvo4)roporcion de disfrutar las de mu'^ 
chos sabios, que retirados en lo tnas ocul* 
to de las provincias cultivaban los mis« 
ñios estudios que este curioso Viagero , é 
imitando su aplicación se dedicaban á 
ilustrar nuestra historia , y á poner en 
claró nuestras mas retiiotais antigüeda- 
des ;^ entre estos sobresalía el juicioso 
<^rónimo dé Zurita, que al mismo tiem- 
po que Morales continuaba la Crónica 
de Ocampo , iba escribiendo sus nunca 
bien alabados Anales de Aragón , cui- 
dando de recoger en ellos quanto se ha- 
bla salvado en aquel Reynade las inju- 
rias del tiempo , y de las irrupciones 
de los bárbaros , tanto en medallas é 
inscripciones, como en diplomas y escri- 
turas , y consultando sobre unas y otros 

a 
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á los más írnosos literatos de su. tíetni 
po , como se puede ver eo las memo-t 
tías de su vida , y de los progresos de 
la Historia de Aragón que publicó el 
Arcediano Dormér : á éste debemos 
igualmente la noticia de los- generosos 
auxilios con que contribuyeron al buen 
éxito de los trabajos de Zurita , no sor 
lo los Diputados del Rey no, sina el 
docto Arzobispo de Zaragoza Don Fer- 
nando de Aragón , que á lo ilustre de 
su nacimiento unía iin ardiente deseo 
del fomento de las letras y y una par* 
ticular inclinaeion al estudio de las Añ^ 
tígüedades(i). 

En la escuela Aragonesa ^y. en la 

' fa* 

. (i) Don Fernando de Aragón era hijo -de Don Alfon- 
so de Aragón , Arzobispo de Zaragoza , nieto del Rey 
Católico , y socesor de su padre en aquella silla. Fu¿ es-" 
tudiosisimo y diligentísimo lovestigador de.laá antigUe-i 
dades de nuestra España , y particularmente de ías dQ 
su país ', como lo asegura 'Gerónimo Blancas en uiia car- 
ta á Don García dé Loaisa ^ y á él debió principalmen- 
te Zurita el que los Diputados del Reyno de Aragón le 
propusiesen para su Cronista. Murió en i;* 7;% 
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familia del sabio Don Antonio Agús^> 
tin , se habia formado y adquirido el 
mismo gusto que su Patrono el Jesuí- 
ta Andrés Schóto, que aunque de oriun» 
dez Flamenco 9 le podemos reputar co- 
mo hijo de nuestra España , pues pasó- 
lo mas de sus dias en sus principales- 
ciudades , siguiendo sus estudios en las' 
mas célebres escuelas de nuestra penin-^ 
sula , á cuya benigna acogida corres-* 
pondió generoso , uniendo en un cuer-' 
po con cuidado y diligencia los mas- 
preciosos documentos de nuestra Histo*' 
ría , publicando baxo el nombre de Es- 
paña Ilustrada los mas estimados Escri-í 
tóres , y recogiendo en ella ^ y en la 
edición del Itinerario de Antonino , que 
ilustró con sus notas y las del juicioso 
Zurita , muchas inscripciones adquiridas 
en varias partes de la península^ Si na' 
fuese este diligente Colector, acaso 
no disfrutaríamos en España las obras 
de dos insignes literatos Portugueses,; 

qua- 
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quates fueron Ids sabios Andrés Re-. 
sende y Manuel de Vasconcelos , á 
quienes debemos^ una colección de las 
Antigüedades de aquel Reyno , sobre 
cuya inteligencia tuvo el primero al*' 
gunas contestaciones literarias , nó solo 
con el docto Bartolomé de Quevedo, 
sino con nuestro Morales , á quien- con- 
sultaba , y de quien era consultado so^' 
bre varios puntos 9 y en gracia de quien 
se ha emprendido este discurso para 
hacer ver quáles eran los exemplos que 
se habia propuesto imitar , y quán su-' 
perior era Morales á todos ellos en la ex^ 
tensión , en la diligencia , y en la juicio-, 
aa critica , como podrá verificarlo qual- 
quiera que se animé á entrar en el em- 
peño de cotejar sus trabajos con los de 
aquellos que en la misma linea le ha- 
bían precedido , con los que vivieron fetí 
su tiempo , y aun con los que le haa 
^ucedido. De ningún modo procuró 
Morales deprimir ni ofuscar el mérito, 

án- 
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antes bíéo, á no ser por este Oío^ 
des^o Escritor 9 aqa^ .'ignoraríamos los 
$ubUmes. conocimientos , y . la^ laborío-» 
sas ocupaciones de los ilusti'eá Gueva- 
ras. y Mendoza , . los trabajos y estu- 
dios del Andaluz Juan Fernandez Fran- 
co de quien dexamos yá hecha men- 
ción , del Doctor Aurelio Frías ( i ) 9 de 
Pedro Esquivel (2), de Juan <jines de 
Sepulveda (3) , de Alfonso Chacón (4), 

y 

' (i) Solo conocemos i Aurelio de Frtas^por la mea-** 
clon que hace de el Morales en 9u Discurso general 
sobre las Antigüedades , pues Don Nicolás Antonio no 
se acuerda dt éL . 

(2) El mismo Morales hace honrosa mención de Pe- 
dro Esquivel en el predicho Discurso ^ pero sus traba- 
jos Matemáticos ,. y $us. conatos, pajra aclarar nuestras 
Geografía combinándola con la de Ptolomeo, no han lie- 
glstdo hasta niiestros tiempos , pues no habemos podido 
descubrirlos , ^aunque se practic¿|ron algunas dtligecH 
cias como adelante se dirá. 

(3) El mérito y los conocimientos de Sepúlveda son 
bipn conocido^ por sus obras ^.que gracias á la diligen- 
cia de la Real Academia de la Historia , ya se hallan 
impresas y ánéUn jen manos de todo^, 

(4) Alfonso Chacón , natural de Baeza, y Religiosa 
Dominico , después de haber residido por algún tiempo ea 
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y de Alvar Gómez (i). 

Era coetáneo de Morales el infati- 
gable Toledano Román de la Higue-» 
ra (3) , que á no ser por el empeño 

que 

Sevilla , pasó á Roma adonde se hizo conocer por su mu- 
cha doctrina ^ y adonde publicó su explicación de la co-« 
luna Trajana. Aunque esta sola obra seria suficiente 
para probar su mucha instrucción en materia de Anti- 
güedades , añadiremos que Don Nicolás Antonio celebra 
su pericia en esté estudio ^ y añade que conservaba un 
copioso gabinete de Uls que habia recogido. Celébrale 
palmeóte , nuestro Morales , que tuvo con él larga cor- 
respondencia en los asuntos que traia entre manos co- 
ibo era su Crónica , y las Antigüedades : murió después 
del' año de 1,600.. ' • . _* ► 

(i) El Maestro Alvar Gómez,, Cátedra tico de len- 
gua Griega^ y Retórica en el Colegio de Santa Catalina 
de Toledo , fué Colegial y contemporáneo de Morales 
en Alcalá , y se dedicó á ilustrar varios Autores 9 y es* 
;pecialmente á nuestro San Isidoro. Llevó corresponden- 
cia con aquel literato, de quien se conservan varias 
cartas dirigidas á este sabio en el códice .4 14 de la Real 
Biblioteca del Escorial* En el mismo códice se halla un 
Discurso dirigido por el mismo Gómez al Sefipr Empera^ 
éor Carlos V* sobre la inscripción dedicada por los 
Toledanos al Emperador Filipo, descubierta en su tiem^ 
po, y colocada hoy eo el vestíbulo del R.eai Alcázar dé 
aquella ciudad ^ adonde Gqmez; proponía al Sefior Em- 
perador que debia colocarse. 

(2) Habemos llegado á entender que en la escogida 
Biblioteca de Don Felipe Vallejo , Cfuiónigo de la Santa 

Igle- 



\ 



zxxn 

que había formado en" sostener y pu>» 
blicar; las fábulas de los falsos Croni- 
cones de que se le cree inventor , y en 
acomodarlas . á quanto escribía , no lo 
podríamos disputar su mucho esmero 
en recoger é ilustrar nuestras antigüe^ 
dades , que parte salieron con aquellos 
monstruos , parte en la Historia de To- 
ledo del Conde de Mora , y parte se que-; 
dáron inéditas, y existían manuscritas se« 
gun refiere Nuñez de Castro , en lá 
{listoría de Guadalaxara , en la Libre* 
ría de la Cas^ Profesa de sus hermanos 
ios jesuítas dé Toledo (i), la noticia 
dé la Colección de Morales , y de el 

jut 

Iglesia de Toledo ^ existen varios manuscritos de Román 
de la Higuera , y como entre ellos pueden hallarse las 
obras de que nos dan noticia Gistro y Blancas , la co* 
inunicamos al Público para que no ignore su existen-* 
cía, y que pueda aprovecharse algún curioso , mediante 
lá generosa disposición de su poseedor á franquear quan«- 
to puede contribuir á los progresos de nuestra Historia* 
(i) Por una carta escrita á Gerónimo Blancas , y 
recogida entre otras obras en la ya citada Colección de 
Dormer 9 sabemos igu^^ente que habia emprendido var 

rios 



juicio y <Jiscéririmiento'CQn que estaba 
formada , voló imxy luego ; á los . p«ises 
extraojgforbs , y no . tardó en aprove- 
charse de ella el Alemán Adolfo Ocon^ 
para la que iíQprimió en Ausburgo. en 
el añoi de. 159^;, foi'Eúada con 491 
inscriptíones recogidais entre las de Ci« 
riaco. Apiano, Alfonso de Castro, Ciu^ 
fio y ottosV hiendo jentre ell^s lai mu- 
chas las que pertenecen á nuestra Es- 
paña y y sobresaliendo en exactitud 
^ legitimidad las que tomó de nues^p 
tro Morales , á quien cita con! apré4> 
üCio (i). * : : , . : 

Publicó Ocon esta . colección baxo 
los auspicios de la ilustre familia délos 

rios trabajo.^ para aclarar la Geografía antigua de Es- 
'^ña, é ilustrar el Itinerario de Aotonina. 

^í) La^ c(|l^ci^^ de Ocoo se irapriiBió «1 Auj- 

Durgb éh I j'96,^con eí título siguiente : Inscriptíones w- 

Iteres in Hispania repertie abAdolpho Occono^ Médico Ath- 

¿gustoño Colímete digesta & ntmt pYimum iu luiemeUtit. 

^d generosum, & jllustrem cmitem Marcum Fuggerum. Ty^ 

pograpbeyo H. Commélim ^DXCVl. 

Tom. IX. e 
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Fúcares^ que ricos £on< los productos 
de nuestras minas qqerian también cor^ 
responder .^n -Cierto mo^oi. la fortuna 
que habían hecho en España^ publi- 
cando • los tesoros <de i^oestm^ antigüe^* 
da4es que- Kiabiañ |)fQciiradó recoger 
por medio del infáiigable Carlos Clu- 
sio^ á quieíi habían traído consigo á 
este pais, y>que:^ principal-objeto que 
«ra ei de ^^dquirir nuevos x:onocimiei> 
tos en la Botánica habia unido el de 

I • 

recoger qüantas inscripciones le ocur- 
rían tal. paso (i)* '■■ 

No faltaban al mismo tiempo ea 
nuestra nación . otros muchos ilustres 

4 

personages ^.y otros distinguidos litera- 
tos que les imitaban ^ y que promovían 
y coadyuvaban los estudios de Mora- 
les aprovechándose de sus luces. Fué 
sobresaliente entre estos el Canónico 

de 

(i) V^ase «u elogio léido ^or Everardo Vorstio 
«a la Universidad de Leideri é impreso al fia del segun- 
do tomo de sus obras botánicas* 
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de Córdóbír Bernardo Alderete , D(y 
menos instruido' en' las lenguas orien» 
tales que en las Antigüedades de su Na- 
ción , que coQ las de' África se hábiá 
propuesto recoger en una grande obra 
que acaso por haberle- faltado la vida 
no se extendió á mas que á tratar de los 
orígenes de la lengua nativa en que era 
muy perito, y á no ser por Don Ni- 
colás Antonio y aun ígnóraríaiíios que 
entre sus trabajos debíamos contar los 
que habia emprendido para la compon 
sícion de una obra á que había puesto 
ei título dcBefica ilustrada^ de cuya 
extensión no tenemos la menor noticia^ 
porque no habemos podido adquirirla 
de su existencia , y así nos contentamos 
con asegurar que él Plan de Aldere- 
te 9 y sus ideas quamo á la provincia 
qué le habia dado cuna procuraron des- 
empeñarlo otros diversos literatos pai- 
sanos suyos, quales fueron Rodrigo Ca- 
ro en su Convento jurídico de Sevilla^ 

e 2 Mar- 
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Martin dé Hoa en el dé Ecijá, FranU 
cisco Riiano en elde Córdoba (i];, Juan 
Bautista Salazar en las Antigüedades de 
Cádi2 , en que trabajaron con esmero 
como lo hm hecho otros muchos que 
en varias cartas ., •memorias y y diser-í 
taciones suetcasque, ya impresas, ya ma^ 
nuscritas, -han llegado hastai nuestros días 
han procurado conservar ' 1a^ nías exten- 
sa! noticias de una' Provincia, la mas 
favorecida de la naturaleza , y la mas 
freqüentada de las naciones i éitránge* 

• • • • « • 

ras.-' .-...": •••;• i;.: :.-• • '. 

} Entre éstos sé puede contar él Do6* 
tor Martin Vázquez Siruela, Prebendado 
de Sevilla , que emprendió varias obras 
sobre Antigüedades , de que se consei> 
van fragmentos , de los quales el mas 
adelantado és el de un viajge desde Ma- 
drid 

' (i) De b obra del P. Ruano solo » ha impreso 
.el primer tomo en el afio de 1 760 , coasenráadose ma- 
nuscrito el segundo , <}ue es el mas interesante entre 
ios de los Reales Estudios de Sao Isidro, - 
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ítlrid ú -Sevilla ¡hsxihiy. en [^.64 5 , reo qUe 
;riba réÉogicedb 3^piás:obsefyatoíóQe$ re- 
.latiieásá este objeto, i / 
>r: í Hl Maestro . Eranoisjpo^ ^ JEUiapuer- 
f ts^jde. 'Quien sej^ookrtan .varias .'car- 
tas dlHgida&i- Don Márdn: de Xime»- 
na ^á mediado él siglo dié^yjsiete ^ s6- 
bv^ inscripicfionés y iovedallas. c . ^ i 
1 j \ Mil Lioeociáflo Don. Macario f aii- 
¡ñsts dd Corral , vecina át Ronda , que 
Cespites ; de . haber ii^&n'ido. los can- 
tornos dr esi^- qúdúi ^ iyi^lttaj costas < de 
Ándalndav estribió un' turios<^ . tratado 
de las Marinas de lá Bétici desde Má- 
laga.sái Cádiz., yi- y.ariai. oactafi. dirigi>- 
4^s rM ; Doni Feliij; Laso de la Vega, ^ $- 
á .otros eruditos xd¿. su tienqx) , .ilus- 
trando varios puntos dudosos sobre si- 
tios y nionumentos de pueblos antigi^os. 
Del citado Don Félix Laso no solo 
se conservan varias cartas eruditas cita- 
das por el Doctor Ribera en sus Diálogos 
sobre la Historia de Robdá , sino otras 

obras 
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obras qye cuaque dñ h^üldmainanóhan 
-merecido el a^ceeiáide los ü^teiigentés 
que le reputaDporaú Añtiqtiario juicioso. 

Don Joseph Maldonado de Saa- 
-Tedra ^ natural de Sevilla , «que . dezó 
escrito íin Discurso sobre los lügar6s 
Ilieases que hubo en Andalucía (i). i 

Pero sobre' todo^ debéiJ^Tar h ppel- 
"fcrelidá^^ y^ 'octtpar odl primer Üiig^r el 
ilustre Don Fernando Aña de Ribera, 
Duque de Alcaláy no meaos discií^»> 
do por su nacimiento^ que) por sü eru- 
dición^ en la historia 7 gustó fior las 
Antigüedades 9 y las Artes , qué en gra^ 
cía de unas y de otras llegó á juntar ,eh 
Sevilla una escogida y copiostt librería^ 
«n que recogió la 4^ nuestro Morales, y 

■■'■'■' k- 

(i) De todos^ estos titerátds se guardan Varios manu^ 
critos en la selecfta lÉblioteca del Sénor Conde de Águila 
de Sevilla 9 y la noticia de ellos s^ conserva en una car^i 
suya de veinte dé Mayó de 177 S ^ dirigida á Don Ma-. 
nuel Martioez Pingarron 9 Bibliotecario de ^ M., quiéa 
la ha publicado en el Prólogo de su Traducción de la 
Ciencia de las Medallas. * 
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i formar un selecto Gabinete de mo- 
nedas, inscripciones ^ y. otras preciosi-- 
dades deste género ^ pero que no con* 
tentó con tantas riquezas, quiso buscar 
otras nuevaíi ,. recorriendo por • sí mis- 
mo varios Monasterios de las Ordenes 
Monacales , recogiendo tal numero de 
copias , de privilegios, y memorias, que 
llegó i componer hasta €\ numero de 
treinta gruesos volúmenes (i). 

No era solo en las fértiles cam* 
piñas del Betis adonde en el siglo diez 
y 5iete florecía este género de estu- 
dios , y este gustó por todo lo que res- 
piraba antigüedad ^ no faltaban curio- 
sos y eruditos que en las otras provine 

cias 
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(i) Don Fernando Afán de Ribera nació en Se- 
villa en ij'84, y murió en la misma ciudad en 1637, 
según consta de su curioso epitafio que trae Ortiz de 
Zuñ.'ga : su precioso Gabinete de Antigüedades le po- 
see el Excelentísimo Señor Duque de Medina-Cceli , su- 
cesor en «u casa , y por su generosidad le disfrutamos en 
esta Corte , franqueándose en beneficio de los aplicados 
los Sábados y Mléri:oles de cada jsemana. . . ' 
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cias de España se aplicaban á setúe«. 
jantes trabajos ^ y sin contar con los 
muchos Historiadores que han tenido 
nuestras provincias, tanto generales 
como particulares 9 que ya por ínci-r 
dencia ya de exprofeso han procura* 
do descubrir las memorias y antiguos 
monumentos de sus pueblos , me Con* 
tentaré con hacer mención del cele- 

• • • 

bre Luis Nuñez , Medico , Poeta , An? 
íiquario é Historiador excelente se- 
gún Don Nicolás Antonio (i). Del 
Ilustrisimo Juan Bautista Pérez, Obis* 
po de Segorve , á quien tanto de- 
l>en nuestras Antigüedades Eclesiásti- 
cas ^ de los Aragoneses Pedro Albir 
liíano de Rajas , Juan Andrés listar- 
roz y Conde de Guimera , que emplea- 
ron 

(i) Aunque Luis Nugez, llamado vulgarmente N<>-- 

nlo, habia nacido en Amberes,^su padre era un Médico 

^Portugués, natural de Santaren^ y establecido en aquella 

xludad : es muy celebrada su obra, á quien dio el titulo 

de Hfspam'a sivp de Qpfidis jitmimbf$s^ü^ vet^ris Ui$panid^ 
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ron sus vigilias en ilustrar el Convento 
César Augustano ^ y de los Portugueses 
Manuel Severim de Sousa , Gaspar Es- 
tazo , Juan de Barros , Juan Salgado 
de Aráujo , que no solo se propusieron 
declarar en general las antigüedades de 
su país, sino que descendieron á indi- 
vidualizar las de cada una de sus Pro- 
vincias , y aun de las inmediatas (i): 
de suerte , que podemos decir que á 
pesar del mal gusto introducido en 
nuestra . literatura j y del concepto que 
hablan tomado en el siglo diez y sitr 
te los falsos Cronicones , no han falta- 
do en todo éX críticos juiciosos que se 
opusieron á sus progresos , y . que pro- 
curaron desenterrar nuestras mas re- 

■ ^ 

con- 

(i) Gaspar Estado y Juan de Barros recogieron antK 
güodades de la provincia de entre Duero y Mifio ; y aun- 
^e la obra del primero se halla impresa , no' sucede lo 
misnno con la del ¿segundo. Juan Salgado de Araujo , Rec- 
tor en aquella provincia , ba compuesto una descripción 
de la antigua Galicia , según Don Nicolás Antonio j pero 
ignoramos su paradero. ^ 

, Tm.IX. f 
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cónditas memorias , siendo princi-o 
pálmente deudora la nación álos cé- 
lebres Marques de Moñdejar y Don 
Nicolás Antonio de la constancia con 

« 

que se opusieron, ai^el en todas- sus 
obras , y éste particularmente en su 
censura de historias íabulosas á que 
aquel torrente no nos arrebatase quanto 
fie conservaba en España sellado con 
la marca de la venerable antigüedad. 

Emprendieron por el mismo tíem- 
po el gran proyecto de conservar las^ de 
todo el mundo Romano varios literatos 
Alemanes , entre los quales es digno de 
inmortal gloria el célebre Juan Jor* 
ge Grevio^ que se propuso recoger 
en un cuerpo quanto se hallaba disper- 
so no solo en otras varias obras acá- 
badas , sino en varios tratadillos sueltos, 
formando del todo una colección tan 
extensa y costosa , que ya se ha he- 
cho inaccesible á las fuerzas de un sim- 
ple particular. 

Con 
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Coa muchos volütneDes de ésta ha-i 

« 

ce juego una preciosa obra ,' que con 
el . título de . TesaU^us Ant¡quitatu)n pu- 
blicó el Alemán Jano Grutefo , y en 
ella se hallan quaotas inscripciones ha* 
bia recogido en lá suya nuestro Mch 
rales, y quantas ya entre .los Autores 
arriba citados , ya en los apuntatriien« 
tos de Pyghio , Cataneo , Schóto , Stra- 
da j &c. había podido juntar su labo* 
rioso autor. Esta colección fue adquirien- 
do con el tiempo nuevas fuerzas , como 
fiuelé suceder á las obras de esta cla- 
se (i), y los sabios Reinesio y Fabrer 
ti se dedicaron á aumentarla , pu- 
blicando lo que en varias partes de la 
£uropa 5e había escapado á la diligen- 
cia de G^utero , ó se había descubier- 
to después de su muerte ; siendo el que 

en 

(i) En 1 71 6, publicó Alberto Enrique Sallengre su 
nuevo tesoro de Antigüedades Romanas , y suplemento á 
las de Grevió y Gronnovio que en 173; sé reimprimió eá 
Veaecia, 



XLIV 

en esta linea hizo mas progresos él cé' 
lebre Luis 'Antonio Muratori , qué no 
empeñándose en copiar las inscripción 
nes que los antecedentes habian reco-i 
gido , se contentó oon publicar las que 
aquellos hablan omitido , y las quelé 
comunicaron varios amigos suyos , com- 
poniendo de todas su colección, que se 
publicó en Milán en 1 742 ; pero ni las 
obras de estos sabios extrangeros , ni 
los esfuerzos del Marques de Mondé^ 
jar , y de Don Nicolás Antonio fueron 
capaces de contener el mal que se hábia 
apoderado de nuestros literatos , ni sus 
muchas luces de conservar en ía nación 
ias con que habia brillado en los siglos 
•diez y seis y diez y siete , pues cayen- 
do a principio del diez y ocho en una 
especie de letargo literario , de que en 
gran parte fué causa la larga y porfiada 
guerra que tuvo que sufrir el animoso 
Felipe V., no pudo salir de él hasta que 
la risueña paz empezó á derramar sus 

bie- 
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bienes sobre nuestra desolada península. 
¿ Quién nos hubiera dicho en el si- 
glo diez y áete que las primeras luces 
para restablecer el verdadero estudio 
de la historia y de la sana critica de 
las antigüedades nos hablan de venir 
en el diez y . ocho de los países del 
Occidente 1 1 Y que en los últimos tér- 
minos de la España se había de erigir 
el primer cuerpo, y el tribunal mas 
bien organizado para juzgar de estas 
materias ? £n efecto Lisboa fué el tea« 
tro de - esta revolución . literaria , y el 
inagnifico Juan V., que desde el cen- 
tro de su pequeño Reyno observaba 
tranquilamente las turbaciones é inquie- 
tudes de sus vecinos , y solo se ocupa« 
]ba en hermosear su capital 9 y en eri- 
gir suntuosos templos para la religionj 
y cómodos albergues para su familia, 
ofreciendo por este medio dignos ob- 
jetos que imitar á las Artes que que- 
ría avecindar *en su Reyno , no pudo 

mi- 
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mirar con indiferencia el descrédito en 
qué había caido nuestra historia , y 
excitó en el corazón de los mas ins* 
truidos de sus vasallos^ los deseos de 
purgarla de las fábulas que lá ofusca- 
ban, y de darnos unas reglas ciertas pa* 
ra distinguir el oro de la alquimia. El 
ilustrado Conde de Ericeira, y el Docto 
Padre Manuel Cayetano de Sousa, ayu- 
dados de otros grandes Señores del Rey- 
no, fueron los Ministros desque se ha 
valido para esta grande empresa ^ y los 
primeros que á fines del año á^ i^iió' 
echaron los cimientos á la Academia de 
la Historia Portuguesa , que no solo me* 
recio inmediatamente la regia aproba* 
cion , y considerables auxilios con que 
sostenerse , sino una Albará ó Cédula, 
por la qual S. M. Fidelísima se decla- 
raba contra aquellos que ocultasen 6 
destruyesen qualquiera monumento, ins- 
<:ripcion 6 knedalla de la respetable an- 
tigüedad y haciendo particular encargo 

a 
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á los Ayuntamientos de las Villas y Ciu- 
dades para quÁ no solo zelasea sobre. 
el cumplimiento de esta orden. , sino 
para que comprasen y recogiesen quan« 
to se descubriese en sus respectivos dis- 
tritos ) pagándolo con sus fondos y cau« 
dales que ofrecía reintegrarles á costa 
de la Real Hacienda^ á lo que se añadió 
una determinación de la Academia , por 
la que declaraba los Autores apocri* 
fos, y los monumentos espurios que se 
debían desechar , y de los que sus in« 
dividuos no debian hacer uso. Con 
un exemplo tan vecino no pudieron con^ 
servarse por mas tiempo ocultas las 
semillas que el animoso Feiipe^V. ha- 
bla traído de la Corte de su augusto 
abuelo , educado en ella por ios hom- 
bres mas sabios y piadosos que ha co^- 
nocido la Francia , no podia mirar con 
indiferencia las Musas, ni dexar de 
imitar al fundador de la Academia de 
las Inscripciones y Bellas Letras ^ y así 

lúe- 
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luego que la paz, como va dicho, puso 
término á las calamidades y á los cui- 
dados de la guerra , cerrando las puer- 
tas al Templo de Jano , que por tan 
largo tiempo .habían estado abiertas, 
volvió los ojos al de Minerva , y re- 
cogiendo las nueve hermanas , qué 
aturdidas con el estruendo de las ar* 
mas vagaban medrosas y fugitivas, las 
dio alojamiento cerca de su trono, con- 
solidando con sus benignas providen^ 
cias un establecimiento que soio había 
debido su origen á la casual unión dé 
algunos particulares aficionados á las 
letras , y amantes de las glorias de la 
nación ; y entonces fué quando ésta 
vio elevarse de tan débiles principios, 
pero con tan poderoso influxo, el bien 
organizado edificio de la Real Academia 
de la Historia de Espaíla, cuyo4>rincipal 
instituto fué , asi como en la Portugue- 
sa , recoger quantos monumentos pu- 
diesen convenir para aclarar nuestras 

an- 
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antigüedades , y preparar selectos 
materiales para escribir nuestra his« 
Éoria (i). 

Desde que ^It Academia obtuvo la 
Real aprobación , que fué en i ^3^9 
empezó sus sesiones ., y conforme á los 
principios establecidos en ellas se de- 
dicó á desempeñar su importante en- 
cargo , repartiendo entre-los individuos 
que la componían el cuidado de leer 
y recoger entre todos los libros anti- 
guos y modernos, profnos y extrange- 
ros, impresos y manuscritos que pu- 
diesen ser habidos , quantas noticias se 
hallasen relativas á nuestra España, y 
en efecto esta diligencia lo produxo tan 
completo, que la colección de cédu- 
las litológicas componen muchos grue- 
sos volúmenes 9 la de diplomas y es- 

cri- 



(i) La Academia haVm empezado sus juntas partícula* 
res desde el aáo de 1731'* * - - J 

. Tom. IX. n 



crituras mas de 8o9 ; y su precioso y 
escogido Museo contiene mas de i6. 
monedas , y entre ellas una tan selec-. 
ta colección de Góticas , que no hay 
otra que le iguale en todos los Gabi-. 
netes de Europa : pero aun no se satis- 
fizo la Academia con tamaña rique- 
za , ni el Ministerio ilustrado creyó 
que con aquellos solos medios pudiese 
aquel sabio cuerpo dar la liltima mano 
á sus trabajos: en los documentos re*« 
cogidos ocurrían á cada paso dudas 
que solo podia disolver la inspección 
de los originales ; y aunque no era di-* 
ficil transportar los códices y sus ma«- 
trices á la Corte para reconocerlos , ¿lo 
sucedíalo mismo con las inscripciones, 
y con los pocos residuos de nuestra an- 
tigua magnificencia : en efiscto los ar- 
cos de triunfo , los edificios en que se 
hacian los diversos juegos y represen- 
taciones , y se daba culto á los anti- 
guos Dioses 9 los caminos , los puentes» 

las 
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las colunas y las lápidas , que con va- 
rias insci^pciones la recuerdan , solo 
^e podían reconocer en los sitios adon- 
de existían 9 y á veces era preciso des- 
enterrar las que •'^' hallaban ocultas, y 
que las reconociesen personas de co^ 
nocida instrucción eh la ciencia de la 
antigüedad , y de un cierto tino para 
leer e$tps monumentos^ de que no todos 
se hallan dotados: para esta delicada co- 
misión se creyó que ninguno haría ven- 
taja: al Marques de Valdeñores , suge- 
to txen conocido en la república de las 
lechis, y cuya edad , robustez y eficacia 
no dexaba que desear ; pero para que 
tampoco nos quedase que apetecer en 
-el ramo eclesiástico , fueron destina- 
-dos al mismo tiempo el Padre Andrés 
Marcos Burriel, y Don Francisco Pe- 
fez Bayer , Canónigo de Barcelona, 
para que del Archivo de la Santa Igle- 
sia de Toledo recogiesen quantos do- 
cumentas podian contribuir á su ilus- 

gz tra- 
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tracmo , - encargando á ótrps^ vario* iní 
divjduos de las . Audieocigs y Cbancif 
Herías ^ y del CleraRegdiUi? y Secular^ 
que practicasen igiaalés ;düigénci^ eb 
las piünj^ipaleis Citídsdosjiy Arcb¿Yc$:ds 

Xa.'ccíi3Pibioñ de Vehxqucziepa ref 
coger- jqúuntíifimQaunieDtQs ptidifisea sef 
dé. jdgucí; -osa i)4ra ;l9 Hiatorisi geoeiral 
de, Eíspana y cuyos, donaijaws en ' Eijroí' 
.pa debía recorrer y empezando e» la 
pjrovincw de Extrenaiiduira ^ y..aifiab4i> 
.do én el Reyno de Galida, y ett«fec* 
to emprendió su viage en Piciecni}f^ 
de I f 5 2 f P^ro en el de 1 754 fy4.ata- 
;j2kdo eci ;su curso ^ súsp^jidi^dosQle U 
.pensi0p que eí Key le había; señala- 
Ao.Si y |iu&que;.en tan corto tiempo M- 
,to reqogidí^ una cop^os^ mies ^ > Ijaíi- 
tóv^fe^ra'ise/constírVa .maíiuaorita , iú% 
q]U€t tengamos qtra. inotícia de ella: qu^ 
la . que de je^íe viage ^ y: del plan^ Q»)© 
• babia focmi^do ipfli?4 fi idesjer^pe^; d;e 
-. : ta- 



tíbanááo encargo y h^ r pbblicacb ^m Mas* 
drid en 1765. (1). .^^f^í '--) 

} oí Por in¿dto6 muy semajahtes /á los 
de . que ' se l][abia . vadido la '. JVGa4^ú 
jdf la [Hisloria ;^í i y- (qu^. í^ymeimaba^n^ 

)>^s de aqudl» iotr&s yaHos: : cúérpda 
UtCirariois ^fovmado^ á::$UuimitácioQj, ,á 
ikisecH!<^rnatr ^9. cottsfidDaitlédkicinrafí:; btie»* 
trai! Af)tig&$dade$if;^0ijn dé icísf^rir 
meros la Academia 4^ Valeoek , erigir 
4a: en . f 74^ .-i ppfi ^ |el. »©lo! det 1 Boa Gret 

¿anos suyoá , y W .de . Sevilla, y Bar- 

^ : i . - ■ ce- 

^ ÍJ ) KlJEdftgTf jdte^ lafe Co j|yer®cítrieí Hiwéricéa .quíe >ír 
publican periódicamente en la Ciudad de Málaga desde 
d año de 1789, hablando de los Escritores de dicha 
Ciudad , nos da una breve noticia de la vida del Mar- 
ques de Valdeflores, cJ^u^s^'i^^Q ella ea et año dl^ 17719 
.éieapueadeJiaber.vivtdoiQaiiiQ unos so de^próspeca y ad^ 
versa fortuna. Allí mismo trae el CatálKgOKdeí suftohrss^ 
^éipaaai^dsTóO'.iomoa^qiie las 6iai..se ^uiedá^^otí manus-* 
tñtsLB^i y: .^ .cuyo patjadero anad^ subirá su> h&'maoo -y 
sucesor Dm Carlos. Vela^q^uez^ L<( cierta es ^ue la Acader 
nm de la HlsiQria> solo posee un tomo ea folio:, con algu?^ 
oas, ia«dáp€lQde«». • .. . . i .. , i 
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eeiona^^ aprobadas poc S. M. en el $^ 
de 1752. 

At aiistno tiempo ayudaban á los 
trabajos de estx)s ilustres y sabios .cuer<- 
^si ibuios <i:uno$os \ literatos , que ya 
por iodioacíonv y^ ^or insinuaciones 
del Ministerio^ se habian dedicado á es* 
te estudio. ' £1 diligente y sabk) Ba« 
y er ( r ) corría lai Ctitaluña ^ la. Fraincia 
y la Italia^ récog^ndo 'medallas, ins- 
cripciones 4 manuscritos y^otros monU^^ 
mentos con- que enriquecer nuestros^ Gá* 
feinetes y Bibliot ecaí :^ el infatigable 
Sarmienta' (2)', á pésat de las poca'fe 
conveniencias que facilita el claustro, 
repetía sus viages á su patria Galicia, 

■ . . y 

I • 

(i) El manuscrito de este viage lo ha donado el Señor 
Bayer con su escogida y copiosa librería á la Universidad 
4e su patria Val^Kia« . »y « 

(a) El manuscrito de los viages del Maestro Sar-< 
miento se conserva entre los del ExcelcntUimo Se- 
fior Du<{ue de Alva , y asi eu ^1 , como en un Discurso 
9obre los caminos de Galicia, y en todas sus obras se 
hallan freqUentes noticias de nuestras antigüedades. ^ 
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y no olvidaba las prov.iiicias que ínter- 
median entre aquel Reyno y esta Cor- 
te, adonde había fíxado su residencia^ 
no dexando objeto sobre la superficie 
de la tierra que no lo fuese de su curio- 
sidad y observación : por otra parte los 
doctos hermanos Mayáns y el sabio Fi« 
nestres, gloria de Valencia y Cataluña, y 
el ilustrado. Contador de Argote , hon- 
ra de los literatos Portugueses , con mas 
descanso , aunque con no . menor dili- 
gencia , recogían , explicaban y publi- 
caban qüanto en el ramo de que vamos 
hablando se ha salvado de los pasar 
dos naufragios ; y el Excelentísimo Lu? 
miares , digna ranla de la sabia Casa 
de los Mirandulas , imitando la escru-* 
pulosa diligencia de sus antepasados, 
recogía y explicaba en las felices pla- 
yas meridionales quantos monumentos 
podía descubrir su activa curiosidad ( i ). 

Es- 

(i)^ Son bien conocidas sus Disertaciones sobre los bar- 
ros 
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Estos y otros muclios cabios que 
ks habían precedido , y cuyo nombre 
omito por no hacer mas largo este Dis- 
curso , prepararon en gran parte coa 
sus trabajos é investigaciones la gran* 
de obra de la España Sagrada , i qné 
á mediado este siglo iba empezando á 
levantar el genio emprendedor y dili- 
gente áéi clarísimo ^ioréü ,^ ^ne. en £3* 
generosidad de los sabios é jliistrado& 
Cabildos de nuestras Santas Iglesias ha-; 
lió . copiosos materiales . que agregar á 
ios muchos que habla. recogido en las 
obras impresas y manuscritas de los 
Antiquarios que le hablan precedió 
do ^ pero la obra de : Florez es un ex- 
tenso océano én donde las Antigüeda- 
des 



fos Saguntinos , sitio de la antigua Lucentum , .y expli* 
cactoa de varias medallas que no tuvo presentes el Maes^ 
tro Florez , y no se igncira quánto fea contribuido' á en? 
jiquecer la colección de Inscripciones publicada por el 
moderno Masdeu en su Historia Crítica de España , como 
se puede ver en el Apéndjure de su tom. 6. . . 



LYlt 

(des de 'riuestra nadon se hallan der- 
ramadas como pequeñais islas , y el re- 
cogerlas en un cuerpo, y publicar* 
las unidas pudiera ser litil empleo del 
dignísimo sucesor que continua sus tra- 
bajos , si otros mas graves y sagrados 
no le ocupasen. • í 

Para . después . de . estos habia . reser- 
vado Florez los que por igual método: 
gue en . lo eclesiástico debían aclarar 
nuestra historia civil en todas las eda^ 
des : pero excitado en Roma el zeloso 
Má^sdeu por las calumnias y. poca indul- 
gencia con que varios Autores Italia- 
nos-publicaban nuestra^, cosas , no pu- 
do contener su ardiente .amor á las.glo* 
Fias de la nación ^ /ni esperar' el cum-« 
plimiento de las píromésas de Florez ; y i 
asi para Vindicar en cierto modo, la ig-i 
nocanda: y desidia de que se nos tachaba^' 
se dedica á- recoger en; aquel empo-- 
rio del mundo, y eñ nuestra España > 
quanto podría conducir á desempeñar. 
.Tm.IX. b ^ el 
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el plaq qué se habla propuesto , y di<6 
principio á:su historia critica que tuvo 
ya ia fortuna de' haber conducido has4 
ta la entrada de los Moros en la pe« 
niüsula. 

£n esta grande obra ( la mas co^ 
piosa , á la verdad, de. inscripciones y 
tnonumeiitos relativos á nuestras Anti- 
güedades) se ha. contentado su Autor 
con. darnos la& que se hallan en xada 
ciudad, y en cada monumento ^ y ea 
que se conservan ios nombres.de los 
pueblos^ de siis^Dioses^ Magistrados, dic^ 
pero Masdeu no se = ha detenido, en faa« 
cer critica de ellas ni . en reunirías , y 
combinadas con otros monumentos, ooá 
las medallas .,y^. con la» botas. geográfi-. 
casque nos han desdólos Autores an- 
tiguos , para que por medio de esta re* 
unioáde pruebas pudiésemos convenir 
en la reducción del pueblo antiguó. de 
qiie se trata at moderno, y ésto, es lo que 
había ya practicado uuestraMorales con 



««quellóá de que se había propuesto tratar^ 
como se puede ver en la obra que va- 
mos á reproducir ; esto es lo que qui^ 
«{eramos aumentar con nuevas demos- 
traciones; esto es lo que falta para te- 
fier una Geografia antigua completa de 
nuestra £spaña ; esto es lo que iba tra^ 
bajando el malogrado Velazqueí , y 
tsas memorias acrisoladas con su fina cr& 
tícá hubieran hecho ver á cada dtídad^ 
á cada pueblo ^ y á cada provincia , lo 
que debia creer sobre sus origenes , y 
•obre su antigua grandeza : esto hubie- 
ra hecho conocer á la sabia £uropa 
quánto han desfigurado nuestra histo-' 
ria y nuestras Antigüedades los An« 
Aíos Víterbienses , los Cy riacos Anconita* 
QOs, los MolecioS) lois Villanovanos , lo6 
FarnesioS) los Estradas, los Cataneos, 
f aun los Clusios : estos son los- Autores 
(p^ tínicamente se conocen fuera de Es^ 
paña ; estos los que resuenan , y se citatl 
entre sus Antiquaríos ; estos los de que 
"i ba se 
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se han servido para componef sus Géo» 
grafías Iqs Celarios , los Cluverios , lo9 
Jíprcelios, los D'Anviles, los Mante- 
les , &c. pero á pesar del crédito que le9 
han concedido^Qo por eso han dexado de 
recurrir las mas veces al tribunal supre^ 
mo dé nuestro Morales ^á él han apeladd 
siempre en las dudas que han ocurrido eri 
i)íiateria de Antigüedades los mas juicio» 
^s ^ y los mas diligentes, críticos' :poí 
éso parecía justo que Morales, que ahorai 
sale de nuevo al Publico, se presente 
en él acompasado de • algunas nuevas 
pruebas que le. sirvan como de jdefensa 
de las criticas que pudieron haberse 
hecho contra, sus Antigüedades i, y que 
confirmen la perspicacia de su vis^ 
jta 9 y la rectitud de su juicio ; pero no 
Riendo por otra parte razón que la misma 
abundancia ofusque SU mucho mérúo, 
ai que estos volúmenes se aumenten de 
\¡n modo que se haga molesta su lectura^ 

íws contentaremos con aclarar alguqoi 

pun- 
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apuntos obscuros , con disolver algunas 
.dudas , que le ocurrieron al Autor, y con 
4iñadir las noticias que habernos podido 
xecoger de algunos sitios , rios , y pue- 
blos de que se habla en la Crónica^ y 
en que Morales se quedó á veces di- 
minuto indicando en cierto modo lo que 
se puede , y aun lo que se debe hacer 
para dar el debido complemento á nues« 
tra antigua Geografía , y la claridad ne- 
cesaria á nuestra historia siguiendo el 
juicioso plan que se habia propuesto , y 
que con tanta gloria habia empezado á 
desempeñar el estudioso é infatigable 
Velazquez , acaso con las luces que se 
pueden adquirir en los trabajos de este 
sabio, y con las que puede comunicarnos 
el sabio cuerpo de quien era dignísimo 
individuo , no faltarían en España cu- 
riosos ingenios que se animasen á conti- 
nuarlo; pero nos rezelamos que por falta 
de auxilios dexen de emprenderlo. En 
Ínterin disfrute el Público lo que puedo 
w: : , pro- 
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producir el corto tesoro de mi Oficina, 
y vean los Señores Subscriptores que me 
han ayudado á esta empresa hasta dón- 
de pudo llegar la buena Yoluntad de 



Benito Cana* 
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AL MUY ILUSTRE SEÍÍOR 

DON DIEGO HURTADO 

DE MENDOZA, 

En^axador del Empíradoe Don Carlos V . «n Vet 

KECIA \ EN EL SA^TO CoNCILIO TriDENTINO , Y EN Ro- 

ma : Ambrosio pk Morales , Coronista del Rev 

MUESTRO Se/ÍOR 9 T MENOR SERVIDOR DE SU SeNORIA, 
besándole las MANOS CON TODO ACATAMIENTO , LE OFRE- 
CE , Y DEDICA ESTA SU OBRA DE LAS ANTIGÜEDADES 

DE EsPAfí^A.. 

Es tan de V,S. esta obra de las Antigüe- 
dades de España, que quando yo no le ofre- 
ciera el pequeño servicio della con grande 
afición , como aquí lo hago , con muchas 
causas me Jo pudiera pedir por derecho.Por« 
que teniendo yo en V. S. un tan principal 
Señor , habiéndome hecho siempre la gran 
merced de tenerme muy en particular po(> 
su mas servidor : si yo podia servir en algo 
con este pequeño don , á V. S. señalada- 
mente debía ofrecerlo. ¿Y cómo no será mu- 
cha razón que vuelva á V. S. lo que tan de 
veras es suyo , por haberme enseñado tan- 
to en ello? £n estas Antigüedades Romanas 
de España tengo de jnuchos años atrás gran- 
des 



des avisos de V. S. en general , y en parti- 
cular lia sido servido hacerme merced de 
decirme lo que irá siempre aqui señalado y 
celebrado. Dióme también V. S. con insigne 
liberalidad todas las monedas antiguas que 
tenia de tiempo de Romanos , con noinbres 
de lugares de España ^ y copias y relacio' 
nes de inscripciones raras que por ella se 
hallan , y me ayudarán mucho en lo que .yo 
aquí he de tratar , como en el discurso de la 
obra se verá. Y si yo habia de buscar quien 
bien juzgase de lo mucho que en esto se ha 
trabajado , y descubierto : ¿quién puede ha- 
cer la estima deste mi trabajo como V. S. 
que; tan singularmente entiende todo ló de 
las Antigüedades Romanas? teniendo junto 
con esto tanta noticia y tan particular de 
las de Espjiña , que todos los que algo de^ 
seati saber , y con razón piensan que sábeii 
algo en ellas , reconocen en V. S. un seño- 
río y excelencia grande en saberlas , y ha- 
berlas con mucho ingenio , diligencia y jui- 
cio averiguado; Y yo que soy uno de los 
que mas en esto conocen , tengo por muy 
venturosa esta mi obra, donde las he escrito,' 
en verse en.manos-de-V.5. pQrsUya. Tam* 

bieo 
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bien si yo habia de buscar grandeza para fa> 
vor y amparo desta obra , en lá de V. S. lo 
tengo tal y tan cumplido, que ella esta' muy 
ufana en tener tal amparo'y protección. Y 
no es solamente esta grandeza en V. S. la 
que todos comunmente saben , de haber na- 
cido en la ilustrísima Casa de Mendoza , ha- 
ber tenido por abuelo al Marques de Santi- 
Uaná , por padre al Conde de Téndilla , por 
hermanos tantos y' tan grandes caballeros, 
como el Marques de Mondejar Don Luis, 
en quien era parte de grandeza ser Presi-> 
dente del Consejo Real , y fué mayor saber- 
la dexar; Don Antonio Viso, Rey de la Nue- 
va-España , y después del Perú ; Don Fran- 
cisco de Mendoza , Obispo de Jaén ; Don 
Bernardino dé Mendoza , General de las 
Galeras , y vencedor de Turcos y de llo- 
ros j)or mar y por tierra , y que después en 
la vejez causó nueva admiración quando en 
el Consejo de Estado descubrió mas entera- 
mente su prudencia. También eá notorio en 
la grandeza de V. S. haber tenido por elec- 
ción el alto juicio del Emperador Carlos 
Quinto, los grandes cargos de Embaxador en 
Venecia^ , en el Concilio Tridentino , y dés- 
Tom, IX* i pues 
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pues en Roma , y. haber puesto admiración 
y espanto á toda Italia en paz y en guerra 
teniéndolos. No hay duda sino que son estas 
insignes partes de una alta grandeza , mas 
otras hay en V. S. que aunque no son tan 
sabidas , son en su manera bien iguales con 
ellas. Estas son grandeza de ingenio , exco" 
lencia de doctrina , y gobierno de pruden- 
cia y experiencia incomparable. Y del inge- 
nio de V. S. y su inmensa capacidad no sé 
decir mas de que ha bastado llegar en todo 
género de letras á lo que hombres muy doc- 
tos han tenido por mucho alcanzarse en uno 
solo ; y con esto en el exercicio de la guer- 
ra , y peso de grandes negocios se ha habi<« 
do siempre como los mas valientes soldados, 
y como los mas acertados Gobernadores. 
Así ha sido V. S. estudiante , como los mas 
señalados que esto profesaron ; y así ha si- 
do Soldado , Capitán y Gobernador , como 
si no se hubiera dado tanto á las letras. Y 
verdaderamente lo de las letras y doctrina 
de V. S. llega á ser increíble , sino á quien 
familiarmente lo goza. Yo que he r6cebido 
esta merced , y he tenido en particular la 
extraña diligencia de V. & en lo$ . estudios, 
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puedo dar algún testimonio delios* Habien- 
do estudiado V. S. las tres lenguas Latina, 
Griega y Arábiga en Granada y en Salaman- 
ca , y después allí los Derechos Civil y Ca- 
nónico y y habiendo andado buena parte de 
España para ver y sacar fielmente las pier 
dras antiguas della , se pasó en Italia , don- 
de siguiendo la guerra en el grado que su 
persona merecía ; asi repartía el tiempo del 
año , que asistiendo los veranos en la guer- 
ra , los inviernos se iba á Roma y á Padua, 
y á otras Universidades donde había insig- 
nes Maestros , como eran Augustino Nim- 
pho , Montesdoca y otros , para oírles Lógi- 
ca if Filosofía , y Metafísicas , con adelantáis 
y leer V. S. después tanto en todo , que na- 
ílie lo podrá creer , sino quien , como yo, 
^lubiere visto en su riquísima librería los 11- 
•bros que ha pasado y notado de su letra. 

Y porque V. S. con sus grandes cargos 
reddia en diversos lugares , y su librería era 
£n todo tan grande que no podía tan pres- 
to mudarse , tomaba otros códices nuevos de 
Ips Autores que mas amaba , y volvíalos á 
pasar como si antes no los hut)iera pasado. 
Asi se ven en su librería , agora que está to- 

Í2 da 
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da junta , dos y ' tres obras de unos mismos 
Autores , rayadas y notadas de su mano. 
Porque el leer y estudiar era siempre el mar* 
yor entretenimiento de V. S. éste era el des- 
cansar de negocios , y aliviar de trabajos. 

Deste grande amor que V. S. ha tenido 
á las letras , ha resultado el singular prove*^ 
cho de tener , como tenemos , tantos y tan 
ingnes Autores Griegos que antes no tenia-^* 
mos ; pues nos hizo traer de Grecia muchas 
cosas de los Santos Basilio , Gregorio Na-^ 
cianceno , Cirilo , y de otros excelentes Au- 
tores , á todo Archimedes ,. mucho de He^ 
ron , de Appiano Alexandrino , y de otros. 
Y en la. manera del haberlos habido hay 
otra singular alabanza. Porque habiendo 
y. S. enviádole al Gran Turco Solimán li- 
bremente y sin ningún rescate un su cativo, 
aquel Gran Señor le mandó decir que pidie- 
se todo lo que quisiese. Entonces V. S. le pi- 
dió dos cosas dignísimas de su grandeza y 
amor á las letras. Pidióle saca de trigo para 
los Venecianos que padecían gran hambre á 
la sazón, y libros de los que habla en Grecia. 
Así con haber dado la saca de trigo muy 
abundante , envió á V. S; seis . caxas de 11t 

bfos, 
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bros , y mas vetdadefamente de inestima- 
bles tesoros de sabiduría. 

Y quien tanto estudiaba , ¿quién creerá 
que podía cumplir con el buen despacho de 
tantos y gravísimos negocios como siempre 
en los grandes cargos de V. S. se ofrecían? 
Pues como se trataba y expedía todo , no 
es menester que yo aquí lo diga : España, 
Italia , y muchas otras provincias están lle- 
nas de la fama , del valor , de la prudencia, 
vigilancia y presteza de V. S. Y aunque 
aquellos grandes cargos siempre tienen mu- 
chos de los mas ardiios y graves negocios 
que se tratan en la Christiandad : mas en 
tiempo de V. iS. acertaron á ser mucho ma- 
yores y extraordinarios en dificultad y en 
importancia , para que fuesen mas digno su- 
geto de la gran prudencia y valor de quien 
los trataba. Y por ser todo esto tan público, 
como comencé á decir , es bien dexarloj 
y solo suplicar á V. S. con todo acatamien- 
to reciba en el amparo de su grandeza esta 
mi obra , que habrá alcanzado un gran pre- 
mio quando llegare á merecer esta merced. 
Y yo soy obligado á procurarle con mayor 
afición y cuidado este tan gran bien á esta 

obra 
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obra , por ser toda ella sembrada de mi ma« 
no 9 nacida y criada dentro de mi casa , sin 
que haya en ella cosa agraa , ni tomada 
prestada , sino es lo mucho que V. S. fué ser- 
vido poner en ella. Todo lo demás es entera- 
mente mió , descubierto y hallado con mi 
poco ingenio , y juntado y dispuesto con mi 
mucho trabajo. 



Ad Ambrosium Morum Cordubensem Rerum His^ 

panicarum Scriptorem. D. Didaci Guevar¿e uniur 

é summis cubiculi Ministris Rodolpbi & Ernesti 

Bobemia Principum. 

JVi.ore decuá clarum ^ tacitis qui. gesta tenebris 

Illustras patriae semisepulta tuae: 
Ipsa tibi ingentes reddit Hispania grates, 

Ipsa alacris tanto gestit & ofBcio. 
Te Tagus aurífero , vitreo te Durius amne 

Personat , & rapidis raagnus Iberus aquis* 
Te p¿(trius celebrat Baetis , tibi iittora alumno 

Appiaudunt ramis consita citriferis. 
Praesenti méritos tibi jam donamus honores, 

^ternum exteadet quos bona posteritas. 
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ELOGIO 

DE Gonzalo de Argots y de MotmA ^ 

A la Historia y á las Antigüedades de 
España ^ y al retrato de Ambrosio de 
Morales, que se ve en Sevilla en su 
gran Museo entre los otros retratos de 
los varones ilustres en letras del 
Andalucía que en él tiene. 

JLáevanta noble 'España 

Tu coronada frente^ 

T alégrate de verte renatiia 

Por todo quanto baña 

En torno la corriente 

De uno y otro mar em^ fnejor vida^ 
jQiáal Fénix encendida 

En gloriosa llama 

De ingenio soberamé 

Muy alto y muy humano^ 

Que á tí y así dio vida y inmortal famoy 
JQue durará en el suelo 

Quanto la inmortal obra dt Marctío. 

Dexáron muy escura 
Las importunas guerras 
De Vándalos y Godos generosos 
La antigua hermosura 

De 
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De tus felices tierras . 

T sitios de tus pueblos gloriosos. 
T al fin mas envidiosos 

De tu be lleta ilustre 

Los fieros Africanos 

Con muy profanas manos 

Estragaron del todo e( sacro lustre 
Del terreno mas lindo^ 

Que hay desde el mar de Atlante basta el Indo. 

Merced de Santos Reyes 

jQue con valor del cielo 

.( Pues fuerza no bastó y según se entiende ) 

Volvieron á sus leyes 

Todo tu fértil suelo 

Desterrando los Bárbaros allende. 
Florecerán porende 

En siglos prolongados 

Con merecida gloria 

T en inmortal historia 

Revivirán mal grado de los hados. 
Mas todos estos daños ' 

Aun no acabaron ochocientos años. 

Quedaste tan trocad/^ 

De lo que ser so lias 

Ante de aquel estrago lamentable, 

Que siendo rescatada 

Aun no te conocias 

Viéndote en trage extraño y miserable. 
Con horror espantable 

Tus pueblos destruidos - . 

Sin 
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Sin deJios quedar ntmbrej 

T de otros el renombre 

Apenas con ios sitios conocidos. 
T siendo antes ladina^ 

Hablabas aljamia peregrina» 

, . , . 'i • ' 

Bien puedes gloriarte^ * ' ^ 

O Rey na del JPontente^ 

De tro/eos haberte enriquecido 

El invencible Marte: 

Mas es mas eminente 

La gloria deste ingenio esclarecido^ 
JQue te Hbró de olvido: 

T como Prometeo 

Tu gran cuerpo reforma 

En la primera forma 

De partes y f aciones y 4e aseo. ' 

T del fuego mas fino 

Te da luz 5 vida , lengua y ser divino. 
El consorte de Pirra 

De las piedras renueva . ^ . . 

Las gentes en diluvio sumergidas^ 

T aquesta luz de Cirra 

Con mas divina prueba 

Levanta tus ciudades destruidas 
De piedras encendidas 

T mármoles sagrados j 

Al son de un nuevo acento 

Que mueve al raudo viento ^ 

T á las selvas y montes encumbrados. 
Con mas lindeza y gracia 
' ' Tom. IX. k jQue 
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(Que hiciera el d^.Tbebas y el de Trada 
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Dexa el ropags Mauro. 

T el cativo quebranto^ 

Pues eres ya señarOi triunfante 

Por el sagrado lauro^ 

T vístete del manto / v ' . 

De púrpura real y rozagante. 
Por do mas clarbs que ante 

Con curso placentero 

Los espaciosos senos 

De varias Jíores, >llenis 

Vayan bordando Duero ^ Tajo , Iberól 
T la felice copia 

Vierta inmortal Ambrosia y Eliotropia^ 
Entre ellos mas lustroso \ . . 

.1. 

Guadalquivir .paf:ei^(i\ /\ \ 

Coronado de fresca y verde. olitM, : \. \ 

T el ganado bermoso \ 

Con el oro enriquezca 

Que en su cristal produeet y/uente viva. 
T con letras escriba^x, ., . ..j 

De perlas muy ufana 

En la urna cristalina , 

De su luciifite mina 

Dos Sénecas ^ un Mena ^.y.un Lucano. 
Un Genesio^un EulogiOy/... 

T entre estos un Hustxfi y claro . Ambrosio. 
Pues ves sagrado Betif 

JQuán pobre loa es ésta^ 

ífaz que canten tus cisnes lo que resta; 

PRO- 
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PROLOGO. 

■ X £in toda la protecucioo desta mi ^ 

Coróaica he siempre dexado de averi- 
guar los nombres y sitios- de las ciuda- 
des antiguas de España , contento con 
solo señalar de pasftda , y decir no mas 
que muy poco dellas. Por muchas cau- 
sas fuera esto gran falta en esta Coróni- 
ca , 4i hubiera de quedar con solo aque- 
llo. Porque las leyes de la historia que Débeme e»- 
todos sabemos , y el exemplo de todos tiguedadude 
los hombres señalados que la han escri- '^'"^ 
to , nos enseñan que requiere la histo- 
ria entera noticia y descripción de las 
provincias y ciudades , por ser imposi- 
ble entenderse bien las cosas sin esta dis- 
tinción de ios lugares; y así quien la de- 
xase de dar muy entera y particular, 
dexaria de cumplir con una parte prin- 
cipal á que la historia en toda parte'obli- 
ga. También , pues , yo continuo en es- 
ta mía laCorónica de Florian de Ocam- 
po , y él trató siempre lo que á esto to- 
caba con mucha diligencia y cuidado: 

k 2 fue- 
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fuera razón que lo pusiera yo asimismo 
en contíbliar.lok.^e él je^.esfo comen- 
zó, como cosa tan necesaria para.questra 
Historia Espíala; Y denlas de todo es- 
t0)¿()uién no Ve que. faltando yo en esto, 
faltaba al común dersea de nuestros Es- 
pañoles? ¿y principalmente de los doc- 
tosí y entendidos , que $iempre há sido y 
es' muy grande de entender los sitios y 
asientos, y los lUimbces antiguos de 
nuestras ciudades? Por muchas daüsasse 
ha deseado en España una muy cumpli" 
da y copiosa hi6toPÍa de las cosas anti- 
guas que pasáfOn por ella en tietdpa de 
Romanos , y por ninjguna , sin duda, se 
desea mas, que porqn&sé entiendan bien 
los nombres y sitios antiguos de las ciu- 
dades que agor^ hay en España pobla- 
das, y también d$ tántíffi otras como por 
toda ella parecen destruidas , con las 
causas de sus mudanzas y destruiciones, 
-y todas las otras Antigüedades que á es- 
to pertenecen. Pues no hallando nada 
desto en esta Corónica , que particular- 
mente parece habia de profesarlo , ni 
ella podía escapar de notársele mucho 

es- 
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esta falta, ni yo de ser reprehendi- 
do justamente por ella. Yo así lo confíe- 
so,sín qué nadie- pueda sentir contra mí, 
ni culparme mas en esto que yo sinti&- 
TA y me culpara si lo hubiera dexado 
por ignorancia , ó por descuido , y no 
lo hubiera guardado por buen respeto 
para este lugar donde mas extendida- 
mente lo pudiese tratar. Que si en el dis- por qvi- «»• 
curso de la CotóaicsL lo tratara , fiíera J^íeblreaíli 
menester muchas veces cortar el hilo coté^ic^ 
delJa, y dexar por largo espacio dé con- 
tinuar lo pue iba contando , para decla- 
rar lo que á estas Antigüedades perte^ 
necia. Y siendo esto gran desgusto pam^ 
muchos que van con grande gana de 
ver el fín de lo comenzado , y les pesa: 
de qualquier detenimiento que en esto* 
haya : fuera también una mezcla de esr 
critura desconforme y desabrida, por 
ser, como es , muy diferente la manera 
que. se ha de tener en. enseñar esto de 
lo que el estilo y continuación de la 
historia requiere. nEsto del tratar las 
•n Antigüedades es una manera de doc>- 
)} trina llana, clara y toda sencilla ,. y 

nsin 
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vsia ningún levantamiento en el decir; 
)> y es muy al contrario lo de la historia, 
» que requiere gravedad y dulzura en el 
r) decir , que ayudando á la verdad , pa- 
n ra que mejor se parezca y comprehen- 
9» da , la hermosee y aderece dignamente 
y> con magestad. k Y cierto si el declarar 
estos sitios y asientos, con todas las An- 
tigüedades que ellos mezclan , . y nues- 
tros Españoles mucho desean saber, fue- 
ra cosa tan breve , y tan fácil como en 
las Historias Latinas y Griegas , que 
con una ó dos palabras que dicen desto, 
cumplen con todo lo que han menester, 
y se les pide : pudierase entremeter con 
la Corónica, y no hubiera para qué di- 
latarlo hasta aquí , haciendo particular 
^escritura dello. Mas porque es cosa lar- 
fga y muy detenida dar toda la razón 
que nuestros Españoles esperan y de- 
sean en esto , como parecerá claro en 
'todo lo que se sigue : fué sin duda ne- 
cesario no envolverlo con lo demás , si- 
no reservarlo para esta anchura , donde 
libremente y sin miedo de ningún déte** 
nimiento muy á la larga se trate. No se 

pu- 
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pudo d'exar , porque se dexara una par- 
te principal de k) que convenía : no se 
éebió mezclar eoa lo demás , por la des- 
conformidad que hiciera : guardóse pa- 
ra con mas comodidad enseñarlo aquí. 
Con todo eso nunca dexamos en la Co- 
roñica , como por toda ella parece , de 
decir siempre alguna palabra con que 
declarásemos algo del nombr,e y asiento 
de cada ciudad antigua que allí se nom- 
bra , casi despertando y avivando mas la 
sed de quien lee , para que la venga á 
matar aquí , donde largamente lo po- 
drán todos, hacer. Y no ofrezco yo estoxaque < qnt 
porque ose creer de mí , que en todo he ** **"* '"* 
ucensiáo j que cierto no lo creo , ni lo 
pienso , por ser ésta una cosa de suyo 
muy difícultosa , y en que muchos con 
buen deseo y diligencia han hecho muy 
poco. Lo que puedo seguramente afir- 
mar , y prometer es , que tendrán aquí 
todos ó todo ó mucho de lo que podrán 
desear , y puede servir para saber y ati- 
nar en estos sitios y nombres antiguos 
de las ciudades de España , con todas 
las Antigüedades que este negocio en- 

vuel- 



vuelve. Conforme á esto diré siempre 
cii parecer , lo quai no estorbará que 
lio pueda libremente seguir el suyo 
quien pensare que lo tiene mejor. 



'Ambrosio de Morales, 



SEÑORES SUBSCRIPTORES. 

£1 Padre Don Manuel Ballesteros. 

£1 Sr. Don Erancisco Gutiérrez de Sosa. 
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DISCURSO GENERAL 
JE>E LAS ANTIQÜEVAl^ES 

DE ESPAÍÍA. 

Ztf manera gue puede baber ^ y yo be seguido 
part^veriguar los sitios y nombres gue twoiérwi 
__ ¿as ciudades antiguas de España ea 
de los Romanos, 

[o como es una cosa tan difi- ^ ne«íid«ci 
Itosaloqjic en estas Antigüe- J*J„,^"J¡ 
}¿&,.de España: se ha de tra> las AacigUo- 
^ MOf sci3k'Jt>ían -hecho eotrai ^^^'^ 
.^~$o sin nmgun presupuesto 
ett ellas , y sin d^ tazón de.ío que se puede 
y detuc seguir para su .buena averigitaciiQñjr , 
certidumbre. Foi esto será 4usto yiy dt todos 
bien jecebído.el poAec&c aquí luago alj.pnnci» 
pío todo el orden' que yo he seguido para' es^ 
tas averiguaciones ^ y con que' maneras de mo^ 
tivos me persuadí en ellas. Asi se entenderá al*< 
gtina parte de la gtan diñcultad qoc hay «n co^ 
do esto , y se parecerá canibíen algo de la dili- 
gencia que yo hago. Támbíonse sabrán todos 
los canninQspara.úalsufio quískic andados , y 
Tom.lX, A se 
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.mente coa todos. 
La manen 2 Mds ántcsque conHcnceá tratar otra cosa, 
da las raio- es ncccsario advertir al principio de una, y pedir- 
^^^osdu- . i.t^^jpp guj: c5tQ Icyerqi , <5hdo por bucp 
de recho puedo hacerlo. Esta es , que nadie espe- 
re de tní tengo trae* para, probar lo que dixe- 
rc razones firmes y de tanta fuerza , que ha- 
gan entera certidumbre , y averigüen dd todb 
la verdad , sino que se ha de tener en irincho 
quando pudieretraer buenas conjeturas con que 
parezca probable lo que dixete. Porque en e$n 
materia no se puede Uegai á ' 
go que sea verisímil y pEob 
, de las razones que- puedoi e 
- puede mas: de. httcei algiói^^ti 

Arístáteiei. 'Vno es nMiichoiqíic cn'tina 
Marco Tnii». yo p¡da csto^pues Aristótc 

al principio de!sus Ethícas;,- donde; quería eí* 
erebk£09a&Tan glandes^ comolafrique allí «a* 
ta ; ji Maroio^ TuUo tamblea-ío «íde en el ' prin*- 
eipió ;desus Tbsci})ana& Qitc^tiones , -que son 
d&lasrmas qtrelentes qae hay eii la Fitoso- 
fia. Ellos lo. pidieron en cosas tan alcas como 
alb' profesaban , ^juzgan por in^sta porfía , y 
grosená la de quíon quisiere pedir mas de l0 
que adi:«e le. puedo mícUAtumetite dar. Yo <lo 
^oen nnhcoia qiib de suyo tío puede teneí 
etuistáate-cettiduoi^re , y. demás -desto está en- 
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terráda en mucha cscuridad de vejez y olvido, 
donde quando la razón llega á ser buena con- 
jetura tiene todo lo posible , sin que se pueda 
ni deba esperar mas. 

^ 3 Por señalar , pues , todas juntas de una vez Lugares de ios 
aquí al principio las maneras de las razones y ^^«cursos. 
conjeturas que puede haber > y yo he seguido 
para estas averiguaciones , digo que son estas 
trece, 
/• Señales y rastros de antigüedad de tiempo 

de Romanos. 
II. La situación y graduación ordinaria de Pto^ 

lomeo, 
in. El itinerario del Emperador Antonina. 
IV. Los Autores antiguos de Geografía. 
y. Los Historiadores antiguos^ Griegos ^y La^ 

tinos y y algunos de nuestros Españoles. 
Vi. Otros Autores antiguos^ 
Vil. Los santos Concilios que en España se ce^ 

lebrárm. 

VIIL Los nombres fue tuvieron y agora tie^ 

nen los lugares. 

IX. La manera de los sitios y asientos -^^ y los 
rios que pasan par '.ellos , con la manera de 
edificios y rastrm ' de antigüedad ^ue por allí 
parecen. 

X. Martirios y vidas , 6 leyendas de los Santos. 

XI. Autoridad de algunas personas á quien se 
debe dar crédito ^ y la opinión común del 
vulgo que algunas veces : aciert^. 

iXJI. Monedas antiguas de Romanos , que tienen 
esdritós los nombres de algunas ciudades núes- 
tras de aquel tiempo. 
XIII. Piedras antiguas de Romanos escritas ^en ' 
iatin , dc: qué ¿^ por toda España gran mur 
cbedumbre. • • . 
4 Estas tiecé cosas son las que pueden ayu- 

Aa dar 



4 Discurso general 

dac para sacar por razón y conjetura algo désto 
qiie aquí queremos tratar , y dellas como de 
lugares propios para esto se toman los testi- 
monios de que habernos de usar , y por ellas 
me regiré yo , y probaré lo que en todos mi$ 
discursos añrmare. Y porque de la brevedad con 
que ya e^tan contados estos trece lugares no 
se podía sacar mucho provecho , ni se podia 
entender cómo se toman dellos las razones , se« 
rá necesario tratar de cada uno dellos , y declar 
rarlos en particular ; pues así se entenderá mas 
enteramente como sirven para esto , y como 
testifican en ello , y merecen crédito , y otros 
podían también aprovecharse ^ y usar, dellos con 
la noticia cumplida que se les dará. 

Señales y rastros de antigüedad del tiempo de 

los Romanos, i. 

e querido comenzar señalachmente 
pbt osra manera ' de razones y conjeturas que 
se toman para estas averiguaciones de las se* 
ñáles y rastros que parecen de antigüedad en 
los lugares » por ser como fundamento de. todo 
lo den[ias. Que si no hay muestras y testimonio 
de antigüedad en el sitio , en vano se busca lo 
demás h y al contrario pareciendo en el sitio an-^ 
tigüedad , incita y obliga á inquirir qué lugar 
filé allí , y qué nombre, tuvo* Lo primero es 
certificarse que. hubo antiguamente kigar allí , y 
tras esto sigue el buscar. que kigar tíL Sea un 
Uiia. <^xemplo muy claro de todo. Deseo yo ^ber 
dónde fué Ulia , ciudad principal cabe Córdo- 
ba. Muchas conjeturas me guian á que crea que 
MomiUa. filé donde agpra es Mon^iUjuEI sitio fuei te, la 
distancia de Córdoba , y así otras algunas co- 
X sas. Dexó fidlmentei estax)(pinion por solo que 

en 



•*m—. 



dé las ' Antigüedades. ^ ^ 

en Montilla no parece ninguna señal ni rastro 
de antigüedad .de Romanos , siendo el prin* 
cipal fiíndamento que había de haben Y digo 
que no hay allí señal de antigüedad , porque 
las dos ó tres piedras que hay se sabe como . 
se truxéron de otro lugar. Por el contrario en 
Monte Mayor, una legua de allí , veo tanta muí- Monte Ma- 
titud de antiguallas , que todo el lugar y sus ^or» 
campos al derredor están llenos de antigüedad 
Romana y y muestra della ; y sobre este funda^ 
mentó tan ñrme de entender claro que íiié lu- 
gar antiguo de Romanos , comienzo á querer 
averiguar qué Iijgar fué , y fácilmente me afirmo 
por muchas razones y conjeturas que era allr 
UJía , sin que pudiese ser en otra parte. A tD^« uiia. 
do esto dio principio el ver allí tantas . mues^ 
tras de antigüedad Romana. 

• 2 Y si alguno quisiere saber en particular g^g^^j^ ^^ 
qué son estas: áeñfdcs y riastrps da^tienuK»' de tros*dc Lti- 
Romanos , entienda que son^ algunos «diados a güedad Ro^ 
destrdzos , ó. siquiera fimdamentos delloá ^ 6 aln "^^'^ 
guna piedra escrita ó labrada, que aunque no' 
tenga Ibtras , ppr solo el talle diga quién la labró. 
. Para tpdo esto egr mpiKíster experiencia de< ha-* 
beryisto muchos lediñcios deR!S)n;iano$¡, ]t prioi 
cipalffiente juicio con : %€Wi¿ en la memoria ubaí 
representación coma imagen , ó idn de; la ñ^ ^ ^ . ; • 
brica : Romana , por donde en viendo. otra. qué 
k parezca, se juzga seguramente que (s de Ro* ' - ' 
mallos, £sto no ,se puede epseñar m^así parcicun^ 
fórmente con. pabbra^, por ser cosa.de iuicto* 
confirmado con la experiencia. Haberse hallado 
y hallarse en aquel lugar muchas monedas Ro« 
manas , y a^una estatua ó pa^te della , son tam- 
ban mani&esca;» somtes iie Jla :^nt;igüeda4 deljur-. 
giur, JuatQ .cpn :é«as hay otra^mij^y, pjdinaíií^ 

que 
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que aunque es de poco momento al parecer, 
Vasos tnti- ^^^^^ mucha fuerza al testificar. En todos los 
guos. lugares que fueron de Romanos se hallan ago« 

ra unos casquillos de vasos comunes de.servi*^ 
ció y como platos y escudillas , y otros tales , y 
son de tal barro que agora no lo tenemos se- 
mejante , y tienen una tez ó barniz , ó sea vi- 
driado ( aunque no lo parece ) de un color ro- 
xo muy diferente de todo lo que agora conoce* 
mos 7 de manera que en viendo estos casquillos 
luego los extrañamos , y no parece cosa de ago- 
ra , aunque en la color y lustre son algo seme- 
jantes á los barros , ó búcaros que traen de Es^ 
tremoz en Portugal , sino que el casco todo es 
mas firme y mas delicado. Estos tengo yo por 
vasos de Romanos , porque veo $e hallan estos 
casquillos dellos en todos los lugares que filé* 
ron antiguamente de Romanos , y en ningún 
lugar que tío haya sido de aquel tiempo los he 
visto; Y he pensado' muchas veces que estos de- 
' bian> ser los vasos que labraban en Murvedre ca- 
be Valencia , y eran de tanta estima » que los 
Uevaban hasta Roma , y los estimaban allá co- 
mo por versos de Marcial , y por Plinio y otros 
parece. En los casquillos qufe comunmem^e te 
hallan hay unos mucho mai delicados que otros. 
El Bbesrro Y ^I Maescsó Alvar Gómez', que lee Cátedn 
Alvar Go- de Griego y Retórica en Toledo , y por la mu-« 
cha doctrina que tiene en la lengua Griega ; y 
en todas buenas letras es m^y conocido , tiene 
un gran pedazo de un suelo de vasodesre bari 
ro de linoó lustre , quje se hallo en Consuegra^* 
y en el pie tiene por defíieta estas letras : OFF» 
P ATR. que dicen : Oficina Patriciorum ^ y de- 
notan que aquel vaso se labró en casa de un oé-» 
dal donde oo se bbr^an vasos para mas qnQ 

gen- 
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gente noble y caballeros. El Secretar» Geró** Ei Sccrct»- 
nimo Zurka , cuyo ingenio y letras, sin. las 5^^^'^''*'"'* 
otras partes^ de su nierecimientá y dignidad, 
son bien conocidas en España sin que sea me- 
nester decidas yo aquí , tiene otros tres cas- 
quillón de estos, todos, hallados en Aragón en 
el despoblado antiguo , donde estuvo ka {Ck)tó* colonia Cci- 
nia Ceka ^ cabe el lugar que agora llaníifln Nlr sa. 
lilla. El uno destos cascos tiene estas letras : L« 
FÁTII. £1 otro : A. VIBI. Y falcan mas que se 
quebraron. Y las del otro no se pueden leen 
Yo tengo otro casquillo que se halló en Osuna Dofia Cecilia 
con éstas' Ictrai^ O V IBI. ENlVARI. Este cas- ^« Morales. 
cpiíllo Ale hubo mi hermana Doña Cecilia de 
jyiorales, madre del Doctor Molina^ del Cbi> 
sejo Real desii Magestad , y de Don^ Antonio 
de Morales , Obispo decTlaxcala enla^Nueva 
España. Todos estos tienen letras impresas al 
fórmatsie el vaso , con uno como sellho. Y puc- ^n 
dest' pensar fuese del oficial que ponía asi sa * 
nombre en su obra como preciándose della^ 
para que viéndola tan buena muchos fuesen á 
comprar del , como itambien' agorar lo usan 
nuestros Hatetos. Y costumbre- í^ékfi aquelioi 
tiempois 'poner así los atoáíU^s:'^ ntiMWesen 
lo que labraban , conió Oiillerrrió Philandró^ 
por haber visto muchos' taléis caequillos ;,<'4firi 
nia e^ril»endo sobre el t£ri?er6ccápitikk)í det M^ 
bro segundo 4eYitrbvic> ^ doiidiB cueiitá'Cbmo 
Vio en Roma dnas grandes te^s ^enque habi4 
* todo esto escrito en dos renglones 1 TEG. C. 
COSeONL HG; ASINII. POLL. Y dicen en 
castellano : Tejas de Gayo Coscooió^ ^ alcaller 
de Asinio Pollion. Como éste caballero fué 
principal señor en Roma , según en esta histo- 
ria se ha visto , preciase este artífice de ser su 

ofi- 
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oficial , ¿orno en la Corte lo haced comumneiv- 
^ te los Barberos y otros oficiales , poniendo en 
sus tiendas las armas de los Señores á quien sir« 
ven. Y estos cascos solos bastan para certificar 
que todos los denias que digo son sin duda de 
aquel tiempo antiguo , y manifiestas reliquias 
de antigüedad Romana , dando claro testimo- 
nio 4ella. Y quando concurren las demás seña- 
les que hemos dicho aseguran que hubo allí 
donde parecen población de Romanos , y so- 
bre este fimdamento podemos buscar luego que 
) lugar file el que allí estuvo. 

.;} : También si hay. algún pedazo de edificio 
antiguo labrado de cantería , ticil cosa es juzgas 
si es de Romanos por lo que está dicho , y 
también porque ellos usaron casi siempre en sus 
filbricas que' todos los sillares fuesen iguales ^ y 
de. un tamaño. 
Tiempo de 4 Llamamos aquí tiempo de Romanos todo 
BoouAoSi el que hubo desde que los dos Scipiones envia- 
dos por el Senado y Pueblo Romano vinieron 
á España , y fiíéron los dos primeros Capitanes 
suyos que entraron en ella parjn conquistarla , y 
quitarla i los Cartagineses que casi toda la po« 
scían 9 hasta que después tos Vándalos , Suevos, 
'Alanos y Silingos , y últimamente los Godos se 
la quitaron á los Romanos , y se enseñorearon 
dfi coda ella* Todo este tiempo ^ que son m^s de 
seiscientos años basta los. Emperadores Árcadio 
y. Honorio^ llamamos tiempo de los Romanos 
Tiempo de en España, El que sigue de ahí adelante hasta 
los Godos, que líganároñ los Alárabes, llamamos tiempo 
de los Gpdos» 
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P T O L O M E O. 3. 

I Xiuego tras este fundamento que hemos 
puesto como por principio, el testimonio de 
rtoiomeo es el principal en todo este negocio 
de averiguación de sitios y nombres de lugares 
aniügnos. Y es taa safícíente y de canta fuerza, 
que el solo sin otra ayuda bastaba para probar 
manifiestamcntf todo ío que en esto se quisiera 
saber , si no hubiera algunos inconvenientes que 
después mostraremos. Y entenderse ha bien quan- 
to vale para todo esto el testimonio de Ptolo- 
meo , mostrando la maravillosa manera que in- 
ventó , ó á lo menos aclaró y puso en perfec- 
ción , para señalar ios sitios y asientos de los 
lugares. Esto declararemos aquí, no por los tér- 
minos de Cosmografía que el usa , porque es- 
tos serian muy escu ros y dificultosos para mu- 
chos , sino usando otros mas llanos y claros , con 
alguna generalidad que todos puedan bien per- 
cebir. 

2 Queriendo , pues , Ptolomeo descrebir to- 
do el universo con su grande ingeiuo , y con el La iovencloa 
arte que sabia , y con una industria y trabajo de Pcoiomeo. 
extraño , ó halló de nuevo , ó puso bien clara 
una orden entera y muy cierta , para situar to- 
das las provincias , ciudades , rios y montañas , y 
señalar sus asientos : de tal manera que todos 
fuesen forzados á creer que estaban aquellas 
ciudades y lo demás en el lugar que él las po« 
nia y señalaba, y era ímposibte que estuviesen 
en otra parte. Atravesó para esto dos^ rayas en 
auz , una de Septentrión á Mediodía, y otra de 
Oriente á Poniente por tal orden y concierto, 
que diciendo él (pongamos por casó) Toledo 

Tom. IX. £ e»-t 
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está en este punto , señalando uno en que las dos 
rayas cruzan , y donde él pone á Toledo : sea 
imposible que no esté allí , y sea tan clara y ma- 
nifíesta esta verdad , que nadie pueda de ningu- 
na manera negársela. Y lo que decimos ponien- 
do exemplo de Toledo , es de todas las otras 
ciudades del mundo que había en su tiempo, 
que fué el de los Emperadores de Roma Huma- 
dos Antoninos , poco después de Trajano. Por- 
que todas las ciudades dexó Ptolomeo puestas 
en tal punto , el qual señalan aquellas dos rayas, 
y el cruzar dellas que es imposible dexar de es- 
tar en aquel. También declara el asiento de las re- 
giones y provincias , siguiendo en esto el orden 
que en lo demás , aunque mas comunmente si- 
gue otro muy diverso , señalando las comarcas 
y términos que las cercan , y toman en medio 
por los quatro lados Oriente y Poniente , Medio- 
Monttfias. j¡^ y Septentrión. Las montañas también sittra, 
señalando dónde comienzan y acaban , y cómo 
y por dónde atraviesan , y casi lo mismo sigue 
Ríos, ^h los rios mas principales , pues pone dónde 
es su nacimiento, por dónde corren, y dónde van 
á meterse en la mar : ayudándose también mu- 
cho en lo uno y en lo otro de lo que para la sU 
tuacion de las ciudades le servia. 

3 Con esto habemos dicho todo lo que hizo 
Ptolomeo, que hace á nuestro propósito. Mas 
porque se entienda todo enteramente lo que 
i esto toca, y quede aquí para -pública memo- 
ria relatado , lo qué sobre esto en nuestros dias- 
El Maestro d Macstro Pedro de Esquivcl con agudísima su- 
Esjuivci. tileza y mucho juicio añadió , y se vea como se 

lo mandó poner en execucion el Rey Don Fe- 
lipe nuestro Señor : diremos aquí cumplidamen- 
te todo lo que á c$to pertenece. 

En- 
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- 4 Entendida , pues, ya la manera tan puntual 
y tan cierta, que usó Ptolomco para estas si- 
tuaciones , conviene también se entienda , que 
aquellia su manera de situar le sirvió para señalar 
todo el asiento de las ciudades principales , y no 
para los lugares no lan señalados : porque dcstos 
ni hizo caso ni los situó , sino dexólos para que 
á ley de poco mas ó menos , se juzgasen por el 
asiento que él señalaba de las grandes ciudades 
comarcanas. El por qué lo dexó, no se puede sa- 
ber cierto : ó le espantó por ventura la dificul- 
tad y nuevo trabajo que en esto se le ofrecía, 
pues era necesario ver una vez por lo menos á 
vista de ojos todos los lugares pequeños i como 
habia visto las ciudades principales : ó por ven- 
tura no le pareció muy necesaria tanta sutileza 
en el arte, y que bastaba lo que mas en univer- 
sal é\ enseñaba. Sea en fín la- causa qualquiera, 
esto es cierto , que dexó por dar orden para esto 
de la situación de los lugares pequeños , que<« 
dándose también sin nombrarse en su obra. 

5 Esta falta de Ptolomeo quiso suplir el invención del 
Maestro Esquive! , Capellán dd Rey nuestro Se- Maestro e«- 
üor , Catedrático de Matemáticas en esta Uni- ^"*^*'* 
versidad de Alcalá de Henares , y natural del 
, mismo lugar , hombre que todos conocimos» 
de ingenio excelente y singular industria , y doc* 
trina tncreible en todo genero de Matemáticas. 
Para esto quiso hacer una descripción de Espa- 
ña ( y de la misma manera se pudiera hacer de 
qualquiera otra provincia ) tan entera y tan cum* 
plida, que señalase en ella particularmente to- 
dos los lugares , rios , arroyos y montañas por 
pequeños que -fuesen , y que tuviesen su situa- 
ción tan cierta y tan puntual , como tenian por 
Ptolomeo todas las ciudades , rios y montañas 

B z prin- 
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principales. Para esto fueron menester "dos co- 
sas , hallar algún orden y camino y nueva inven- 
ción, como el que Ptolomeo habia usado para lo 
que hizo , y hacer después nuevos instrumentos, 
con que el pudiese obrar conforme á lo que habia 
inventado , y pudiese andar por el camina que 
habia descubierto. Este camino él lo halló con 
su admirable ingenio llano , y muy cierto , por 
donde pudo hacer con facilidad todo lo que en 
esto quiso , y poner como puso admiración i 
todos los que entienden algo de la gran dificul* 
tad que en esto se representaba. Luego tras esto 
inventó los instrumentos « y fabricólos de ma- 
dera , y aderezólos muy cumplidamente , y can 
grandes hizo los. dos mas necesarios , que una 
acémila casi tenia carga entera en ellos. Ultima- 
mente de mas de lo dicho , era también necer 
sario ver por lo menos rodos los lugares que ha- 
bia de situar , ya que no estuviese en ellos. Esto 
le mandó hiciese el Rey Católico nuestro Señor 
Don Felipe Segundo deste nombre , y 4e prove- 
yó de buen salario , para que anduviese todos es- 
tos sus reynos , mirando por vista de ojos todos 
los lugares, rios y montañas grandes y chicos, 
porque pudiese hacer la descripción de España 
tan cierta y tan cumplida , tan particular y ex* 
quisita , como su Magestad la deseaba , y el 
JVlaestro Esquivel podía hacerla* Dcxó la mayor 
parte hecha antes que muriese, como su Ma- 
gestad la tiene en su Cámara > y dexó comuni- 
cada su invención , y el orden y camino que ha- 
bia descubierto , y todo lo que á esto tocaba con 
D011 Di«¿ode £)on Diego de Guevara, Gentil-Hombre de la 
^xucvara. támara de los Príncipes de Bohemia , á quien 

él habia enseñado desde niño las Matemáticas., 
y él aprendió mucho de lo que c} Maestro Es- 
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quivet le enseñó , y conservólo y aprovechólo 
tanto > que á su Maestro quando murió » no le 
pareció poder dexar otro mejor heredero de 
todo Jo que sabia, que á este caballero , y así nos 
lo dixo á sus amigos al tiempo de su muerte , ^ 
su Magestad por esto le mandó entregar á el 
todos los papeles del Maestro después que mu- 
rió j para que quando fuese menester diese á su 
Magestad cuenta delios. 

• 6 El comunicar el Maestro Esquí vel esta su ponFcHpcde 
invención y camino que halló para estas situado- Guevara. 
-ncs tan^ -particulares á Don Diego de Guevara, 
y i Don Eeiipe de Guevara su padre , que fué 
Gentil-Hombre de la boca del Emperador, y 
caballero digno de mucha alabanza por sus mu- 
chas y mUy principales qualidades : filé algunos 
años antes de su muerte lu^o qtie él cayó en 
ello , y, comunicóselo d Maestro segqn decia, 
porqcte si él muriese > quedase después de sus 
dias quien lo supiese enteramente , y no se per- 
diese una cosa tan grande y tan provechosa en 
aquel arte : pues él jamas escribió , ni pensaba 
escrebic^ nada de lo mucho . que sabia. Desta iii^ como habla- 
vención él hablaba comunmente con muchos ba ei Maestro 
tan facümente-y con tanta abertura, que el Du- ^squiveí de 
que de Maqaeda Je dixo un dia en Valencia sien- ^ "^*»"<>°- 
do Virrey allí, <que por qué decía tanto de aque- 
llo (que era tan particuJar suyo, y que era un 
4igoo xle xoDservaclo él soloí Que debia temer 
•que alguno lo aprendería y lo vendería por su- 
yo. A esto respondió el Maestro : que nunca de- 
tia tanto , que no guardase para si lo secreto 
xle jtodo aquello , sin lo qual era imposible que 
nadie llegase á entenderlo (i). 

::.. / * * El 

(x)* Igaoramoa si Don Felipe^ Don Dle^o de Guevar^ 



con- 



') 
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7 JEI asentar los lugares en la carta ó plntnra 
que hacía era por el orden común de las tabláá 
de Ptolameo , quadrando un papel y graduán- 
dolo por los lados con su longitud y latitud. Mas 
también esto obraba con extraños primores, 
para que todo fuese tan puntual , y con tanta 
ñneza como fuese posible. Estos primores go- 
zábamos SU& amigos en su aposento , y aquí dixe* 
ra alguno ^ sino que solo se pueden comprehen- 
der por vista de ojos , y se pueden mal enseñar 
por escrito. ; v. - 

.. 8^ Todo esto hemos dicho para conservar 
aquí la memoria de una cosa tan señalada , co- 
mo €sta ha sido en nueitrós tiempos^en la per- 
fección de la Geografía , en que un Español hi- 
zo tan solemne adelantamiento. Que fuera, desto 
no hacia mucho á nuestro propósito- otra cosa^ 
sino solo el entender la certídumboe con quo 
Ptdomeo situó los lugares principales de Es^' 
paña , para que por aquí nos rijamos en señalar^ 
les agora los sitios conforme á Jos que antigua* 
mente tuvieron, y no podamos errar en de^ 
cir en tal parce puntualmente fué tal ciudad : por* 
que Ptolomeo la pone allí, y así es impostUe 
que sea en otra parte. Sea^ un exemplo- de todo 
esto. Y agora no podremos excusar de u^ar al**- 
gunos términos de Cosmografía , de los ^ue hay 
en Ptolomeo. £1, pues, pone á Complutum en 
quarentá y un grados de latitud , y diez de lon-^ 

continuaron este importante trabajo del Maestro Esquive!^ 

fue tampoco habernos podido averiguar adonde se conserva 
' pesar de las diligencias que para descubrirlo habernos prac^ 
ticado en las Bibliotecas de esta Corte > y en la del Escot- 
rial , cuyo índice se ha tenido presente , y adonde se cree 
haber perecido con otros preciosos noanuscritos en el iocea* 
di» del siglo pasado. 
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gicud , que es darle su propio sitio donde en su 
tiempo estaba, y atravesar las dos rayas, para 
que crucen en el punto cierto y averiguado del 
asiento, que en realidad de verdad entonces 
Conipiutum tenia. Sabido ya esto , tomo yo lue- 
go con el astrolabio , ó con el quadrante la Ion* 
gitud y latitud de Alcalá de Henares , y hallo que , 

es la misma que Ptolomeo puso á Complutum, 
y luego vengo de allí á concluir manifiestamen- 
te que Complutum 6jé antiguamente esta villa 
que agora llamamos Alcalá de Henares* Y lo mis-^ 
mo que deste lugar se dice y se averigua , se 
puede decir y averiguar de todos los otros luga- 
res antiguos de £spaña que se hallaren' en -^Fto-' 
lomeo. 

9 £n entendiendo esto los que aquí llegaren, 
verán claramente quán cierto es este tamino de 
Ptolomeo para estas averiguaciones , y juzga- 
rán <iue tuve mucha razón de decir al princi- 
pio, que él solo bastaba para tratar desto cotí 
toda certidumbreé Y aun se marávillarin , para 
que propongo otros medios para alcanzar este 
fin , pues este solo asegura de la verdad , sin 
dexar ninguna duda en ella. Es así como dixe 
úl principio , y aquí agora hemos largamente 
declarado^ qotíh manera de atravesar lasrayasi 
y de graduar y situar de Ptolomeo, era^ola sufí-* 
dente para señalarnos los ásienfos ciertos y avéri*- • 
guados de todas las ciudades antiguas de España: 
pbes cohformando con ellos por el astrolabio ó 
qíiadíante los litios que agora hallamos ,^rio te- 
nemos tnas que buscar pal^a acertar ¿n todo es- 
to, i Mas que haremos ^ Que el tiempo consu- • j -« 
midor de todas las cosas humanas pudo tam- ^ay cnTo^de 
bien destruir y estragar mucho en este acerta- Ptolomeo. 
miento de Ptolomeo. Porque como jel déxó gra* 

dua^ 



\ 
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dtiadas en sli obra todas las ciudades en sus Jod« 

gícudines y latinidines , porque así y no de otra 

manera se cruzaban las dos rayas » y se encen* 

«lia el punto donde estaban : quedaron puestos 

por todo su íibro en cada una de las ciudades los 

Ia facilidad núoieros por cifras , en las quales es muy fácil 

^® ^?^"" cosa haber mucho error al trasladar , y así lo ha 

meinM. °"^ habido en los libros de Ptolocneo , y en aquellas 

sus menudenctts , sin que podamos fiarnos que 
hay- cosa cierta , porque vemos maniñestamen* 
te muchas erradas. Santo Augustin en su libro 
de Civitate Dei {a) se queja desta facilidad que 
hay en errarse los números para lo de la Sagra- 
da Escritura » y es común querella entre todos 
los hombres sabios por ser casi natural. Y sien* 
do así de; suyo muy grande la facilidad que hay 
en no trasladarse fielmente los números , quan- 
do así están señalados por cifras de cuenta : aña- 
dióse también á esto otra dificultad muy granr 
de^ que fué haber escrito Ptolomcp. en lengua 
Griega 9 la qual tiene los caractares del contar 
muy mas aparejados, para estos erro.res« enten- 
diendo bien Ptolomeo esta facilidad de corrom-> 
perse los núrneros ^ y falsarse al trasladar , y co- 
mo congoxado ya del peligro que por esto corría, 
toda la verdad de su doctrina ^ dice que el mu-^ 
cho trasladarse y muitiplicarse los libros (^} , por 
muy poquito que discrepen , suele causar gran^ 
4es diversidades y errores en la Cosmografía* Así 
en los originales Griegos de Ptolomeo no pue- 
den á cabo de tantos siglos estar verdadero^ los 
números f y d^pues al trasladarse en latin han 
recebído de nuevo otro daño de trocarse y per^ 

ver- 

^0) Lib. 1$. cap. X3« 

(i^) l¿b, .xi¡. cap. xS* 



vertiise mas; Y no fué janto cóit todo estorpe-*' 
quena ocasión para corromperse j desttttifsalk 
ÍKielidad y verdad de los ñúnaetos en Ptolonieo 
id haberlos ¿1 puesto tan por menudo , que si tA 
fttíí conxina increíble diligencia y ¿dvertenda en 
en el trasladar (qual pocos suelen poner) no 
podiaa conservarse limpios y ^erdadeeos como 
el los pbso. Por todo esto no podemos tener 
cestidambue ni seguridad, en ios números de 
Ptolomeó, y. por^e también después* áJa^pmo»- 
ba ios hallamos en muchas parces fal&ósi y muy 
cribados. Porque acontece- muchas .veces, que 
qiierién4onoai5atJ»£iccc con la; expécki¡icia:^ fM, 
ver si está verdadero d -; númeio en^Pcolomeq, 
tomamos con 'los instruíncíntbs :dl abura denina^ 
ciudad que certificadamente sabqmos. ser agora 
Ja que antiguamente fué, y hallami^s mucha di- 
ferencia de do qñe^probamos , á lo^que te^nos, 
.y asi nos. queda mas sospechaf de qíie hallaré- 
iaos en. 1 todo y ó en- lo más 1^ misma falta¿ De 
aquí sucffile , que lo que mas nos .pudiera seD- 
-m y dar mayor certidumbre para acertar en 
esto se DOS. vuelve en mas desconfianza y m^ 
Huedo de errar, pori ello. Bien se dexa^ntebda 
todo esto, y secomprdiehde por^Ilar;.^cl nb 
(jndcnho^ fiarnos ncmcfao en las simai^iones'^ 
Ptolomeo , como pudiéramos y áéblcxiáíQsi^U' 
no hubiera este inconveniente tan grande ^ táia 
'manifiesto (i )• \ i.^ . . . ^ . ííhí í*.j 

Mas 

' (r) Uña de ks caoisas que litimetlyida los fcrr^ifes q^e «0 
hallan en las graduaciones de Ptodooieo es el que dividiendo 
loe Oiiegos 9m gcados en^^oce . {lartes IJaipádas: escropvM^ 
y nosotros en sesenta ^ con el nombre de : minutos , ios que 
ao han conocido csu, diferencia > hjin.tnmedo una medida por 
isocra con coaocids equivocación. >b '. ) , V .-. \'i'\ 

La que .el x^üsoni ftofa»ticmJi»;yÉtariito ea I» UúoaA'^é 



X $ . JDiscúrso,getterál . 

^' ID .Mas todavía se paede replicar contra es^ 
tó que acabamos de decir, como alguno harto 
agudamente á mí me ha rejplicado , tratando des* 
tOi quando'se k> daba i entender de la manen 
Objeción* que aquí lo he declarado. £stá bien , decía ¿1, 

que hajra ese inconveniente en los libros de Pto«- 
ioAico^cy que ese tesoro se volvió en carbones 
par. ese camino cjnas no sigáis ^os i ios libros 
,tle Ptolomeo , aporque, nó. os. engañen SQsnúme« 
fios ecÉados c sino haced: vos de nuevo la diligen- 
cia con los instrumentos en todas las ciudades 

lie^ España, o tooudla.dei'MaestroEsquivcU ó 
fáUfOXTo iyué'la;hayá hecho muy^añaada » y.asioo 
.podréis ttsmer en estbehgafiD. i. ' ' 

Respóndese á" "' i Bstfc fin diiid»;bicn- imaginado 4 y muy 
u objeción, 'bien opuesto.,y aquello se pudiera hacer: mas 

después de hecho y no fuera de ningún provecho. 
Porque dqf haber averiguado. Ptolom¿o.ei sitM 
de tina ciiúiad^ y de s^r^yoisiri tcner.dudaf; e^ 
£lla^ que era aquel queiájseñal^xMnia yo. i 
•concluir por cierto y evidente ^ que. era en tal 
farte , y quctara idsposibie ser en otra. Mas pere- 
que yo averigüé agora muy bien en quintos 
gcadori^A^lofogiiuil y latitiid estaba una <2iadad 
áñ Esfaaa^itom^ndolo fielmente con los instru^ 
it^MaU^paáio dé aHí/ colegir;, que len Ptoloámo 
'tetan fbieniíSuimal señalados aquellos grados; y 
00 q¡CQiíOQBa niiiguna^.Y si acaso iiállo , c^ue es"* 
tan mal señalados en Ptolomeo ( cómo muchas 
?x::' " ve- 

«uefltraJBsp&líir«s:2Asuy'«itoñá -pacatiue dezemte dé adver- 
tirla i áqoel i^tbr friego lsu|k>ae el Pronontorio Trtieuco 6 
^CidMdeOrtegal.^'^úeesiea^iiociiuajekvadoal nort^ en 4^4^ 
% $o*<,, skndo asi 4ue |kir lasultínuis observaciones se ha^ 
il«;9«B' Ortega sélBmtdLwá 41>^'T4<'^'»' resultando nnai dife- 
rencia de a.® y ^/ , que debe' tenerse ^preseats en ia-compnrftr 
9ÍoiLjdfeMsigiaduaiídine»]iefieKfind)M «ttei^ . 
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veces .atáecq)^ no puedo ni es posible entemier 

coii.'certidtmibrD^rfií aqatliaiciadad c|ae }io hallo 

agora enitañt;a.l(M3gitQdi7>bit¡tud ^es h quc^Pta^¿ 

lobicD ÍBbiibbré «testa ^^6 desh^manara^Siyo^ipiih' 

<&ra tislttibfdr eoh^iinnéza , y -haícer fundamcnco 

de qiie en^Btolomeo estaba la graduación ddtta 

de una ciadad;(}ae él nombraba:» coma» yo agpva 

la^graduáxioá con elinsc^mcntoi^^Tila épcpot-í* 

TapoBfii^rsL cbn Ti xle Brolameocn creyera ^yo' 

que era la de aquella: ciodad^ y lerarfohLOSo que' 

lo creyese, que en aquel punto' y lugar había; 

estado antiguamente en tiempo de Ptolprneo* 

aqaeUa ciudad, asi: nombrada por ¿Lj Mas noltc^I 

nfendo esta, segqtíd^d ni certíücacfoi;i ^ qisci en( 

Ftoiomeó está d> Ifrómetoí de . los gradc^ ^veirda^ 

derós no "pufiido yo afirmar nada con 'vérdarf^ 

aunque llaga ^ora con los instrumentos muy^ 

hiea toda la cfiligenda. Serviránoe el hacerla , pa-«' 

lo/'podet emendar los^númetosíen Pto4on}eOt 

siyo por otrod caminos hiíbieleJlegado á eni:en« - ':; :r ít 

der dond6 estuvo /y en qué sitió acuella ciudadi ' '-'"'■ 

mas no para tomar de allí firme argumento y 

razón , para probar que en tal ó tal parte estu*» 

vó*. ^a firmeza y certsdombrede Ptolpmeo so 

había de tomar » y apcovecba^ pocp /'que yo:^ Uy 

ponga en él : antes muestra , que no se puede 

probar ni <roacluir:núfda , puós lakain^daá eii el 

principio , que habia de ser fimdamento de 

todo. 

. ' t2 . Ibdavia , aonquei estortea* así , «ic ser- ^ l>"^o ^* 

vira mttGhosiahprc d áidén.dc Ptolomeo paral ^''^^"'^^ 

estas mis^veriguacipnes ;• principáln^té quan^ 

do sos námeros no estuvieren errados: lo quat 

entenderemos por la buena correspondeitcia dé 

lo que a^ora >con los instmmentos experimen** 

taoios^ y dental' iotéas razones que íios dm ¡cctf» 

•i C 2 ti- 
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tídumbn de aquel nombre y de aqitd sitie. ' 
, f I También' tieneotras msxf buenas ayudas > 
para [esto la escritura.de Ptoiómebv fuera de los . 
números de kis^ grados ^ óomo ¿s la idlriaon. deí 
las Provincias , y señalar^iuegO'^los tq^eUIdosdé; 
pueblos: en coman que hay allí-, y Venir al íki 
en particular i nomb^r cada lugar por si dentro ' 
de aquellas ^regiones » 'que ya ha sitnádo seoa^i 
landasl enD niaritiolo o mediterránoo, que er 
otarn grande ayuda; j^ucha ayíida esto ^ y junto 
con Já graduación , hará skmpre buena conje- 
tura y > mucha probabilidad. Y porque yo no he 
hecho con! el instrumento* muchas de estas ^x-« 
periencia$ ;,'iegxxitc lea ésto , oomp^ cosa; ceirtisf- 
má^lo^qite el Maeátro^-JEsqiaíviel experímedecS»! 
^ quien yo. supe , preguntándoselo en paiticxH 
lar ^ mucho de lo que de&to aqui;afíriiiasé;. Xam?: 
bien nie serviré^ coma de herencia profMa^.áe 
lo que experimentó , y :dex6 escrito d Bachífisisi 
El Bachiller ¥ernan Pérez de .OlüSa mi ' abuelo en el libro 
J«^5*^^*^*^ue ¿on gran dHigencia y mucha dottrína de 

Geografía dexó escrito, y lo mtituló Imágea 
del mundo. Allí están graduados los.mas de los 
lloares .principales que ^ora iiay en España 
ci>a xniKha part^ctdaridad y pedfeccion. 

:. EJ Itinerarié áei Empéradár'AHtoitítto* 3. ' 



V 

•jI on* í ot ..5, '^cca^maneraoderasoneshaiíy buenas se 
,oj..io:.;ijj^^ paraestaJ ^i^edgiiacioncs de. los sitios añ-* 
tiguojs deiasidiudadcs:de.£spaña en jelltineta** 
lio dcf Emperador Antonjno , que es tina cbd^ 
la eíi latiQ, mandada hacer; por aquel Empera-^ 
dor yiraiy semejante á uní libriHo que de^iocosí 
anos acá aada;ai España , y.io<llaiaaft%ej>ortoi 
• :> ' L j. ior 
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rio de caminos. Pone primero Antonino (co- 
mo tanobien lo hace estotro nuestro librillo ) el 
camino que quiere señalar , diciendo ( ponga- 
mos por exemplo) desde Merida hasta Zaragoza 
hay tantas milías repartidas desta manera. Lue- 
go va señalando en particular los lugares de to- 
do el camino , comenzando del mas cercano á 
Mérida , y alegándose delia , y acercándose á Za- ^ 

zagoza , contando también siempre las millas que 
hay desde un lugar hasta otro. Pues quando yo 
veo allí en este camino , que pasado Toledo pa- 
ra llegar á Complutum , que es Alcalá de Hena* 
scs , pone á Titulcia , señalando veinte y quatro Titula 
millas de distancia : tengo ya de aquí por cierto^ 
que Titúlela estaba en el camino de Toledo á 
Alcalá de Henares : y desta certidumbre conje- 
turo mas adelante qué lugar podría ser. £1 echar 
aqiicl Itineraria este camino de Mérida á Zara- 
goza por Toledo tiene su razón clara y muy 
t^na : y e$to digo , porqvie nq espante á nadie 
el ver cómo estecaniino agora se hace común-* 
mentp harto desviado de Toledo. Aquellos ca- ^os caminof ^ 
Q[iino$ de Antonino son los que hacia la gente públicos de 
4?; guerra quando .marchaba por iRspaña , y asi ^^* wnrian. 
se dispon«ip pcir.lo$i/maft cómodo» aílojuruen- 
tos, y ;por las joKQjidas OJPJor ;j¡«partí4¿ív ^r- 
cjepdo para Q^to á diversas partesi También ser^ 
vían los. misqaos. caminos papa discurrir los 
Pretores^ que acá ^^^bcrnában , easus visitas de 
la tierra : y convenia para esto tocar eri todos 
los lugares principales , aunque estuviesen algo 
desviados del camino derecho , como ya se dixo 
al principio de la Corónica en el discurso dé lá 
República Romana , y se dirá aquí mas cumpli- 
damente. Sigue luego , y vá de Complutum á 
Caraca ( digo Caraca ^ aunque en todos los li-^ Cann. 

bros 
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bros impresos dice Aniaca) mas yo sigo el au- 
toridad de muy buenos originaies antiguos , .y 
sigo también manifiestas razones para que ha 
de decir asi y y pone entre un lugar y otro vein- * 
te millas. Y por las mismas dos razones de estar 
en el camino derecho , y en aquella distancia, 
vengo á conjeturar, y muy bien, que Caraca xs 

Guadaiazara. Quadalaxara. Desta manera nos serviremos del 

Itinerario de Antonino en estas averiguaciones: 
y siempre será niuy buena razón la que déi 
así tomaremos. Y aunque por atravesar aquel 
Itinerario muy poco por España nombra á pa- 
cos lugares della , en esos que nombró nos ayu- 
dará mucho. 
Advertencia 2 Hase de tener cuenta en este Itinerario con 

p^ra el iiine- j^^ cosas. La primera que algunas veces pone 

rano de An- . . -i^ 1 • j j # ^ ^w 

coaino. dos cammos diferentes de- una ciudad á otra. Y 

así quien no mirase mucho por dónde los en* 
dereza , hallaráse ya muy confuso y perpltíxo en 
los nombres de los lugares por donde prosigue. 
La segunda , que ( como decíamos ) aquellos ca^^ 
jninos no van muy derechos , como las jorna- 
das de la gente de guerra , y d discurrir de los 
Pretores lo hablan menester. Y así nadie te ha 
de maravillar -cómo no van algunos deáque^ 
Hos caminos tan derechos comb ágdrá lo^ ha^* 
cemos. £1 caniino que p^isa por Vallaídolid á 7a^ 
ragoza , lo desvia por Coruña ; y después por 
donde estuvo Numancia cerca de- Soria : y asi 
otros (i). 

(x) Es muy dudoso el verdadero Autor del Itinerario, Ha* 
xnado de Ancoúiao , y por lo común se cree posterior al tiem- 
po de este Emperador á quien se atribuye , >y formado en los 
de Teodosio el Mayor, de cuya orden se midieron todas las 
Provincias del Imperio como refiere el Etico : uno át los 9119 
comentaron este estimable documento de la Geografía anti* 
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Les Geógrafos antiguos. 4# 

I Í9u profesión. y cuidado principal de los 
Autores antiguos de Geografía, como son Estra- 
bon,Plinío, Pomponio Mela, Solino, Dioni- 
sio y otros ayunos , es señalar los lugares en el 
mismo sitio donde están. Y para hacer esto me- 
jor , dicen muchas veces cosas en particular , con 
que^agora entendemos mucho de los asientos 
donde estuvieron. Quando describen la costa de 
la mar , de tal manera señalan los lugares , que 
quasi es imposible no saberse agora muy cierto 
dónde estuvieron. Porque , como bien notó 
Ptolomeo 5 la descripción de la costa es fácil y 
muy cierta , con solo un poco de orden , que se 
guarde en continuarla. Y asi Pomponio Mela 
yendo desde Barcelona la costa abaxo icia el An^ 
dalucia , pone luego tras Valencia en tal sitio Í 
Ilicen 9 quedes forzoso entender como es*el lu- 
•gar que agora llamamos Elche ó Alicante , que 
está luego. Mas claro parece en Estrabon , que encante. 
la que él llama Dianium es nuestra Denia de Denú. 
•agora: por ponéíla con tanta particularidad en 
:tal sitio ^ que no puetle escapar de ser ella : y si 
no. lo supiéramos por otrOís caminos , por éste 
solo llegáramos fácilmente á entenderlo. Y aun- 
que en la costa de la mar es esto muy derto: 

mas 

guft filé nuestro célebre Aragonés Gerónimo de Zurita , cuyo 
trabajo* publicó el infatigable Andrés Schotto ; y todo se ha- . 
lia recogido en la edición de Amsterdamxle 173^* aumentada 
con las notas de Pedro Wesselingio. Ínterin no logramos un Co- 
mento sobre la parte de este Itinerario^ que pertenece á nues- 
tra España , daremos al fin de estas- Antigüedades un breve 
extracto de su contenido ^con las correspondencias modernas 
de los pueblos por' donde pasaban las vías militares^ según 
las opioiones mas probables. 
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mas también en la$ ciudades de dentro de la tier^ 
ra nos ayudan mucho los Geógrafos antiguos 
para saber dónde fueron , como parecerá de aquí 
adelante eí^ muchos lugares : agora uno solo to- 
maremos por exemplo* Pliñio en el libro terce- 

Afldajar. ro en el capítulo primero baxa desde Andujar 

y los otros lugares que están por allí en la ribera 

Guadalquivir, de Guadalquivir , y va describiendo la ribera dd 

rio que lleva á mano izquierda , yendo como 
va rio abaxo. Y qaando llega á buen derecho, 
dexala ribera, y entrase la tierra adentro para 

Qbnico. xiombrar á Obulco , y señala las catorce millas 

que hay de la ribera hasta allá. Por sola esta dis- 
tancia , que así señala , y por la razón donde se 
apartó de la ribera > para nombrar este lugar, 
que le caia entonces frontero , y por caer en 
aquel lado , y á tres leguas grandes de la ribera, 
que hacen las catorce níiillast probarianios muy 
bien , sin que hubiese otilas razones pata avería 

Porcuna. guarió , que Obulco es Porcuna. Y aunque to- 
dos los Autores antiguos de Geografía, que nom- 
bramos arriba » sean de mucha autoridad : mas 
. . siempre se U daremos mucho mayor, en todo 

í!>ni^^^MS¡«s^o q^^« tratamos á PompoUioMelay i PUr 
son de mas nio. A Pomponio Mela porque fué natural de 
crédito en lo España , y por esto se puede creer , que víó por 
de España. ^^^ ^j^^ j^ ^^ escrebia.de los mas lugares de^ 

lia : y á Pünio, porque habiendo tenido cargo 
principal acá en España , y siendo tan curioso 
^en todas las cosas , como sabemos , podencos f 
. debemos treer , que porque lo vido y experi- 
mentó , y por -buenas rislacioncs que tpdos acá 
á porfía le darían , como á poderoso y aficiona** 
do , corrígió y emendó todo lo que de los luga- 
re§ de España en su Geografía habla escrito. 



. áe las Antigüedades. 1 5 
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Oistoriadores antiguos Griegos y Latinos ^ y 
. . , aigidños de nuesttQS Españoles. 5. 



r 



I SlJo% Historiadores antiguos , así Griegos 
.como .Latinos en el discurso de lo que van con- 
stando , de tal itxanera (aun de {Misada y con mur 
cha brevedad ) iuccn ratencion de algún lugar de 
España , que poc solo el nombrarle , entender 
nios mucho del y de su antigüedad. Otras mur 
chas veces se detienen despacio á desfrebir .d 
iíúo , y otras co^as particulares de algÍH3L lugar, 
y juntando con esW noticia, que. así hds dad, 
otras conjeturas , venimos fácilmente eo conor 
cimiento de dónde Atuvo entonces > y. adonde 
le hallamos agora, A$i. usaremos, mudias veces 
^n todo lo de^ adelaúitp del testimofiio destos 
Autores s y stempre-^e Vjsri como, hacen mucho - 1 

al . CASO -para q^l^uiexa destas averiguaciones. 
Y aunque setán muchos los ejemplos , mas to- 
davía ppndremos aquí brevemente alguno. Fia*- 
tarco en la historia <{ue escribió de las Ilustres 
Mugeres . nombra á la ciudad de Salamanca, Saiamaaci. 
con cando un hecho muy señalado de las mu* 
geres naturales delta , quando Hanibal la tuvo 
cercada , y la tomó. Nómbrala también Polibio^ 
wx otros algunos Autores : y por solo esto co- 
nocemos ser ciudad muy antigua , y juntando 
ptras conjeturas , de lasr qoale$ se toma alguna 
en Tito Livio, venimos también i entender mu- 
cho de su sitio y de su asiento. He puesto con 
mucho gusto este exemplo mas que otro nin- 
gpno por alegrarme con sola la memoria del ^^ Presídea-- 
llustrísimo y Reverendísimo Señor Don Diego S,ít¡ ob^í 
de Cobarrabias de Leiva , Obispo de Segovia» de s^ovia. 
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y mcrltísíiiio Presidente del Consejo Real : de 
cuyas Insignes letras y excelente docrina , faera 
de los derechos , en lenguas y eii machas bue« 
ñas disciplinas , y de su gran religión y bondad, 
sabe tanto España y muchas otras Provincias, 
que yo ni nadie no podemos decir mas , para 
acrecentar su alabanza. Mas de su singular hu-- 
manidad y doctísima conversación pidiera yo 
aquí decir mucho , sino que esto también co« 
mo todo lo demás es muy notorio. Su Señoría 
Uustrísima fué quien me advirtió desta men*- 
cion , que así hacían de Salamanca , sin otros 
JVutores ^ Plutarco y Políbio , mostrándome por 
los originales Griegos de ambos quán viciosa*- 
mente están trasladadas en latín. Sea otro exem- 
pío de los Historiadores Griegos el de Dion , á 
quien solo deb<¿mos saber en particular la fun- 
dación de M^ida y la r^zon de su nombre , sin 
La fundación q^^g ¿^ ^^ra paite áutónticá' tengamos noticia 
de Ménda. ¿^sto , como mas largamente pareció en síi lu- 
gar (a). Muchos otros exemplos pudiéramos traer 
de Flistoriadores Griegos y Latinos : mas to- 
dos los dexo agora , cotitento con que adelante 
parezcan muy ckirós en la prosecución. Algunos 
de nuestros Historiadores Españoles antiguos 
también nos ayudarán , como se verá en mu- 
chos lugares , y señaladamente quando hubiére- 
mos de averiguar que el Complutum antiguo 
es nuestra Alcalá de Henates de agora : la histo- 
fia que ^srrlbió el glorioso San llefonso de los 
Claros Varones , sin otras miKhas razones , nos 
lo probará claro y muy manifiesto. 



(fi) £o el lib. 8. Cj j4. 
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Oirías J^tmres antiguos^ 6. 

I i3iii los autores antiguos , que principal^ 
mente profesan iá descripción del mundo , y sin 
los Historiadores , que por fuerza los han de imi« 
tar algo en esto : otros Escritores también ha* 
cen: mención de lugares antiguos de España ^ y 
dan con esto mucha noticia dellos y de sus si« 
4ÍOS y antigüedades. Ausonio » Poeta Francés, 
escribió en verso heroyco de la excelencia de al- 
gunas ciudades principales, y entre ellas cele- 
rbra alguna de las de España. Alguna vez me ser- 
'vidb sus versos para este mi intento. Nuestco 
(Español Marcial hace mctíciot de hartos lugares 
*de España , y esto nos valdri en áiuchas partes, 
y partiailirmente en el sitio de su tierra , pues 
'lo señala y describe tan por menudo , que por 
eso entendenoos muy cierto donde estaba. Tam- 
4>ien por sola ü^a palabra qUe el Ppeta Pruden- 
cio, asímisoío JEspañol, díxo\del lugar que entón- 
rces se llamaba Complumm ,. entendemos mani- Compiutum, 
tiestamente que es Alcalá de Henares. De la mu- 
cha antigüedad de Córdoba ninguna noticia te- Córdoba. 
nomos ^. mas ^^j«. que *^liisque'^$iHc^Itttiíca.án su 
Poesía nos da, yt^Mivco^liiliden la oración que 
hizo en defensa de Archía Poeta , y en otra de 
'las que escribió contra Yerres. Generalmente se- 
;rámuy ordinaria la ocasión, que así nos dar&n 
/ituichós deips Autores anri^os ^ para. t;estifí€ar 
•con ellos algo d¿ió que aquí seha de probar. 
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Los S ataos ConcUios que buho en España. 7. 

iklenteaa. ^ S¿'iando llegaremos á tratar de las ciuh 

dades de Mentesa y Ercavica » y averiguar sus 
sitios , ninguna cosa nos ayudará tanto , como 
lo que en algunos Concilios de España hallare- 
mos. Y como se pone s^pra exempio en estas 
dos ciudades , se podría poner de muchas otras, 
sino que lo dexo para que en sus lugares pro- 
pios , que serán muchos , se vea. También en- 
tra á esta cuenta de los Concilios , como parte 
muy principal de uno dellos ^ la división q^e .el 
Re^ Vvamba de los Godos hizo de todas 
las Metrópolis y Diócesis de España » señalan* 
doles sus términos y distritos , como se refiere 
en algunas Corónicas antiguas de España , y en 
la Historia general del Rey Don Alonso , ckn 
-mas de Id que 'en el undécimo Concilio Toleda- 
no desto se trata , y dello me habré dé aprove- 
char muchas veces ^ como de cosa que da mucha 
lu£ á lo que aquí quiero descubrir. 



'. Lo^fibmhr9S.quetifímérím:\ y \ag¡9r0 tienen 

X J^lgunas veces por los nombres antiguos 
de los lagares de España , y por los que tienen 
a^ora^í se; toma conjeau-a muy probable, con 
qac'ie arma 'en su sitio verdadero. Y aunque no 
siempre es buena esta conjetura , mas todavía 
las mas veces junta con otras , ayuda y tiene 
fuerza para probarnos algo. De los lugares que 
conservan su nombre antiguo , y solo tienen 
una poca de mudanza y alteración en las letras, 
«'v ^ ' :. '.I. co- 
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cómo Cóícioba^ Edja , Sevilla , MáJága ,- Mérida, 
•TaIedo,.diiombre f^arede que nos* asegura:: y 
:asefteamo6 en que alli fué Toledo , y attí üicírO]! 
Jas crias , y qúedamosi en alg^tia manera con el 
contento que tiene y, quien se halla certificado de 
la verdad. Mas fuera aesto , adonde ni hay ago- 
ra pueblo ninguno ,' el nombre que se conserva 
:iios despierta 3{ nos inbitá^á buscar otras rizo- 
mes, y juntarlas ^n ésta^Vpara que pbc medió 
•de teclas, rastreemos algo, !y hallemos alguna 
Certidumbre. Ha habido gran duda hasta agora^ 
adonde estuvo la antigua ciudad de Otero , que q^^^j^ 
-^o nombre á tanta tierra de España. Yo vine á 
•hallar su verdadero sitio ^ por pir nombrar acaso 
un dia en 'Almagro i nuestra Seíiora de Oreto, 
y entender Itiego preguntando , qoe los Labra- 
dores por allí llamaban Orero á un sitio despobla- 
do , que dos leguas de aquel lugar parece. Con 
este: primer. moti^ornTire mas: en^ etto., y^baDé 
otraS' tazones 4 y averígüie hab^r i$klo*alliv:6ami- 
nando el Doctor Morales p>i padre entre Arcos ^j d^|q, 
y Xerez en el Andalucía , vido un sitio de un Morales. 
cortijo muy hermoso ^1 parecer, y como era ' ^' 
hombre de rmuchó. juicio ien' todas lasico^sr/di^i- ' 
xo mirándolo iyien. O qoéi bello ^íio^parár^uo 
gran pueblo. No fakó quien diiorju^lD i Tal Ip 
hubo afli , y tales señales quedaron del; Torció 
el camifK) ; y fuese á verlo: y sabido qucfeí cor- 
tijo se llamaba Carixa, trúxole lu^o á la memo- 
ria la Laíríssa quc-Ptolómeo« y Efinio ponen alli. '^^^^ 
Y poco á poco juntó sus razones , con que se 
'certificó , que allihábia sido aquella ciudad. Y 
no. se rnaraville : nadie . que asi traiga el testimo-> 
-nio de mi padre : porque afinque vx discurso 
¿en esto.no ;habkra . reunido jtan baenas razones y 
conjeturas, para llegará la ve£dad..su: autori- 
dad 
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30 . Disííttrsogettiraí 

^dad sóla^bastaba qiucho eptté los qnt le 

.roa por hombre dp ^galat íügeoié, de jaido 

[ fexceknte^ dq letras ^ docttina.inuy. insigne en 

iFiiosofía natural yirmocal» y da Medicina, que 
i . era su principal profesioit y con mucha lindeza 

\ en el esccebir el latin , y muy buen * gusto en to- 

do génorO' de -antigMeifaid». Eaco todo junto con 
su buena :casta ynHachar JMndad > le hi¿o fino de 
dos hombres mas rsepaiadofi 7 estimadps^deisu 
tiempo V y por ta^le puso el Ilustrinmo !£ardc- 
nal Don Fray Francisco Ximeñez por una de 
las primeras y principales piedras.de fóta^uUhi- 
' versKÍad de Alcalá db /idbe&aB»v qtua^o^ja; fií^ 
daba , . y juntaba para : e;stó^ ide . todai^'partes bx^tá^ 
^bres excelentes', ssx ktcaiy .doctiioáit Y así fué el 
primer''Catedrático. que aquí leyó Fiksoñay 
Meta^sica. 

r 1 

Uía \ fñiar^tOi. dcíjasi sinos da Jas Ihigates ^yJm 
-iiñcí)qii}iipas^por{eUás ; jr his fl^stancias qatj 

Osiuni. ; irf, U rsap fiicun,liigar en tiempp de los Rx>- 
' fiíaiiQS^cen^i Ahdalneía. ¡en (drímismo^ sitio qub 
^ora< qstá Ossuha« Bco se sabeipor acunas coa- 
T^dirás i mas poc ninguna se cortífioa' y averigua 
ttanto , cómo por la manera de mX sitio ^ (^ae muy 
•partiicularmerite'describb Aulo Hircio eiixi Ci>- 
memarid que escribió .de ^gíterra que Julio Ce- 
' Sit mantuvo con* ios ihi|os de Poeaipejlok! Las 
^tarticulandactes .que aHí . cwxkt^ dol-) aaieotO': del 
lugar y del agua que tenia delittt> ^tle 12^ seqúcxlad 
^e sus campos , jde iadistanda^úe hay al pri- 
<mer arroyo ó rio , y t>trai cosas semtíantes cer- 
tificaban; acrallí Q^sooáy^iiaado.ocrasJBBones 
ño concurtícseo» /[ i. \ : .u[ , . ;.:r :> 
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... j. 

Martirios y vidas ^ á ¡^yendas de ¡os ^ 
! ' .. i' Santos. io¿ 

I JLfos mbctirios de los Santos , y hnicho 
de lo que de sus vidas "se escribe en Autores gra<^ 
ves[ y :aprabad0si ,<j^ien Jas .liciones de los bre-^ 
viatíos^^ y en oti^s^ 4r0sas qneia Iglesia Univer-^ 
sal de RjDma ^ y Im particulares de España ,. pcit 
sus devotos níorívos y <¿>ligaciones samísimai 
rezan : no hay duda sino que declaran muchas 
veces los sidos de las ciudades» y lugares anti"* 
guos , y de dl(>ser puede tontar muy eñcaz akgu-^ 
memo para avedgvurlbswCaM pfxsbari^ue; Comr • : n^ q 
plutum sea Alcalá de Hqnards^ d^marsbio, *df Aicaif%eil¿^ 
los Santos niños Justo y Pastor , ytodas laf m¿t nares. 
mórias que défquedan , son los nlayoroi testi^ 
minios. r^El: Señor Don piegd Hurtado^MbeiMiaxv ^¿.^'^^^ 
dcx^a^ hérmqnb>dcl'Mari}ife9c<^ Mdi|dí j»rr^ qiie McndoS^ * 
fitó Bmbindodieh yeiieoía 1^7 jdespaes;en oRo« 
ma , poif^d Bn(ipetácid»i>(m Orlos , :j\sü ^za* 
de ingenio y* muchas letras, 7 :su increíble no- 
ticia de toda antigüedad , son muy conocidas en 
todo el mundo ^ se ayudé álgiunas vecesr, D>aio 

me ha comunicado, -delos^ toeviarlo^ de. Es^^ 
ña toestas flveri^uacloties^v/ i..: \£ -j ; Luo;* 

El autoridad de algunas personas de á quien se 
> puede *^ debe dar ifrédiio ^yjai^nion de - 

' :» '^ •;• ; :.*>'piiiijr masoMlu^^Us. y \ , ^...- ^' S 

' tv.Jpi biie» tiempo iiicedittdaiéoidel:Seños 
Doñ^I>ie{^'db Mendosa rpor<^ue yoestoy^muy 
certificada de la ^ran-ditigencia qóe .«u Señoría 

£9páííai^ Í^vwiy¿¡s^emaÁLi^9f^^ 

r.-.d nom« 
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3 1 Diicursb ¿tneral 

nombres y sitios antiguos de los lugares dellai 

Con quántaJngenio y^ juicio lo nata \^ .c|tiáQ ptin- 

. cipal ayuda de buenas Iccias. Griegas y Latinas y 

Geografía tiene para tratarlo , con qainy^ perse* 

verancia ha duraaó en' er afición desta noticia de 

^ ' toda antigüedad, cosaies muy notoria: y ea^ 

tiendense también muy clai^r los grandes , apa* 
rejos que fiíérá desto ha teñido j y la gran di&- 
geqcia que ha. hecho para mejor acertai"; <Puei 
por que no scri razón darle mucho crédito ^ < Y 
pot qué no me tengo ^ de mover mucho por su 
autoridad} Por muchas destas mísjúnas : causas 
tended connugoi harta, fuerza., ysdra. mucha ra* 
Fiorian de «on ^ue> ia teoga conitodos^ 'f lorian.de Ocam^ 
P^''^^^ .; \ po , xTómb itoUos los .qu4 algo %abca xntioadeíif 

Porque aunqvie le ciilpen en algo su historia^ 
en lo de la Descripción de Espimá ; y en el de&? 
^ cuhffir sus ^antigüedades , todo$ le alabian.y IqiCS^ 
.1.:;:.!./ t¡man:^;slquiíiía,|X)r:h?bcriito>dfqucabtip.p^ 
mero. en < cs(xr.)iel camino » "^ rhabetiadebútadá 
mucho : por ^éi. O ausdridkd tambieú^del Maesr 
Antonio de tro Antóuio de Lebríxa , será siempre muy gra-i 
Lebriza. ve para mi en al^na destas averiguaciones , có- 
mo* lo 4ebccoo mucha razón $ct para todos , en 
toda., csisa ijue . sea de'büeots letras. También 
nombraré alguna vez al Xkenciadp Juan fer- 
El Licenciado ^^^^^'^ Franco , natural de Montoro cerca de 
Franco. Córdoba : asi porque su ingenió > lettás , amoí"^ 

y juicio de antigüedad y y múcfa^ diligenciai en 
s darle luz , lo merccon ¿.aomo porque yo me he 
ayudado mucho en todo esto de su ^l^gencla 
grande que ha hecho ^ítti.^dbtí: toda' la Wigíie- 
dad de muchos higares del Andalucía: y^fíierí 
mal género de desagradecimiento di&imulado 
ynopuÍ3dicarlo.aquíi|ComaéllQ.jEoerece.,y yo 
h> dcbo&íBor csts» misoMS qmsa^áomhracé caint 



áe los Antigüedades. 3 3 

^ícn algiiaas vtíces á Fray Alonso Chacón , BLcc- F^ay Alonso 
tQT.dcl Colegio dc: Safóte Tomas de Sevilla : por- ^^*''''''' 
que la graa noticia que tiene de harto de Í2r aa« 
tigüedad de España , es cosa muy señalada en la 
mucha otra doctrina que en Teología tiene* 
y de lo mucho que él ha descubierto en >algu- 
nas antkued¿ides , me comunica buoia. p^rce: 7: 
por hafiejr sido ambos mis* éíscfjnilos., mt Ioj 
aiécoh , y yo lo xecebí de mejor gana* Mas nun- 
ca me moveré tanto por el autoridad sola de 
nadie-, que ella baste i persuadirme ^ sino que á 
solas . las razones y buenas con jecutas ázté. cré- 
dito: y si fueren ^uyas deIlos,dará^);mas.fi|err: 
za y p^so su autoridad'* La eomuí? opij;úoh dei 
los naturales de los lugares que fueron antH. 
guos y así como muchas veces anda muy desva- 
riada en decir; aquí fijé tal pueblo;, ó jtUvd tal lí- i 
noittfere , >» t|imbl?rj ; «jgi^nas aúi^ta.vPoc: lo' 
qual como muchas ,^cees 'hábccüíp* «nenes ter^ 
xepcobaria , «si otras algunas rnds podremos ser-* 
yir della. Y esto será , quando fuere tan confor- 
me á la razón , que manifiestamente se vea, 
como no discrepa déla veisJad. .; 

, . . T 

JH<medéis^ ó meánilas a^iguas. la. 

I Jl a no quedan sino solas dos maneras 
4c razones^, que sin las pasadas se pueden traer, 
en este género de verificar tales . ahtigiuedades« 
La primera es testimonio de. las • monedas an- 
tiguas que tienen escrito el nombre de alguna 
dudad de las antiguas de España , porque era en- 
tonces permitido á muchas de las ciudades suje- 
tas i los Romanos el poder labrar moneda, 
en que esmvicse esqúto 4 . nQOíbcie de U ciu- 

Tom.IX. £ dad 
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34 Discurso general^ 

> dad que la batía ^ con sus insignias también y si 

algunas particulares tuviese. Y lo que particu-^ 
larntente habia en esto , y lo que de nuevo i¿ 
ordenó , queda dicho tratando el fin del Iiiipe-- 
rio de Augusto César en laCorónica* Desta má^ 
ñera de monedas podemos tpmar algún argu*- 
mento, ó por lo menos indicio , de qué^cio* 
dad £ie aquella ^ donde se hallan muchas mo- 
nedas con aquel nombre. Mas*ésta por si sola 
es muy frágil razón y flaca conjetura , porque 
la moneda bulle mucho, y fácilmente muda lu- 
gares; levándola de uno en otro. Esto será cau* 
sa que use pocas veces desee género de testi- 
móttio^ , aunque algunas tiene vigor , y es » quan« 
do en un lugar se hallan muchas monedas con un 
nombre particular ^ qual en otro ningún lugar se 
SacUi. han hallado. Exemplodesto muy claro será Sacili, 
lugar que Plinio pone en la ribera de Guadalqui- 
vír encima de Córdoba , y Ptolomeo también 
hace mención dé! , y en un despoblado que ago^ 
Aicorrucen; ta llaman Alcorrucen , en parte que correspon- 
de muy bien con el sitio que Plinio y Ptolomeo 
le dan , se han hallado muchas nK>nedas oM el 
nombre de Sacili , y fuera de allí no se halla 
ninguna con tat titulo. Conforme á esto traeré 
algunas veces testimonios de las monedas que tic* 
J^^°^í* '"* ncn nombres de las ciudades de España. Y dés- 
FeíipcdcGuc- tsis yo he visto muchas, aunque no hubiese vis* 
▼ara. to sínólas 4e Don FcUpe de Guevara, que son 

las más escogidas y diversas qiíe creo en Espa- 
ña se han juntado. Porque entendía mucho en 
ellas aquel caballero ^ como lo manifestará k> 
que delías dexó escrito quando salga en públi- 
co. Y con este intento de saber y escrcbir ddlas, 
para mejor satisfacerse , juntó una gran suma 
aellas : nú teniendo en tanto lá multitud ^ aun* 

• que 
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que es grande^ como lo raro , diverso y por to« 

diis .parces- aventajado. Y. el haber sido may se« 

aoc mio^ 7 amádomo macho ^ me dio mucha 

parte fifOk esra-sn riqueza;de monedas mientras vi« 

víó. Tambkn el Señor Don Diego de Mendoza, ei Scfior Dot 

ftic dio con muy señalada liberalidad todas Jas ^^^^^ *** 

medaHas antiguas que tenia , con nombres de ^^ ^"' 

ciudades (k £spaña , en que hay muchas muy es* 

cogidas j de donde aprendí hartas cosas , que ser^ 

viran para estas averiguaciones ^n muchos lu« 

gares^ 

2 Aquí llegaba escribiendo <stos mis ilis-- La muerte de 
cursos con muy grande alegría, que el amor de Don Diego ie 
la obra comenzada me haW^ puesto , alentárn* ^"®^*'^»- 
dome al trabajo con el gustó y afición de bien 
emplearlo : quando según la costumbre de todas 
las cosas humanas , este mi placer y gusto se 
me trocó en un tan grave pesar vQ^ .ningún 
otro mayor pude temer en ki v¡da« Porque' sú- 
bicaotiCQto , y siti haber podido siquiera ii)tes te- 
mer tanto dolor ^ y aparejarme para sufrirlo i me 
dixéron que era muerto Don Diego de Guevara. 
Con esta noeVa dolorida quedé tan lastimado, 
que no se hacer mas de dotermé y lameotarmci 
y no puedo . pedsar^ en otra icosá sino ' cdbio 
continnare este» mi pesar. Quíi/ aunque '^él así 
no me incitase, la obligación me Ibfzatia^ <Y qué 
maravilla es que yo quiera esto y lo desee , pues 
tanto& otros y tan principales «n España se due- 
kn nMty ' lastimados í Toda yunta lo libra nues« 
tra Corte. Los. Señorcis se duelen I cpcháti per* 
dido un alto.gusf o de virtud y discreción en co- 
municarle, los Caballeros sienten la falta de un 
exemplotanchrisiiano^ de tanta destreza y gen* 
tileza, y los hombres doctos quedan muy tris- 
tes^ porqueise perdió tpdb Junto -UA lustre tan 

£ a prin* 
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f principal , como las buenas letras en España con 

este caballero tenían; Pues entre todos estos 
pesares , < por qué no ha de ser d mip mayor 
y mas señalado » como por mayores jpmas^ pis- 
tas causas debido \ Este es , Señor Don Diego de 
Guevara , uno de los mayores accidentes de mi 
dolor en tu muerte , haber tá sido tal , que te 
lloren tales personas s y habiéndote yo solo > mas 
que todos, perdido, juzguen todos ellos, sin sen- 
tirlo, quán grande es mi ^ran perdida , pues 
tan dolorosamente sienten la pequeña suya. To- 
do eras mió , y yo perdí en tí todo lo que tu 
eras. No soy ambicioso en mi pesar , para hacer 
pompa. del dolor, sino cuento con verdad las 
causas del. < Qué hombre tan duro , tan bárba- 
ro , ó tan fiero, pudiera haber , que teniendo 
Don Diego la excelencia que tenia en todo lo 
bueno , y teniendo en él la parte que yo , no 
sintiera gravonente el perderla^ y yo lo siento 
mas , porque conocí mas de su. bien, y pude te- 
ner mas por mia' alguna parte déL Yo le comen^ 
cé á enseñar en mi casa desde su niñez. Yo fui 
el que gozé primero del resplandor de su vir- 
tud ^ que ya -. ai atea ic. su amanecer mostraba 
quia.graride había drser su. luz entrado eidia: 
Vo the . alegré d. pricneno con la singjuilar espe- 
ranza i y con:'Iá4)reñez de su injgenio soberano; 
Yo vi nacer isus ^primeros partos : yo los* vi ca- 
dn dia acrecentados y aventajados de si mismos: 
yo M áith lecho en la.GcanvátIcav^yaílemttcí y 
le.arruUé en |a cuna do 4z Faesíar^Iysfe' dica-' 
miné ios primeros pasitos y el nanear ios pies 
en la cloqüencia. Yo le vi desjjues criacEo y cre- 
cido y- adelantado en todo lo bueno , sobre to- 
do Jp buonOí que. bien s¿ desea , y por. rodas las 
parces ¡ 4q sttjeipcekpdá) , -le ¿¡odocí ^dignísínio do 

r .* ser 
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ser amado , y puse en et sin térniina mi amor; 
^ Cómo puedo no doleime coñ mocha amargu^^ 
fa en tanto bien percudo > ; Cómo puedo no sen- 
tir con mucha angustia esta faka , y celebrarle 
siquiera las obsequias con mi dolorido senti- 
miento ^ <Qué no tenia yo , y qué no perdí en 
Don Diego de Guevara ? Con cuyo nombre so- 
lo me alegro tanto , que con mucha dulzura mcw 
chas veces lo repito» Singular discípulo , alunv 
no insigne 9 Señor principal: y lo que él mas^ 
quoria que se juzgase, y á pesar de la gran des^ 
igualdad mandaba qué se díxese amigo verdade* 
ro* Y por haber él sido tan aficionado á los mis- 
mos estudios ^e yo /no solamente tenia y»^ 
en 'él ^compañero en ellos , para suave comunica-* 
eion , ni ayuda solamente para alivio del trá^ 
bap; sino sindico y juez muy suficiente, par» 
^oe habiendo pasado por su tribunal con apto* 
bacion lo que yo esorebitf ,ria traviese de aftl' 
adelante pbc qM temer la sentencia de n«lk. Es^' 
teftuto babiaí yo cogido 'de 4»i iabor, y con es-^^ 
ta tan coUnada medida recompensó V áobrepufcy 
aqaella buena tietxa , el pocode uabajo que pu-*' 
te en -ella. Pues la buena gana con que yo la 1^ 
braba y^j qué'goisfo^tuvo siempte y qwé tAtgtk^ 
aiK0áíiteS'de14)uen:m:udirk^ No'se echaba -siítco^ 
que no descubriese la forljlidad de- la fieffk ; ;(> 
qat nó asegu rase com^ era niuy bien empleado' 
el culrivarta* No había aun catorce 4ftos,^uail-«^ 
do ya el Maestto Esquivel'no tei^aí^qe-étfóenac-^i 
le :en^' Atitm'ética , :y álos. veinteimói tlxníá']/^ 
9gpkaÜos , ^¿ Id e¿ codas tas Maréai^tka» ', y a^ 
mí eti todo 16 demás que las lenguas y kis lettúsl] 
de humanidad* incluyen* Y.en 6n dexó'en es^> 
tiempo de su^edad esta Universidad: de Álcali: 
dej|ie(ia0ss:, porque novtBnja.ya iqas queelUiíe í 
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pudiese enseñac en lo que él habla de aütender* 
Y es otra jiiayor majTavlUa^ que todos los aaos 
que vivió y no fiíéron mas que vipinte y oclio , ^ 
en lo corto deste pequeño esf^do de su vid^^: 
llegó á la perfeccionde letras que se estima mu4;ho 
quando en larga vejez otros la alcanzan^ Y quie- 
tábale mucho del ti&mpo el servicio de los Pxin- 
cipes Rodolpho y Ernesto^ sieadq. Gentil -Honi-? 
bre de $u Cámara , la continti^acion de Palacio^ 
sgi poca salud ^ y el exexcicio ordii^ário de lasi 
arnias , á que era tauíbien muy aficionado. Y 
como pone esto admiración , así causa tíUyot 
lástima ;, por lo que mas %t pudiera esperar jtde- 
JbiQte. Mas yo me detengo, mucho cjx celebioar sua 
letras ^ couiP si ca su virtud no li^ieseí mucho 
mas que alabar* Diré ^ pues, dellay. de su mucha 
(hristiandad sola una cosa , que no la osara de-y 
cir en su. vida , ni agora me detendré mucho ea 
encarecerla v potque todos }x>dri'Qi bien estimar^ 
la. Dí:!i:Q!me alguna ^':ez sb Coofesoic, -querrá un 
lUligiosade lfl[;Ordeii!de5an Frandico , de miH 
cha santidad y gran juicio , que quando se con^ 
fesabaDon Diego- de Guevara , quisiecail tenec 
detras de si dos ó. tres Doctores Teólogos , para 
qu^ le oymín ,; y alabacan ¿ Dicis ;en'el seatimien-* 
tp y ^cordura con que allí ^e .gobetoába. 4 Mas 
qué hag:o ? ¿dónde voy olvidado de mi rntsmo^ 
<^ómo me ha enajenado tanto el dolor > Que 
aunque él jAie diese lugar para con mas causas 
justificarlo.^ la prosecución de mi obra no me 
consieote tan largo detenimiento^ Poc e^to jserá 
l^en dexat ya la manifiístackHi de om insto doior^ 
y solo buscar ei consuelo que puedo hallarle. Y 
cierto .j 3eñor Don Diego de Guevara , conside^ 
rándome i mí solo ^ todo lo que en aií puedo 

hallar en ^te. punco ^ jooxs sino tnstpsa, y gra^ 

ve 
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ve sentimiento , y dolor de tu muerte. Mas po^- 
Aiendo en tí los o|os , que es «Izarlos al Cielo, 
adonde piadosamente creo qite ya te híallas ^ hall0 
luego con que consolarme , y alegrarme de ra 
alto bien eñ el soberano trueque que de tí se 
ha hecho. Porque considero como te llevó el 
Cielo , porque no te merecía el mundo , y que 
te hizo Dios tan presto tal , porque merecieses 
ir á gozarle mas temprano, í Que te pudiera yo. 
Señor, desear mas de lo que tienes } ¿Mas qué 
pudiera querer en tí , que no fuera mucho mé« 
nos de lo que Dios te ha dado ) < Pues por que 
yo, casi con manifiesta envidia de tu bien, he de 
doler me por mis intereses \ Ya , Señor, lós dexp 
todos , ya no pongo los ojos en lo que perdí 
en perderte , ya no considero lo que me falta^ 
faltándome tú : sino quiero alegrarme con tií 
soberana suerte, y considerarte en el Cielo, en 
compañía de todos los Espíritus bienaventura- 
dos ^ y en la presencia de Dios , gozando stt 
gloria infinita , sin temor de jamas perderla* Y 
yo te gozaré acá en tu fama y y en tus versos 
excelentes , y en lo demás que dexaste escrito 
coii tatlta lindeza , dexando también allí la me-> 
for parte de ú mismo viva > y muy bien repte» 

sentada. ' 

• • - < 

♦ 

Piedras antiguas escritas. 13. 

-: .: ' :. _ • ,...,- r 

1 Vyorf particulát advertencia y cuidado w 
dexado para el postrero el testimonio que dan 
las piedras antiguas , y las razones que dellas stí 
toman para verificar «mucho de lo que aquí ten- 
0ó de tratar. Porque en general seiíá muy ordi^' 
nana el- prés'éhtarlas por ccstigoa en- estas tins 

ptQ^ 
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{Mrobafusas- , y sieniprc serán, ó los mejores , 6 d^ 
los mejores de t¡f)4pSw Así que no Síe quedaron 
{«ra postreros por flacos, sino por valientes: 
pues la retaguarda también ha menester buenos 
Délas piedras moldados. También he dexado esto de las pie- 

cre&"qd^^^ ^^^*8^^ pata aquí , porque no podre tra- 
mas iargo« iar dellas tan en breve como de lo demás ; sino 

que será menester ^larg^arme. muy excendidamen« 
K por dos razQnes« La primera , porque así co¿ 
sno ayudan mucho estas piedras á la vetdade-^ 
ra noticia de lo que aquí pretendemos , así tam* 
l^ien I pueden ser causa de mucl^o error ^ para 
q[ui$D no euticndi^re muy enteramente todo lo 
que hay en esto que saber. La otra causa es, 
jorque generalmente se tiene poca noticia de lo 
que en estas tales piedras se puede y debe sa< 
ber , y advertir , así para este nuestro propó- 
sito , como para otros muchos provechos que 
d/ellas se pu$4ea tomar en el conocimiento de 
toda antigüedad. Todos los que tienen ingenio 
y saben algo , se huelgan mucho con una pie-« 
dra antigua i y con su escritura : mas pocos ea« 
' tienden cémo pueden servirse djcila para las bue^ 
ñas CQsasi^ que inuchas dellas pueden e|^sf(a^r^ Y, 
por ser. ^^io muy necc^atip ,;;y i?|>^ber basfá 
agora escrito nada dello » me pareció cosa justa 
y provechosa tratarlo aquí tan cumplidamente, 
como iTM. intento requiere y y el provecho uni- 
versal de todos pide. Solo para el leer las abre- 
viaturas de las piedras teníamos buena$ aya- 
das. Una antigua de Valerio Probo » queescri^ 
bíó particular libro dellas. Otra mas cumplida 
y acabada en estos tiempos de Aldo Manucio, 
que lo escribió en obra por sí, que anda junta con 
su Ortografía , donde trató codo esto con el mu- 
Cig^o iii^epio ^ juicio » doctrina y diligeAcia » que 

' * ' en 
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ai tódb lo qoé escribe suck stngi.ilatmente usan 
Conforme á esto , haré luego al principio una 
división dcstas piedras , y át las maneras que hay 
deltas , y proseguiré después en dar noticia de 
lo que a cada una pertenece , para bien leerla y 
entenderla : y últimamente trataré en general 
de todo el provecho que en ellas puede haber, 
Y principalmente 9 como pueden servir para es« 
tas averiguaciones de los sitios antiguos de los 
lugares que aquí pretiendemos hacer. 

z Digo pues , primeramente , que casi to- JJj'^^^^ ^- 
idas tas piedras antiguas de Romanos gtie por dras anti- 
fispañavemoa, á son sepoltoras , ó medidas de guas» 
vcaminos., d.aras yaltarss, ósondedicaclGmd^ 
<fe . alguna coísa>qUeiSt: (iaeaf. en^Mverenciaide ' alw 
goq cempki v' d!c(ejdguo Efaiperador , ddcotra^ 
persona pública ó particular, cuya memoria que«> 
aan 4^9 durase para adelante. Estas quatto ma--* 
ñeras de piedras antiguas son muy ordinarias, 
así en Esp^a, conno en otras provincias, y , , . 
dellas solamente hemos de tratar aquí. Mas por- j 

que hay algunas otras maneras de piedras diver-* 
sas destas , dirénios dellas xiespues á su tieitipo: 
que agora no qqisc mas de- advertirlo , porque 
nadie no tenga por dc&cítuosa esta división , por 
firifeorJe algo de lé que^ debletá^^ incluir y abra« 



3 Para los éxemplos pondré algunas piedras 
de nuevo, mas.no se pondrán las que ya que-^ 
dan puestas en la Coróntca : pues fócilmente se 
pueden liaUar» y fuera macha pesadumbre vol- 
verlas á repetir. 

- 4 Las piedras antiguas Romanas de sepuitu- Piedras aati- 
las puse las primeras, porque son muchas mas. p»«^«««P"^- 

j^i_ii » turas. 

y que en cada parte se haltan , como son estas 
^ue aquí. se ponen por. exemplb. 

Tcm.lX. F En 
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5 6a Salamanca en la Iglesia de Son Pda^ 

Piedra de ^* M. 8. 

Satlanunea. I" IVUO. CA- 

PITONI. SAL- 
MANTIC. AN* 
LXX. IV LIA. 
RVSTICEL- 
LA. SÓROR. 
PIENTIS- 
SIMA. 

jY en castellano dice : Memoria consagrada 
.> . i ;k)a íIHoses de los difiímos. Aquí está enterra^ 



/ 



Cápítcm , naepral idec^SiJamápca, 
qtte>i)íiáseteiiia.:aQÓSAÍultt B^srioela su her^ 
Oftana i que mucho le amaba.^ le puso. esta pio' 
d£a. La tierra le sea liviana^ . • 

6 £a Córdoba en la Iglesia de Sanea Afariná. 

,. • • . ^ i • ' I 

. • D. M. S» • , • . .1. 
Piedra de M. LVCRETlVSi . .; ^ 

Córdoba. YERNA. / 

patricíensis. 

ANN. LV. 
.:»LV&1N.ST0S. 
.»&£.' ■• 

Memoria eoúsí^radai' los Dioses de los di- 
fimtos. Aquí, está enterrado Marco Lucrecio 
Yerna ^ natural de Córdoba , que vivió dncucn* 
ta y cinco años ^ y fué muy piadoso para los sa«- 
yos. La tierra le sea liviana. Si el Verna no 
fuese sobrenombre , querría decir que filé escla<- 
vo nacido en Córdoba , y aun se podia entender 
que hubiese sido siervo público de la ciudad» 

7 £n Segavia en el muro de la ciudad^ fron- 

. • te- 
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-f ero de Smta Cruz , está una piedra con una e&- 
<tacu2 «tqtiestit; dé in«<Uo telkve , y tiene estas 
Jeeras. 

. CRONI. VXA- ' lotl? 

MEN8I. AN. XC. ' 

SODALES. 



f 



Dice en cdstellaho : A Gayo Pcnipeyo Mu- 
eren , natural de Osm^, que viv}ó noventa años, 
sus compañerqs le hicieron esta sepultura. Y en- 
tiéndese ser esta sepultura por d número de 
los a&os que tiene , faltándole todo lo demás 
•que las piedras de sepulturas suelen tener* 
' 6 En .Alcalá de Henares , en la calle de h 
Justa ; en el Monesterio de Santa Úrsula: 

■^I . •; .'LICINIV^S.^VL-PA . .....•.•. «¡^,.^^4. 

.: . ;.■■,:.'■ ivm. íiArER-. - ■ • " 



F. C S. T. T. L.' 
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^ ' ^ce en tomañcc': Aquí est^ enterrado 14- 
(ihitf f^átlo i natural deit)sma v qufe vl^iá v«in- 
*te 2Í&0É1; SU madre Julia le pusGT esta -piedra* Sea- 
'le Jai cierra Uviatiai 

7^ Éstas piedras de sepulturas se llaman en ^ v^ ^'^r 
latín Cipt)OS^, y son muy conocidas porque ca- ^ü'^iw SjSl 
'si todas tictien al principio en lo alto estas lo- turu. 
tras : O. Mv 6pé- las^ dos tfdla iD.h/L. etir^Ue di- 
>ce: Düs ManibiiS^$acruníi,ó DiisManlbu^ , nó 
mas. Y quiere decir que es memoria consagra^ 
^a á los Dioses de las almas , ó de lo muertos; 
y asi por solo esto se puede entender luego que 
es sfepulturi# Y entiéndese que se ha de ker es- 
' to asi ea estai oes letras , porque én algunos 

Fz des- 
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deseos Cipp<u se halla esaíto ci\toraaieiiCe,«ch 
n».Q.ea..imov de . Córdoba á la {»uvta.4&- San 

Pablo: 

PMra ét I^HS- MANIBVS. SACRVM. 

Córdoba- POMPONIAB. Q. F. TVSCA. 

. ; AYFIDU. 

L 
\ 

En castellano quiere decir : Memoria con- 
sagrada á los Dio$es der los di^pcea. TuscSi^ mu- 
^er de Aafidio, posa esta piedra i Fomponia» hi- 
íade Quinto. 

8 Y si este titulo faltare , podráse conocer 
que es sepultiira por acabar las mas veces con 
estas letras , <S algunas delia$ : H. S. £• S. T. T. 
L. en que dice : Hic sltus e$t ^ sit tibi térra le- 
vis. Y qtiiercn decir : Aquí está enterrado , sea- 
le la tierra liviana. Asimismo se entiende que 
j . se ha de leer esto y Jo siguiente asi , por pie- 

^.í dras en que se feal}a'''escriío enteramente , como 
en aquella piedra dé la Igíesia He Santa Marina 
de Córdoba , qge ya se puso , y en otras mu- 
chas que se pondrán. Y esto postrero es la pie* 
garia muy usada que se hacia poc los ipoi^rtos 
«tere :l0$ <afn;ttc^ , creyendo fii> -s» vi|i%>t:fH- 
giqn q)ie ^«a gfiaa IpietiaVeotufáosa ipata<>^ d|- 
fiínto y su .cuerpo , que la tierra qi^ej^ciiblli 
> * no le fuese pesada. Ponen tambifcn miicjias* ve- 
ces en estos Cippos estas tres lotra^.: rP. I. S; en 
que dice: Fius in sHos. Y ;qui$»fi?»'decti:.qqe 

4q4«:l que está allí ;(mQrmdo!4é^nuy.(pi949SP 
.y benigno piaira todos s^s parientes ; aii^*gQs. y 
xriados. Fonian tan^ien . npuy oj:di)aarÍ9mentc 
^n estas sepulturas , como en ellas parece , d 
/lombre y sobrenombre del que estaba alU. en* 
4ejrftd<> ¿y algswas KefíSi Ja, ticfra;deidoo4«^^* 
jia£ursa , .«Qf»o:;ei^ W de; ^¿ba^ fV^S^ ,, y ^ 

car- 



.cargds si -habla .cenMip. algunos, cq; el gobkrqo 
•ác ^ liLcpáhlIca ^ 6 en k.gjawa ; y.-clmoi^hic 
/deja Tnbt) en que en, Rpqia estaba a^mta49, 
,que ( como al principio desta Corónica .heofios 
. dichp en la descripción de la República Roma- 
:na ) era dar á entender como íiié ciudadano Ro- 
ít^o el dilunto « conao \en est^.i^ippo > y.cn 
muchos otros parece todo cUro.; ' .; 

9 £n la Iglesia de San Benito de J^orcmia^ 
Jugar que espá entre Córdoba y Jaens ! 

' '^ ' X. JPÓRTIVsl L. F. GALERÍA. STI- \ «'^^™ ^* 

; Lp:dBVLCONlENSlS. XN. LXV. Porcuna. 

'•-- jIEDÍLÍÍ. ll.Vlfe íyESltíMATVS. 

KVlCiOtitDQ. PONTUICENSIS. OBVL- 
CONENSIS, LOéVM. SEPVLTVRAE, IM- 
PENSAM. FVNERIS. LAVDATIONEM. 
ST AT VAM. EQYESTREM. DECREVERE. 
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En Tomance ¿«tetlanb'díéc : Aqtií yace Lii-^. 
do Porcio Stílo^ hijo de* Ludo , de la Tribu - 
Galena , natural de Obulco , que fué Edil , y es-* '^ 
•tuyp^fleg^tjjpfíi^jISf up9í-;dc M .dos ,4dr go- 
.Iíícnii^,jd5 ^; q^<* V yr ñvió,;?escntíi y oftc/^ 
SíhQs , Oí ^^i^^myy i^cwgno; Mcj,^p^^t9<^% Jp» 
^uyos..:Seaje:)a,tÍGjfca, liviana. ^Regkmenco destá 
ciudad Obuko PontiticeAse ppc publico 4ecro> 
lo. le djéíqií .jvigaf ápfiác jp j?nf círagft.cjr' el^^stó 
del cn^prjapii^to.,. y aaandai;9i> ^ iaciesc^i^^i 
.^zoyiaix&ie^m én $u alabanza ,;j: |e vp(if iécon es^ 
ta piedra con la estarua en que el está escuípt^ 
do 4 caballo^^ Tambiet^ ponían en las sepulturas 
los años que,, vivió aquel flifuni¡o , y .algunas ver 
CCS lo$.|^;^e%'^(J9S;días, y las lloras. /y aíguws 
veces 4^qg que las horas, qo $p pudieron saber. 

^ - ' 'r 
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'Yapará decir esto la esdriben con estás fift fé« 
í«aB : HJ S.:N; que dicen-: Horas scít ntínto , Y 
fqiikreil' decir: Las horas fíáditf laí sabíc.íYno 
'pongo exemplo desto porqué ha de habet mu- 
chos en lo de adelante. Bien es verdad quema- 
' chas veces en las sepulturas están ^tás letrai: 
'H. N. S. y tíO dice en ellas : Horas scit nenio, 
sino dicen : Ha^redes non sequitur , ó Hdérede» 
tkotk sequuhtur. Y qüando tiene e^o , casi siepr^ 
pre tiene todas estas letras^: M. H; H* N. S. y di^ 
ce en todas ellas: Monumentuní ,hpc hasredes 
non séqutpir. Y quiere ^tcii^ : j^s hjeied^ros n^ 
tieneií; p4rte en est^ ehterráimi^i¡Q^^£n algún 
verso'de HocaC¥> hay mención dí^to. Y lo tie- 
ne así una piedra que está en Linares á la puer- 
ta de la casa de Montano^ traidti de las ruinas 
de Castulo: 



Piedra de 

Casculo. 

Hoc monu* * 
mentom hae— l 
redes non se*.. 

%i]itor. 
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L. ARGENTARIVS* CBLSINVS. 
BAEBIA.M. F. SABINA. L. ARGEN- 
TARIVS VAI/ENS EX TESTA* 
MENTÓ. H. M. H. Ñ. & . 



> ,:l 



I ( 



• ' ' Y en XáSteHanb dice *: Büdd'Argéntairto Cél- 
%ínó , Betíía Sabitta-hlia de Mítbty /y L\ict6 Ar^ 
^cíncatio 'VWéntfe ', mandaron hacer' 'está sepuF- 
%iirá'érí sti testamentó. Nuestros herederos no 
tienen parte en este enterramiferito. 
' ' 10 Ponían muchas veces luego tras el nonj^ 
tredci ¿Rfünto el de sil padre, y alas veces el 
•del abüelb'iy bisabuelo, con estas letras : F¿ N. 
TELÓN. Y dicen : Filius , nepbs , pf onepos. Y én 
castellano : Hijo , nieto , bisnieto. Y por esto se 
entenderá cómo se han de leer aquellas letras 
en sepulturas , y en todas lais ot'ra^ maneras de 
piedras' que bi tuvieren. Aunque d abuelo y 

bis- 



faisatmelp pocas v^ces se halla en sepolütiraSí» Mis 
le hallaa^tas tres tetras : D.Sé P.y dicen : De Be suapecu- 
soá. pecunia;' Yj otrgsoveces no .hayvma¿ docjias n». 
dos posofcffas?, y.:sieáipie.d]cea ^ie jáesuulin» 
fD'^ dusAieDStaiuBq a4ucl.Cipptkps|iiqiie^m 
alguno contcibiiyete ^ m se' loí hi4>ieic jxatndáab 
en el testamento. Y quando quieren que se en« 
tienda que |>óf habérselo knalSdado'en su te&ta-^^ V/. o 
mentó aquél C\í^b hcjícá^ió^ era, ú que ponia.ro.tnV i:uj£ 
la piedra , áe^ajan^tt^^ . ' , .1 

cen: Ex testamento^- X líp, castellano : Habicn-^/'; =' " ^| 
doselo mandado en el testamento. Estas dos . , ;! 
maniei^as^eiibrcviftratab se.hadian!:tftdíd3lál en.rj... . ü:;.) 
ttianór^^de'' píedcai^y^l^r a(|W(qQCi^a(Jttl^i^ 
dsdaflipata<€ocfai9q v , cíc.'^ibu x^'^^l'^ *^-c ^' 
h \n s:iYa déspamid^ faabisr piambr«tcH|o]£esto 
eti^'Ia^>sepultiarQ.^ sé pone luego eh algtinarél 
nombre de aquel qne le habia hetho eíCippo 
al difunto con aquellas letrasr. para bú mooioíria^ 
toAloie^to 'tqdo parescar c«i^firt^ufja& piedras' de 
4á^ de'iatSriba ; y en óttasideiiaS'éigukfiteí. íi 
-: XX vOtt-^Émairexa de sepulturas* Siomaníaí ' s( Sepulturas 
halla diferente déstas en el estilo^ ^y^-ó^eii^d^ diversas de 
proceder en su esaitura ^ y deilas hay también |** P*s^w- 
mención en4ibrácló y otros Aufcbres. Para en- '- '^ . : 
tenderlas esíhecesario sabe?, tíue:' los Gentiles ../.,■ ^ 
( como en sus^ leyes paresicé ) ^éniah por religio- 
so el lugar de la sepultura. Y como generalmen- ;; 
te se enterraban en el campo , y en sus hereda- 
des junto al camitíb M)íltiue -I^ pu^.::.. v .. 1 
diesen Jéer bs piedras ^ pudiera' ittih que^'&^dl 
tío ^prtofanata[i ¿i lugar de la stpiíitwa /pensan- 
do que no era relígi5(o inas' dé lé^úe "céüfíífbá 
la piedra , y á otro (e pudiera toiHar esci'ú- 
pulo de pensar que mucho espacio de tierra 
era reS^Oto p^rhabeff affi bntérf amiento.; Por 

qu¡- 



>! )( 4 



.i« 



quitar, dios ^¡ncDnyetticRte» y aao^ / tictti 
blan ca las ^setiiUaii'as , qointos píos: por ancho 
yipob ingovAi^att tetigíofo^V' 7 cúváo^^aigczAM 
•alai4eivféte.9Íei sepiilcroi Dokas sqnlmnif soh 
mfasdosiqaQse s^üebj La poimoa: otirsá O»* 
4Qba caboia'lglesiaide San fienira: 






Córdoba. ^ P, XV, p. POMPÓN;! VS- 

locusintgro^. \..] ., - ^y» DAT. 

pedes qoin- . rrum. A^rsf* 

Gaii libertos, i i En castcllaaQ dice : .£stC;sopaIcra ocupa- por 

lugar sagrada y^ religioso , y parxsotxxM JbBl0ft 
ek«aKOlH>} adctVio oeÉoi (^iwe pies, j&ra «lui 
ftnKrr«do Gayo Fomponio Ludnio > esclavo 
ahorrado de Gáyo« ¥ Pbliotnutoy ocroaboctado, 

)c¡.Iwso áisu/costa este Cippo. 

. 'j\j%íu3ti Moijitoro^ villa jmuy.jpiQíidpal fio la 
ribera^ jdc Guadalquivir \zxt\b¿.M CárdÍoba>áilL 
. .,> fwerta de U fortaleza está oitta pbsdra; de sepul* 
tura como xsos , y dice asK ^^1. 

r 

• . : 'i •♦ ^ 

Piedra de . . , - . Ó, DOMjTlVs. Q. L. MA. , 
Montero. . * . CeR. CONSABVRENSI'S . 

Qninti libei^ • . • '• L P." IN FROfíT XV. IN ' " ' . 

"í* - ^ AGRO. P. XX.; 

íacaa pe— ., 

des in fronte 

T^esTigUtL. -I , Trasládase «n casteUjHíe ttsí : Aquí esta en.* 

íi^tr^d^ Q(ii&|o Pointdo Macer , «oituf al de Cor- 
4pb^ ,» alipnr jicíft >dQ QM^titp^ : El; lugaí silgcaflQ f 
/rcitigiq^ :4o$ra.^epuIctM(9 son^jf^r e»ta freate que 
ipixai^.jQiqúno.qalficegpiesy y el campo aden- 
tro 'veíate pies. , 
1 . 14. ,.£|ca^.(4lÁt..^^cuj|;«Sitienea codas, cot 



1 
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1Í10' vemos y estas letras : L. IN. IIL P. L.^ IN»; 
AGR. P. y (fice ep ellas : Locos in fronte. pef> 
des s Locus b\ %iffo pedes. Y qniereB decir ea' 
castellano lo que parescé en lo que dcllas aquí 
se ha trasladado; 

15 Todas las piedras desqxilturas no iie- FonaadeW 
nen> cierta forma ni ^ígiéá% áxítss unas sbn en S^^^*"; 
el talle muy difei^htes^ de otras y así que no se^ 
puede i^eñalar co^ detta¿- Unas son semejantes 
á las aras , ó aleares pequtíios , de que luego seí 
dirá i Qtras son tablas Uanas i la larga ., con mol* 
duras ó sin eiUs; oorasen accoi^y otras sím^ 
plenMnte csguadradas sin otrb ornamento. Mu-^ 
dfiasJddlas cienep oniual^dp psculpido un ^árroi 
como aguii niáml de plata , y al otro lado una 
ttuEa^y son lal patera y gucto.>^ó.gaturnio , dos 
vasos de que mocho osaban. <p^ los sacriAcios. 
Otros foliaK65 ^ifqstpnesiqne .Jttmbtqn so. haliaa 
en es«as pirarjis ttó aepultiaias y sólo serviaa áa 
ornanMACO y? lindeza. V. ^ 1- . 

16^ Algunas destas sepulturas también suelea 
tener alguna mezcla de dedicaciones , como ha* 
blando deUas se dirái Tambíqn otras piedras es-* 
tan nidiclaiclas de sepultura y testameoto , / um** 
bien deicoi se ppndrán adelante .exémplos. ¥ am 
haberdÍG))o así todo esto., >queda ddclarado lo 
tgxe cbnyienepara entender esta primera-manct 
ra ét {>iedras «ntiguaii que .llamanaos.tippcís ó 
sepukwas. ' ' : -'1 : -í»' . :: :.•. ---. .>;■ . •-Hj / 

^ t jLii otea segunda manera de ;piedaaS'<aiv ^^ |^ Rep«« 
tiguas cscrUas , que llamé medidas de camuioiJi büca Roma* 
kS'ServiiaQ á Jos JLomanos de, señalar las» mBIaa '^ 
que había enlos caaiinoáprtndpaicsyjiias«cof^ 
sarios 'y Y señaladamente^ ; ;(x>pid ese. ha^díabo^ 
T^m. IX. Q por 
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por donde molían caminar los exércitps para mu« 

dar^e de una patte á otra 9 y para las. visii;a3 dt 

lo9 Pretxkes; Y por esto.lo$¡llamabaa comíaos, ó 

vías. militares. Este, niedir así los caminos ^ y se- 

ñaiar con tanta particularidad las millas dellos, 

ifliVeaieido de parcccfuc invcpdon de Tiberio Graoco» co- 

dc loíínSuirf^ mD 'PJatacoo ca'isn .Midatli» idicc 4 y de^us .me- 

a^ ^ '^ dida» hacp üamliñesi ;oieilf:ÍQn zQuiritiltaiio y BoQ- 

do \,y U:utilio ClaúAia Nummaciatío , y algu- 
nas leyes en los. Pigesto^.^stabaa est;as piedras 
puestas en los cámÍDCft por tal orden, que los 
eanünancBs sia-jctcansiipregu^itár^ y sin saber 
leei: supiesen' pos dónde! habían de ir; y:quánto 
habían. caminado ^9 'yf.qfuánto qoedaba^haata Ú 
primer lugar. Porque a' cada milla ponian un 
máriíaoMevantado. Asi contaban las millas por 
^ estas piedraSi Y parardedroona axiHla dd lugar, 
decían á^Japritsusa piedra i y 4)ai^ >dedt áos^ mi* 
Uasydédan 41a v^inda* piediia ^«y balista inane^ 
ra á las demás. Conforme.i:tista mucbasiyeces 
las piedras solas, .sin mas esaituraí, -ftws traban 
d número de las millas con ^olo tenerse cuenrt 
ta <{uántas habbn pasado., y^por^estocte^aoblc 
en relias, era > para 'solordexar > jnemojtía! . del .quo 
mand&póoerlas ,'y aderezó al principio iel'C4^' 
niinó , óiq mandó , reparar despucso^u^doj sQ 
había ya xstragado; Die aquí viene. <^ ^unas 
piedras desfias tienen ie\.njitmfim .áa, lasí. roHla$^ 
y otras no mas del nombre del £mpera4oií:^o 
mandó aderezar '.elicaoíiinaiáMf toaos sus títu- 
los y renombres. También sucedió destá^ el ha- 
1 liarse ^muchos -mármoles juntos ,en alguáas mi' 
' Has,, y en otras na mas que. una, conforme 
' i comO' hiuchos ,.ó ningún) Emigrador man*^ 
dáson. reparar el caqiBso. También tiento mxH 
chás'vecés'JtodoJontQd númtt¿>.de bs; millas 
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que habla al lugar mas cercapa^. ó fin todo iel 
camino junto , desde el lugar donde comenza- 
ba hasta d otro . postrero^ <ionde iba % parar 
la calzada ; y . tienen '/tafinbíen, aunque pocas 
veces , el nombre de amibos lugares ^ * ó bolo del 
un0 dellos. Y quando los tienen ambos , í&icil 
es dé entender qué lugares señalan , y quando 
no ^ tienen mas xle uno , ^ne es lo mas ordina- 
rio , y es de donde se comieilzai^á contar , :y . 
no donde va á parar el camino , y donde va 
también á parar lá cuenta,' siempre se cnticn- ' - '"\ 
de que aqucL lugar qup e^tlivinto á la piedra, ' 
es el que se nombra. Y psto se ha de adver- , 
tir mucho. ./, 

z También no se ha de engañar nadie en ^^^ÜJ'l^T' 

t * • •, • M*..'^*.t T den las mcdi- 

petfsar • que to$^ Camlnctt^ principares dcstoí an* das de ios 

tiguos que parescen por España \ se cometíieia- camíaos. 

ban ellos , y su- x»eñta de acia Roma para acá, 

que es 4c Oriente á Poniente, como algunos 

han creido j porque esto és imponible', yl las 

triedras machas v¿c6« mábffiestaimente muesffai 

lo contrarío , poes se ve en eU¿$ tnucha diveif^ 

sidad en esto, sin que guarden tal conciertos 

antes tienen al contrario alminas ^ y algunas tiáe 

lien- Of ras flifeteAtes trafasías*^ coñtórnie íidoil'- 

de et c^ciíihór iba á aparar }^*^mcf'^ ^Io6^ «Keni^ 

piós ^qfue pi3índremM fardinfá-tóáb 'mí¿y ^aro^ 

Y en el itincfatíó del Em^^r^itór Amottino 
también manifíe^támertte paresce# 

3 £$t»s! piedras ^rdiá¿:¡aiffetfte son trotü^ 
»aS'Ved(^rtdtsv úk ^eajtt{nas'<iei!^ah- ottá> foííoii 

Y dellas hay muGhiei6^%ba»í^r(^Mdifld'^ qu&<é4ni^'fi!Í^ 
paaa vulgarmente llamamos el camino de la 
l?lata, y va Weñ dds¿utíiert© .fcóñ su calzada de , í >? 
piedra desde Mérida hasta Salamanca, y así pon- 
dr¿ilU2>s pti^ eta^pl0^dlgiM3« de^diftív^Olk^tras 

;i G a ^ de 
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de otras partes que mucstcao claro todo lo que 
he dicho. 

4 -Uno destos'.caintnos había desde . una ciu- 
dad llamada Augu&tóbríga 9 que se edificó cer- 
ca de la destcuidá NúHMincia^ .Y parejee quán 
antigqa es aquella calzada , pues no léjós.de la 
villa de Vinucisa , en una peña que romiflcroa 
para allanar el camino , está escrito en un graa 
quadro conr.lindas letras: 



lascripdoa. 


HAVC VIAK 


de Vinuesa. 


AVG. 




L. LVCRET. DENSyS 


Vis mniiicft- 


h. VIR. V. M. 



d«. FECIT. 



*. • 



. . Y. en casteHáiM dice: Este camino ín^Mi^ 
. ^ hizo Lucio Lucrecio Denso , uno de los dos 
que tuvieron cargo de aderezarlo; 

5 Otro camina de Romano^ hateo ins^ne 
es ia entcada del Reyno de Leop á Galicia, 
f)oi: la «montaña que llaman los Ci3dos de La- 
doco, auji^que vuigacitwnte pronuncian Laroco^ 
£stá h peña tajada por espacio de una I<%ua^ 
y algunas veces de ni9s de diez estados en boa- 
• 4o i para, hi¿ers camina Ikma^ y pot ^uc vn dan- 

do l vueltas cí>tk. ángvüpft,. los JÚamájaiite tCodoi^ 
y por llamar&e aquel monee. Ladxtca , jwtieAe 
€\ sobrenon»Í9(re antigpd ,. aun(|ue a^ corjronv 
pido. Y en una parte de la peña con glandes 
letras ( conio me ha refotdo al Señor Don 
piego de MejiMk)^ , que la bit y«ta) csti la 
dedicadon con gi^d«s.Jscraii»' ¡ ;. 

Bwcrtpdoír ibVL LADJCO» 

éeGtóda. 

:-> ib ' Píos 
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Dios Júpiter , Presidente deste monte Ladíco. 

6 Aquel- camina con obra táti soberbia man- 
dó aderezar el Emperador Adri^tryo , como pa«^ 
resce en piedras que hay allí- f:exca en la puente 
del rio llamado Vivídcy* (i) 

7 También ñus dio el Señor Don Diego 
otra dedicación de otra calzada , por donde se 
entraba desde lo llano de León á las Asturias 
át <}yvtíio. B&ti en dr puerto que agora Haman 
de Candaned^^ como tacobicn se llama el lugat 
pequeño allí cerca , y antiguamente se llamaba 
Monte Caudamio. La dedicación dice ea una 
piedrai 

lOVX CAN DA MI o, 

• 

Y dice en castellano : Esta calzada se dedB^ 
có al Dios Júpitep , Presidiente desee nionte llar 
mado Candamio. Yo he pasado por aqbel lugar, 
y por no saberme dar allí razón de la piedra, 
xu> la vide, (2V ' ' • '^ 

8 Poco mas' de una legua de Alcalá de He- 
^lares^y á la barca que llaman de los Santos, esti 
una colana coa esus., letras^ (3) 

(i) Estas piedra^ «r«fl; cqluots ipUfarias dedicadas á Tra-^ 
jano j y hoy se hallan destrozadas en el rio Vivey. 

(a) £1 puerto de Candanedo es distinco del Valle de Can«^ 
damo y situado acia las villas de Pravia y Grado en la cos- 
te de Asturii^.^ y asi este nambce de j^pjterX^and^mio no> 
se debe atribuir siiib ala veneración que tenia^en dic^ va- 
Be , y reservar 'él de Cahdiedon^ que láeiíciotía' €túcfero' cn^ 
tft $üs iiisc))lp«ibQetf.pafa fih >|ápiccr que presldíam^l puer-^ 

to de. Candttieda 

C3) Un trovo de esta cóluna te halla hoy en el claustro det 
Cokgio del Rey', en Alcalá ^ adonde según la tradición lát 
hiK^ recoges Morales,- . . .^ 



« i 
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Pi«!r.deAI '**?. NERVA. CAB- . 

^TJhJÍ . . fAR. : : : :^ AV. TRA- 

«5. lANVS. GER. PONT. 

MAX. TRIB.. POT. 

: : : IL P.P. COS. I.:: RES 

TITVIT. A. 

COMPl» 

En nuestra l^gaa castellana dice : E( Empe« 
rador Ncrva César Augusto Tra^aho , vencedor 
de Alemania , Pontífice Máximo , Tribuno dd 
pueblo, padre de la Patria, Cónsul : : ; : ivcces^ 
mando reparar este camino desde Complato* 

9 En el despoblado de Valtierra , media le^ 
gna de la« villa de Argánda , s¿ saco 4ina coIu« 
na con esta inscripción entera. Hicíéronla dos 
pedazos, y el uno se truxo á Arganda » y el 
otro se quedó allá enterrado/ ' . 



f 




Piedra de Ar- 


IMP. NERVA.' 


ganda. 


CAESAR AVG. 


. 


T R A I A N V S. 




G E R. P O N T. 


. -i 


M' A X. *T R I B. 


1 


POT. lili. P. P. 




COS. U. RESTI- 


' , ' 


TVIT A COMPL. ' 




xnn. 



Di¿c en castellano lo mishiq'^ue el már- 
mol pas^clp, sÍRio.^u^isc |e^ ¿í ^úijacrp de 1<^ 
Consulados V V y «> quattp^ «y laca^ con estas 
palabras : Restituyó este camino th las cator^ 
ce millas q«e hay desde Compluto hasta aquí. 
xo En Campos , cabe la villa Á& Hfií'rera, 

hay 
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hay doS' colunas destas á la ribera de Fisuer- 
^ En la una dice: 

TIB. DIVI. AVG. Piedras de 

F. DIVI. IVL. N. Herrera ea 

AVG. PONT. Campos. 

• M A X. T R I B. 

P O T. X X X V. 
1MP..IIX. 006. V. 
A. PISORACA. 
M. I. 

En castellano quiere decir ; Tiberio César; 
hijo 4e Augusto Cjé$ar , , nieto de Julio César^ 
siendo! ya Auguscoy Pootiíice Máximo , y ha-« 
hiendo tenido ei cargo de. Tribuno: del pueblo 
treinta y cinco, yeccs , y d de Capitán Gene- 
ral ocho y y siendo Cónsul la quinta vez, man^ 
4^ aderezar. este. camino ^ y mrandó. .poner.en 
él «stc:^^ mátmol á una milla de Pianei^. V 



r . I T 1 1 



A\. 



£n la otta cofuna dice: 

• . ■ . ■ ' ' '-1 

NERQ. CtAVPlVS. D. CI.AVD. AVG. 
F..GERMANICL CÁESARÍS: AVG. N. v 
TI CAES. AVO: PRON. DIVI. AVG. 
ABN. caes. AVG. OER. PONT. RÍÍAX. 
: TRIB. POT, IMPí COSw ' 
A. : PISOR. M. L 

En ca?tqll;^o d¡£^> ¿fomo Claudio Ncron^ 
hi)o del Eoiperador Cl^i^ü^ip , nieto de Germá*^ 
nico , bisnieto, dc: iTit^er J9 y tataranieto! de Au* 
gusto, siendo el César. Augusto j^ncedor dc^ 
Aleaiaña » Pontífice Máximo , teniendo el pp-? 
derío de Tribuno dc^ pueblo , teniendo el «• 
tulo de Eniperador ^ y siendo Cónsul , aderezó 
aqiiel camino, mU pasos deji rio Pisuerga. 

Otros 
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11 Otros muchos exemplos de tales már^^ 
moles como estos quedan puestos «en ia Con>- 
nica , desdé el principio del libro nono por co* 

. docL 

12 En estas colanas de los caminos se po« 
fiian así los títulos de los cargos y renombres 
de los Emperadores > y de la . misma manera se 
ponian en todas la& otras míaneras de piedras, 
donde los habían de nombrar , y el leerlos 
en el latin es fácil , con la declaración castella* 
na que tienen abaxo. Y tampoco será menes- 
ter declarar aquí estos tíMlós , pues se enren- 
derán bien por lo que está dicho en d <Usciii> 
so <ie la BLeptiblica Rom^Qa que pase al pria--' 
eipio de' iá Corónica. Mas todaiía conviene de- 

Lo que hay clarar algunas particularidades. La primera «s, 
que entender que tieoen casi siempre estas colimas los «lom- 
áls de ^i- ^^^^ ' ^^ padre y abudo , y aan bhabuela ét 
lUNu aquel «Coiperadc^ en cuya nfieiiiottá se^pusiy 

la coluna : agora fuese que descendiese dellos por 
generación , agora fuese lá descoidencía por 
prohijamiento. Y cómo señala esto , y cómo se 
ha de leer y se entiende , ya se díig en l^s se- 
pulturas* Tienen también e& los ^ titulaos estas 
colunis el de Cé^r » que, ejra cpmó^ ser .iffiíti- 
mo heredero dd Imperio 1 i Agmop » que era 
como ser y a consagrado por Emperador. Tam« 
bien tiene quántas veces había tenido el cargo 
y el hombre de Caprtáifi ¡Gen^eráf^ Em pe AÜor^ 
que es todo uno , qíláñtas ^hábiá sido Cónsul, 
qúántas h^ia tenido eí poderío -de Tribuno del 
pueblo , y tomo había tenido el cargo de Pon- 
tífice Máxímo-'Tambien parecen en muchas des- 
tas cóluiias estós dos íetiras P. P, y dicen: Patee 
patrias , Y' quieren decir: Padre de la Patria ^ que 
era renombre de mucho amor y añcion que 
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Rotea mostraba tenerle* Los otros renombres 
son comunmente de las tierras y provincias que 
había conquistado. 

1 3 Todo esto fué menester enseñar , para 
que se sepan leer , y se entiendan en estas co« 
kmas , y «n todas las otras maneras de piedras 
donde estuvieren estos tales, títulos. Y al cabo 
se ponen mui^has veces estas dos . letras M* P. 
y luego sigue un número de cuenta , y dicen 
en latin : miliía passum ^ y en castellano dicen: 
millares de pasos. Y otras veces no jienen sino 
sola una letra M, y sigue luego el número , y 
quiere decir millas , sin decir de pasos* 

* 

jíras é altares pegúenos» 

1 JLfas otras piedras terceras, que llamaban 
los antiguos aras » y quiere decir altares , eran 
piedras que ponían por ' reverencia y .devoción 
particular que tenian con al^un Dios , ó por 
voto que hubiesen hecho á d , ó por otro res* 
peto semejante de religión , lisonjeando tam-' 
bien á los Emperadores muertos como d Dio- 
ses, con ponerles destos altares.» Escás tienen 
ordinariamente figura de los asientos que las 
colunas su^elen tener debaxo de sus liasa$,. á 
quien comunmente los Artífices Españoles lla- 
man piedestales , y los Griegos estilóbatos ,. y al- 
guno en latin le ha querido dar aombre de 
aróla y quj^ quiere decir altarico, ó alear peque- 
ño , mas yo no lo hallo en Vitruvio , ni en otro 
Autor antiguo. Hállase siempre en ellas el nom- 
bre dld Dios ó Emperador á quiett se dedica- 
ban , y el de aquel que la ofrecia , y ^gunas 
veces el nombre de, la ciudad ó lugar donde 
aquel Dios , cuyo era el altar , se reverencia- 
. Tom. IX. H ba, 



58 Discurso generat 

ba , y la ocasión también , ó d fin por qué se 
había ofrecido. Acaban la^ nías veces con estas 
dos letras V. S. y dicen : f^otum solvit , y quie- 
ren decir, cumplió su voto. Otras veces hay 
tres letras V. L. S. f^otum libens solvit , y quie-_ 
ten decir , que de buena gana cumplió aquel su 
voto; En otras hay estas tres letras L. M.- P. y 
dicen: Libens mérito posuií 9 y en castdlano': pu- 
so esta Ara de buena gana con mucha razón. 
Muchos leen en la M. mente. Mas yo tengo 
por mas acertado leer mérito. De lo quai me 
advirtió el Doctor del Caño , Canónigo Ma- 
gistral en la Iglesia de León , insigne hombre 
en doctrina y bondad , á quien yo por ambas 
partes mucho amo , teniendo del igual recom- 
pensa en el amor. Advirtiómelo , dándome co- 
pia de la inscripción de una Ara extraña , que 
se haUó allí en León , y se pondrá quando se 
tratare de aquella ciudad. Y por haber sido él 
quien me enseñó esto , fué justo decirlo aquí. 
Otras veces, aunque pocas , hay quatro letras, 
V. L. A. S. l^otum Ubenti animo solvit , y di- 
cen : que aquel tal , con ánimo muy entero y 
muy ganoso , cumplió su voto. Quandó hay una 
D. dice: dedit ódicavit , y quiere decir: que fa 
dio ó la dedicó. Dos DD. dicen : dedicavit ó 
dono dedit 5 y quieren decir , que la dedicó , ó 
que la dio por don. Tres DDD. dicen que la 
dio y la dvdicó él mismo , y no sus herederos* 
De todo esto hay exemplo manifiesto en las 
piedras que se siguen. 

2 En Arganda , lugar que está quatro leguas 
de Alcalá de Henares , la pila del agua bendita 
de la Iglesia es un ara antigua con estas letras. 
Y triixose allí del despoblado de Valtierra , que 
está allí cerca. 

L. 
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L. I. RVFINVS. 

NYMPHIS. 

VARCILENS. 

V. L. S. 

• i 

En castellano dice : Lucio Julio Auñno puso 
esta ara i las ninfas del municipio Varcilense, 
cumpliendo muy de buena gana el voto que de 
ponerla- habia hecho. 

i En las rtu'nas de la ciudad antigua de Nes- 
cania , dos leguas de Antequera , está una ara 
que tiene estas letras: 



NVMINI. DIVORVM. AVGG. 

PVBLICIVS. FORTVNA- Piedw de 

TVS. LIBEKIVS. M. F. NES- Nescania. 

CA. ARAM. SOLO. PVB. 
S. P. D. DD. 

En castellano dice : Publio Fortunato Libe« 
rio , natural 4p Nescania , hijo de Marco , puso 
esta ara txí lugar y suelo público , de su dinero 
y á su costa particular , y dióla y dedicóla á la 
divinidad de los Emperadores Augustos. 

4. En Alcalá de Henares en la Iglesia de los 
Santos Mártir^ Justo y Pastor. '. 



cala. 



TVTELAE. «. j ^ Al 

FLACCILLA. PiedradeAl- 

LIBERTA. 
V. S. L. M. 

En castellano dice : Flaccila ahorrada de bue* 
na gana con mucha razón cumple su voto que 
tenia hecho á la diosa Tutela. 

5 Y desta manera de piedras ninguna otra 
xosa tenemos mas que decir » sino es que al* 
^nas veces no se ponia el nooabtc 4cl qtie po- 

Hz nía 
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nia el ara , sino solo del Dios á quien se po- 
nia. Y esto se hacia por buen respeto. Porque 
poniendo el nornt^re» parece que tenia aquel 
mas cuenta con dexar su memoria , que no 
con cumplir el voto. Y callando su nombre, 
quedaba solo el fin de la reGgion y del voto. Tal 
es una ara que yo he visto en el lugar llamado 
Duraron á la ribera deste rio cerca de Sepulveda: 
y dice asi: 

MATRIBVS 
Piedra de T E R 

DuratOB. MECISTE 

V. S. U " 

^ En castellano trasladaré ló que yo entien- 

' ^ ' do : A las Sacerdotisas de. la gran madre Cibele 
se cumple este voto de muy buena voluntad. A 
la Diosa Cibele Háfhan Termegista por las tres 
grandezas que le atribulan , como en unos ver- 
sos de Lucrecio paresce. Madre de los dioses, 
madre de los hombres, madre d# los animales* 

Y llaman madres á sus Sacerdotisas , por conser^- 
varles aquella honra del renombre de su Diosa. 

Y en las tres letras postreras leo : f^atum solvió 
tur Ubenter. Porque con no estar allí el nombre 
de quien la dedicó , se ha cíe Ijcer así , y enten- 
derse como yo lo trasladé. 

6 Otra piedra estái la venta de San Tuan , en 
medio del camino que hay desde aquí de Alcalá 
de Henares á Guadalaxara , que siendo ara , no 
tiene especificado el nombré de algún Dios, sino 

en general dice: 

< 

Piedradeea- PEABVS 

tre Alcalá y M. GRVMIVS. 

Dice en castellano : Esta ara ptiso i la$ Dio- 
MaiCé Ghunio. 
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Dedicaciones. 

t Juras últimas piedras Romanas son de- 
dicaciones , y en este nombre se com prebenden 
los arcos triunfales , y muchas maneras de efñ'- 
gramas en verso , y otras inscripciones semejan- 
tes que se hacían comunmente por estas causas. 
Dedicación era ^ quando alguno queria poner la Causas de de^ 
estatua de algún dios , ó de su padre , ó pariente dicacioncs. 
ó amigo suyo : quando las Ciudades y los Ayun* 
tamientos deltas hadan esto mismo en agrade* 
cimiento de lo que alguno hubiese: hecho por 
ellas en el gobierno , ó en otra 'cosa : quando al- 
gún ciudadano habia sido tan seoakdo en «paz 
ó en guerra , que mereciese eterna memoria: 

auando algún particular en su testamento man-^ 
aba se pusiese alguna estatua para algún dios^ 
ó para el Emperador , ó para su padre , 6 pa^ 
tiente , 6 para si mismo : quando las ciudades 
por lison|ear al Emperador que señoreaba en 
Roma, le' querían poner una estatua : quando 
habiéndose labrado algún edificio untuoso, se 
celebraba la grandeza y el provecho .del ,^hádén- 
^ dcíSQ ttfmbieá tncmoth de Ics^üe ccffitrtbiiyé^ 
ron en^ elí^gasto. En todas estás^^ocasibtres y en 
otraS' algunas 3 ponían' un título en una piedra^» 
que declaraba cuya era la estatua , y por qué se 
puso , y quién la mandó poner , y otras cosas 
tocantes á la noticia mas particular de aquella 
memoria , y de los que hicieron algún gasto ^ 6 
pusieron algún cuidado en el ponerla* A éstas 
piedras podríamos llamar basas ó asientos , por- 
que por la naayor parte eran basas ó asientos so^ 
ore que estaban puestas las estatuas, y quando 
, no habia estatuas , eran tablas llanas con algun¿ 
molduras , y asi se llamaban. 
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2 Llegó i tanto esta vanidad de las dedi* 
caclones , que se hadan grandes ñestas y con- 
vites y y otros gastos el día que la obraje aca- 
baba y dedicaba , tan siiperfluos y costosos , que 
Plinio el segundo escrito sobre ello á Trajano, 
pidiéndole mande remediar este desorden , y él 
provee sobre ello , y las leyes también lo tasa- 

Vanidad en ton. Mas hubo en esto otra mantea de vanidad 
las dedicaciop 0¡juy donosa. Queria uno poner ( pongamos por 
^ ' caso ) á su padre una estatua : poniéndola él co« 

mo un hombre particular , no era tan honrosa, 
como si toda la República de aquella ciudad, con 
autoridad y decreto público la pusiera. M^ la 
Ciudad ni su Ayuntaníiiento no tenia gana de 
ponerla , ni le pasaba por pensamiento) querer 
gastar en aquello lo . que er) menester* En este 
caso , con negociación que se entremetía , to- 
mábase por medio , que el Ayuntamiento pú^ 
blico de la ciudad mandase y . pnoveyese , se 
pusiese aquella estatua del dinero público á cos- 
ta de la ciudad* Esto se niandaba tíuiy al segu- 
ro , por lo que con el otro se habia tratado en 
secreto con toda seguridad. Y así lu^o entiraba 
aquel que qo^ria poner la estatua , y decía á la 
dudad : ^ue él secebiala merced y la homa , que . 
¿ su padre; (si habia de ser la esi^t^a desu pa« 
dre) se le hacia por auroridad y ^asto búhlico: 
mas que él queria excusar á la Repúbhca de la 
costa ^ y que él gastarla todo lo, que la estatua 
y el título contasen. Con esto él alcanzaba la va- 
nidad que pretendía , y la República no gastaba 
nada, que era lo que rehusaba. Todo esto pa« 
rescerá en las piedras que pondremos aquí por 
exemplo* 

3 En Iji villa de Cabra , cerca, de Córdoba á 
la puerta de la fortaleza , en una piedra muy 
grande se lee esta dedicación rXrúxose de ua 

des- 
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itspdblsAo que está allí cetca llamado Zambxa. zunbn. 

C. VALERIVS. C. F. GAL. VAIiERIAiJYS. Piedra do 

CiSIMBRENálS. 11 VIR. POMT. PERPE- abn. 
TVVS. FORVM. AEDES. QVINQVE. 
SIGNA. DEORVM. QVINQVE. STATVAS. 
AEREAS. SVA. IMP^NSA. DEDIT. 

DONAVItT. '^ < 

FLAVIA. iVALBRlAMA. NEPTIS. HAE&ESk 

^VtO. QATO. DEDICAVIT. r ■\ -j 

En nuestro Fómáñce castellano dice así : Ga- * 
yo Valerio Valeriano, hijo de Gayo de la Tribu 
Galería ^ natural del, lugar dé Gsin^brq , uno de . 
los dos del gobiéroo público v y Pontífice per<- 
pctuo para los sacrificios del lugar , á su costa 
y de su dinero dio y donó al mismo fugar de 
Cisimbro una plaza ^ unas casas ^ cinco imágenes 
de bulto de dioses^ ^ cinco estatuas de metaL 
Flavia Valeriana su nieta, y su hecedera lo de- 
dicó todo con hacer ixn banquete pábUco.^ 

4 En Fuente Ovejuna , luear de tierra de Piedra de 
Córdoba, en la iglesia principal está una piedra f"*°^® ^^•^ 
grande con esta dedicaciop^ * 



1 t 



SEMPRONIAK VARU.LAB» . . 
HVIC. MELLARIENSESi. LOC^M. SEPVLTVRAE. 
FVNERIS. IMPENSAM. STATVAM. LAVDA- 
TIONEM. DECREVERE. SEMPRONIA. VARIL- 
LA. F. HONORE; ACCEPTO. IMI>ENSA. REr 
BHSSA. ínSSVMAE. MATUL POSVif .' 

: .. ■ ^'^ M '*í.lí ' . ' • »..'.• 

En castellarioidíc* : lEsta' c¿taif üír de iemproi 
nía Varila , á quien el Regiñifeiuo y Pueblo de 
Melaría ordenaron qué á costa pública se le 
diese lugar para enterrarse , y se le hiciese la 
costa del enterramiento-, y se le pusiese su és* 
tatúa 9 y se hiciese un. razonamiento en su ak^ 

ban- 
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... banza. Mas Sempconia VbriU > su.hija , ^ceptan-t 
do la honra que el R.e^niiento y Pueblo le ha- 
cia, •ho permitió que á Costa pública se gssta- 
^ se nada , y así ella k>. puso y lo gastó todo , para 
honta de su madre , que extremadamente le fué 
benigna y piadosa. 

$ En Cártama,", t lugar ¿cf ca de R.onda en"el 
Reyáoíxie Qraínada, hay una piedr& muy grande 
con una dedicación que lieae toda eita escritura. 

iVNIAi P; F. RVSTICA. SACER- 
DOS. PERPETVA. £T. PRIMA. 

1N: MVNJCIPIO: CARTIMITA- 

Piedftde^ NORVM. í>ORTieVS. PVBLICAS. 

Cartania. VETV8TATE. CORRVPTAS. RE- 

FECIT; SdLVM. BAUNm. DEDIT. 
VECTIGAUA. PYBLICA. VIN- 
DICA Vlt. SIGNYM. AEREVM. 
MARTÍS. IN. FORO.. ÍOSVIT. AD. 
, BALINBVM. SOLO: «VO. CVM. 
' PISGHíA.' ET. . SIGNO. CVMW- 
.1 ^ÜHS. EPVIXXXkATO. BT..SPECTA- - 

CVLIS. AEDITIS. D. & P. DD. STA- 

, , TVAS. SIBI. ÉT. C. FABIO. IVNIA- 

• NO. F. SVO. Aa ÓRDINÉ. CAR- 

TIMITANORVM. DECRETAS. RE- 

MISSA. IMPENSA. AVIAE. STA-. 

TVAai.'ET* O. FABIO. FAEÜANO. 

.«'^" VIRO.'D..P. S. F. D. 

[ En xrasrcllano quiere decir : lunla Rustica^ hi- 
ja de.í)cdo. Sacerdotisa, pcrpctug y principal 
en el Municipio Carcimitano, reparó ios por- 
tales ó^]onjas públicas-, ^erCon:k vejez se caian 
todas : dio soÍ^í: para que se hiciese un baño: 
desempeñó y hizo, q}ie quedasen libres las ren- 
tas ^públicas dclo^ Pi^ppios : pi^so una estatua de 
xu^c^ del Dios Mart^ en la plaza en su solar jun-« 
ro ai bs^ñp , .^pn uíx estaque de peces que bj^» 
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y con una imagen entallada del Dios Cupido. 
Todo esto hizo de su dinero , y quando lo hu- 
bo de dedicar , hizo un banquete público , y hi- 
zo hacer fiestas y regocijos públicos. Asimismo ' 
á su cos;ta hizo las estatuas suya y de su hijo Ga- 
yo Fabio luniano, las quales el Regimiento y 
Pueblo Cartimitano habia determinado poner- 
les : mas ella no consintió que el pueblo gas- 
tase nada. Demás desto hizo también poner á 
su costa una estatua á su abuela , y otra á su 
marido Gayo Fabio Fabiano ^ y dedicólas. 

6 En la plaza de Ecija en la pared de la 
capilla mayor de San Francisco qae sale i la pla- 
za está una taUa larga de mármol blanco coa 
esta dedicación: 

CAECILIA. TROPHIMB. STATVAM. PIE- Ktán de 

TATIS. TESTAMENTO. SVO. EX. ARG. P; Ecija. 
C. SVO. ET. CAECILIL SILONIS. MARI- 
TI. SVI. NOMINE, poní. lYSSiT. 






D. CABCILIVS. HOSPITALIS. ET CAECI 

LIA. D. F. MATERNA. ET. CAECILIA PHI- 

LETE. HAEREDES. SINE. VLLÁ. 0£DV- 

CTIONE. XX. POSYER. 

Y en castellano quiere decir *: Cecilia Trofi- 
me mandó en su testamento que se hiciese 
ikna estatua de plata de la piedad , en nombre 
suyo y de su marido Cecilio Silon , que pesase 
doscientos marcos. Decio Cecilio Hospital, y 
Cecilia Materna , hija de Decio , y Cecilia Filete, 
que íliéron los herederos de Cecilia Trofíme, 
pusieron la estatua como se les mandó , sin sa« 
caí: dcsta manda la veintena , como por las le-* 
yes se les pennitia» 
< Tom. lA. I Jun- 
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7 Juntó con ésta otra tabla de mármol se- 
mejante á ella con esta dedicación: 

Otras piedras P. NVMERIVS MARTIALIS ASTIGI- 

dcEcija. TANVS SEVIRALIS SIGNVM 

PANTHEI TESTAMENTO FIE- 
RI PONIQVE EX ARGENTI LI- 
BRIS. C SINE VLLA DEDVCTIO- 

NE IVSSIT. 

Dice en castellano : Publio Numerio Marcial» 
natural de Ecijá , uno de los seis Sacerdotes de 
los Emperadores , mandó ipor su testamento se 
hiciese y se pusiese esta imagen del Pantheon, 
gastándose en ella cien libras de plata , sin que 
dellas se sacase ninguna cosa. 

8 En la misma plaza dentro en una tienda 
está otra tabla de mármol blanco con esta de- 
dicación. Y pocos la ven , ni la leen por estar 
muy junto al suelo en el cimiento , y estar^ allí 
escuro* ' ^ 

BONI EVENTVS. 

y aponía, c. f. montana, sacerd. 

DIVAR. AVGVSTAR. COL. AVG. 
- FIR. EDITIS. OB. HONOREM. SA- 
CERD. CIRCENSIBVS ET OB DEDI- 
CATIONEM ALUS EX AR6. LIBRIS. 
^ €L. D. S. P. D. Da 

• 

Y en castellano dice : Esta imagen es dd 
buen suceso : hízola poner Aponia Montana, hi- 
ja de Gayo , Sacerdotisa de las sagradas Empe- 
ratrices Augustas en la Colonia Augusta Firma: 
habiendo hecho juegos Circenses por honra de 
su Sacerdocio , hizo de nuevo otros por la de« 
dicacipn desta estua » de ciento y cincuenta li- 
bras de plata > de su dinero la dio y dedicó» 

i En 
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■ 9 En Antequera en la caile de los Mármo-' 
les están estas dos dedicaciones en dos piedras: 



L «, IVNIO. NOTHO. Piedras de 

URDO. SINGILIEN- • Antequera. 

SIVM. STATVAM. 
ET. HONORES. QVOS. 
CVIQVE. PLVRIMOS. 
LIBERTINO. DECRE- 
VIT. 

En castellano dice : £1 Regimiento de la ciu- 
dad de Singilia puso esta estatua y título á Lu- 
cio Ionio Nótho , y por decreto público orde- 
nó qtie se le hiciesen todas las mas honras qu^ 
pueden caber en un hombre del linage de los 
ahorrados. 

L ^ IVNIO. NOTHO. 
VIVIR. AVG. PERPE- 
TVO. CIVES ^ SINGILI- 
ENSES. ET. INCOLAE. 
EX. AERE. CONLATO. 



: - Dice en nuestro romance castellano : Los 
ciadadaiuas naturales , y los moradores advene- 
•dizos de Ja ciudad de Singilia , contribuyendo 
todos para esto , pusieron este título y estatua 
á Lucio lunio Notho , que era uno de los Sex- 
*tany¡xo6 Angóstales perpetuo. 
-"- lo : 'Otros muchos. oxemploS' se han puesto 

por toda ef. libro nona de la Corónica , y se 
«poüdidn adelante en esto de las Antigüedades. 

Porque en toda España , y señaladamente . en él 
.Andalucía hay muchas destas dedicaciones. Y es 
.la ¿aua:,<i lo que yo. creo , que la.. fertilidad 
-: " U gran- 
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grande de tierra , y la riqueza que della se con- 
seguía I obraba tales magniñcencias entre partí- 
^ calares , que en general común era en todas pac- 
tes lisonjear con estatuas á los Emperadores. 

11 En estas dedicaciones es muy ordinario 
ponerse aquellas tres letras : D. & P. que ya que- 
dan declaradas en las sepulturas , y no parece 
que hay otra cosa que se deba enseñar en ellas, 
pues en lo de atrás queda todo lo demás decla- 
rado. Y lo que dicen algunas destas piedras que 

dt 1 J*tcstt- ^^ ^^^^ '^ veintena el que hizo la dedicación, 
mtütQñ. es una cosa muy larga para declararla aquí : bas- 
ta decir que está muy declarada en una ley del 
Código en el título de Edicto Divi Adriatu teh 
kndo s y también en algunas dedicaciones que 
adelante se habrán «de poner , será necesario de^ 
Diversidad clararlo cumplidamente. Mas conviene otra, vez 
de las de- advertir aquí que á cuenta de dedicaciones en- 
icaciones. ^^^^ ^^.^^^ triunfales , y otras cosas semejantes, 
que son para celebrar el nombre y los hechos 
de alguno , ó para mostrar la excelencia del edi- 
ficio. También se ha de notar que estas dedica- 
ciones unas son de obras públicas que la Repú- 
blica ó Comunidad hacia , como las dos de 
Antequerá , y muchas de las que en el libró no- 
no quedan puestas : otras eran las que hacían 
hombres particulares, mas eran para el públi- 
co provecho y ornato del lugar , como la de 
Cártama y la de Cabra , o para reverencia de 
algún Dios , como las de Ecija : otras había to- 
das particulares , porque las hacian hombres par- 
ticnlares para honra y memoria de sus padres 
ó parientes ó amigos , como la de Fuente Ov^ 
Juna. 

1 2 También es dedicación de estatua, hecha 
maniñestamente á extrangero , k que está en 

Lo- 
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Lora , higat principal de h Orden de San Juaa 
entre Sevilki y Córdoba » y^ dice así: 

L ^ LVCRETIO. SEVERO. PATRICIEN- p¡edra de 

a. ET. IN. MVNICIPIO. FLAVia AXA- Lo„. 

TITANO. EX. INCOLATV. DBCV?- 
RIONI. STATVAM. QVAM. TESTA- 
MENTO. S. EONI. SIJBI. IVSSIT. 
DATIS. SPORTVLIS. DECVRION. 

::::M. F. AXATlTANl:::: ' 

i 

Dice en castellano i lo qae paresce se piie-* 
de mejor entender : Lucio Lucrecio Severo > n> 
taral deCórcioba , que poc haber morado en el 
Municipio FUvio Axaticano, fué Decurión en el^ 
iilandójeo su te^tMaeiito que se le .pusiese osu*- 
.tua y dándose á los Regidores del Municipio. Fiar 
vio Axaritaoo sus raciones, para comida: ( t).s. ] 

13 Con esto paresce <^eda ya dicho todo 
lo que á esta división , y á sus quatro maneras de 
piedras antiguas pertenece. Mas porque la dívi- 
8ÍoA'ha de actvir adelante Aiucfak>p^a todo Jo 
que aquí $c ha de enseoac , e^ menestet saberla 
y notárlii ,. porque también no errencis.en e$r 
to como algún hombre muy 4ocio y muy se- 
ñalado ha errado en España , llamando en lo 
que escribe cijppó á /una piedtá que- manifiesta^ ; -^ 

mente e^ tfedfcádon , y liaoiándo también epi*- 
•tSifio í'h esítitm^a de/otrá piedra qitti también 
es dedicación. . •' . j , 

.14 Ma& antes que pasemos adelante. será 
•bien poner algunos exemplos de aquellas otkas o^,^ ^^^j,^ 
maneras de ' piedras que se hallata .toera desras ras de píe- 
quarro , y por ser muy poca$ no.Í¿ metimc¿ «iras difercn- 
en la divi^ioa con ellas ,. y ;són tres ía^ dlfercn- Sí ^ ^^ 
cias dellás. Decretos públicos ^ ó cartas que Ua* 

. ' : man 

(í) EsteMwcipIo AwSano se redice á U.riOá de lidr 
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mstnealatiÁ tmcríptos de. Emperadoteá yf^ 
romance las podemos ; biea llamar provisiones, 
y TestajncptpSrv; y.j J^qione^ de (¿reliaos. I>estas 
£ tres di^repciAs^/se^ halilw en España a^na$ pie- 
dras ,'y de todas ipbddré ejtempio. 

15' Es insigne exemplo de los decretos la 
gran tabla dé metal que se halló cabe Málaga 
en el ' lugar llamado Cañete , y se puso en el 
libro nono éh lo de Vespasiano. 

í6 Aquella tal piedra y otras semejantes que 
se podrida hallar por España , y se hallan en 
Italia y en otras partes , nó paresce que sea de 
ninguna de las quat; o diferencias que hasta ago- 
ra hemos señalado , sitro^ otra manera por si 
muy diversa ) pues ^ paresée' ckú:o como es ana 
carta* del ÉmperaKk)^ , que- comutinneiste en cas<- 
téUjtno llamamos Provisión Real , que tiene 
liierza de ley. Antes que en Roma hubiese Em- 
peradores, el Senado Roñfiano dáb^: estas tale$ 
<pravisioiíes, y deHas es^ aquella qiie ese^bafi la^rl* 
¿era del Jlabicon ^ áU entrada de'italk enr Lom^ 
•bardía. Y hoy dia rehalla allí , comOf Aldo Mar 
-nució lo reñere en su Ortografía. 

Piedra de JMP.. MILES. TYRO. ÁRMATE. QVISC^IS. ES. 

Lombardia. JÍEJC, SISTITO. .VEXILLVM. SINITO» , ARMA. 

DEPÓKim. NEC,,, ClTíOl. HYNC. AMNEM. 

ttTBicawrs; siGNÁ. arMa*: exércitvm- 

VE. TRADVCITO, SIQVIS. ERGO. ADVER- 

SVS. PRAeCEPTA. lERtT. FBGERlTVfi^ ADiVDI- 

. , . CATVS. HOSTI& ESTO. P.R.AC. Si. CONTRA, PA- 

, - . :jRIAM. ARMA. TVLERIT. SAC^pSQ. PENATES. 

;, E. PENÉTRALIBVS. ABSPORTAyERIT. SÁNCTIO. 

„ c- ., M PLEBES átíltl.S.VE.C.VLTRA.HOS.FINES.ARMA. 

. ^ '. PROFERRÉ. LICEAT; NEMINí. 

« 

. A 

•En castellano dice : Capitán , soldado viejo, 
Á x^QYd^iqui^íki^qpá^Kíiizq^ aquí 

llegares con armas , detente aquí , y dexalai^añ* 

de- 
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defi y las armas , sin que pases banderas ni ar- 
mas > ni exército deste rio Rubicon« T sí a^una 
f^ere ó hiciere contra este mandamiento , sea 
luego juzgado y tenido fk)r > enemiga del Pueblo 
Komano , de la misma manera que si siendo 
ciudadano Romano hubipse tomado las armas 
contra sa tierra , y hubiese sacado y robado de 
sus mas secretos y> venerables, ahares \iÁ sangra- 
dos Dioses que Roma tiene pot* mas: principa^ 
les y particulares» Y ésta es la Premátlca y< es-» 
tabíecimiento del pueblo \ y de todo el Senado: 
Destos términos adentra i nadie sea lícito pa-^ 
sár con las atxnas. ' ' * * -'^ - ^ : .. i 

' 17 Tambiea se hallan en' España algunas Testamentos, 
pied^ras antiguas escritas , que son maniñesta^ 
mente testamentos meaclados con sepulturas, y 
asi parece qué no tienen que ver con las quatró 
maneras de i^ otras que arriba hemos ^sbñaiadói 
Tal es ésta, gran piedra que está icn Tarragona Pi«dra de 
en el daustro de la iélcsia^dc San Miguel: .^ • Tarragona. 

ANTONIAE. CLEMENTINAE. YX. P. RVFFIVS. FLAVS. M. 

F. ET. siBi. viv. iN. qve: memokiam: PERTETVAM. 

HORTOS. COHAERENTES. SIVE. SVBVRBANVM- TRADI- 
DIT.LJB. LIBERTABVSQ. EX. MMILIA. VX. MARVILO? ' ' ' 
ANTROCLO. HELENK TERTVLIIIANAE. EXCEPITQ. NE^ . 
QVIS. EOS. Vf NDERET. Sim. MÍK/GENVS. IPSORVM. POS- .^ 
SESSIO. DECVRRERET. VÉÚ PER. ATNATOS. VEL* 

MANVMISSO^S. 



• 1 . 



En nuestra leneiia castellana dice : Memoria 
consagrada á losrÍ5io^es de' Ibs defuntos. Publio 
Ruño Flao , hijo de Mafco , siendo vivo , mandó 
hacer este sepulcro para sí , y para memoria de 
Antonia Clemen'tina sui huig^t. Dexó la huerta 
ó heredad cercana ^e :U ciudad; qupi'e^tiaqoS 

pegada > y kientiegái:; Ips. ahOMado| yíú^otai 

das 






/Discursó gentral i 

das de su muger , que eran Manilo , Antroclo,' 
Helena y Teitutianá , y sacó por condición que 
no pudiesen vcndec b dicha . huerca ó herolad,. 
sino que la poseaioa deUa pasase de óoo eo otro 
por sus descendientes dellos , que fuesen pa-* 
rientes por partes de padre , ó fuesen de los es- 
clavos q[M ^ ^^i^ po5cedüres ahorrasen. 
, 1 8 Más roajaifíestamcnto <^ fuaka. de cesta-' 
mentó una que ya se puso ea el libro séptima 
en lo de Yiriato , y otra de Barcelona , que 
también se puso en d libro aono esaibiendo de 
Doonidaao,..: ^. 
Mojones de 19 Otras piedras antiguas, son -molones de 
|éan/^Gis.,T€érmifto9^; como son las tres colanas dci.e- 
desma , de Ciudad Rodrigo y ác Portugal , quq 
se pusieron escribiendo de Augusto César en d 
libro nono.Y otra de entre Evora y Beja al princi* 
pió del libro décimo. Otra piedra , que es así co* 
^:> I" ' mo éstas mojón de término ^ «tá m YUbníie*- 
^ va cíe la Xara en. la .sierra át Córdoba ^ c¿r¿a de 
Villa Pedróche. Y fue traida al lugar denin pozo 
que está allí cerca ^ y le llaman el Pozo d( las 
Vacas. La piedra dice asi : 

Piedra eo 2t TRIFINVM. 11. 

sierra deCór- VIR. SACILER-' 

do^ - NVSI. IDIENSIS. 

SOL1ENS1S. EX. 

SENTENTIA. IV 

LI. PRCXÍVLI. 

IVD. IMP. CAE- 

SARE. IVVEN^ 
CIANO. AVG. 

9 

Esta.ptedrá se puede trasladar mal en caste* 
Hano ^ porque tampoco se entíende bien en d 
kttn ^ awque está, moyi claco. lo rdel ser mo/on 

.j ^ de 
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de termino. Mas todavía adcvinando tion b^ie* 
BQs mptivo^ ^.quiere decir : fott ¿s mojoh (Ic 
término de la jurisdicción y dcl.goWcrflo^do U^, 
Dunvíratos , del de Sacili , del de Idia , y del de 
Solía , conforme á la sentencia que áXó el Juez 
Proculo siendo Emperador Juvenciano César 
Augusto. • . , ;' I . / . .^ 

20 No hay duda sino que está errado ea 
esta piedra el nqrhbxc.dql. E^mperador , pues nin* 
guno hubo que se llamase des te nombre. Pare« 
ce habia de decir lOVINIANO. 
,\¿í Fufcra destas tres diversidades de pkdras, 
se 'descubrió pocos años ha en Sevilla mía . pie-^ 
dra raái'difiirente y tan extraña, que 'aun no. ser 
pued¿ entender . btdn que quiere decir / ni i\ 
qué fínese vescríbió. Dice a&í en una muy linda. 
Ipsa grande y muy gruesa de rhármol blaiúro coa 
letras muy hetn(\osas. 1. . : . <....[> 

f ^, PROVINCIAE. BAETICAB. . , :, r rpiedradcSc- 

i MANENTIBVS. PRO, , ivilia. 

FVTVRA. 

COLbNIAE. HISPALEN ' 
SIVM. XXHII. XXÍIfL xxii: 

<^- •• ^ ■ . • XXJ. 3üt.-XVlI. '•'■■' - > • ''T 

También esta piedra se entiende malat la^ 
tin^pcír :^er tan extraordinaria y desusada^ y 

Í3orquc parece le falta algo. Mas conjeturando 
o mejor ;qiyc yo puedo , quiere decir en nuestrq 
vulgar pasrellano: Esta memoria aprovechará pa^ 
va Jos'queíxesídieren eii^ el Andalucía. Lp^ 1 igfa^ 
res de la Colonia de Sevilla son, veinte y-qua-f 
tro^ vdnte y tres ^ veinfe y dos , veinte y unoj 
veitue , diez yj^re.. Debe- señafór jas^coi^^s^^ 
cas que tenían á tantos lugares, 
1 1 i-Iirto diferente también de todas estas es 
Tom. IX. K otra 
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otra piedra que e^ti en Monesterio*, lagar de 
lá Provincia de León ¿n Extremadura ^ que di* 
ce desea manera. ^ * 



PicdradcMo- MVTATIONE. OP- 

nesterio. PIDI. MVNICIPES. 

ET. íncolas. PAGI. 

TRANSLVCANI. 

ET. PAGI SVBVR- 
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Por estar ésta piedra muy quebrada y falta, 
no se acaba de encender bien en latin , y asi. se 
puede trasladar mal en castellano. Mas todavía 
parece que. dice. Los naturales y ios moradores 
advenedizos del barrio Traslucano , y del bar- 
rio de iúnto á la ciudad, pusieron esta, piedra,' 
quando se mudó el sitio del li^ar. ' . 

23 Bien entiendo como fácilmente se 
f pueden rediKit^ estas mianeras de piedras á las qua- 
• tro de nuestra división. Volviendo pues á ella, 

poco i poco iremos tratando e;i particular de 
cómo sirven sus quatrq diferencias para el inten- 
to que llevamos .de* averiguar con ellas los nom- 
bres y sitios de las ciudades de España , que en 
tidnpoi de Romanos estaban pobladas. / », 7 

24 Mas pues hemos propuesto . de ^nf ^at 
todo lo que a estas piedras antiguas pertenece, 
por ser cosa de mucho pro vecho , y que hasta 
agora no está enseñada: será bien áhtes.que Ue-p 
gae al. particular uso, que hay destas piedras^ 
para el ñn destas averiguaciones , tratar tnters^ 
inente de otros algunos provechos , que dellas 
Mifueden y suelen entre hombres doctos sacar. 
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1 JLfos provecho^ que<$tft$ piedras antigua^ provechos i«- 
dc losHomaoos traen. á los hombxics doctqs y signes de las 
amadores de whcr y averiguar. Meo las antigüe- Piedra»- 
dades son muchos ^ cómo lo podrá bien eqtep- ->. 

der quien considerare cdmo Ontíphrio Panvir 
nio , Bartolomeo-Marliano , Carolo ^igonio , Air ' 
4o MaAucia^ todos hoaibres de singular doctri- 
na y diligencia increíble ^ y otros muchos e» 
estos nuestros tiempos averiguan y sacan en lim- Averiguar t«- 
4)io.miichas dalas antigüedades que quieren apu- «ig^«í»d««- 
4:ar en sus obras , con^sola uúa piedra antigua 
que les dio entera claridad ien lo que habían me- 
nester , qu^l de ningana otra parte pudieran es^- 
.pecan También fuera de otros muchos ^ es mujr 
gran provecho el emendar pfor estas piedras, 9Ur 
tiguas. en Plinia y (cn Pomponio.Mtda ^ y en dtri^s 
Cosiliógrafbs y Historiadores antiguos los npotr Lugares de 
-bres.de. algunos lugares que en los líbeos ewaft ^'^'^''^ 
mentirosos y d^avados , y por la certidumbre 
de una. piedra que no puede errar en esto , .se 
entiende yse avodgúa , sin* que quede dudardti 
«lio ^ de/ cómo se\ha< de emeadáfrf Mtly íhkaqs 
exemplos pudiéramos poner desto; refiriendo 
los de Itos Aurores que $e nombriron , sino que 
será mejor traer . otros nuevos de^spaoa^ y no 
/hay para, qué detonpraos:ea putearlos; agorn aquí 
pues nos seca fbszado adelante yi áuH aStyii^lutf* 
go /traer muchos dellob for diveiisas 6cMk>tics, 
que se Jian de. ofrecer para hacerlo* 

2 Mas deseados estos y los otros muchos pro* 

-vechos destas. piedras RomanáSi^ sersui dos.fmas 

principaleSilos qoe oíasu valcas{iaGa.a:iitasiiuK an- 

K2 ti- 
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tigüedades de España , y para ellas senaladamen^ 

Noticia de tc las usat<? Siempre. El .unose^á saber' por una 

kistoria. piedra antigua alguna cosa de las que antiguamente 

pasaron en España, que sin ella no la fupiera-- 

' mós , ni era pbsibte sacarla de otra parte. Y será 

el otro éste, de que aquí prineipalniente' trata'- 

re , que es hacer con las piedras mucha certifica- 

Averiguar clon y Claridad de tes vetdactetos^ rrombres y si- 

tiordc^iacu- ^^^ ^? '^^^ deidades 7 kigares ántjgtíosr quehubo 

des. tn España en' tiempo án IUbmaaos^ 

3 Del primer provecho serán c;xemplos muy 

señalados en general las piedras de los Fastos an« 

- '^ tiguos, que estos años pasados se descabricfron 

• en; Roma , como se ha dicho en el póiogo de 

ki Corónica , 4^ donde se:han entendido y ave- 

p.gjj.jj3 ¿^ j^ tiguádo «íüchas cosas de la Historia Romana, 

Fastos. 7 de la de España de aquel tiempo , y de otras 

provincias : como parece en lo que sobre ellas 
han csciríco Onuphrio ^ Panvimo y Carolo Sir 
^dnic^^Mas sin ¿ste^cxemplo pondos algún otro 
■•' '."^ de España. Sabemos^ muy poco en particular de 
' 1á guerra tan señalada que miestro Español Vi^ 

riato hizo á los Romanos , coa que los ttxuLO 
tan fatigados , qtae cqkíí^o muy agudamente dice 
'Lucio ^loro,:lesti¡zoí<:oiafesar que no lo podian 
•vencrft $íñó por traidones^<y era razón -que 'si> 
* pieseiiios mucho , {>anr gozar de la fania y he*- 
x:hoS' excelentes de^im tan iloscre Español: Pues á 
' ssola acjfueila piedra de cestamento o cippo' muy^ 
^$plcnine^qac;e^cni£booa^.y yá se puso en ii 
-Cbrónicaii debeiTiofií.id!;sab¿r muy ibuenas partí- 
,cula«Úade6t de aquella batalla en que peleo con 
el Pretor Plaucia. cérea de aquella ciudad* Por- 
-que iaunque sabemos como el Pretor Plaucio fué 
¿iwnckio 'acá>f ODc^i^VírntcT!, ^ohio adgunbs Hi&so- 
-x¡a4me8r.RjQ>miBips lo^ cuentan^ oifast^ho sabía- 
• i- 21-4 mos 
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ínos eii parjdcular dónde fué la batalla. También 
aunque se diga , que el estrago que se hizo en 
Jos Bjomanos fué grande : ous todavía nadie dt- 
<t tan grande encarecimiento como el de la pie- 
dra, pues pone duda si Roma quedara con ser 
Señora de la tierra que tenia muy cerca , después 
de tan gran perdida* Por k otra piedía tambiea 
que está allí en Ebora, y se puso eríio de Ser- 
torio , se entiende como aquel insigne Capitán 
tenia su asiento y morada en aquella ciudad , que 
es cosa que ni Plutarco ni- los demás que escri-* 
ben del , no hacen memoria della. 

4 Bien sé que ha habido quien quiera con- 
tradecir esto de Sertorio, y entender muy di- 
versamente aquella piedra: mas yo tengo por 
cierto lo que ei Maestro Andrea Resendio, 
varón de .muchas letras y singular. Juicio , en to- 
do género de antigüedad averiguó en esto con- 
tra quien se lo contradíxo ^. en' lo que .escribió 
y publicó de las antigüedades de Evora. 

5 Para saber en tienipo'del Emperador Cons- 
tancio quien* gobernaba por é! en' el Andalucía, 
no hay que busc^terito4^il4s historias de aque- 
llos tiempos, ^porque en ninguna s^ hallará men- 
ción ddlo. Y. solo por aquella piedra de Córdo- 
ba , que se ^o quando del «se escrcbía se sabe. 
También se entiende por esta piedra que ma- 
nera de gobernación hablaren el Andalucía en- 
tonces. ' .1 

6 £1 postrero exemplo desto será el de una Piedra insig- 
notable . piedra y. haaco^cxrraña quéeistienPor- »« de Porcu- 
cuna, villa principal de la Orden de Calatráva, °^* 

en la Provincia qiie llaman de Martos« E&teii>- 
gar se llamó antíguamontei^Qbnicoíi, y tuvo rdc 
trías déste otro nombre^ i que filé iMunicipiuhi 
Pontiñcoise ^ ^ó á& los> PGOtítices, que es. codo 

uno. 
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uno. Fué lugar hatto señabdp <, y de cgúcn casi 
todos los Geógrafos ailcígiios hacen mencton: 
y ei venir desde Roma hasta allí Julio César goq 
h increible presteza que ya se ha visto etv la 0>- 
iónica 9 á proseguir la guerra con los hijos de 
Fompeyo , lo hace mas conocido y mas nomv- 
brado en los Autores. Tiene agora este lugar ua 
nombre solo, y éste tan extraño y tan diferente 
de aquellos dos!, como es Porcuna. ^ alguno 
desease saber dónde vino tan extraña mudanza j 
desconformidad entre aquellos nombres antiguos 
y este de agora , como muchas de ios lugares 
iie España , que fiíéron antiguos , conserven al* 
•gun rasero de su primer nombre : no halíará ra- 
zón desto en ningún Autor antiguo ni moder- 
no , mas en aquella piedra antigua faallaria algti- 
na ocasión para conjeturar y rastrear algo dello. 
•La piedra está allí en Porcuna en la Iglesia de San 
<Benito^y y pene letras que dicen así: 

. .' ' ' . ' ■ ' . • 

C. CORNELIVS. C. F. 
C N. GAL. CAESO. 
AED. FLAMEN. H. VIR. 
MVNICIPII. PÓÍÍTIF. 
• C. CORNÉL. CAESO. F. '. 

iSACERDOS. G-ENT; . i^ 

MVNICIPII. SCRa i 

, , ,FAM, CVM. PORCIS. 
TRIGINTA. IMPEN 
SA. IPSORVM. 
D. D. 

Esta piedfsten sit talle es . muy diferente de 
todas quantas yo he vistó« Porque siendo larga 
como cohina ^ hace un hemiciclo cóncavo acia 
dentrow Y pteúso , oue como la dedicación era 
de cosa extraordinqtia y ihoostruosa r asi quisíé* 
roa* también que fílese ia figuca de la piedra ex- 
tra- 
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tnna y nnnca vista. Lo que tiene esctko dice 
así en casteUano. 

7 Gayo Corüclio Ceso fue híjó de Gayo, 
y nieto de Gayo , de la tribu Galería. Fué Edií^ 
y fué Sacerdote , y ano de los del gobierno del 
Municipio Pontiñcense. Gayo Cornelio Ceso su 
hi)o désre , que por linage y descendencia era Sa* 
ccrdote público del m'smo Ingir, á co. ta pública 
hizo sacritido, y después puso la estatua de una 
puerca con treinta leclxones que parió. 

S SialgunCtle pareciese, que no hizo elgas^ 
to el Municipio , sino este Gayo Cornelio y sus 
parientes , y que así lo dice la piedra.: yo no por« 
fiaré con á, pues puede tener razoiv, contó yo 
también para trasladar asi : 7 para mi propósito 
no akera nada esta diversidad Y porque en la 
piedra no está muy claro, que tal puerca como 
ésta hubiese parido así en Porcuna , y %c hubiese, 
hecho cal sacrificio deUa : podríamos decir , que 
po^ haber sido ana puerca con su parto de trein- 
ta lechones muy buen agüero para la fundación 
de la Ciudad de B.oma , cooio en Virgilio pare- 
ce {a) : los de Porcuna le pusieron esta piedra y 
estatua á aquella puerca antigua , que Eneas ha-^ 
lió por señal para la primera fundación y origen 
de Roma , y esto hicieron los de Porcona , ó por • 
lisonjear á Julio César , que se jactaba venir de 
la sangre de Eneas , ó por dar buen agüero del 
acrecentamiento de.su ciudad , con tener en ella 
el que Roma tuvo en su principio» Y qu^lquier • 
destos fué muy bueho y honrado motivo. Sea 
qualquiera deseas dos cosas , ó que parió en Por- 
cuna la puerca, que es lo mas verisímil , ó que 
por estotras causas se hizo su estatua y esta pie- 
dra: 

(0) En el Itb. S. 
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dra : della podemos bien conjeturar ^ que laf 
gentes poco i poco comenzaron á llamar Poc«. 
I cuna á aquel lugar , donde tan &mosa fué aqae- 

^ lia puerca. Y no se deben desdeñar desto los; 

de aquella villa tan principal : pues de qualquier 

manera que fuese ^ tuvo (según Ja mala creduli-- 

dad de Ips Gentiles) no menor agüero que la 

Causí de al- ^¡^¿^d ¿^ CLoma señora de.todo el mundo. Así 

bresde luga- Ycmos quc poT otras ocasiones seme;antes mu- 
f^ dáron el nombre machos lugaires de España , co^ 

mo parecerá en estos -exemplos« La Ciudad de 

Toro. Toro muchos creen que: se llamó antiguamen- 

' te 6arabis Y agora* tiene este otro nombre tan 

diverw; y sox^cee quclotroaió de una fígura de 
piedra .de un toco que allí hay muy antena. Ga-: 
Gahete. hete se llamó siempre el lugar , que agora llama- 
mos Beklcazar en. el Andalucía : y era infame^* 
por .el proverbio que se usaliasta agora en aqae-* 
lU tterr.a..Cada dia mas ruin (dicen) como lospo^ 
trillos de Gahete ^ pocque lo» potros de aqud k»^ 
gar nacen de buen calle , y lo van perdiendo pb-* 
co á poco con Ja edad. Pues como el Maestre^ 
Don Gutierre de Soto Mayor , habiéndole sido 
dado ya eMugar^ hubiese edificado allí aquello:' 
fprtalexa tan hermosa que hoy venios , halló 
. buena, oportunidad para, quitar la infamia y mal 
sonido del nombre antiguo y de sus caballos y y 
qomenzó á llamar al lugar Belalcazar , el nom- 
fclfe que agora tiene, sin que baya casi .memo- 
ria del pasado. . 

9 Los Moros también hicieron muchas des- 
tas mudanzas en España por manifiestas oca* 
Siones« Y aunque desto puede haber infinitos 
exemplos , yo pondré mas de los que supicre.^ 
Almagro. A' Almagro , villa muy principal y cabeza del 
campo de Caiatraba , le pusieron .es.tc nombre, 

que 
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qac en su lengua quiere decir , agua agfa qual 
es casi toda la de aquel lugar. También llamea- 
ran' Alcántara al insigne lugar de Estremadura^ Aicáatan. 
que da nombre á la Orden , y en ser lengoa qule^ 
re decir puente, por la maravillosa que allí 
( según se ha visto en la Corónica ) hay : Aigeci« Aigecira. 
ra también en Arábigo Ista verde quiere decir, 
f frontero de aquel lugar esmviécon antigua-* 
mente )asdo6Ísl»i, que los Geógrafos Haman 
verdes. Y cl nombre de Algccira era Carte- 
ya ( I ). De la misma manera muchos destos lu- 
garejos que están aquí entre Alcalá de Henares 
y Guadalaxara y por ahí cerca , tienen los nom-« 
bres Arábigos nuiy conformes á ios sitios , ó á 
otras propiedades de la tierra. Guadalaxara , rio Qua^jnj^^^^ 
de las piedras quiere decir en Arábigo , y el rio 
de Henares por allí va muy pedregoso. Y de 
Caraca mudaron ios. Moros este nombre á sa 
moda (2). Las manteqiiUlas de Guadalaxara soa 
muy ceiebiadas, y iiose pueden hacer sino ^e 
leché de cabras, y no se 'hacen siiio:ea solo.ün 
lugar junto aquella ciudad , llamado Iriepar , que 
en Arábigo quiere decir leche ó manteca de ca- 
bías» Meco quiere decir pelada, como lo es 

• I 

• '(i) Se equivoca: Morales -eh ' reducir la 'antigua Carteya 
•ÍU moderna Algeclcas : Carteya esturq indubxtahlemente se* 
gun resulta 'de los'reconocim¡eato$ modernos en la Torre de 
Cartagena , en el fondo de la bahia de Gibrakar. ' • 

(a) Bs mny dvdoso que Guadalaxara sea la antigtia Ca- ' 
jrjKa. Fincacco en la vida de Sertorioí sitúa esta pobJa^idn 
jtn tal otarfeei^dAl rip Tagoolo/ y esce nooilire.coavieiit me- , 
jor al Tajuna que al henares. Por esta razón, y por concurrir ■.,*, 

iás circunstancias que sél^la Plutarco á ' la Villa de Cara- 
Valla. , sctí mejor reducir á ella la antigua Caraca , y decar 
para Guadalaxara el nombre de Arriaca , coa que la men- 
*c¡óna el Itinerario de *Antonino á veinte y dos millas de 
"Complntum , que es la cierta distancia entre el sitio de esta 
^abtígua Citdad.y el de la>áiiddefna Giíaidalazara* . « 

^ Tom. IX. ^ L 
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todo el campo de los rededores deste lugar. Bar 
)es está junto de Meco metido en uavaHe entre 
\ uiías cuestas , y Bujes quiere decir cutre cues* 
tas. Btíiialaque ^ier? decir casa de .vino^ y os 
b^r donde se coge mucho y y Alhobera que es* 
ti allí cerca es muy fértil de pan , y el vocablo 
Arábigo significa Alholi de trigo. A^nas de 
las interpretaciones dest^s npmbtes Arábigos 
las notó muybíGn^ y.me las comunicó Fran^ 
Medina de ^j^^q ¿^ Medina de Mendoza , hombre principal 

Mendoza. ^^ Guadalaxara , y que en la noticia de la histo-* 

ria de Castilla desde el Rey Don Fernando Pri^ 
mero acá sabe tanto como otro qualquiera^ 
que con mucha curiosidad y particularidad la ha*- 
ya aprendido. De lo quál puedo yo ser muy buen 
testigo , como quien cada dia lo goza y lo ex« 
perimcnta en la nijcha amistad y comunicación 
que. con el tengo. Y como ha muchos años que 
cegó, roda lo que Je falta de la vista > ha acre* 
centado en la memoria qac/ tiene maravillosa. 
Sin estos nombres s¿ podiian traer muchos lu->^ 
gares quot tienen mudados los nombres por al- 
emas ocasiones , como conjeturábamos que po- 
idia ' acontecer, exl Porcuna y según nos lo mos-^ 
eraba aquella su piedra antigua , como muchas 
pt ras aellas nos enseñan , y xxos dan noticia tam« 
bien de cosas eil la hbtoria que no se pueden sá* 
bcr sino por solas ellas. ^ 

Avcriguaciott ^^ ^^^ ^^^^ pro vecho y uias principal USO 

dras hacen de destas picdras antiguas es ^ el averiguar con eUas 
lomombEcs y eí rtombfc y'sitio* artriguo de alguna ciudad de 
kitios de Jos España de las ^uc se lian nombrado en Ta Cdr 
lugares. ioi\\c2i , y aqut se ha de averiguar su sitio y 

norbbre antiguo. Esta es ^ coriía atrás he dicho, 
una cosa n^uy ciega y escura , y donde mucho^ 
hombres dooos £íciiai6iitfi S0 engañan y y solo 

• j b « \ • ei 
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el no haber visco una piedra antigua, 6 el no 
entenderla bien , les hace errar en e^te caso. ¥ 
lo que les habia de ser ayuda para acertar ^ so 
les vuelve en mayor ocasión de mal entender^ 
Porque como hemos dicho , y luego mas ma-* 
niñestamente veremos, ninguna cosa hay quú 
con mas verdad y certificación de á encender lo 
que toca al sido y nombre de una ciudad de las 
añcignas de ^España^ como, una piedra <on su 
inscripción : ni tampoco ál contrario hay cosa 
que mas haga desvariar si no se enciende bien. \ 

Y para no errar asi , y saber en esto lo que con« 
viene , servirá * mucho aquella división que dexo 
puesta, arriba ^ de las quatro maneras de piedras 
«ntigaas-9 en ias- qiiales parcicularmence he de ir 
mostrando como sirven para esta manera de ave*^ 
riguaciones. 

1 1 Conforme , pues , á esto se ha primera* 
mente de entender ^ que el nombre de un lugar 
antiguo ^ ó : de un rio , todos los cuatro ^ñe- 
ros de piedras quando lo tienen escrito ^. lo ave*- Las p¡edra% 
riguan , sin dexar alguna duda del. Asi que sea averignan ei 
cippo , altar , medida de camino , p dedicación, ^^'"^''** 
5i tiene escrito 4Mmbretde lagar.; ó d^^rio^ .ó de 
rp^ebk>s^,:s4behloSipor:cieItOique se'haide.Uan>ar 
asr ¿onio* áUi 'tscá^y^noido otra imanen. íCttmo;5l^iai^i«ei^ 
el cippo 4e Sari Pdayo de Salamanca!, t|ae pu- 
dimos por exeitiplo^ por tener escítico aquel' 
4u>mbre SALM AKTÜQ Jaactf qqefJbrzosaniMte \ 

entendamos que hornos de :dedr en lacin Salulatt* ' ^ ... i 
tica, y no Sclmannca^ cómo ien los icohmenttr 
rios de Agenio* Uisbico corruptamente se lee^ 
y que e] nombre posesivo ha de ser Salmanti- 
censes , y no .Salmanctni , como muchos barba- 
Tamente -usan. El cippo que pusimos db aquí, di 
AkaUdeücnares^ y el otro de Segavia^.nos 
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eoseáah que hemos de decir Uxama , y^nb Ox^ 
mas como comunmente se sude nombrar en 
OsQuu latin la ciudad de Osma, ei altar también que pu- 
simos de Arganda, nos fuerza que nombremos 
á aquellos pueblos ( sean donde fueren , que deso 
no tratamos agora » sino del nombre solo ) digo 
VarcUexises. que nos fuerza que los nombremos Varcilenses, 
y no Virgilienses 'ó Vacienses , como por ven^ 
turameiitirasamente ettPIinio se lee. De la mis^ 
ma manera a la medida de camino de las colur 
ñas que dixe estaban en Herrera, sin contradi-* 
cion nos prueban , que el verdadero nombre la-^ 
£1 rioPisuer- tíno antiguo del rio Pisuetga es Pasoráca , y no 
6^' Pisorica , como en nuestras histociai: latiaas del 

Arzobispo Don Rodrigo y otK>& .hailaq;ios escri- 
nx De la misma manera aseguran haber sido el 
verdadero nombre del rio Guadalquivir antigua* 
mente Betis , las piedras de tiempo de Augusto 
y Thctio , que en la'. Corónica van {oiestas. Y 
aquella dedicación que queda arriba por exemr 
^ pío , y está en Cabra, sin que haya mas que pen* 
sar en dio, asegura que aquel lugar se llamaba 
Cisimbrum , y no Episibrium , como en todos 
lbs> Flinío»- impresos- se lee : aunque .tambiea en 
4I0S' 4»nginales esaitos ;de . oifuao. lo he^visto yo 
librería del n^vi/bieii^escrítBo f con mitifh«t£deUdad. £1 uno 
Duquedeiin-esdt^'la librería del- Duqud. del Infantazgo que 
fantazgo. Iticnc CH Guadiiaxara^ y Qtc6 de la de Gonzalo 
gÍS^Pc-^*^^) Sccietariqxb-estado que Aé del Rey Don 
tez. -Felipe nuiesdiou Séá6n^> eoyo; rtugenio . xko tuvo 

-admirada i séh£spaáa,. yiiusrtetírás en muchas 
partes x estimaron * mucho. Y está agora el Có- 
dice c6n miKhoS Qfros muy singulares de aquella 
-librería en la del Real Moaesteria de^an Loren- 
410 dd 'Jkcurial» £11 ejl m^o dice Cisimbrnm , y 
asn< el otto^ muy/ poquito ctif^renre .Ci;iinabrium. 
-íi-^ .. Asi- 
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Asimismo otras dos dedicaciones que están en 
Montoro » muestran claramente que el verdade- 
ro nombre latino de aquel lugar fue Epora » y 
no Ripepora , como en todos los F linios im<* 
presos y escritos de mano que yo he visto se 
lee. Estas dos piedras están quebradas , y lo qu? 

K. puede leer dellas^ dice así: 

• , . . . 

r ■ . , ; $'••'}.' 'rV'.' '.'''•' Piedras d^ 

. ' , :::::::::;::;::;:: Montoro. 

' ' • ngg. pyg^ £^pQ i : 

• R EN SIS. EX.' ' 

- • .< DECRET.O. 

... i !.. . -ORDINJS. . f 
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s Y e;i€a5ittíIaitadiQe;&LikjBi:epiH>li(tt.d£(Epor^ 
PQ£ decreto de todo ¿1 f Ayuntamiento^-. En. lo 
qne: falta, estaba d nombie^ 4e aquel á quiea se 
pu^o la estatua. : \ 
La otra piedra dice: 
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LVPAE. ROMANA E. M. VAX.ERIV& 

PHOEBVS. VI. VIR. AVG. 
CVI. ORDO. MVN. EPOR. OB. MERITA. CEÑÍS, 
PVBLICIS. ÍNTER. DECVRIONES. LVDIS.' IN 

SsI^hTIS •••••••■•• •••••••••••'«•'«•m 

Dice esa castellano lo que $e jptiede leer : Mar* 
co^at¿iío Phebo , uno de los seis Sacerdotes de 
los Emperadpies., puso este titulo y estatua á 
HupaRomarxaii iquienet Regimiento del Mu* 
oicipio Eporen^e ,. por sus merecimientos > le 
había concedido que:«n los con vires .y juegos 
públicos se asentase entre los Regidores* 

. 12 Por todo esto» y por ^muchos otros 
exemplos que se podrjan traer ,.se entiende ma- 
iiiñestamente .que la, verdaddel Aombie todas 

qua- 
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qiiatro maneras de piedras la averigiun, para 
que no podamos errar en pronunciailo ni es^ 
Crebirlo , y lo podamos emendar donde mal 
se prommciare ó estuviere mal escrito. Y en es- 
to todas son iguales , sin que uüa tenga mas que 
otra. 

13 No es así en el averiguar el sitio de^ na 
Quáies pie*- lagar antiguo , para que podamos añrmar coa 
thari *parr u "^crdad ^ en tal ó ch tal parta "fué la ciudad que 
avei'iguacioA I0S antiguos lUmáróií X p<^^l^^^^^óf pot exeniplo) 
de I08 sitios. Epora. Porque para esto unas maneras de pie- 
dras sirven mucho, y otras poco, y otras pue- 
den micho engañar. Por esto es menester se 
entienda que las dos maneras de piedras , que 
son m&liaas de caminos y dedicadoiies^< de tal 
manera averlg^un d sitio antiguo de ua lugar 
"6 de un tio , quando lo tienen escrito / que no \ 
dexan casi ninguna duda «n él : mas las sepultur 
ras y los altares , que son las otras, dos maneras 
de piedras , pueden hacer alguna vez conjetura 
]!Áira Id Aiisriic) , y pueden también dar ocasión 
grande; para errar. Parecerá todo esto claro poi: 
los exempíos ^ comenzando primero de^ las 6e« 

Sepulturas. • 'H* : Aquella piedra :de. Salamanca. que* pusí- 
* mos por exemplo en los cippos , dice que aquel 
Jfulio Capitón era natural de la ciudad" que en- 
tonces llamaban Salmanticav No se prueba poc 
esto que la ciudad antigua! de aquel iiombre 
fuese allí , sino «olo hace alguna con/etura , lá 
qual sin otras que concurren^ muy buenas.y: le 
ayudan, no tuviera fuerza para avérígaar aquello. 
Lo mismo podríamos decir de aquel otroT'cippo; 
de Córdoba ^ que también nos sirvió de exem- 
plo. Dice , que aquel Marco Lucrecio era natu- 
ral de la Colonia Patricia : mas no se prueba p of 
> eso 
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tsó que fuese donde se halló la piedra aquella 
dudad asi llamadas Confetura es ^ que con otras 
hace probabilidad , mas ho cettiiicacion ningu- 
na > aún de la poca que segua ¿emos dicho , cm 
esto se puede tener» Y verse ha muy claro ser 
esto asi y probándose lo que poco antes pro-* 
puse que estos cippos no solaniente no cerril 
flcan nada en esto ^ sino que aun podrían hacec 
errar con mucho desatino ^ á quien por sojas 
ellas se quisiese persuadir. Y sea el exemplo ma« 
niñesto aquella piedra de Montoro , donde dice, 
que. aquel Quinto Domicio.Macer era natural det 
Consal)ura. Si alguno movido por esta ..psedr{i 

quisiese pensar que allí bab^ sido Consiburas y 
que aquel era el sitio de ^aquella: ciudad aútigua^ 
errarla maniñestamente : pues es cosa muy clara, 
y en que no se puede dudar, que en aquel luí 
gar de Montoro fué antiguamente la ciudad ó 
municipio qiK llamaban entonces Epora.;.y Con^ 
sabura era lugar muy lejos de allí mas de treinta 
kguas , pues Plinio lo pone en la provincia de 
España y que llamaban entonces Tarraconense, 
y se cree por buenas conjeturas , que fuese el 
lugar que a^a llamamos Consuegra» De la oús^ 
ma manera erraría , qtuen qn¿iese convencer 
por la otra piedra de Segpviá; que la ciudad de 
Segovia se llamó antiguamente TTxama , jorque 
aquel Pompeyo Mucroñ ,. que allí estaba enterra^ 
do, se nombra Uxamcnse» /A éste tal podríal^ 
otro dbdr también , qucli bsca<.cuáitti Ak^lá da 
Henares era y^cama ^ prabáiTd<^Ia?pdr Ja scpul4 
tura de aquel Licinio Juliano que artas queda 
puesta , y ambos á dos errar kin de una hiisma 
manera. La razón que hay para entender como 
estos cipposó piedras de sepulturas pueden fi«^ 
lilmemc engaña eaesto^ ^s muy dara.ymfiiD¿» 

fies* 
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fiesta. Porque puede uno natural de C^rdcíba 
morir en Toteda,. y entcrxacse áUí » y estar allí 
^ k memodadfi sa sepultara^ y no porque diga 
n elU que era natural de Cóvdoba , podemos 
pensar que Toledo es Córdoba , pues setia esto 
un gran desvarío. Y con esto quedan bien claras 
ks dos cosas que yo propuse , que las piedras; 
antiguas de sqxrituras hacen algucui ^^ez conieta-* 
la^ que junto con otros buenos motivos pnie^* 
ban el sitio de un lugar antiguo , y que dias por 
sí solas no averiginan nada en esto , antes podrían 
£icilmente engañar á quien por solas eUas se 
quisiese fundar ^ y detemiinatseá creer. 
A ^1^ ' 15 . Lo mlsoio que hemos dicho de los el p- 

Araso altares , • jji^ '1 

feqiaefios, pos , oemos de entender de las aras o aleares, 

que quando tuvieren el nombre de un lugar que 
es pocas veces, pueden dar alguna conjetura, para 
creer que allí fiíé antiguamente aquel lugar que 
se nombra. Y. esta conjetura junta con otras de 
las que tienen fuerza, Ib probarán» mas ella 
sola no en ninguna manera , antes ilarian mu** 
cha ocasión de errar , de la misma manera que 
¿n las sepulturas tengo dicho. Y sea el exemplo 
del ara que diximos estar en Arganda. EHce ^ue 
aquel Julio Bjiñ¿o puso aqud altarico á las Nin*^ 
fas Varcilenses. Ño por eso ¡hemos tie creer 
que filé aiii el lugar que entonces Uámabah Var« 
dle. Porque como en, las sepulmras decíamos, 
podría faoimente haber xcaeddb /.que aquel Ru- 
fino por>scr devotOrdeJas Ninfas , queseiionra* 
ban; en fch lugar! tUamadóiVardic; ^uMese acá el 
Lagar de PU- ^l^^ico , aunque el lúgir fuese lejos de allí. La 
aio. / santa Iglesia de Toledo tiene ima dehesa á legm 

y media de la ciudad sobre la ribera d¿ Tajo rio 
arriba. Llámanla atm agora Vaf dles« Hay «eñal 
de haber, hahiikft allLpt^obdo» ant^axn^tiempo dt 

BLo- 
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Romanos* Allí se puede aeer fué el puebfo Var^ 
cile , pues también dice Plinio ^ que estaban los 
pueblos Varcilenses á la ribera del rio Ta;o, Que ' 
yo Varcilenses holgaría de emendar por la pie- 
dra , á donde en Plinio hallamos escrito Virgt- 
lienses, ó Vacienses, que nombra ;uii tos tras los 
de Toledo en la Carpentania sobre el rio Tajo ( i )• 
16 Muy. al contrario es de las otras dos mane* 
ras de piedras , que son medidas tie caminos y de- Medídit de 
dicaciones: porque éstas quando tienen nombres^"*"*^ 
de lagares, siempre certifican mucho del sitio de- 
líos. Y aunque en los exemplos que delias atrás he 
puesto ; se verá esto bien claro: mas todavía án* 
te^ que entre á examinados , daré la razón que 
lo pmeba con harta certidumbre. Comenzando 
pues de las medidas de caminos , se presupone 
primero , que estas tales piedras son ominti^ 
liamente unas colunas tan grandes , y por oteo > - : ' 
cabo despiedra tan tosca, que nunca b$ 
mudan , ni las llevan de. una parte á otra , sí* ~ 
AO por muy poco trecho. Por lo pesado son 
inhábiles para moverlas , y por lo redondo , tos^* 
oo y grosero , son inútiles para todo edifício* 
Así, las j mas destai colunás, se están agora 6 ea 
el mismo lugar afonde los Romanos las pusió?, 
lon^' ó miiy poquito apartadas del. En tieu^po 
de Romanos no se movieron , porque aqueste 
Hicdir asá los caminos y amojonar términos , te« 
nia|i ellos por CQsá^eHgioáa y como consagrada^ 

(x) & dudoso s! Plinio en los nombres de Veatlensés y 
Virgilíenses habla de pueblos inmediatos al Tajo^^ó de lo« 
^bitaotet de Baeza y Vergl eo la Andalucía , y á lo menos 
de su tefto se infiere «¡uesolo aplifó esta situación á los To-; 
ledanos^ 90 obstante este punto merece mas discusión de la 
€¡xit permite tina nota^ y se tratará úl ña de Jas A&ti* 
¿Qedadec; * ^ i 

* Tom. IX. M 
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y que fuera gran maldad , de quien osara menear 
de allí una piedra de aquellas: y fuera desró» 
fuera muy ásperamente castigado ^ quando se 
atreviera á moverla , como por las leyes anti- 
guas de Término moto parece* Después acá tam- 
poco no se han meneado , sino aiguna dellas , á 
tan poca distancia , que fácilmente se sabe el íu^ 
gar y asiento donde estuvo primero. Esto pare- 
ce claro, por lo que hoy dia vemos en todo aquel 
camino de la Plata, de que hemos dicho desde 
Metida á Salamanca , donde hay muchas destas 
colunas , y casi todas se están donde los ELoma* 
nos las pusieron*: y si algunas se han mudado, 
es por tan poco espacio , que no altera nada 
á esta nuestra conside¿adon. Y están las coIu« 
ñas de aquel camino tan de veras en sus mis- 
mos lugares antiguos, que el Maestro Anto- 
Aatonio de nio de Lebrlju primero , y después el Doctor 
EiDictorSc- *^*^^^^ » y ultigiamcnte el Maestro Esquive!» 
púiveda. por Us distancias destas colanas de aquel cami- 
£1 Maestro no sacáron fielmente y mny ai justo la medida 
EsqmvcL ¿^ ^^^ j^^jjj^ antigua , como aquí presto se mos- 
trará. Y si no esmvioran las colunas en sus misa- 
mos lugares antiguos , fiíera imposible* qucí pu- 
dieran averiguar lo que querian* 
« 1 7 Esto así ptesupuesto , se entiende claro 
como estas tales piedras certifican mucho dón- 
de fiíéron los lugares , cuyos nombres tienen es- 
criros : y esto es por el lugar donde.estan , y por 
las distancias que señalan. Sea el exemplo de lo 
q*ie dicen aquellas dos colunas que están en 
Herrera de Pi^uerga , que la medida de aquel ca- 
mino se tomaba del rio Pisuerga. Visto esto , sé 
también que las colunas se están en el lugar 
que las pusieron , sin que se hayan mudado ja- 
mas de allí. Dicen mas aquellos mármoles , que 

. están 
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¿stan á una miJla del rio , y hallo ésta misma dis- 
tancia dcllos á Pisaer¿a , sin que haya por allí 
cerca otro río : luego puedo bien concluir , sin 
quedar duda en ello, que aquel rio es el Pisoraca, 
que los Romaicos nomhrácop así» Lo mismo es 
de las colunas que están en Córdoba , que 
averiguan con certidumbre qué el rio Guadal- 
quivir es el que anchamente Ibmaban >fittis« 
aunque no se sii|)iera ni se puctiera- saber de. ouia 
parte. Y esto es por haberse hallado estas co« 
lunas en la Iglesia mayor de Córdoba ^ que está 

' muy funto á este rio. 

iS En las antigüedades desta Villa de Atea- 

'lá de Heifares^queya se «imprimieron en. d fi- 
bro de los Santos Mirtices Justo y Pastor^ y ae 
pomán ' después aquí en su lugar: ya se ve quáa 
buena averiguación desto se hizo por una destas 
colunas , para mostrar cohno aquí ílié la ciudad 
antigua llamada Complutum: ayudando tam- 

-bien la otraque acras queda puesta por exem- 

^flo (i). ' - '*■ ' . • '\ 

1 9 Con esto queda ya bien entendida 
como estas colunas , que son medidas de jcami* 
nos 9 prueban muy bien el nombre y: sitio de la 
ciudad antigua de que hacen mención. . 
' zú Quedan agorarlas dedioaclonesí^ que tam- Dedicacionci» 
bti^n dan cierto testimonio paira ^averiguar un si- 
< tio y nombre antiguo de un tugar ; quando tie- 

♦ ncn 

(i^^ifo se debe rediitír el antlgtioCoipplutliln.á/ia md- 
^4eriui Vill^ deAlcal^ ^los, vestidos d^ aquel pu^bioeftaa n^y 
▼isibles en el cerro de San Juan del Viso^ niedi^ lej^ua al Su- 
doeste de la población moderna ^ y si á e^fo se agrega el 
freqüebte descubrimiento de medallas , argamasones » y ca!t- 
eos de vasos y. otros utensilios de barro ^ y la concurrencJa 
. de las dos distancias que el Itinerario propone entre Toledo 
^ y Compluto , y entre Toledo y Arriaca , pckirémos sln'diíi- 
oaltad aparttaraof de la opiniod deJ^Sorales oo^ta'parte« 

M 2 
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nen escrito el nombre del. Y es en general lá 
razón desto , porque de tal manera tienen las 
/ma$ veces escrito el nombre xiel lugar^ que casi 
,no dexan dudare dóndo f^¿ su sitio.: presupo- 
« niendo tambicn aquí que estas piedras' de dedi- 
Coao prne- caciones , Ó no están mudadas del lugar donde 
ban las duJi- pr¡|^cro se pusiéron ^ ó se sabe de donde se mu- 
cacioaes. ¿ixoti , y quál íuc el lugar donde primero esta- 
ban. Ésto asi presupuesto serán maniáestos 
exeinplos de lo ^ue decimos las dos dedicado* 
lúes que quedan puestas arriba que están en An- 
tequera. La una dice , que los ciudadanos natu- 
rales de Singllia , y los extrangeros y advenedi- 
síos repartiendo la costa entre sivlc pusiétoa á 
r«qud iunio Notho aquella estatua. con su titu- 
I lo ; lueeo juzgamos ;que allí donde se puso y 
' se hallo aquella piedra j era Singilia. La otra de- 
dicación dice , que el público Ayuntamiento y 
Gobierno de Singjlia le pusieron, aquella estatua» 
-con hacerle demás, desto toda ia.hojuia posible. 
Pues debemos verisímilmente creer , que no ha-- 
'dían nada desto y que era honra y lustre de ía 
-ciudad en pueblo ageno, sino en el suyo pro- 
: ^io^ Y éüta en generales k razón por donde asi 
juzgamos y creonnos, sin quedarnos ditidá» 
. i 2 1 Eptsví riatural¿Ka . hacia . cada, uno estas ta- 
les .dedicaciones^ i su padce ó pariente ó. amigo: 
y quando e) coniun las hacia., también está mas 
claro que lo hacia en su propio pueblo , pues 
era hanf a y Justre y acrecentamiento del , sia 
que fuese á lugar extraño y agebo á hacerlo^ 
pótqne a!íá tamppccr se lo consintieran ha- 
cer. Esto es C(:>sa muy clara : y lo que en coa- 
tradicion desto se me podia oponer ^ con algún 
exemvlo de dedicación , que los de un pueblo 
piuieíoa en oteo :. yolp cmíeuclóy y luego $e 

llc- 
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Ifegárá su lugar propio , donde yo responderé á 
ello. Que agora quiero mostrar en particular por 
todas las diferencias deseas dedicaciones como 
' pradban mucho lo que decinnios. 

22 De las que el público Ayuntamiento de Dedicaciones 
un Jugar hacia para el Emperador , muy gran ne- ^ j^* Emp^ 
cedad y desvarío fuera que las hicieran fuera 
de su pueblo en otro extraño : pues en lugar de 
ganar el favor ó gracia: que p^etendian con aque-. 
la lisomja , Sacaran della ser tenidos por gente 
mal advertida y desvariada, que pudiéndose hon- 
rar SU tierra con lo que gastaban en aquella de« 
dicacion, le quitasen ellos aquel provecho , y \\U 
ciesen costa, para quitárselo y.darlo á otro lugar. 
Bien se puede probar esto por la dedicación de 
Toledo al Emperador Fhilipo. Mas mucho mas 
claro aun se prueba por la dedicación de Zala- 
mea, puesta en la nistória quando trataba de 
Trajano ^ que allí fue el municipio que los Ro- 
manos llamaban Ilipensp. Porque el edificio to- 
do fué tan suntuoso y de tanta costa , que si 
no era el mismo pueblo para honrarse con él, 
y ganar la gracia del Emperador Trajano , no 
viniera otro pueblo extraño á hacerlo allí : so pe- 
. na que el pnd>lo que tal hiciera , mereciera an- 
tes castigo, por^su desatino , que no alcanzar gra- 
cia -por su gasto y trabajó. Y aun en estas dedi- 
cadones ai emperador podria alguno decir , que 
no era tanto inconveniente que se fuesen á ha- 
cer á lagares grandes fuera de los propios , por- 
que la lisonja seria. allí mas crecida por la gran- 
deza y magestad del lugar : y así que no prue- 
ban tanto como decimos, pues con esto no que- 
da tan firme el fimdamento. Si queda verdade- 
ramente, como en tiende, quien bien mira , co- 
mo estas tales dedicaciones ;amas se hacian en 

lu- 
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lugares pequeños ^ sino en graneles , iqae snírian 
aquella costa. 

zi De las dedicaciones que hacian en honra 
de algún parricalar ^ ya por el exemplo de las de 
lunio Notha hemos mostrado también como 
prueban el sitio , y dos dan alguna buena certi- 
ñcacíon de dónde fué : y otros muchos exem- 
píos se verán por todo lo de adelante. 
Dedicaciones 24 Las Otras dedicaciones que hacian persa- 
partícuJarcs. nas particulares , para provecho y ornaaiento de 

la ciudad , hacen también mucha fuerza para pro- 
bar el sitio del lugar. Hállase en Cártama aque- 
lla gran piedra de la dedicación de lunia Rásti- 
.ca. Hose truiode otra parte, como se sabe, 
^y sin saberse , no es creíble : porque la grandeza 
de la piedra lo imposibilita. Parece pues por ella 
muy claro , que allí fué en tiempo de Romanos 
el Municipio Cartimitano. Ho dice expresamen- 
te la piedra, que lunia Rústica fuese natural del 
-Municipio Cartimitano , mas otras cosas dice que 
' prueban asimismo bien lo que queremos : y no 
es menester proseguirlas , cada uno se las podrá 
notar , si tiene algún gusto de antigüedad. Y por*- 
-que seria muy gran prolixidad discurrir asi me- 
•nudamente por cada una de las otras maneras de 
dedicaciones : dexarlas he , para que cada uno 
que quisiere pueda hacerlo ; y hallar machas 
destas y otras conveniencias , con que averigüe 
bien el sitio de algún lugar , qué en la dedica- 
ción está nombrado. Porque quiero pasar á res- 
ponder á lo que se me puede oponer aquí , co- 
mo arriba he apuntado. 

25 Pondré primero los exemplos de piedras 

que. mas fundan la objeción , y mas parece que 

• k mí me contradicen : porque luego por los mí$- 

.mos exemplos mostraré iromo no alcerao nada 

ca 
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en lo qac yo he dicho • antes ayudan bien á mas ^^'<í*<í'^"««^ 

^ ^ í en lugares age- 

confirmailo» ^^^^ * * 

.26 Son pues oíanííiestos exemplo&de dedi* 
alciones que unos pueblos hicieron en otros es^ 
tas piedras que se siguen. 

27 En el alcázar de Monviedro , en la en- 
trada de la Iglesia que allí está. 



M. ACILIO. M. F. A. RVFO. PRO- piedra de 

CVRATORI. CAESARVM. CON- llonviedro. 

YENTVS. TARRACO- 
MENSIS. 



En castellano dice : Toda la provincia del 
gobierno de Tarragona puso esta estatua á Mar- 
co Acüio Rufo , hijo de Marco déla rribu Anien- » 
se 9 Procurador de los Emperadores. . 

28 Otro exemplo es aquella estatua y títu- 
lo que los de Lérida pusieron . en Tarragona á 
Marco Fabto Paulino , habiendo primero alcan- 
zado licencia de los de Tarragona , para po- 
nerla y como todo paf ece en la piedra que se 
puso en la Corónica en' io ^del Emperador 
Adriano* 

19 'Minifies^amenre muestrari ditas dedica- 
ciones como las hicieron unos pueblos en' 
otros , pues la Provincia de Tarragona toda hi- 
zo en Monviedro launa ; y la ocra hizo en Tar- 
ragona la dudad ^e Leridsí; M%s aunque estO' 
es asi, no contradice á lo que tengo dicho, an- 
tes ayuda , á lo menos la segunda dedicación, 
donde se dan á entender las causas por qué se 
hizo en tierra agena , y eran por honrbr mas 
i QD' hombre? tan principal ^ Kron ponelte el tíüu*^ 
lo y la estatua cala ciudad , que era Cabeza 4¿^ 
' to- 
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toda la Proviacia. Endéodese por esto que a(|úe«. 
Ha iué una particularidad muy extraordinaria^., 
que no desbarre lo universal ^ que siempre se 
usaba. Y así como de cosa muy grande y muy 
encarescida hace en la inscripción mención della. 
Y aun quando se oviese de poner la estatua, en 
la propia ciudad donde era natural el que la po-: 
nia j era menester semejante licencia del gobier- 
no público , y que se le señalase sitio , por donde 
se entiende mejor la diñcukad que había para 
los extranjeros. Esto parece mas claro en estas 
. dos dedicaciones que se siguen. 

30 En Alcaudcté á la puerta de la fórrale* 
za en un gran piedestal de mármol cárdeno 
ttaido de* un de^obiUctú media legua de áUí/ 

_^ . ., . Q. VALERIVS. OPTATVS. 

PicdradcAl- AVGVSTALIS. PERP. 

HVIC. ORDO. M VNICIPII.FRA 
VAS080N. LlGlTANpRVM. 
/ CENAS. PVBLICA& DBCRE 

VERÉ. ET. LOCVM. IN. QVO 
STATVAS. SIBI. VXORI. LI- 
BERIS. Q. PONERET. LOCO. 
ADSIGNATO. PONEN- 

^ ' DA¿.CVRAVrr. 

• 

-: En castellano dice : Quinto Valerio Optato, 
Sacerdote perpetuo de los Emperadores « habieo* 
dolé Concedido los del gobierno del municipio^ 
Fravasosonense de los pueblos Ligitanos por de-. 
creto pábJico,>que cdmieáe éii los donvites «pú-/ 
blicos , y dádole iu^r señalado , eo que pusiese 
su estatua y las de su muger y hijos , él las man-^ 
dó poner. 

, }i Cabe Utrera en un cortijo que ^aman 
Zarracatín , hay grandes rastros idé pobladoaan-^ 
t¡i^ia« 7í aU¿ .^uoto cjx .^tto coctíjo qiie.llámaiL 
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Goinez de Cárdena, en una gran piedra dí« 
ce así: 

MABCILIAE. P. F. HERENNIANAB. Piedra deZu< 

T. AELIVS. CLODIANVS. VXORL "8"*^ 

CARISSIMAE. ACCEPTO. LOCO. 
«AB. SPLENDIDISSIMO. ORDI- ' 
NE. SIARENSIVM. PECYNIA. 
SVA. POSVIT. 

En castellano se traslada así : Tito Aelio CIo« 
diano poso de su dinero esta estatua á Me-« 
ciiia Hereniana , hija de Publio , su muger carísi- 
ma , habiéndole dado lugar donde la pusiese el 
muy ilustre Gobierno del Municipio Siarense. > 

3 2 Muy claro se ve ya aquí como no tenia 
libertad un lugar de ir á hacer en otro una de^ 
dicacion , pues aun en el suyo no la tenia : sino 
que hábia .meñóter licencia para esto , y que 
no era» Ecit co&x alcanzarla , pues hacen con 
pcr^tni metnoria mención de haberb alcanza- 
do* Y así queda ñrme el fundamento que al 
.{irincipio en estas dedicaciones pusimos , y así 
ellas también quedan por buenos testimonios, 
de los que se pueden traer para averiguar el si- 
tio antiguo de un lugar en tiempo de Ro«- 
manos. ^ • ^ 

3 3 Con esto he ya dicho todo lo que en 
esta manera de averiguación he .de seguir , pues 
he señalado y declarado los trece lugares de 
donde podemos tomar razón y buenas conje« 
turas para probar algo en ella. Y he tratido 
mas á la larga todo lo de las piedras antiguas 
que se puede enseñar , y para este propósito y 
otros muchos se debe saber , por ser cosa de 
que con saberse mucho della en Italia \ nó hay 
hasta agorx nada, escrito » y en España era mi& 
. Tom.IX. ^ N ne- 



98 Discurso general 

necesario por lo poco que comaomenté se sad>e. 
Efrorescn las 34 Mas Conviene mucho advertir en las pio- 
piedras anti- dras autiguas , como algunas veces tienen alga- 
8"*^ nos errores en la escritura', ó cri el lenguáge. Y es- 

tos errores suceden de que el cantero que en- 
tallaba las letras erraba ( como cada dia vemos 
se hace ) lo que le daban etscrito. Ta,ml?jcn aca- 
so no se lo daban á el :acertado , aunque esto 
no se ha jamas de presumir , sino echarlo to- 
do á los malos Escultores , pues el error co- 
munmente está en una letra , ó en otra cosa 
poca, 

3 5 Hartos exemplos destos hay en las ins- 
cripciones de Roma y otros lugares de Italia, 
que Aldo Manucio puso en su Ortograña , y ya 
quedan algunos de España en las piedras que 
van puestas en la Corónica , como es una pie- 
dra de Santa Columba al fin dd Jibro décimo, 
y otra de Villanueva de la Xara atias en este 
discurso. Y puede ser otro'el de un gran c^po 
que está aquí en Alcalá de Henares en el Cole- 
gio del Rey , y yo le hice traer allí de Alcalá la 
vieja. Dice asi: 

Piedra de Al-- . : : i C M. IVj 5: : 

caládeHena- VRBE ITALIA 

Tts. DEFVNCTO AN. 

: : : : : SVLPITIA 
QVINTA ADSl- 
-DVA EIVS. ME- 
RENTISSIMO. 

Falta el nombre de aquel á qmen. se puso la 
sepultura. Lo demas> dice . en castellano : Que 
murió en la ciudad de Itálica de : : : : : anos , / 
Sulpicia Quinta ». su xoncinua. compañera ó ani- 
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ga, 1¿ hizo hacer esta sepultura porque mucho se 
lo había merecido. Manifiestamente se ve como 
había de decit ITÁLICA donde dice ÍTALI A. 
• 3 6 Otra piedra así errada hay en las ruinas 
de la ciudad de Castulo , en una pared de la 
Iglesia que allí hay , la qual yo he visto y trasla- 
dado fielmente con toda su mala puntuación , y> 
latin por lo menos escabrosa , y bárbaro quan-^ 
do no queramos decir errado* 

D. M. S. Piedra de Cas- 

CORNELIA VRSA MARITO. IN ^^^• 

COMPA. RABILI ET PIENTISSIMO 
IN SVIS. QVl VICSIT AN NORVM- 
XXXX PATER NOMINE SVBI. TA 
NVS FILIORVM lili VRSA CON- 
IVX DOLENS ANIMO FECIT. MA 
RITOINCOMPARABILI CVM 

SVIS FIUIS. 

" Lo . mal apiintack) dosta piedra es na^s iiojta**^ 
ble,. porque los puntos sori uitos oorazoncicos* 
grandecillos que se muestran mucho. Y quien 
quisiere notar errores en el latin , no le faltará' 
cómo, y todos verán lo bárbaro.^: escabroso' f 
superfluo , por lo qual se puede mal trasladar 
en castellano^ Mas lo que dice en sum^i^,,cof 
rao Cornelia Ursa , muy dolorida hizo aquella 
sepultura á su mat ido- Subttano , incomparable-- 
mente bueno y piadoso con los suyos , que vi- 
vió quarentxaños , y tuvo^qüatró hips. ; t 

37 También '»c ha parescidó decir aq^í, J'^;*^*"^^^^ 
para coachñc con todo lo de las piedcas de una ¿r^° ^^^ 
vez. ,. que aquellas de Ciriaco Anconitano , y 
0trals qnese tienen por fingidas , como yo en 
él Pj:ó1o^ de la Corónica dixe , suden ser ce« 
aidaa pcirlts&s par dos razones entre otia$. DL-- 

Nz ccn 
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cen qac son muy extrañas , y que á^nas deUas 
son muy largas , no hallándose tales estrañezas 
en las piedras verdaderas , ni tan largas fílate* 
rías. Yo verdaderamente tengo por fingidas har- 
tas piedras de las que en España son tenidas por 
tales , mas no por estas razones. Porque demás 
que veo en las de Aldo Manudo muchas con 
ambas cosas de extrañeza y prolixidad , veo 
también ambas estas cosas . en hartas de las de 
España , que son ciertas , y las he yo visto. Y 
de las muy larcas ya se han puesto hartas en la 
Corónica , y de las extrañas también alguna , co- 
mo son la de Silo Sabino en la guerra^ de Viria- 
to , y la otra de la puerca de Porcuna:. mas des- 
tas pondré aquí tales exemplos , que no dexen 
ya mas que dudar en esto á nadie. 

3 8 Otra piedra pequeña hay en Porcuna en 
la pared de la esquina de una casa particular 
con tales disparates , que i no liaberla yo vis- 
to , no pudiaa creer se dbcera tal cosa en sepul- 
tura ó testamento de nadie. Es de mármol blan- 
co , y labrado con molduras , y está quebrada, 
nías yo trasladé lo que en ella hay con toda fí«* 

delidad , y dice de&ta manera: 

• • » 

__ .M. PORCIVS. M. 

Va^.. a^t»^^ HEREBIBVS. MAVDDO. Itiam. CINNRB. VT. M. í t : : f : • • 

nedrtdcror- vólitet. mevs. ebrias, papilio. ipsa. ossa. tsgant. he : : j 
CniUU SIQVIS. TrrVLVM. ad. mei. nominis. astitbrit. Dicia. : : : : s 

AVIDVS. IGNIS. QVOD. CORPORE. RESOL : : : 

TO. SE, VERTIT. IN. FA. : : : : 

En el renglón baxo no.faka.masque qua^ 
tro ó cinco letras , así que . parece decía FA- 
VILLAM. Y la piedra está entera con sus mol- 
duras por abaxo , que vuelven acia arriba un po- 
quito , así que deste último renglón no falta 
mas de lo dicho ^ pues no llega con . mucho al 
cabo , estando todo lo demás 11^. Y del penúl-^ 

ti- 
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timo renglón es mucho si falta mas que una le* 
tra.A¿í parece que decia RESOLVTO. £1 querer 
trasladar esta piedra en castellano es imposible, 
Qo tanto por lo quebrado , como por los desva* 
nos que en ella se dicen , como es mandar aquel 
2darco Forcio que sus cenizas vuelen por.elay- 
re como mariposa bmracha , y otros tales. . > 
' 39 También es harto extraña otra piedra- 
que ié hálló^ en Peqafkir , lugjar entre Córdoba 
y Sevilla, y habiéndoihela da4o ¿mi en aquel 
lugar , la tuve muchos años en mi estudio , y 
agora está en Córdoba' en casa del Doctor Au*> 
gustin de ^ Oliva mi herqiabo«^£s de mármol 
blanco , y está.quebrada de tal manera , que cla« 
ramente se entiende como le falta otro tanto. 
Lo que esta meitad tiene es esto. 

* r^ hiedra de Pe- 

gVlNTVS. MARIVS. OPTATVS. Í.Sll 

HRV IWBNIS TVMVLO QVAJLáS lACKT A : ! ! ! fiaflon 

QVI PISCSSIACVU>;CAPIEBJIT MISSILB DEXTRA. 
AVCVPIVM CÁLAMO PRA£T£R STVDIOSVS AG£BA7. 

£1 pcimcro verso yo creo que aeraba así: 

- AíB'DITys IS-TO. 

Y en catteÚano dice es^ó que >hay : Aquí es^ 
tá enterrado Quinto Mario Óptato. ^ O que tal 
mancebo está aquí encerrado en^gta sepultura, 
que tomaba los peces con dardos que les tiraba, 
y demás, destd seguía la caza de las aves muy 
aficionadamente con chiflo. Y habiendo tales ala- 
banzas del muerto en estos tres versos , en los 
tres que faltan debia haber otras mas desbara- 
tadas. . 

40 Otra piedra qi)e está en Jaén en la pue^ Piedra de 
ta llamada del Mercado , es can extrañamente J^^- 

des- 
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deshonesta , qae no se sufce ponerla yo aquí» 
^ . Es sepultura que utia üainada Justina pu^o á 

ChKidio Cornelio Saviano su marido ^ y púsola 
Pedro Appianp en sus Antigftoiades, auncyiic er- 
rada en una R que puso donde es T. Porque yo 
I la he visto y mirado muy despacio y y las letras 

están tan conservadas y tan darás , que no hdj 
^ mucho que mirar. Ven . pocos esta piedra , que 

I es de oa mároaol leonado , por estar mtrida en 

lo hueca de la^torre. por donde caía el rastrillo^ 

t ' ' ' 

\ Pazan de las. medidas del pie , paso ^ milla y 

legua Española ^ deque se ba deusMr mudas 

veces en lo siguiente. 

I Jl ues será muy ordinario en . todo lo que 
, se sigue nombrar las medidas de las distancias 

^ 4:omo las usaron los Rqnianos, y como agora las 

* tenemos los EspaoQ!^: ser^. también necesario 

dar aquí al pr ifidpio cumplida noticia dellas. 

^ Medidas an- Porque se dexaria de comprehender muchas 

; tiguas de Ro- veces la distancia^quc.se señada , si no se enten* 

: manos, jj^^ ^^^^ ^1 tamaño de la medida con que se 

mide. Y auaqua s¿ 4)QQcká tbdo. Jo que Vitru-* 

vio , Columela , Julio Frontino , y nuestro glo- 

Los que han rkiso. Doctoc San Isidoro , y otros. antigaos des* 

escrito dcstas ta trataron , refiriendo también lo que Guiliel- 

mcdidas. j^Q Budeo^ PtduOv Appiano ^ Henrico Glaoea- 

I no , Antonio de Lebrixa , et^Poctor. Sepúlve- 

da, y Hodan.de. Qcampó escriidiéron destoconr 

harta diligencia : mas. el resolverlo seri con lo 

£1 Maestro q!"^ ^i Maestro Pedro de Esquivel con mas viva 

Esquivei. y mas concertada connderadon en esto alean-* 

zó. £1 con su singular claridad de ingenio , q^e 

i deitp la tuvo admirable , y con nueva dilígca- 

• ^ cia -sobre todos Jos -pasados , averiguó ea estxi 

pa- 
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para las medidas de las distancias Españolas to« 
do la que parece se pudo desear /no perjudi- 
cando á lo quq los Griegos y Rx)mahos en es- 
to enseñaron ^ ^ino acomodándolo á lo dfe £$•* 
paña que antigpamente en tiempo de los Ro-^ 
manos se usó , y sacando de allí entera certi- 
diunbre para todo lo de agora«.£st;o'me comuv 
fiicó éVi mí muy cp particular por nuestra mu^ 
cha amistad , aunque su bondad y añcion de en^* 
señar lo que sabia era tan grande , que no era 
menester amistad para alcanzarlo del ^ sino so- 
lo deseo de saber con alguna capacidad de in- 
genio para que él no negase mucho de lo que: 
sabia.. 

z Para- llevar todo esto CQtt mas futídamei> pj^ antigua 
to desde sus principios , conviene tener biep 
cierto y aver^uado qué tmta catttidad de largo 
tiene un pie , porque de la certidumbre^ desta 
medida se podran hacer ciertas y ^er^uadas 
todas la» detnfLS. Pata estojdixéron asi losante- - 
^ob que arriba se nombraron*' Qiíatrc^ granos 
<íe cebada juntados por lo mas ancho hacen un 
dedo. Y habiendo ya constituido así el tamaño Bedo. 
idb i!m dedo '['y prosiguieron < adélaottti formando 
-Maybrcs me<lídas/£l pali^oT/ dken , tiene qu»- Paimo. 
tro jdados^ ¥ lirego' se ve <qj^v diferente es es- 
te palmo antiguo del que comunmente; usamos 
y nombramos agora en España. Pasan adelante 
y dicen , el píe /tiene quatto palmos . que 'SOn 
dic2 y seis dedos. Antes desto- señalaron, tam- .,., r 
bien otras medidas entre dedo , palmos y 'pie, 
llamándolas uncías y dkas , spithamas , que' tíO 
hacen á nuestro propósito , y así no hay para 
que tratar deltas. 

3 Conforme á esto de los antiguos , Pedro 
Appiano , y Henrico Glgráiaaor: yiX>croft, ^fon 

ma« 
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mayor certidumbre y disci¿cion Guillermo Phi« 
laudroe^ sus Anotaciones- sobre Vitruvio {a\ 
constituyeron el.tamaootde un pic/de que usar* 
ban i6s Roimnos antiguamente ^ averiguando? 
}o y ceftiñcándoio por piedras qué se iiallao ei| 
Roma » donde evídentementcf se ve. su justa 
medida y tamaño ;dcl pie. Este (x:onK> allí pare- 
ce) era un poquito mayor que la tercia de núes* 
tra vara cascdiaaa medio dedo y poquita co« 
sa mas. . 
Paso comuiu ^ 4 Con este pie midieron los Romanos ^ y 

pasando adelante con él , enseñaron los Auto* 
fes. dichos :que d paso comua , llamiado en la* 
tin grado ó greso , tenia dos pies. £1 uno es el 

X \ 1; ; ' ^^ ^^^ ^^ ^^ espacio vado 1 que hay desde la 
j>uata del pie de atrás hasta el carcañal del de 
adelante ; y d otro es d pie t que hocUa adelan* 
;te.:Ma5 ielpria^w paso destm quaádo corneo^ 
stimo^ i aedar tiene tMi pies , y »itodos los otros 
Paso Gcomé-^ap tua9 que dos. y este ics. d {lasd cudioario 
uico. ^011 que Jos hombres cdmunownte andan* El pa^ 

so geométrico 9 de que también usan los Gcógrar 
fos , tiene cinco pies ^ quatro que .hay de vacío 
desdi&la punta d¿l ;de atrás Jíasu el cariiañai: dd 
.r I otro ^ y éste misiiv^ ique huella áddanco Tam- 
-bieo.eL primero paso destos qnando comenzar 
mos á andar tiene seis pies por la misma rason 
que decíamos del otro primero üener tres. Mas 
rd^tii^ nuoca se .hace caso* A. este paso llama- 

Tranco; '**'* ^ Españoles tranca » .y es lo mas qnc co- 
'^«twnjm^nte se, pueden extender las piernas , y 
apaftar los pies echando uno ddante otro. 
. •s , Cqr e3te pie y cpn este paso y tranco de 

cinco pies ya dichos median ios Rojonanos to« 

• • * * ^«ft0 



I 



ífe'las Antigiiedades, fo^ 

das sus distandas. Y así llamaban estadio la dis- __ ., 
tancia de aenro y veinte y cinco pasos >, que tte- 
neii sdsdentos y veinte y. cinco ^e sus píes. 

6 Uamaban mlliarium y mlUare al espado 
que contenía mtt pasos y cinco mil píes. Y así 
ocho estadios venían á hacer un milliarío de 
aquellos, al qual los Itafianos agora llaman milla, 
y los Españoles usamos del mlstno vocablo , y 

por él medimos nuestra legua , que es el espa- c^egnt. 
cío que conocemos y nombramos para medie 
las grandes distancias , como son caminos de ua 
lugar á otro , y tamauos de provincias , y asi 
otras cosas. Budeo en sus libros de Ase , dice 
que legua es vocablo Francés, y tiene común* 
mente en aquella provincia milla y media que 
son mu y quinientos pasos. Nosotros los Espa-- 
aoles Y como todos lo entienden , y Budeo tam- 
bién lo notó , hacemos la legua mas que al do« 
blo mayor ^ pues le damos quatro millas ^ quo 
son treinta y dos estadios,* quatro mil pasos, f 
vdnte mil pies. 

7 Todo es^o 6stá así muy daro , y es cosa 
derta y bien asentada yata las medidas Romanas, 
sin que pueda haber duda en ella, ni. mas qu$ 
.enseñar della. ¥ si nuestro píe Español fuera éd Diversidad 
tamaño que el Romano , también fiíera esto ^ -?*¿^ 
mismo cosa clara, derta y asentada para nosor ^ ^ 
tros ^ y no hubiera mas que tratar ddlo. Mas, 

tromo luego se verá, el pie Español fue sin dudt 
menor que el Romano, y esto causa harta 4ir 
versidad , inccrtidumbre y confusión en todas las' 
niedídas de distandas de acá, midiéndose con 
el pie Romano. Y así queda obligado el Geó- 
grafo Español á buscar certidumbre en el tamaño 
de su pie antiguo , para no errar en las dístajn*^ 
áh% que quisii»e medír^ 
Tom. IX. O Pa- 
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8 Para esto es menester eatetidersé , como 
man oTde p!cs divoTsas pTovincias antigüaráentc tuvieron dlvcr- 
cntre los aa- SOS tamaíios de pie para su medida. Asi prueba 
t¡guo6« muy bien allí Goitlermo Filándro por cazones 

evidente como el pie de los Griegos era ma- 
yor que el de los Romanos. Y Budoo dixo muy 
b|ien , que quanta diversidad habia de provincias, 
tan^a habia en los tamaños del pie con qoe me«- 
;dian. Y el Obispo Roberto Cenal probo como 
el pie antiguo de Francia era menor que el Ro- 
mano* 

9 Siendo esto así , filé necesario tener una 
En su libro ycz sabido con claridad y certidumbre el tamaño 

das de iT Sa- ^^^ P^^ antiguó Español , so pena que se habia de 
grada £scri- errar acá en todo quanto s^ tratase de consti- 
tura. tuir las otras medidas mayores que se forman 

dé!. Para esto el Doctor Sepulveda (como p** 
Scpuivcd^^^*^ rece en una su Epístola al Rey puesteo Señor 

siepdo Principe) midió los intervalos de los már- 
moles , qiie van puertos por el camino de la Pla- 
ta entre Metida y Salamanca. Tomó buea me*^ 
dio , mas aprovechóse mal dét , pues resolvió 
que el pie Español conformaba en todo con el 
Romano. Y luego veremos como esto no puede 
sefr.' Mayor diligencia fiíé la que hizo nuestro 
Antonio de buen Maestro de toda España Antonio de Le« 
Lcbrixa. jjrixa , que midiendo el circo y naumachia de 

cMérida , y después las distancias de entre aqu6-> 
líos mármoles , alcanzó el verdadero tamaño 
del pie Español. Mas allí en su repetición de pe^ 
sos y medidas , donde lo trata , no declaró qué 
tanto era , sino prometió de dexarlo señalado 
en la librería de Salamanca , donde no quedó, 
y asi se quedó también sin poderse saber lo que 
£iMae$traél hábia bien averiguado. £1 Maestro Esquivel 
Esqiiivei. qu¡so suplir este defecto, y «entender puntual- 

■ men*- 
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mente el tamaño de nuestro pie Español antt-* 
guo ^ para la certificación en todas lasmedidas^ 
Para esto hallándose en Mdtida , áanque teniaí 
por buenos medios los del circo de alti , y de lot 
intervalos de Is^s colanas por el camino de la 
Plata , que hablan usado d Maestro Antonio de 
Lebrixa , y el Doctor Sepulveda : todavía halló 
otro mejor desta manera* El agua de que se sir- ¿/^^¡^ 
ve agora la dadad^ viene de utra legua' de allí 
por edificio antiguo de Romanos , aunque en 
algunas partes está destruido , y de nuestro tiem-^ 
po reparado. En este aqüeducto hay ciento y 
quarenta arcáis d lumbretus que llamamos nos^ 
otros , y los antiguos llamaban castillos , sirvien^ 
doles entre los otros usoí ^ de que los labrado- 
res de los campos cercanos pudiesen tomar por 
aSí agaa , y así muchas destas lumbreras de Me» 
rida tienen escaleras. £1^ Maestro Esqurvel miran^ 
do estas lumbreras, cónsiíleré^ como estaban to- 
das á igvval'dlstancia. Pasó ádeiantc, imaginandor 
que tendrían aqudlas distancias algún numera 
derto de pies» que el aftiñce les darla. Midió por 
esto una distancia con cordel , y halló que te-^ 
Afa dúcüenta varáí'jus)9frvy lo^ mismo tmian 
t¿idds las^^ deMas; I!>ó caqui ^^lendíó como en 
nuestra vara ii¿y dgunos pies ál Insto, y éstot 
forzosamente han de ser tres, pues mas ni mé^ 
ños no los sufre la desconformidad , y enten-^ 
^ó tambieii comod Artífice hábia puesto las 
tehnbreras á dentó y cincuenta pies , y de todo 
rásukó saber' con certfdifnibre que un pic^^n->p. 
tlgrio Español tenk tercia de nuestra vaía <to-: ^^^^^^^^ 
t^llana 2A justo , que era ser un poquito menor 
que el pie Romano. Esto le confirmó el medir 
luego muchas millas de aqudlas del caminó do 
la Blata ea mas 4e vetn«e leguas cbíi cor ddes 
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d^ cbcuenta Vtf as. Y siempre halló que había en 
cada díttaada ;de mármoles á mármoles trein- 
ta ]L tres coléeles , y tercia descorde!, sin haber 
tn' ohaiiiíes que eo otra. Y estos cordeles hacen 
al justo los cinco mil pies » de que se hacen ios 
mil pasos de cada milla. 
Cordeidje«in- lo Habiendo , pues» asentado así el verda* 
crcnta ymks. jcro tamaño de nuestro pie , comenzó á hacej? 

con él las niayores medidas , ufando para ellas 
cordel de cincuenta varas, por haber sido su 
principio de bien medir en los castillos de aquel 
aqueducto de Metida ^ y por ser mtdida con* 
venible para todo lo que en las largas distancias 
se puede medir. 
Medkbs de . 1 i Tiene , pues , una milla , como ya se ha 
nulas ^ y de (j^rho, treinta y tres cordeles, y tercia de cordeL 
p^ofiu* ^^ ^^^ millas que hacen media legua ^ se- 

senta y seis cordela, y dos tercias de cordel. 
- 1} Qiatro millas que hacen una, legaa» cien- 
to y treinta y tres'cprddes^ y terda de cordel» 
en que habrá quaero mil pasíc^ , seis mil y seis* 
cientas y sesenta y seis varas y dos tercias ^ y 
veinte mlí ptes# . . 

r i^ Esta cuenta gamptóbó con el Itinerario 
del Emperador AntQnwo^ y le salió bien : mi-* 
éiendo. algunas distancias pequeñas de los luga- 
res que el pone cercanos. También la verificó 
con medie muchas leguas de lias que son tenidas 
por < grandes en España ^ y sobró harto espacio^ 
y en las que son tenidas f>or pequeñas , &kó. Sia 
esío entendió cofQO cjonciertíi bicn^ con las k- 
' ' guas de aquel camino dt la Plata : pu^ donde 
ponen comunmente diez lefias , se hallan qua- 
renta de aquellos espacios señalados con las co- 
lunas. 

15. M^dia lEiJl Maestro Esquivel por . el camir 

no 
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no rcál , y por tierra comunmente , mas algu- Pordondemc- 
ñas veces por el ayre , y otras por el ayre y por dia ei Mats- 
la tierra juntamente » desta manera : Midiendo tro fis^uiyek 
por el camiao, si $t ofrecía algún barranco ó 
valle pequeño , de manera , que lo salvaba el 
cordel de cincuenta varas de una tirada , cont¡« 
nuando la medida, iba por salvado. Mas s^i era 
tan grande el valle ó barranco , que no lo salva- 
ba el cordel de una tira4a, media todo el valle 
por tierra; Y io mismo' hay en los valles y caña- 
das del aqüeducto de Méxida :^que el cordel de 
cincuenta varas alguna vez pasa por et ayre un 
poco , y asi viene justo de lumbrera á lumbrera, 
y midiendo por el suelo sobra espacio* Estas me-* 
didas hacia asi para estas averiguaciones riporqüe 
para sus descripciones de España , iba por los 
UÜugulos de Juan de Monte Regio.. 
* 16 Dixome, conforme á todo esto elMaeS'^^^ Legua mvy 
tro Esquivel , que desde elr umbral de la puerta ^"^^ 
de Giíudalaxara , qiae agora Maman de los Mar ti-» 
jres, aquí ea Alcalá de Henares, hasta la pared 
del mesón del pequeño lugar llamado Canalqa^ 
hay una. legua tan insta de las de quatro miUasy 
que podra servir may^. bien de. vara de medir 
para todas las leguas de España. Y por -ser todo 
este espacio: llanísimo;» ski haber nkigun género 
de barranco, es mas cierta la medida. 
«17 LaS' leguas legales de que usa et Gohse^ Leguas feg»- 
fo Rjeal en todo lo que es necesaria medir en ies<ie£spafia. 
pleytos, términos y otras cosas iisón menores ^ 
qbe éstas qua habernos dicho, pcie$ 110 tienen ^ 
mas de ckico mil varas, que son quince mil pies 
y tres mil pasos de los ya dichos. Así sale al jus^ei eordei de 
to cada legua con no mas que tres millas de la Cone. 
las antiguas. Desre tamaña .son bis leguas y c^ 
comunnisate Uaoian^ ddlco|del: dc> Cone ^ pard 
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incluir ó excluir jurisdicciones , y para no hacer 
compras los regatones » y para otras cosas. Y 
habiéndose reformado algunas veces el cordel 
de la Corte , siempre se ha reducido á esta me« 
dida. 

Los vocablos , provincia ^ región y pueblos^ 

' i oeiá tan ordinario osar estos tres vooh 
blos en todo lo que se s^ue , que conviene de-* 
xarlos de una vez declarados. 

z Provinda es vocablo mas genersil y mas 
extendido , que comprehende en si muchas re-^ 
giones como sus partes. Así como España es 
ana provincia , porque antiguamente tenia la 
Tarraconense , la Betica , y la Lusttania y otras^ 
j en ellas la Carpentama, Vectoma , Turdeta^ 
nía y otras ^ como ¡úgunas veces en la Coróni^ 
ca se ha vista Y agora tiene Castilla, Galicia^ 
Ar^on^ Cataluña, Andafaicía^ Formgaly oteas, 
y en ellas el Keyno de Toledo^ Alcarria, Rey-« 
ño de Granada , Alpuxarra , y asi otras. Porque 
unas provincias mayores coacsenen en ú oteas 
menores. 

^ « 1 Re^on es rocablo que compcehen4e mé^ 
nos , como quien no se extiende tanto como él 
de la provincia , y está incluido en ella , como 
parte della. Mas esto es considerándola en res- 
peao de la provincia general en que eUa se in«< 
cktye. Porque si se considera en respecto de lo 
qde cUa contiene en sí , será provincia , pues 
tiene Regiones. £1 Rcyno de Toledo re^on es 
de Casulla la Nueva, que es la provincia en que 
CiUa se contle^.iMas taotisden es provincia, por 
tener, en si legiones ^ Alcarria , Sí^ca^ Lomas 
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de Madrúi ^ Montes de Toledo. Y así el Reyno 
de Granada siendo región en respecto del An- 
dalucía , es provincia por tener regiones en su 

4 Pueblos es lo menos de todo » porque es 
ima ciudad y su tierra , ó una vüla y sú tierra. 
Akralá de Henares y su tierra , Talavera y su 
tierra , Guadix y m tierra* Y en lo antiguo Gc*^ 
ruodecites , GíroQa y su tierra. CoioplncenscsJ 
Alcaü y su tierra. Emeritenses , Merida y su 
tierra. Y comunmente en estas significaciones 
usaré destos vocablos. 

5 * Agora queda que usando de toda este apa- 
reja de ardba , pco6^amos el averiguar tos si^ 
tiós ant%uDS , y escrebtr' todas las antigijffidades 
Romanas de muchos lugares de España por d 
órdeh que van 'sombrados en la Coránica : pues 
han de servir para ella , y para isu mayor decla- 
ración y entero cumpJimknto de la Historia. 
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DESCRIPCIÓN 

DE ESPAÑA, 

El nombre de España ^ y su descripción univer^ 
sal por sus quatro lados ^ y por sus principales 
p^^ovincias en que antiguamente estuvo repartidm 
cm la excelencia de Ja tierra ^y su gran riquc-^ 
%áy fertilidad^ y cosas señaladas que 

j>ay en ella. 

1 jflLntes que entremos en particalar i es^ 
Ctebir <le los lugares de España ^, conforme á lo 
propuesto será necesario , para que todo mejor 
se entienda , dar una noticia general de toda la 
provincia entera con su descripción , divisiones 
y mudanzas deltas » y otras cosas que i esto msA 

Ecrtenecen» Y diré ante todas cosas de su aoa- 
re , por ser cosa hasta agora no bien entendida. 
El flooibre de 2 H Señor Don Diego de Mendoza ha con* 
Bsptfia. siderado el nombre de España harto diferente* 
Do^oi ^'de "^^^^^ ^^ CQmo todos hasta ahora lo han pensa* 
MeadouT ^^ » J C^^ ^^ muchas letras y gran juicio ha 

sacado esta notable derivación que su Señoría 
me comunicó , como otras muchas cosas de que 
siempre daré cuenta. Por lo que trae Plinio de 
Marco Varron , se entiende ^ como quando el 
insigne Capitán Dionisio , llamado por otros 
nombres Bacho , y Libero Padre , vino en Es* 
paña , y acabó en ella sus conquistas , volvién-* 
dose á Grecia, dcxó por Gobernador de lo de 
acá á un su Capitán señalado llamado Pan » así 
que fué Señor y Príncipe desta tierra* Añade Pli- 
nio , que como de Luso ^ compañero de Bacho, 
tomó nombre la Lusitania y así lo tomó toda 
España de Pan , que quedó por Gobernador 
' . L de 
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dcllá. Siendo esto' así , los Griegos , como pare^ 

ce en él Poeta licophron* y engorros Aatoxes 

ñvay vieíos^, usaron 4ki Matriculo y is , parauijaboi^ 

tar una cierta excelencia, y también pm sí^it 

nlíicar aquello (|ue los Españoii^s decimos , lo 

de. Así juntando este articulad br usanza Gtk» 

ga , con el nombre de Pan ,v|iace bpan , y detio^ 

tá la exceíemiar de 'áqudrv'Scdor : y ^juiveatida el 

artículo co(U »ei mlsm<}u nombtejen^d' genitivo 

Griego,' dice Ispanos , y dice v lo de Panifique 

vale tanto^como decir » lo que posoia , y de qoo 

era señora PeíncipePan.Conforaie á cstodi*^ 

xO 'taoibien Apiano .^xandrina euí eilüairo de 

las ^guerras de España , c^t este nombee «e ha-( 

bla. üom^ ' paca >ksta ficorínda i de aqoel * Pan - i 

que fué Príncipe en ella» Y auhqiie esto no se 

halla en :fei4nterpretacÍ0n OLotioa', d Señor Doii 

Diego lo tiene en sus originales antiguos Gríe-« 

gos;*> í- y' -'^ :•'...'>' L ;'.■ i . -I ^ ' -^ "^ 

3 Lo de la descripción de España por fiíer-» ¿^ ^9%^>fr 
za hubiera de ser aquí una cosa muy larga y J^'^ei^ubS 
de mucha eserktira , si Florian de Ocampo no primero, 
hubiera ya prevenido* bien cum{dldamentp en 

ello , cpQidexar' mostrado y.dkdarado:con.inu^ 
cha j^^qtruia V 7 hmo (Cuidado! tpdo ^o<que^!^ . . j 
podía desciar; Así de lo quel en á .5e puédcr hai^ 
llar ^ n^ haré yo mas que referirlo ,'. detenién>^ 
dome 'é^ lo que tái por enteco no dexó tra-^ 

4 - Es i España la pixndncia mot occidental de F^f^A?^. '"v"* 
todaf la tjtetra r<iuc los antiguos conocíécon. Así ^ p^^f '^^ 
los Poetas ensnsfílbulás ponen dxÁ el sumiise aatiguos, 

el sol en nuestros mares, y dicen otras^oosas^ 
á que esta, persuasión dio fundamento. Yaun en 
ios Historiadores y Cosmógrafos , se halla sen* 

timicnto desto. De aquíaviapiJiabef ^.coaiP h^y 
Tom. IX. 2 ya 



1 1 4 Descripción de España. 

Finís Terre« ya en GaUcU f liigar 41a02|4o.fims TertC , 42in^ 

éosde.^ie^i)onribre pQr.5Cj;.«b realidad .4q ver r 
doá^koc^cntóncps :1q úkiuBM) jquc de ,tio(ta ñroac 
4 > Occidente ^'CODQcia^ - , . ^ • 

Sitio de E^- ' . 5. Toda la:p(rovincia ,de Espaoa' está puesta 

palia. cii ló postiexxt de ¿ucopa, y tüan rodeada .de 

mar , q^^o .ood üittigvuuL ioct:ase íuota , sina cofi 
iola ..Fjaiicu Dot imV^tíooladd^ /Itcakndo á la 
mayor ^aitterde u\AÍQaí^ q^tarNkjCtKdsiÁor casi 
en xededoc ípot (asi tod^^ i con sesenta leguas , 
de mar veaMnodio oomluptiieúcé i, yoeoiaiguaas 
pdrteS' concomas j^uei. Veifite. y.dsicQi^vy de 
abí'aiiaxéL hasta'ft¿8^ó:jq(iat]».:lA>s:i^^ 

Mares de E»- larrodeaiii.soa od oMed|itpnRÍínc^^ y d -Ottóano; 

pafia. patrido9j[i3D0iXl .EatrecoMp xkijibc¿taiiv que póc 

muchas^ fpartiqtriamdades !i5 una de las cosas m^ 
insignes, y <:éle|;)cadas que hay ca todok ilos Aup^ 

qrcuitp de ^ Tiene todo el circuito de España ca s^ 
n^bSfiJ''^ cvmtüroo seisciéíntfasryiíjf^^ 

l^ot Ja' euenta qoe flortápr. pos tAestidci< hace 

^ dellas^ (a) .y distas .3ote las, ochcntajBoni^e tieih 

ca, :f todis !»& jotras ipiioidAtasL y dacuentí: ^ 

^uattDücestbntebdUia]|ac t>c>ciarmau< Jlop^a^ lar? 

Largo. 90 ^^£&|>a&af ^1 pdr su ^mayioc vcz^fí&k; <<^Q es 

éáóé los; MohtesL' Pirencés^^ toiínaadbddei iCor 

libre y .¿abo de Creus* hasta el .saerodiq ide 

Gíbralcaf., tiene dQscie]ms;k;guas(t undíendosB 

esta largura Norte Sur y conio por lo mas. d^tr 

Akchíi. tb 'mostiiaceniosn Ijo.v'aiuJipfliQi.«s d^Ltodo^de 

'^\ Qtíente á Eonicote ^ por id íma^uadró queto* 

[',: da la tierra hace;, ma^ alifíaid ancho tiene gran 

diversidadv poesí^ áias &ldas denlos Ficeneos no 

tiene mas doiochenta l<giíia&> y después sq vá 
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exceirctiendo ^ tanto , qLie desde • et cabo de )Ei> 
ffis'TeireeD' Oalícia hasta ell^i^teefta^rQíbrali 
tat-'hary mas de cietito y/k:uicaeiitit kg^^^;?i < 
j 7 . Bsti^oir.^ xslfttíendd ^trps {^boiéi anci^ Figura de 
gaos , dice que toda; España junta' ticno figura España. 
de ^ pQ ^ttiwo de Vtfca exvendido V cóyo ateUó 
esdi á la parte de; tierra, poTv d<SHMle se jtinta ' 
CDii'^Fraiicia ^i^linis io de "acia Cíc»IibM. ^Bstd 
dice , y se ^fimostiPa bien' ser'^ >^as¿ en k|s t<»^ 
bfa5>de Ptolitneo^; ry en <^al(jui» otra baentt 
descripción qiie dé^Espáfía se ha pintado. V si 
queremos %xtend6c¡ éita semeíanzacon map pár*^ 
ticularidad^ teniendo la carta < pintiida iddantd,) 
V6#[t)$>s ^ oooio i ei * oíoUoi: d^sm piel ^ . cb' «tab* 
k c^bMi'^ es* fo'^qffcise .jiinnr coftivEnmdá,^^^ 
U ^dlá' el: ^catíor Jde> Saá^^Viéente/ Los brabo9; 
la; peqqe^^ powáP de Berm60¡( ^bj^ íBttbai>, f 
el «aborde Cata;, ^bttiw:de Atitietfaj V fóifSo^ 
nás^ la> pu¿ímc ide;s.€ifah^ttaco sbbie ^tí' ostwclMi 
f ét cabb^deoIiii¡si<7]ei»<; «^ QaKcifeJI rif> ¿ilU 
- S^ -t^erthMr^CosiiibgfflSift kiitigéN>s isóIo:^(Bs<{ 
traben • describid twb juoto él tircoiCGr ida Es^ 
plña por isusrtquacfo' lados;; Y i éúigokfr Pio^ 
fian-dc^06aMpW{:Ptet>áfiÍéiH^ ctescavmhnfcay 

S0 l^dOI ^Mfkl ptíát^Víí^ db ^[Oei JEMafiá tieneji Lado orlen* 

como áa:\zmo%r^.^A-cífiiss^t^^^ ^P*" 

de FuefftepRabiaív'Cttla^pi^indkiideoOtt^^ 
hasta Osübie y cato de^K^r^^^l^eti- l6i áltiffi($^ 
de GatüvñaV'^'luiiiiar^^itfiliMAáf Ooh< k( ((ose« 
dfi Frahoia% obA^cibi «n» ^iio:>ot!Mmctegpia^ 
tfkekkPÍBMld^ 0(ihentayl6^ss> tiá ifí«t Xia <piftw 
d0¿Gul|>iftMi0aV'yi átiaftrBkndeP>calk|('MaViM^^ 
Atfavitísán tottolo de An%éií y<!títilíiaá ; -^tf 

Ctífiñna ccf^ iVaficia. 'De^íáll^uki'&dtibrd élzS^Lado meti-- 

el >l^d ifittfHdiaiKlI* ihaítai::^faparY elPiistííetti<^f ^ ^^o^»<^ 
%af» it'^irisk^iae ^ftat^uYÜMiHe ^ tíá^^ JA^imí 
•*^ P2 con 
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con docientaá y setenta : feg^as de costa en amr 
bos . maeés.^ locle^rélndosc du cAú xoásis ) hi mz^ 
rina&.iic/Caniaña , jRjtyno'cle Valenda., Murr 
cia. y Gíaoada , y: del 'Andalucía , hasta ;untar 
. . • con Portugal- en el Algarbe. De allí del, cabo 
de San Vicente'viieive^L lado occidental^' pro-* 

Y^ o«^*- sigtiiendo hasta el cabo de Fiílis Terre !en Ga- 

^^ * Uo^., con ciento íy .cincuenta i legijas* de Costa^ 

toda sobre el Océano , en /que * entra casi toda 

la de Bortugal' y airo de Galicia. £lstc cabo de 

Lado 8ep- Finís Terte es el principio del lado «pptentrio- 

tcatrioaai, n^i^ quarto y último de fepaña, yiva siguien- 
do basca urolrer á Fuen» R^J>tá ^..d? domie se 
ecimenzo la tuieñtas^cooüdeptay^ traiota^y.qua^ 
tyq Jegtiaí;dfiaiiartna> len que entra btieaa; par- 
te de la coka dfl: Gsüida ; todaí la de Asturias, 
yi VisBcaya y^Gi^ipuscoa^ Vquieamas.fMiFticu- 
lacidad qdisiele destas costos y ^ sus lu^es^con 
loi fiocabres janiiguos ^{.it.d¡g,oñ ,:9Ua ios. ha* 
liará en Fl«Han,:qiíif ya.p0iiift^totAOvJ6s qbí^ 
pobet ;•. usando: solaoientf ii^s^otsnibfies de ago- 
ra ^ para, que todo^ se tntknda mas. claro. Y 
corforóu; á'este repar^inhiemortnaaifiesramente 
ya. io JargOr^e fispañá d« jQskqiae á' SodcsKQ , y 

^-yr.o t \: \ te aécbOLSíO ítieo^ cHoitfe¿Sur;,|jqijK:ct> todo 1í> 

--:¿^ -- ; C((ulr;ario 4é Jo que y o;Jte. di^^^ 

9 Mas estando asi ;re)>arti^. esto para los 
quatrot todos: (|e fispaña^^ eojno Estsabi^n lo pur 
so^oy Boriao deiOcam^ lo^^igúip^ yp oie he. 
piesto^: algunasi Tcces^^ considerado ,c0n: la, tne? 
MKnk ayu» te»<9(fs^;.yrcon. U>e«pelie«itia\4^ 
hdbiti i Mda4k>ia1g0. : deiíQrv? y h^Uo i que icaria» seí , 
^ertad^ QitbOena QjHografia esta descripción de. 

•; . .1 , ^ W lados .de BspÁña';Th0' de.- ser harto diferente 
Á^..ijrü^ Ja%^a.di^aic;Yi/qi»^aic.cHii átmCioa miróte M 
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de España^ y las otras buenas descripciones que 
por ellas sé han hecho , y tuviere también cuen- 
jca.coh Iq que Plinio y Poai ponió Mela áivttr 
sas veces jdícen y apuntan , sin duda le parecerá 
desconvenible aquel repartir de los quátro la- 
dos , juzgando que ha de ser muy diferente pa*» 
ra ser acertado. Y aun tendrá el mismo ,pare- 
cer » miranfto Jo que *despu¿s Estr^bon en la 
prosecución, de su libro tercero escribió eo 
muchas particularidades , casi contrariando coa 
ellas lo que en general al principio habia dicho. 
No será menester proseguir por menudo esta 
jContrarkdad ^ que cada uno^ se podrá notar en 
aquel Autor , basta lo que los ojos en las des- 
cripciones ven^ y k>s grandes Joconvenientc» 
que luego se representan á quien bien lo con- 
sidera* Porque no hay ninguna de las buenas 'Lof íneon- 
desícrspciones de Ptolomeo ^ y las que les pa- ^^"í«"5«s <ie* 
recen quena tenga casi dercf h^ ( derecha digoj to^S^fotít- 
quanjto la desigualdad deja cosia/y ti^i^k ^ %^^ bda. 
la dificuJtad de la e$qu;»dría ; de que Iu^c> se . 
dirá, pueden tener ) Ja Jinea desde el caop de 
Firus Terre hasta Colibre.' A lo meno§ es cier^ 
to que- entodo we wc^honp .hayyueltano* 
table i^r ser grandecj m torc;(dura ;qu« pMcda 
hacer %gulo ó esqi4r>a parar nue^vo ¿ad^.Fues 
Estrabon dos lados incluye en este espacio , el 
oriental y el septentrional. Y ^n e( lado meri- 
dional que él e.cha desd^. Cpjibre hasta el caba 
de San VÍGeníc.,. ¿ cón^ r^ -gstedí?» sufrir los 
in<ioi))Venientes ? i cóaipr no , :es ' <:os{i. co^rr^ria 
de todo Iq que.^^e ye .y see^ui^ude ^ que las isr 
las de Mallorca , y Menorca y Ibiza estén al Me- 
diodía, y no al Oriente de EspsíDa> <cómo 
$e salvaré que la costa de Catalupa y de Valen- 
m no..S(9anvoríeatates}.^qué salida.^ dará ai 
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lalir tanto , y con tan gran vuelca d cabo de 
Oata , y volver ya cán de veras allí la coáta dd 
Kcyno de Granada , patft recebiroeb Mediodía^ 
con Ja frdntisrá de lo muy cercano'iá nosotros 
de África, nó habiendo habido- afi£ antes vueK 
ta notable, de donde -se tóm^exhii&va con ver^ 
5Íon, y habiéndola allí tan* níianifietu? Daiías 
deseo t^mese^el OHQrYtb'equfrioddd^ y ño: caerá 
en ningtoiaf manera sobre d Piréneo^ sino^mu^ 
cho mas^ abáxo , y dentré dé ti costa ddrRey* 
no de Valencia. Tofnando también el verdade- 
ro Ocaso Pofiiedü^ e^inofccial , caerá sin duda 
en Medio dü ^'quelfay d^sde el Isabcsc de<Saa 
Vicentíe d dt FinH Ttrrdv coktfd catnUeín Bm(» 
bon lo ' f^one. ' Pores entonas < el tpBttít<í^ opoesto 
üAí tontrátíó , que le cótit^ndacir pdra ve¿éa^ 
dero Oridhtié , ño estará 6n líhf^tKtta mítoefa ^¿ 
btt te% Pi^neos» sino muy abttoí'^MibeeiíiaesU 
txQ ttíáiEáédjckb. Ásí^ p^rñifíibs» uMif en. et 
•»>'< 6^uiflM3éiA ta^^spáldas't>i^ft'^¿ deeld€ftite;>^íji 
. ttrd^^uel^ \6ñdíít en ti thddio qiie hay de^ 
dfe el c^bo dú San Víécnte ál de Finís Tef r c^ 
Y tanf bien seta entonces «veMad que no tiene 
ios é)o9'6nf mel^'de'''lds^P}reiieofc,nsinWhmisy 
ábaMK é^3*ttí0úi ^^eW lo^'-fHístSem^: átíti '4Ó^ 
ta de «Ctft^lúñá , -pb): dd^^i^se ftmíá^cM hPifeí 
Rcyno de Valentía. Y el VérdadétrfÓrietíté seta 
aquello que por diámetro 6 Itrteá fícba ^esiá 
opuesto di dcekiente VerdiídtfrOi-r'flcS todbresto 
niega y comttadi^ ^qud eeildeí^' ef uii «oto 
hdó filetí(fiótíal de E&ptífiá { dodfbtlflti á Esm^ 
bon, deáde CólAté hasta el cab* de^ Sfcin Vi-' 
\ ccnte. ■ '• • • 

10 SlemAó cito aisi ; y reialianAa» tan gf an- 
des diñcatlritdés éti buena <}eográñ9>d«~ ftquilfo' 
^Vision , fo hasá ^uí^tra <llftrente, y aOSqtÑ» 

sea 
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sea con Davedad , creo parecerá » á I03 que bie9 
lo miraren , que no va mal atinada^ Para esco La mala es- 
ante todas cosas conviene entenderse conao la quadría de 
figura y sitio de Cspaña tícnp tal forma y disr ^^p*^*- 
posición j que toda ella entera se puede reducir 
a quadrado con harta dificultad , por las mu* 
chas y grandes puntas que della salen á ia mar, 
y muchos senos de la mar qpe la penetran , y r 

por diversas vueltas notables que hacen sus eos- . , ., 
tas. Con todo esto es necesario , para la buena 
descripción ^ dársele la mejor esquadría que ser 
pudiere , para formar los lados , así que puedan 
corresponder bien opuestos por linea recta los 
puntos equinocciales de Oriente y Poniente , y 
de Norte Sur ó Septentrión y Mediodía, so per 
na de ser muy errada Geografía la que tal es*^ 
quadría no tuviere. ^ 

1 1 Distribuyendo ^ pues , los lados de Espa^ Nuevo repar- 

aal^ para, que haya: en ella .est4 buena ;.fsquadriá timiento de 
y contrapoiicion , y cesen los inconvenientes g* afia^Ya- 
yá dichos.» comediará el lado oriental de £s* do^orfentaiT 
paña desde la montaña de Creus ó 4e Cruces, 
nombrada, antiguamente Monte de Ja Diosa Ve? 
ñus ,reti Cataluña /.cc^cca de Cdiibce*.^ ai^ juncácse 
€oñ Francia v^y sigue! por Ja /oc^ta^d^l nitar Me* 
áxtcttántpf ^ hasta, el cabo de) ^ati , ^cuyo. nomr 
l^re antiguo fíie el Prolmontorio Caridemo, po- 
co antes de llegará Ja Ciudad de Almena, in- 
€lu.yendo todolo marítímo-deiCatáluña^, de los 
ReyoQS'de Vafencia y Muíreia:,ct>n: alguna pe- 
queña parte de Ja costa del. Rey no de Grana? 
da« £1 segundo meridional se toma desde aquel Lado del Me* 
cabo de Gata , donde la costa manifiestamente diodia. 
tuerce y hace esquina notable , hasta d cabo 
de. Sari Vicente, I|amadQ antiguíimente Promoij; 
tono Sacro , en aquella ¡parte del Rey no. 4^ Pp¿ 

tu- 
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cugal , que llaman el Algarbe , baxando por to« 
da la costa' restante del Reyno de Granada, y 
algún poco de la del Andalucía , hasta d Estre^ 
cho de Gibraltar , todo esto sobre el mismo 
mar Mediterráneo , y luego sobre el Océano 
desde el Estrecho 3 prosiguiendo por la costa 
del Andalucía , y algún poco de la de Portugal 
Lado occi- ^ ^ Desde d cabo de San Vicente comien*- 
dental. tA el lado tercero y occidental de España , pro- 
siguiendo hasta el cabo llamado agora de Fi- 
nis Terre , en Galicia. Y antiguamente con di-- 
versos nombres Promontorio Hierna » Nerion, 
Attabro y Céltico , añadiéndole también Plínio 
otros dos, Magno y Olisipponense , (i) baxando 
en d mar Océano por parte de^Galicia , con to« 
do lo que restaba del Reyno de Portugal. El 
ángulo y esquina que hace aquella punta de Fi^ 
nis Terce es tan grande y tan manifiesta^ y 
después la costa deHa va tan derecha , camo Á<>» 
ciamos , hasta San Juan d$ pie del puetto , y 
mas adelante ^ por las faldas de los montes Pí-- 
Lado septen- reneos, hasta el cabo de Cruces y Colibre, que 
tríonai es forzoso hacec solo un lado septentrional de 

codo este estrecho, en que se induye b^iena 
parte de la marina de Galicia » toda la dé As-* 
turias , y la de Vizcaya y Guipuzcoa , sobre el 
mar Océano , y mas todo lo que de I^Tavarra, 
Aragón y 'Cataluña va por las faldas de los Pi« 
reneos , desde Fuente Rabia , hasta Coflibce» Esta 
mi división tiene entre otras. coSGivbuen«, que 
opone y sitúa en contrario por derecho d Orien- 
te 

(x) E9 conocido error en Plmio llamar al cabo de FiaU 
Te;'re Magno y Ulisippoaense : estos nombre^ copyíenea 
con propiedad al cabo de la Kopa » ^Ue es el má» próaioit 
JL lisboa» 
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te y d Occidente de España ,'pucs i\\ íadó oc*- 
cidental , desde el cabo de San Vicente , * hasta 
el de Finís Terre, por linca recta viene á estat 
opuesto al Oriente , desde Colibre al cabo dé 
Gata. Y era gran, desproporción y contrariedad 
intolerable , como declamos , en el repaitimicn- 
to de Estrabon , que sn lado oriental venia pol^ 
/inea recta á estai^ opuesto del de Mediodía , slit 
guardar oposición ninguna con el occidental^ 
que fuese derecha y con ángulos rectos , sino 
muy al soslayo , con ángulos malamente obli- 
guos. Y como ya se ve , mi repartimiento dis- 
crepa del de Estrabon en los tres lados, mas con« 
cierta en el uno , que es el occidental ; ponién** 
dolo ambos de una manera. Y los trechos des-* 
tos mis lados vienen á tener por la cuenta de 
Borlan de Ocampo estas leguas : El lado orien- 
talciento y quarenta leguas , el meridional cien-^ 
tó y treinta y seis , el occidental ciento y cin- 
cuenta , el septentrional doscientas y catorce. 

£iM divisiones antiguas de las provincias 

de España. 

I JL/a notida que tenemos del reparti- 
miento antiguo de España y sus provincias par-* 
ticulares es solamente la que los Romanos nos 
dexáron escrita, contando también por Ro- 
manos á Pomponio Mela, aunque era Español^ 
y i Estrabon y Ptolomeo , aunque fueron Grle-^ 
gos , por haber sido y escrito en el tiempo que 
los Emperadores Romanos tenian sujeta á Es- 
paña. Asi proseguiremos todo esto , conforme 
á lo que por este camino se alcanza , pues no 
tenemos autor propio que diga mas partícula- ^ 
cidad , aunque no es poca la que en estos se 
' Tom.IX. Q ha^ 
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halla* Y aunque lo mas desto va puesto por es- 
ta i^i Corónica^ será necesario referirlo aqui 
mas extendidamente , para que se entienda, biea 
lo que 'de aquí adelante del sitio de cada lugai; 
se ha de declarar* 

. 2 Al principio ^ quando los Romanos en« 
tráron en España para comenzar á conquistar 
' en ella, la dividieron , con;io se ha, dicho en 
la Corónica, y en todos los buenos autores 
se halla , en dos provincias , que nombraron 
Citerior y Ulterior. Estas tuvieron al principio 
por termino al rio Ebro , nombrando Citerioc 
aquella pequeña parte de España , que está de 
la boca de aquel rio acia Francia , por ser para 
los Romanos como si dixesemos , lo de aqüen« 
de , que eso quiere decir Citerior \ y Ulterior 
llamaban á todo lo demás desta otra parte del 
rio , que para ellos era allende ^ como su va* 
cabio de Ulterior lo significa. Y esta divisioa 
destas dos provincias tan angosta y encogida 
hicieron los Romanos entonces , porqué no co» 
nocían mas de la tierra , ni se extendían á mas 
sus conquistas. Después quedándose los mismos 
nombres , ensancharon mucho los términos des- 
tas dos proviiKias los Romanos-, conforme á 
como iban conquistando , y enseñoreándose de 
la tierra , nombrando Citerior á todo lo de Es* 
paña , que no era Betica ni Lusitania , para 
las quales dos provincias quedaba el nombre de 
Ültcrion 

3 Este fue el repartimiento que los Roma- 
nos hicieron de España , nombrándola también 
de otra manera. Porque repartiendo la tierra 
f n tres provincias , á la una , que era toda la Ci« 
terior , llamaron Tarraconense , dándole el nom* 
bre de la Ciudad de Tarragona , por ser taa 

ptin- 
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principal ^ y haber sido desde may antiguo ami- 
ga y cotifcderada del Pueblo Romano : y ha- 
biendo ellos desde ella , y con su buen acogi- 
miento, que en ella síéiiipte hallaron, Conquis- 
tado todo lo demás. Las otras dos provincias 
nombraban por sus nombres antiguos que ellas 
se tenían , de Bética y Lusitania. Los términos 
-destas tres provincias están señalados con mu* 
cha particularidad en Florian (n) , y así será su- 
perfluo Repetirlos yo aquí. Solo conviene de- 
cir , que esta división de las tres Provincias Tar- 
raconense , Bética y Lusitania , que es casi de- 
cir agora Castilla con Aragón por la primera, 
'Andalucía por la segunda , y Extremadura con 
Portugal por la tercera : les duró á los Romar 
nos mas db trescientos años , pues la conser- 
varon por mas de ciento después de la Nati^ 
Vidad de nuestro Redentor. 

4 Hízose después ¿n tiempo del Empera- 
dor Adriano , según se ha referido en la his- 
toria , nueva división de las Provincias de Espa- 
ña 9 repartiéndose toda en citico Provincias, 
nombradas Tarraconense , Cartaginesa , Lusi- 
tania , Galicia y Bética. No cuento mas de cin- 
to 9 porque la sexta que añaden todos los Au- 
tores no era de España ^ sino de una parte de 
Afí:ica que andaba junta con el gobierno de 
España. En esta división no se hace memoria 
de las Islas de Mallorca ^ .Menorca , ni Ibiza ; y 
á mi creer se comprehendian en, la Provincia d^ 
Cartagena, cay (índole por allí ccrtk. 

5 En otra división postrera que hizo el Em- 
perador Constantino dcxden su ser las cinco Pro- 
vincias de Adriano , y aquella de África , y aña- 
dió 

Ifl) Ea el cap. 3. del llb. x. 
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dió otra que llamó. Baleárica , porque le perte^* 

. necian las tres Islas ya dichas ^ como todo se 

.ha tratado ppr extenso ep el discurso de mi his- 

.toria. Y en esta fornu la hallaron repartida los 

Godos y las otras nacipnes quando entraron 

á señorearla : y así parece la conservaron los 

Godos quando ya fueron enteramente señores 

de toda ella . como también en la historia se ha 

visto. 

Proviadts ** Todo esto presujjone , como es verdad, 

muy antiguas .9*^^ España de muy antiguo , antes que los Ro^ 

de £spaña. manos entrasen en ella , ni nos diesejí noticia 

della y estaba dividida en muchas Provincias , cq^ 
mo eran Celtiberia , Cosetanla » Laletania , La- 
sitania , Bética , Contestania y Vectonia ^ Betu*- 
ria , Carpentania , Cantabria , y otras muchas; 
\ de las quales algunas comprehendian dentro de 

^ si otras menores Provincias y Regiones 7 

Pueblos , como en todo lo, de adelante vere- 
mos. '. ;, / .. " .^ ; 

^ 7 Y no será menester poner aquí toda jun- 

ta esta división antigua de España en todas 
sus Provincias , Regiones y Pueblos por dos ra- 
zones. La una , porque y^ Florian dexa hecho 
casi todo esto ^ sus,, cinco libros pasados > J^ la, 
otra y porque e^ .esto ío que yo de aquí ade« 
lante en éstos discursos tengo de hacer en di- 
versas partes , siendo aquellas el propio lugar de»^ 
tas descripciones 



La éxcéJenciq de la tierra de España y su gran 
riqueza ^ fertiidad ^y cosas señaladas 

que hay en ella. 

Í?T« dc¿I . \ Er principio del libro décimo de la hís- 
pañaT *^ ÍcmXz comenzó por tratarse , como lo mas cx- 

cc- 
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pélente de una provincia es tener hombres seua* ^ 

lados. Y asi habiendo de trabar de la excelencia 
de España , esto habia de ser lo primero y prin* 
cipal que habia de contarse. Mas np será nece- 
sario. Porque teniendo lo insigne y ayeiütajado 
de los hombres tres partes priocip^kis derdigion 
y santidad, de armas y hazañas , de letras j pru-^ 
dencia : jdiscurrieado por todas, esta Coronta 
desde i\i principio de lo que Florian dic Ocam* 
po comenzó: se hallarán en todos tiempos hom* 
bres señalados y admirables en aquellas tres par* 
tes , coa que crece , se aventaja y perfecciona la 
grandeza de los hombres. . 

( 2 Todavía porque haya aquí algo -de homr 
bres. Españoles singulares y acTmirables en mies* 
tros tiempos , sin hacer cuenta de los excelentes 
Capitanes , que harían una larga historia : solo 
diré de dos hombres que parece se han extraña-» 
mente señalado , para poder s^r puestos con tor 
dos los excelentes que las historias antiguas nos 
encarecen con grande admiración. £1 unq sea 
el nombrado Diego García de Paredes , hombre Di^go Car- 
de tan grande ánimo y tan terribles iuerzasj que cii^ «)e Par»^ 
no se puQde bien juzgar quál era may<?r ,,. $y\ «t ^^* 
fuerzp en acometer grandes hech0$.,'i(>Ja;fuofT 
za y vigor ei) acabarlos. De ambas cosas» ^pondlé 
solo un éxemplo por las mismas palabras que él 
n>ismo lo cuenta en la breve, suma (pie dexó 
escrita de su vida. Dice así: 

3 Sucedió la guerra del Rey de Francia por 
la parte del Reyno de Ñapóles. Fuese á dar. la 
batalla á Ravena , do la perdimps por mucha 
gente : porque eran los eiiv^migos sesenta m'ú^ 
y nosotros quince mil. Pero quedaron ellos tan po- 
cos y como nosotros eramps. .EscapáFon dos mil 
y quinientos Españoles y y i^iecoglmpnqs al Du- 
que 
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"^ que de ITrbino , y rehizo d campó , y fuimos tra$ 

los enemigos, y alcanzárnoslos en el Ferrares Ve- 
necia. Mas tornaron con socorro, y el Papa tam- 
bién, y el Duque de Ferraran su favor de Francia. 
Duró la guerra algunos dias escaramuzando unos 
con otros. Iba nuestro bagage por sacamano , y 
los enemigos fuéron^ avisados , y nos dieron una 
emboscada de dos mil hombres. Yo fui por es^ 
colta con mis tres banderas , dos de escopete*' 
ros , y una de caballos. Hízose el sacamano , de- 
xé la infantería , y pasé adelante con los caballos. 
Fui acometido de la emboscada , y tomáronme 
el paso - fui forzado de pelear y romper por mca 
dio, io'qtiaísdhi^to ásu pesan Pasados dello$, 
salióla escopetería en nuestro socorro , y toma-* 
ronnos en medio, y peleamos tanto los unos con 
los otros, que de los nuestros quedamos doscien- 
tos vivos , y de los suyos quatrocientos. Todos 
los otros murioron , y me prendieron con tres 
heridas de escopeta , y mi caballo quedó níuer- 
„ -e j • to. Tomáronme cuatro hombres de armas , y 
nbfó de Die- Ifevándome preso a pie , topamos ut)a puente sm 

?» Gftreia de botdes : y pasando pnor ella , abráceme bien con 
•3^^ ' ' los que tiie llevaban asido , y trabado con ellos, 
pít arrojé rde la puente abaxd con ellos en el 
. tió , donde todos ellos se ahogaron , y yo esca- 
lpé por buen nadador, y por la voluntad de 
Dios« Que si me llevaran al campo , me dieran 
mil muertes : y ansí me volví á nuestro campó 
larmado de todas armas , á píe y mojado y herir 
do ', y seis millas de camino. Con todo étí biéá 
tecebido del Próspero Coluna. Los enemigos 
tomaron tanto miedo desta vez» que pidieron 
treguas por dos meses.. 

4 Quando Tito Livio atenta el haberse 
ochado Horacio Gócles armado en el rio Ty«- 

brc. 
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|>rc 9 lo tuvo por tan extraña y espaatosa haza- 
fia , que rczeló el escrcbirla , . por temer Iji^t^i^ 
^ian los Lectores por iBCf.eitfIe* Y así dice , qu« 
será cosa para todos, de mayor. fania que de 
crédito» Pues harto mas hizo , como manifies- 
tamente se ve , que Horacio nuestro animoso 
y robusto Español. 

; 5 £1 otro insigne Español ^ de ingenio pere- 
grino y de industria Increible. , si no la hubiera:^ 
naos visto , es el que ha enseñado á hablar los; 
mudos, con arte. perfecta que. él ha inventado. 
Y es el Padre Fray Pedro Poncc , Monge de U ^ ^*<*^ 
Orden dé San Benito , que ha mostrado á habUr^ ¿^^^ Orden 
á dos hermanos y qna^ hermana del Condesta- de San bo- 
ble mudos» Y agora muestra á un hijo del Jus-; '^^^ 
tida de Aragón. Y para que la maravilla sea mse 
yor , quedanse con la sordedad profundísima qufl 
le$ qi^usa el no hablar. Asi se lesr habla por se^ 
¿9$ ^ ó se les escribe , y ellos responden luegor d« 
palabra , y faaibien escriben muy icpoccrtádtf 
mente una carta , y qualquier cosa< tJiao de los 
(lermanps del Condestable se llamó Don Pedro 
de Velasco, que haya gloria. ^Yivip poco mas 
4e. [Veinte añcxs.^ y, ?nrpstí í^cl.fuc cspaofto! lo 
qu« aprendtQ^; .ppesrídcrmfiSrdeJ castellano ^ fadí^ 
biaba y escrcbía erjatínicasi sin solecismo:, ft 
algunas veces con elegancia : y es<:i:ebia también: 
con caracteres Griegos. . . » 

6. Y porque se goce ma^ particalaraieotft 
esta niaravilla , y se entienda ^Igo 4(1 arte, que sb 
ha usado en ella , y qued^ por naemoria ^ pon<» 
drc a^uí un papel qufc yo tengo de su roano. Pre- Enséñase á 
gunto ono delante del Padre Fray Pedro PoncCi. haWtriosnm. 
cómo le había comenzado á enseñar la habla.* **^ 
Ei dixo al Señor Don Pedro lo que se le. pregun- 
taba : y el respondió de palabra primero ^ y des- 
pués escribió asi. Se- 
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' 7 Sepa Vmd. que quando yo era niño , qáe 
DO sabia nada itf /tfp^i , comencé á aprenderá 
fescrebir primero las materias que mi maestro me 
¿nseñ<S: y después escrebir todos los vocablos 
castellanos qn un libro mió , que para esto scf ha-* 
bia hedió. Después, adjuvante Deo\ comencé 
á deletrear , y después pronunciar con toda la 
fiicürza ^stt fKxiia! aunque se me salió mucha 
abundancia ^e saliva. Coñfícncé después á Iceü 
historias, que en A\ei años lie leido historias de 
todo el mundb : y después aprendí el latin. Y to- 
^ do era por la gran misericordia de Dios^que sin ella 

«i ci o > iltógtíñ mudo' to fK>dia pasar. 

nfiü / - 8 A tbdósr Ibs homtóéá doctos pongo por 
' ' ttstigós d¿ lo i'nucho qtíc Kinio encarecícfra f 
ctisalzara , sin saber acabar de celebrarlo , si hu-* 
biera habido un Romano que tal cosa hubiera 
emprendido , y salido tan* altamente con ella* Y 
fttia verdaderamente listan cara, admirable y pro« 
vtchosa y qne metecc uña gratide ^tima* 
' 9' Volviendo á las cosas de España , muchas 
se pudieran decir en general de la excelencia de 
toaa la provincia', ^ de la Ventaja que tiene á C9l^ 
ú^ todas las dtraspFdvinda^?^ tomándolas de los^ 
AatQfes antiguos ,<iil6 thítcho^lás celebran y en-; 
carecen. Julio CcsaV lál lláriíá región ftMiy síakiáa-' 
ble(ií), y Justino Histórico , mostrando su tem- 
planza , dice (b) , que no es tan calorosa como 
Afrfca, ni tan-friarS ventosa como Rancia; Y 
después que ha contaido coú mucha alabanza los* 
grandes bienes de Es|pana , vuelve á la ttmphn* 
221 diciendo , que lo saludable del cielo es igual 
por toda ella , Con ayres puros y que no se infi- 

cío- 

{a) En el üb. 3. de üttguerra civil. 
" {b) Eü'élHb. 44. . 
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donan con lagunas ni lapachares. Añade al fin, 

como los ayres que soplan muy limpios de ambos I 

maces , penetran toda la provincia , y casi aven- 1 

tando todo lo grueso y terrestre que encuentran, 

dexan en toda parte mucha sanidad. Estrabon I 

dice , que es cosa propia y como natural la sani- 
dad en España , y ^l viento céfiro : y que con 
ser toda la cierra t^n Occidental , nunca le fakt 
un abiigo templado. Mas bástenos por todo lo 
que se pudiera referir la confesión de Plinlo, 
por ser tan buen testigo , con su grande ingenio, 
insigne doctrina , y singular diligencia en cono- 
cer las cosas naturales y juzgar bien dellas : y 
con la noticia que tenia de España , habiendo 
estado con cargo aci. El pues celebrando la Espafia com- 
Provincia de Italia , y encareciendo sus grande- parada con 
zas , y queriendo en comparación de otras mos- *^*^**' 
trar sus ventajas , dice luego , que España le pa- 
rece y se le iguala en fertilidad , bondad del cie- 
lo y riqueza. Tras esto también quiero que se La suficiencia 
tome por excelencia de todo lo natural de Espa- de Espafia pa- 
ña , el ver quán suficiente es para sí misma en ** *^ «üsma, 
todos los bienes : sin que tenga necesidad de 
traer cosa ninguna de otra provincia , teniendo 
tostumbre desde los tiempos muy antiguos, como 
agora le dura , de proveer y bastecer muchas otras 
provincias con lo que le sobra. Porque lo que 

ella les envia , todos son bienes principales ^ y \ 

muy necesarios para la vida : mas lo que á ella 
se trae , todo es cosa que solo sirve para el de<« 
leytey superfluidad : sino son los lienzos-, que la 
ociosidad y delicadeza de nuestras mugeres ha . «' 
hecho que vengan de fuera por necesidad : y . 

algún pescado cicial , de que acá habria sufícien-^ ,.. . . . 
te provisión , si se apucase á esto la industria, xos bienes de 

10 Esto^ bienes de que así España e»tá España, 
Twn. IX. R abuh- 
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abundosa (después de su bondad de cielo , tem* 
planza de ayre , partos de buenos ingenios , y 
hombres de muchas maneras señalados ) , con- 
siste principalmente en abundancia de manteni- 
Fertiiidad. mientos por la fertilidad de la tierra , en abun- 
Animaies. ^^^^cia de animales para el mantenimiento y ser^ 
Miueros. vicio del vlvir , en metales , y otros mineros pa« 
Aguas, ra la riqueza , y en aguas ^ en que está puesta 
mucha parte de la salud , y grai> comodidad pa- 
ra grandes necesidades de la vida* De todo es- 
to se dirá aquí en particular algo de lo que hay 
tan excelente y sobrado , para dar gracias á 
nuestro Señor que lo dio , y tener entera noti- 
cia de sus mercedes , y del gran bien que en 
ellas tenemos. 
Lo^tresprin- ^^ Siempre con mucha razón se cuentan 
cipaies man- por los trcs principales mantenimientos de la vi« 
tcAimientos. ¿^ ^ p^n , vino y acey te, porque parece solos ellos 

bastaban para sustentar nuestra naturaleza , sino 
que se añaden luego comunmente las carnes, fru- 
tas y legumbres , con que~codo el mantenimien- 
to queda cumplido. De todo esto vemos la gran- 
de abundancia que hay en España. Mas con to- 
do eso es bien ver lo que los Autores antiguos 
jB^omanos y Griegos desto dexáron escrito , pa- 
ra que se entienda quán notable fué sienipre en 
España su fertilidad y abundancia. Y cómo la fa- 
ma della se extendía por el mundo. A Flinio, 
como hombre que estuvo acá , y era tan curio* 
so en saber las cosas naturales , se le debe dar 
mas crédito en todo , y es harto singular y 
Abundancia aventajado lo que en esto refiere (a). Señala al- 
de panenE^ gunas tierras de España , como es la Celtiberia, 
paña. doiKle sc coge dos veces en el año cebada , y en 

to- 

{fl) Ea ei lib. x8. cap. f. cap. xo« pap« lU 
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toda el Andalucía dice que de un grano de trigo 
salen cien cañas ó hijos. Y así como en tierra tan 
fértil de pan se inventaron en ella ios cedazos pa-^ 
ra cerner la hatina , y también teníamos uso de 
silos , llamados entonces siros , para encerrar el 
pan. Estrabon celebra (a) de muchas maneras la 
abundancia de pan en España , 7 el sacarse ma>« 
cha cahtldad del para otras regiones : y Justino « 
Histórico á Italia y aun á Roma dice {b) se Ue-> 
Yaba trigo xie España. Y acudir una hanega con 
ciento 9 ya se ha visto hartas veces en nuestros 
tiempos {c). 

12 El vino de España se hallan muy alaba- y*^^ ¿^ ^ 
do en diversos lugares , y principalmente en to-^ pafia* 
^odk libro catorce <le Plinio , por mucho y 
por muy bueno. Los vinos de Tarragona , los 
4e -Laurona , que se cree no era lejos de Va- 
kncia , y los de las Islas de Mallorca y Menor- 
ca, dice se podian comparar con los mejores 
de. Italia. A los de Tarragona y de la Cererania 
les da también ei Poeta Marcial esta loa. Y Silib 
Itálico también dice del vino de Tarragona {d\ 
qtie no dará ventaja sino i solo el de Italia. En* 
tónces debian ser estos viaos tan estimados por« 
que no se conocían;, acá otros mejores. Agora 
que en machas, paiitcs.de España se hallan otros 
vinos sin comparación mas generosos que aque- 
llos y no solameitte podremos compararlos con 
Ips de Italia, sino tenerlos por mucho mejo*- 
res. Habiaacá. ua género de vidueño, nombra- 
do Cocolobls ^ : de do&..difetencSas , y aonque - 
dice Plioio (e) era estimado fpor su mucho 4Ue«< ' ^ , 



var, 



(O En el llb. .i4^..ca|». go^ {b) En el Üb. 3. 

(r) £a el libro último, (d) En ^1^ X2..<#>£i c. \ 

Ra 
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var , mas también con cierto trueque que en 
el vino deste género se hada , al hacerse Ue^ 
gaba á ser tan bueno como lo muy precioso 
de Italia. También era notable la fertilidad de 
vino de Laletania , provincia en Cataluña , y lo 
mucho que Estrabon dice {b) se sacaba de to- 
da España , muestra en esto su abundancia* Por 
^ milagro cuenta también CoUimela (c) io que 
una su viña, y otra de Publio Sil vino daban ca- 
da año en la región Ceretania , que también era 
en Cataluña. £sto y muchas otras cosas se ha- 
llan en los Autores de los vinos de España: mas 
lo que en' nuestros trenfp<>s . yernos , ^ tanto 
mas , que no se puede pica estimar. La abun- 
dancia de vino en España jes en tanta demasía, 
que Francia , Flandes , Inglaterra y Alemana se 
sustentan largamente con el vino que de acá se 
les lleva. Y .ser estas regiones septentrionales 
tan amigas naturalmente del vino ^ y tan dema^ 
siadas en el bcberlo , hace mucho mayor el en- 
carecrmiento. Y en Sevilla hay una puerta , que 
ú no entran por ella un dia con otro en todo 
el año quatro mil arrobas de vint> , se pierde 
en el arrendamiento de la entrada. Y como si na 
tuviéramos harta sed que matar eo Jas regiones 
ya dichas , se nos añadieron las Indias ;^ y aque- 
llos rincones del mundo tan ' extendidos ^' como 
apartados , á quien bastecemos ordinariamente* 
de bebida , por no cogerse allá ningún vino, 
sin que agote las bodegas de España tanta Uca, 
La bondad ^i nadie por ella se lamente dé U falta. Est^ es 
Z^pafia!'^ ^^el abundancia: la boridad^xlel ;:eino en España es 

tan 

(«) En el cap. i. (¿) Eo el cap. <!• 

(cy £a el Ub, 3. cap. j. 
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tan extremada , que en tanta diversidad de regio-' 
nes cooio tiene , casi no hay niriguna que no 
tenga particulares pueblos conocidos y famo^ 
sos por su generoso vino. Y esto no es solo 
por acá , sino por todas aquellas provincias mas 
apartadas. Mas nombrados y mas estimados son 
en Ambers , en Augusta y en Londres los vinos 
de San Martin^tde Riba de Avia , de Guadaka^ 
nal 5 de Yepes , y oeros de España » que en nin^ 
guna plaza della.^ . ^ . - < i 

13 Lo mismo es de España en eraccyteAccytedeE*- 
quc en cI vino. Lo mucho no tiene medida , y P*^ 
el ser. bueno es incomparaUe. Aunque Plinio 
antepone á todos d aeeyte dé Lacinia-, regióii 
de Italia , y principatniente. de Venafm (fi) : tosí 
dos Boetas Stacio y Máf cial no quís^ei} que- kr 
dé la ventaja en esto el Andalucía/ Y Plinio 
lue^o tras haber dicho lo de arriba , dá Ja me* 
^la al aeeyte de España entre todos tos de* 
mas { con« soto igqalarle el de Istri^ Y llevadoy' 
como agora se lleva por toda la Christianda¿ 
nuestro aeeyte ( n^nteniendo también con él 
España buena parte del mundo ) , es preciado 
tanto como aquel , y los demás de Italiar Los^ 
muchos y ricos mayorazgos quer^hay en Eci^a de 
aceite , es^ cosa harto señalada ; y por la gran> 
tiqueaba qué da ; Ilamatt allí sit Petú al pagó átí 
Valcar«doi Y ¿1 en d nombre manifiesta bienr 
su fertflidad y abundancia. 

14. En los ganados de España notó PRnio G^ádor de 
como las. ovefas n^ras de aCá eran exccfcntÉS, ^p»^»» ' 
y como en la ribera d¿ Guddalqtvivir naturat«< 
mente nacia k lana en las ove)^ teñida de un; 
j ^»> - CO1* 

(«> £a el cap. o. del ISu 1$. . ^ . ... u i: S) 
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color colorado 5 cosa que el Poeta Marcial mu« 
cho celebró en aquel rio , aunque agora ya no 
se siente. Keñere tambfóa allí Plinto ia) como 
había por acá cierto género de ganado , llama- 
do Musmón , diferente de cabra y ov^ja , y en 
algunas cosas conforme con ellas, Estrabon cuea** 
ta como se llevaba á R.offla mucha ropa en pa** 
üos de España 9 mas que ya jen su tiempo se 
. habla dexado por 4acse todos á Uevar unos paños 
llamados coraxos , de tanta fín/tóá y hermosura 
de lana , que ic compraba acá un carnero de 
. aquel pelage para hacer casta por. precio tan ex- 
ccíiivo qisie llega á seiscientos auoLdos jpotáotkr 
de; se. vp, como el libro: dfe EsUabon está all¿ 
mant{ri)so por cuipa del ti!asfadadk>. i^zi' tbda^ 
YÍadebiarseí: lüín gtsaode ' encaroámlaDta^ que 
él hizo. A la abundanicia y bondad de. losgá^ 
nados d^ España pertenece lo: que di masmo. Au*^ 
tor dice de. las peroíles ntiuctnís y. muy extren 
ijiados que qa la Geret^oia » y ún t|[»ia6^i(dUla& 
moRtañaís de entre Aragpn y Cataluña se ha^^ 
Cian 9 a^í que l<¡)s ntturales sacaban del trato de 
cUos grande intereses y ganancias. Y agora tam-* 
bien qs muy preciada y excelenre.y provecho- 
s», con gran contratación ^ca cecjjia de ^aiquelk 
tterca. Mas par^ bien con>prfihtedeD La mul»iita¿ 
y boi^dad de los ganados de Empañas, es^ bien 
coosidetar las muchas lanas que sin jatnas cesar 
La saca de las se sacan de España para Italia y para Pianos, 
^iST ^^ **• sin la ii^nidad de paños quede diversas maiie- 
^*^* ras acá se labra» i y tamúease sacan. Vienea 

miíichas: ext$anigero$ ^ aqs^idlas . provincias ^ 
:&rpa£ia ordimuáMneiite ^.eoioñadoá )t :segaco$.dc 
que las lanas de acá los enriquecerán mucho, 

y 

(«) En el lib, 8. cap. 48^7 4^* *- • - \ - - ^ 'y 
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y en breve tiempo entienden como no les en^ 
ganaba su esperanza. ^Pues quién podrá bien an^ 
dar , siquiera con el pensamiento , las muchas 
leguas de las dehesas de España! <Y quién po- 
drá sumar los excesivos precios por qué se ar- 
riendan? <A quién de los extrangeros no espan- 
ta el Concejo de la Mesta , y aquella RepÚDlica Ei Concejo d« 
tan formada bfcn regida por las buenas leyes con ^* **^^* 
que se mantiene ? Y todo es testimonio de la 
infinita multitud de los ganados de España , y 
ayudaria para que se entendiese si fuese posible 
entenderla. 

15 Ganados también son caballos Y n^^í^^j nj^^g ¿"^¿gl 
y lo uno y lo otro tiene tanta excelencia en Es^ pafia. 
paña , y hay dello tanta abundancia , que nin- 
guno de los Autores antiguos puso en los ca- 
ballos comparación de ninguna otra provincia. 
De tal manera son celebrados sobre todos los 
del mundo , que nadie les sale á la competen- 
cia. No es en ellos encarecimiento fabuloso de ^ ^^^ 
nuestros caballos , aunque á Justino {d) le pa- dtí^yre!* ^ 
rezca tal , que las yeguas en Portugal y cerca 
de Lisboa se empreñaban del viento. Que clara 
verdad es de Plinio que lo pudo ver estando acá^ 
y Je Marco Varron , que dice(>) ser cosa ave- 
riguada , y trae sus conveniencias para que i na- 
die parezca extraña ni imposible. Mas de pro- 
pósito lo prueba con razones naturales Colu- 
mela {c) , y como Español que bien lo sabia , lo 
da por cosa manifiesta , y en que nadie dudaba; 
Y no se veia esto en sola España , sino tam<^ 
bien en otras regiones , como en Virgilio y 

Pli- 

(a) En el }ib. 8. cap. 4a. y en el lib. i(5. cap. «$• 

(¿) En el lib. i. cap. i. de su Agricultura. 

(c} En el lib* 6. cap. 27. • ; o / 
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^Jinio parece. £1 potrico que desea preñez na-- 
<h > sacaba lartigereza de su padre el viento> 
mas no eta de provecho , pues jamas pasaba de 
-tres años. De aquella tierra xle la Lusitania. líe- 

£1 caballo de vó Julio César el notable cabaUo de que escr¿« 

jutío César, tiendo dcste Emperador se ha dicho eft la liis^ 
^ toria {a). Los quartagos Gallegos y de Asturias, 

aunque bo todos son hermosos en el taUe poi 

5er tan recios ^ y para mucho trabajo ., son en 
nuestros tiempos tenidos en mucho. También 
lo eran en tiempo de Plinio y y nunca acaba de 
alabar en ellos su andar deportante , y el hollar^ 

'^ se de buena gracia. La estima que agora se ha- 

ce en todo el mundo de un caballo Español , es 
Ja mas solemne cosa que puede haber ^n ani*- 
males. Todo el arreo mas principal de qualquie- 
xa de los Príncipes extrangeros para en llegar i 
tener algún caballo Espa&ol , y éste estiman en 
mas , quando lo pueden haber , qué todo lo 

^ ^ ^ ' ' denlas de sus joyas y aderezos. De las muías , y 

su riqííísima grangería que se usaba en la Celci* 
fcena con la crianza deHas , refíere Plinio una 
fiuma excesiva mas notoria , como él dice , f 
^uy sabida. Hubo aHí borrica que dio i su due» 
ño diez mil reales de crianzas. Y agora en nUes^* 
tro tiempo se continua con grande^ codicia es^ 
ta grangería. 

i6 De los asnillos de España y sus grandes 
provechos no hay que tratar aquí , por no pa-* 
fiocejc al Bachiller Narva^z de Pero Mexia. Mas 
Ao. dexaré de decir una cosa de buena conside- 
taciod. Con Jos ' Prínci pe» 4e Bohemia ^.odolfo 
y Ernesto , hijos del Emperador Maximiliano , y 
hermanos de la Rey na Ana , nuestra Señora, 

quan- 



CO Sa el Ub. S. cap. 4a. 
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'^ando 913 padre los envió fiara* qfle se- ^rras^ 
-en casa <tel Rey nuestro Señor , viníérofl áJ^tt- 
'tiós^ cabalteros tínganos js Tudescos ^ qite antes 
'ha habían estado por- acá , hombres todos de 
grandes juicios y prudencia., como para el ser- 
vicio y compañía de tales Príncíj>e» y niños 
^pertenecia. Y aunque les parecieron muy Wcií,. ^ ». , 
7 se niaravfflabañ 'de muclias cosas buenas y pro- .i 
veehosas que acá consideraban , ninguna precia*- 
ban ni alababan tanto como el servicio de ios 
'asilHIéS^ yHasf grandes comodidades que en Ea 1 

'pcqu^dád^destós aniñiálés hotabam ' : > I 

V iyvníJo^hajríácá- límchás martas i rñii toda- ^ wumt at- 
yii'Mústzñ fes de- GaUbfa y Mtu rías paira' álgu- «niiciori», j 

irófr' aforros , tari btientís como qi^lesqúiéra de \ 

ió^' e9#Fang¿ros. Tenemos 'mas eñ aquellas dos i 

prbvíAcias y en otras las álmizckras débtie caí^ { 

recen todas -las' ^Tó*bñkiíiP&íet^<^é R^afla,'^^^ 
j^reciaifi^n siolrren^ánera' kk fo^ds cfet^tosiíiM^ 
maKcos por s6 óldr y 8h4e¿a.,-5f'cl-scr póti^, 
y ei ser tan pequeñitos^ilo estorbase éHle*aWé 
fuera. También Hay en Asturias hartas Wéeh^ Bíccrnu. 
que andan por lo muy fragoso y- casi inacecsíbíe 
de las mas 'aftas rbcas*v y porcsó se tiene pSt 
cierro-sean lasIMcc^ qne en el pri&iero íibró *é 
los Reyes norhbra ^ la' Sagrada Escritura.- Los 
cobertores que 'se harten paralas camas de sm 
pellefuefos dan tanto calor, que casi no se pue- 
den í afir ir en ^ Ih víferrio ' éon ' nluchb frió, Y ^ ha-* 
biendb en^Bsjíáña dantos' y tañ-^ provertíosoá 
ániítiaics /tüVÓTífiñcha íázon Estrabbn de alabar 
el no haber en ella ningún ^¿nero de grándci 
culebra^ , y pocas vchcnosas ^ ni animales da- 
ñosos paria los hombres. No hay leones ni «ti- 
gres , no hay dragones ni serpientes , ni otros 
animales semejantes ^ de Aiyos <lad<^s sc'quede- 
Tam. IX. 8 Uan 



Y^3^ .^escHpclm d€ Esfiafb. 

.TÍíaK: fi$ra\;i recogidas Mk pequcíip ? (í>b^<;> i|c 
.^tlcrjadeja Ma dc*Mpn Colo|[n:q;,::yi..afiiiq&cafi 
.4IIÍ cercadas de mar para. que jip*pued^ Cpctei)- 
dcrse á hacer mal. ^ > 

18 A los. ganados y crianzias^ también se 

piítíd^ referir la graagetía de Ifts ?bp>a^ y! WfP^l 

Espa^!"* y).^^i gsra^ Oestí^ hay.4i<^q;.mughq en lop A*- 

.tores arvtígiips, : y Püoipi, aup;d^ <;ípar|Q^^rcfié- 

je {á) se labraba acá iniel , cot} quedar .CfU ellfi 

el gusto de§(a yerba. Y su tie^^r^c^ Pop^pOKUo 

Mela , de la^ pfiuch» Jí.i^iicaj^ pií^ si}ÍP. ?Pr.fiJJi 

t ■ ^il!n>;^t ^ WÍ^^b t0í.VP ■ ^l'«P;»!?f <ií qu^.ha^r^^gí^íia fe 

M... ; .vi». 4uía ,1 pues.c^. lUma^Bej?i:;,4Q IjiiMidpef jJ^iBUí^ 

.;i»a c^s^ ut^Iugafiquesi^pp estreñid ^ixjs^qip^si^ 

Jtifi *. ^Pndc.fi^ Mc^rM^,w^,tíerr4.de,aq[^ Ajur 

.t^^es^ci mi^y.cerpa del. A^^ tambje^ en Jasiqr;- 

• f a di f górd^at,; yieí^.i^^j^rl^ Wrt?; dcíla. q«^ 

^<ífiHP»t4'.te fm9^ 4q Betjifí?,^Jiul?o.^,Iugw 

jü#P*f»rM4iíia^, y ppi la iwcba y excplent;^ 

piel quf^^gof a n?ne ^ se, ye Ja causa de su noav 

2AV9o;r bre^^^pfiguoyJHli^y mención del enPUnio, y co^ 

. fpo j^.antc^ «e i^iostrafá , .^s .cl qu^ agofa ilaa 

$% e{v £^{¡^Q^*pm!{ich^VÍñ^v!)?9^^ &B)o$a; poc 
su [muctfia .y buena- iigielf • La de ^a^ ^ en el 
Rey no ..de Qrana^<^, é^riexcclepte {K>r su^colqc 
xviuy bUoco» También* Íq tiene la del Alcfrmí 
aqiíífn.el ^cyi\o :.de ;í'o4f 49: ^ jiu^gue sip va, 
extremado,, niiA^I^su^v]d¿<jl ^trd.guífp yeac^ 
olor ps i.T>araviIla»á^^ Pocquf ,jDqdf eStlabrada de 
lomero , cantueso , salvia , tomlílo y espli^o« 
yerbas pr^iosas en olor y eo virtudes natura* 
les y y abund^^cí/siimas en^ e^ta r^g^on, J^. miel 

'■ '• • J i ' , - ' i I >- ' '» >' i¡ » 1 *í*^ 

-•<<}( jE^ elüi xj.^ap. Í0 ,L ^ c: :/;? - ' '>^ ^* . ' •' - 
' ^ * V ■ * 
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rfé'téíríkto', -ceíca^de -VáHaddid , és femo^ , f 
«í lo- és «ti -machas MBttas partes-, dondfr^c ti6- 
iic«^'tieii'«»r<>véi6he^ ' stf gratféeín:- ^ ' * ■ ! 
•^fí'^^MWttéKlés'frflhieré, y después P!1ft?d, l. Md« de 
é*r»Kroáí'(^^<í'«?d*'gtfsáhbs tfc f a -seda muf Espafi* 
pó66, y' ésd cdtT»yí p^' o?dás", por ño sfcr aiiní 
entonces" fáhcomiHÍI «lusa destas preciosas te- 
las , y píoií ti<> cscár enttendíáa la -lisanera de! 
rtiátto*/ y 'Jkeaí^«f? i^ncfe- áptcíVecíiátiirbMcf'aB 
tan: ptíqiiréatf'-' ^h^dé-. ••Píjif q«<? Wac'T» 'ptWfi 
t>Ios dé Scitíbia .'Hamkifós. Sér^ ¿ (^ ^ 'oc^ií 
^arte Plinio cuet^ta (*) • eá háirto divertá cosal 
^ b seda y sii et^nza. Pues si alcan^attin M " 
éfntí 'i^cjhcé VíS*ái¿1fcA''Rpáfla^ desta '^án^f íá¿ 
*1ata *mé-BÍidS'V y •^¿áJiWií<fl(J*''aaínírtrtíri'";''fó^Jce4 
féeíSfefr' , ^. y-'^á&lrí^a».- Pláti tkHíc í^y ' ílétfañiía 
bbsques para dP pastadfe Hftps gusanos-: labran^ 
st' grandes aposentos pira su vivienda : trátase 
cdn mucho "ctiidado^' abrigo y su'^línáf^tfzaj 
guárdaseles d süoüb f <tóiá^es ináska^<«>^qáé' fjd 
les ofendan otros estruendos : -y en- teácíÁ Sí 
p&he'en-sú cr&rfía eíbtí^ado iítt'hS'^ di'-si- 
li&á fiijos muy regalados eií casa'' áá ric6S''pa^ 
(tres. ^ Y todo es bien emplead6'poi''lágaÍníjndkl 
¥ atift^áe ést^ 'es cbmürif <lií^traíí^tiíévitítí«Í 
Th^ la- del E^|:^áa)'é^caif^}«h'«^<^6t^iíficí>é!l$n 
v«itajk.'Graíi*Iafy"-Tófed^-=VafeBéfe'>«C¿t^Í- 
y Muróla iSká de ¿bttier jdé érd»«Ho' W-árT'hif ^ 
tion y hias-dé' Homares con csft traío J^'^ocdpki 
ctett», y áf Íás<ddh)é41tó muy «ncertadas' fcs'^cabií 
B«cfia ^Ke^aWfá'^ánftííí», fedcá'' rfiir<5Í«a«í ctfati 

íib ». ñfc r-W'j -.lili •:! o; orro:> rr.i .;> '. j.cj i.iA 

C*) "Eñ él lib. g. de la Historia de los An<ina1es,.cap. to» 
Sa el lib. ii. cap. aa. y 93. (i^ ^Á<M lilh é.^capí if.' 
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niña; comteiizap i Ubr jur^con^dla. . Y qo Jiayfiíe^. 

n 4^ Espaoa mugeres ni^gmia^ qiic os^n qoii)- 

\ pecir con las nijicstcas^c^larclivfg^a^^ prí^^í^^ 

Ercstcza.dc labprf s. V €$HWp?»M?cWÍWar'.í¥Í^ 
ntc en c^lebrai: lás scfd^ deJBsp^a:» por a^ 
hacer mayor <l^ten¡Liiicnco que suf{^ este kigar« 
ao La caza de j^paña es cosa notable coa 
OLiade Es- p¡j^i¿tud dc favaUes ,; ciervos ^^gjuaos y cprzo», 
9^4 . fipn reseS' snayc^re^j jr; y v^ps. como se bqs^ 
tífftfa jcqn^ fililí. en jOg^slosj lugares po^ n<> pp- 
ca parte Áú aí>Q.Us camice^ías. De la muftkud 
de/cqiiejo$^ se ha di^hq en. algiuffias * pai:tes de 
^« la h^tpr/[a ^ y todos sat>en quán bueno y quáa 
(^iaari^e^ep toda España ^te regalo, <:omo )o 
^jta^biefi^r^l de la$ feK4i<^^ ^ cpp^'Áatido . lof 
extr^igéros que, ^o 1 niojpuia región hay.q»ta$ 
Dt tan sabrosas* Los zorzales en el Andalucía soa 
en tanta abundancia ^ que habiendo muchos gp^ 
Ipsos para ellos « nunca dexan de sobrar en las 
plazas de cit^a^cs princjpj^leí; « y se^aladameor 
Df^de.Córdob^.: ., 

-\,H\} 4[)e las pescas dj^ Espanta y de sui abjuiH 
d^ijiaa hay escrita cosas, espantosas. Tales, scm 
las qof ya :s^. han contado dd pulpo en tiemr* 
pOj 4f{ íf^Vlf i*to|í^Tnton,y la Nerejda en tieni- 
BPüd^ 3;iW!0!>Sip ejtpfí^iíere Pimi (fQ de T\k^ 
}^}f^(^iB(kc^}^^ comaá 4a cpsr 

ta-^^ Cá^iz vifio á dar una vallena niuerta,que 
teniendo .la cola hendida ^ habia' diez y seis co^ 
dos de<punji¡a. á.pun$a -$ tenia fíiencpjy veint^ <)iea- 
^s» y>* gfawí<» ,ddios,^^ían ,ii»s,,flue'^.un 

. fjfvá esto á quien como yo ha visco est6 aao de 

mil 

• ' (^) Eat5lqijíí3.*ilíb,tf. . . 
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tílSt y quinientos y setenta y quatro Jos dos 
huesos de la mexüla baxa que ie tf\^éxon al Rey 
Auéstio Señoc die una 'fQ(:a .que víoq á mof- 
lit 0D la playa de, Vakada^ .p tfmea.iBas.dc 
Vidn» fies en largo , :y toda jiacaila Ja bbstiat'e^ 
oía mas de ciento. Y es harto ordinario niatar*- 
se algunas valienas en Galicia y en Guipúzcoa, 
de que se sacan doscientas arrobas de aceytc 
También- dice allíPlinio coaio habia hombres 
principales que en el mismo mar de Cádia 
^bian visto un hombre marino » con verdadera 
semejanza humana » que se entraba de noche 
en las naves , y con su peso las sumia. Y no es 
^to tampoco maravilla ^' pues estos años, pasa* 
dos sabemos. coa)o> en /la tierra del Brasil se 
mó y £i¿ muerto iia ^noastruo .marinoiokime»» 
íante á hombre y sino que era mas que íú doblo 
en altara y cuyorcitriitd s¿ en^ió al Rey niiestxo 
Señor desde Portugal, y despitn setim|vuiii4 
y anduvo impreso coa la seUciOfe).^ oftaáosdb 
todos* Lo que también dscribpPIinki (ii> dcotib 
<pece de aquel mar dé Gadií: lo.'pongapc^ 
creíble. EHce tiene forxiaad<: árbol » y tan exten* 
didos sus ramos , que no osa pasar el. estrecho 
de.Gibraltar , por teiiaor que no hadcicaher» 
Mas dcxadas .las extrañezas jde nuocrós maires^ 
^ abundancia y gran 'riqueza de suá peskras !gc 
puede bien modir con una -sola de los átunefe. j^^ ^^ 
fis€a da <le renta cada año mas de sesenta mil ios atmies. 
jducaiios^al Duque de jMedina-Sidonia, y al de Ap- 
g0^ y á otros particulares mas de veinte miL Tó-- 
canse atambores , y hácese gente para ir á su 
tiempo á esta pesquería, cog^L^rmpn4o y (pi- 
do ^e S6 apare/a Una guerra. X c» uias mata-- 

VI- 

(í) láb. 9. cmp. 4. ., 






villoso 'el iKibep cantos atanies , paes comor Sü* 
iño añrma (a)^ nó^yca más que dos años , y tí 
•priesa., c^* ta pcudick pone- en - matar 'cada afio 
akiMftindilanj0 dellos%^o6 ^^^mveod qi^ «o b» 
liia.deddxariáiii|S^inb ^aqioje dunpücse taM^ 
ila. Y como la infinita ntuchedumbre desee p^ 
cado es en España muy natural , asi rambiea et 
muy ancigqa. Estrabon y Pliaio iiacen mucha 
mención della « y' este Autor ^ice, como la faicá 
de no pódeae tomar atunes, se. suplía ^á cbq 
los escombros , que nosotros llamamos aleches^ 
y otros también los nombcati Pexc^Rcy (i). De 
la gran multitud que se toma dcllos en: el mar 
ilc Carta^na^JM llamó Jai Iski4e «u puef to dsomp- 
tearia;: y de^aMi sé - návegatta» ^enténoes^ <:omb 
ombiejDiágpni rse n^v^tni ^mmitm ^lárr^ «n 
Gscaicche* 'VMÚAen fué temosa po¿o^iitks abáis» 
cu Aquella ^ióstala vitki de Muxac^a por su graiu* 
¿;érÍBii^íesoave«(i^$ ^ confio f toriafa io: nñetedá 
Vects de r¡cidBsfiffabo«(¿).rOe l^tpe^dos^iqsínattylagp2a$ 
eo España. cWce¿^ <n; Eépáiía^i y - de su idíwrsi^d ,'ixiuchci. 
•<iiiniibqecif bondad >será' bien 4io. decir nada , poq» 
iio^iso puede . decSc poco\ y es cosa tan sabida» 
cómala golosina» por d buen gusto , y la cudi« 
cbipDC^d ' iiit^ese la haa hecho;. Galicia, A^ 
puriw.y*Vi»caya tietten taa graaode 4aflmQda0(Sá 
úc todo género 'de.{>escádo9'y que proveen^ dbuftl 

^« dantíssmahiehte de muchos géneros úáXo^'i'^sot 

/da. Castilla con el Heyno de Toledo , y ¿n por^ 
te al Andalucía. Y los* salmones i reos* y cfochas 

!. *. ,. ..,4 ..<- . •< ti' •»• *r ,% * 
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. . ii) Ni, Qk Atecl|!e ^; «) el. PcffXhltqgr son Jos ocooih g ot 
de. los antiguos de que se bacía el celebrado Garó : él es* 
cí>inbro es la cria de la sarda , llamada Macaren. 
Qt) En el 11b. i. cap. a* .;* /; ^ •: 
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aati en estas ptoviocks^ ele. sing^lac/g&uto ^ con 
tomarM deUos tnücba entidad. ¥ finque en el 
AocUiucía no hüy reos ni tni£lias, los albures de 
Guadalquivir hacen biienti equivalencia. 

zz Parte principal de la fertilidad son las procas y ic- 
frutas y legumbres de España , y tienen por su gumbres de 
parte, para ser muy jestlmadas el voto de los Ex-» í^p*ft*- 
trangeríQs tle Eandes»' Aicm^oár, Inglaretra y 
Francia / que afirman no .poderse ^comparar sia 
tierras en nada deseo con la nuestra. Y los Itá-^ 
Uanos, que solos entran en lacompettoda^coii* 
fiesan que ninguna fruta suya llega i nuestras ca-» 
Blnetas:, (a|)ie etlos M tkhpn^^y si eu^ntan^ de 
il^Mors géneftifi t)ucfl<ásiq t^í^ luQgft> cósxte^ 
4^ , qlie -hay aci orroa q«e^ allá falcan:^ stn^osac ^^'^ ¿^ ^^ ^^^ 
tampQCQ negar' la buesia . fqxnvikndfkd . Y q^iai»*» 
do en esta, contienda se llegi á tratar dtláSíiÁ^ 

babbrq^asi.^cc9ittiuy«ftcar«ciiiaiaiaban^ ...¿^ o 
nuestra fra!ta*Y auiK|ue PUnioiCclebta! lo&higois Higo^A 
fkasaddsde. Ibiza, y Ubedáy B;|e38a, C«aorla:y '**^"^^- 
Xerez de Badajoz tengan también fama en psro: 
mas esi^de con gran ventaja , y shi que pueda 
balier comparación lo de Córdoba^ Las dKcsci^ 
cías <Sc los higos allí, son üiuctias » la exceicci^ 
cia de algCmos iocomparable , la'innkiubd tanta; 
que.ya se ha visco dar un. hombro 4 .inas )que 
una hüii siaya i quatrocicntos duca^W^en dote^ 
IsicándQlos cadaaoo/dq iiigiMf>asatlp»da:i}Ma.tain 
heredadi« La. yera:)dc^iacfi^ ^.efearii^m Üpop 
solas 'fbutas : y t^itodo la^cjjieirate ásU» qmcáspei 
ras que no pueden llevar pan v!<;pfl-:iai'ftutajsb 
hacen grandes ganancias^ £0 mticha paateid^ Arart 
gon » en los Cameros^ y m l^ tjefr¿^<]Me Unoioil 
^.>^ierzo entre el Reyno de León y Galicia» 
hay también gran riqueza^ ppr^oiucba^&u- 

tás« 
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tas. Y Plido en d Andalucía dice (n), que se 
inventó en so rieitipo el enxétir ciraelos en man^ 
zanos y en almendros , de donde se les dio des* 
pues á aquellas frutas el nombre. Y una cosa tan 
provechosa como agora se experimenta ser ésta, 
toda fué nuestra. También nombra ¿\ mismo las 
peras de Numancia , y en la sierra de los Ca« 
meros » y bs ftonreras de Aragón y Navarra, 
que están en las coniarcas donde fué . aquella 
ciudad , hay tanta fruta y tan escogida /que no 
siendo la tierra muy fértil de niieses » es rica por 
esta abundancia. 

29. Juntemos con (bs Arboles ^maíferos de 

Espafia Jos demás ' qtie ' hay en ella de grandes 

Maderas de aprovechamientos. Los muchos mtt ares dan ma^ 

^•P*'*^* dcca abundantísima , gruesa en aemasía , y muf 

preciada para edificios , navios , artílidos , alhjh- 

fots', ^^^há^ 'A terviolo de la Wdl Los castalios 

Caatafios j nogates , sil) r sü macha yy buenas ' fruta ^ sirveil 

r*«*^' ' también* para eito': y en tódo aquello de Sala* 

manca y Bejar ^ donde están muy lé|os los pi* 
nos , mucha parte de madera suplen los casta* 
ños con vigas muy largas, gruesas y derechas. 
Y son tan grandes, estos árboles por aquellai 
sierras , que d mí me mostraron en fie|ar un cú^ 
taño , en cuyo hueco vivía un hombre como 
en; choza f y labraba allí de torno vasos djfi 
aquella- m^era. Y en la sierra de Córdoba , no 
muytlé^de b cfudad , hay ua castaño , por di 
qoal «eliaif^'áado áügunas Vmos trésciénros rea^ 
\m\ ' para' ^<Áa d^ iáptovechárntétieo de la ma* 
dera/ Es ilcó , groesd y nUiy macizo, y asi se 
nombra ^ por codo: aquel pago : el Castaño 
gordfdl M^yor tiqdeza es la destos árboles ci| 

' (d) fin'ellib. rV^i'-'^S* 
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Galicia y Asturias , donde dan mucho mancení* 
mienta con la fruta , y habitación con la ma- 
dera : paes no solamente son della los techos de 
las casas , sino también las paredes y atajos de 
deiitro , tanto en las ciudades , como en los lu« 
gares pequeoos. Y ellos y los robles dan tanto 
aparejo para labrarse grandes navios , que no se 
labtah en ninguna parte mas ni mejores. Y en 
estas dos provincias jamas se camina , sino por 
grandes bosques destos árboles* Por el Alcarria 
se camina alguna vez, como yo he caminado, Nogales del 
una Icgua^ entera por montaña de solos noga« ^"^' 
les : y la noguera que allí llaman de Socasa en i 
el lugar de Romaneos cerca de Briuega , la van 
i ver todos los que por allí pasan con maravilla 
por su extraña grandeza* No me paredó un ár- 
bol , quando la vide , sino una grande espesura 
de muchos juntos. Plinlo celd^ia los enebros y 
savinas de España , árboles muy semejantes en. 
ef olor y en lo demás á los cedros y cipreses : y 
no hay duda sino que son los que Plinio llama 
Juníperos {a). Dice que eran acá árboles muy 
graesos , y tenían en algo ventaja á ios cedros. 
Y luego añade (b) como enr Sagunto cabe Va«. 
lencia había en un templo de Diana vigas destos. 
árboles , puestas allí mas de seiscientos años, 
antes que Hanibal tomase aquel pueblo. Alamos: 
negros y blancos y todas sus diferencias , que na* 
cea en grande abundancia por las riberas de nues- 
tros rios y arroyos, robles también y encinas, ayu«. 
dan su parte para edificios, y sustentan y bastecen 
todos los instramentos rústicos para la labor, 
sin la fábrica de carros y anorias , dos cosas de 
tanta provecho para la vida humana. Arboles ^^^ ^^^ ¿^ 

*- ' son £spafia« 

(a) Eo el lib. x<^. c* 3^ (¿) Bn el cap., sigiíeatt. 

Tom.lX. T 
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son también , ó grandes matas > ios que Uevaa- 
en España la fruta Hamada grana , cuya tiaixira 
es tan excelente en el color , que parece se ol- 
vidó con ella la púrpura : y et olor es tan- suave 
y saludable , que no pudo haber en la purpura 
cosa tan aventajada » que pudiese igoaiarse con 
esto« Trata mucho dcUá Punto (n) exi diversos hi* 
gares, con darla MOinf re muy aventajada i Es« 
paña , 7 preciar muctex ta nobleza de su tin^ 
^ tura*. Las rosas dice también que duraban todo 
de Es£aíia. ^l auo CTt U' provincia de Cartagena > y sus di- 

ferencias ^ ♦ y las moxquetas , demás del deley te y 

. hermosura de sus flores ^ son de grandísimo pro- 
vecho en muchas medicinas. Y en Sierra More* 
na y no lejos del campo de Alcudia , en una moa- 
taña extremadamente áspera > la ribera de un pe- 
queño rio llamado Muelas > produce naturalmen- 
te tantas rosas, ñnas , que los boticarios y otras 
gentes last van á coger allí como a jardines. De 
Jazmines, jazmines hay tanta copia en España , que las ri- 
beras de Duero y no muy léjps de su nascimien- 
to , en la de Santtsteban de Gormas y su co^ 
marca ^ naturalmente están. pobladas desta plan- 
ta , que por allí hace espestira semejante á las 
de los. zarzales. La planta en si es hermosa y. y sus 
íiores suavísimas en el olor y y sin esto son efi- 
cacísimo remedio sus flores contra la perversa 
Remedio y rebelde enfermedad de ta tina. Lo qual he di- 
grandecontia cbo aquí de mcjor gana, por ser cosa poco sa- 
la tiña. ^j j^ ^ siendo tan provechosa.. Májianse tas flores, 

y pónense sobre las llagas y y sanan presto el mal 
snavemente, excusando todos los crueles tormen- 
tos con que lo suekn curar. Y quando faltan las 
flores „ el acey te hace, buen efeta aunque no t^ 

co^ 

(«> .En el. lUx p« cap. 41. 7 en. el lib. x€. ieap. 8«. 
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como el dellas. La Sierra Morena, y ürind- 
pálmente por las riberas de Guadalquivir ^ de 
arrayhan tiene lo mas de su montaña. Y no falca 
quien quiera afirmar ., que nuestras charnecas, 
de que hay tanta copia por acá, son el verdades 
ro Therebinto , planta tan estimada y alabada 
en todos los que escriben de cosas naturales.* 
Los Ronunos preciaban mucho Jos Plátanos» p| ^ 
Arboles que solo eran estimados por su hermo^ 
tura y grandeza^ y fresco de su sombra. En Es* 
paña los habia muy extremados en lindeza , y 
por tales los cdebra mucho Plinio. Y hartos dellos 
hay agora en Asturias y tn el Vierzo por la 
montaña^ que tienen la grandez y buen parecer^ 
que tanto tos Autores encarecen* Conservan 
también el nombre algo corrompido y pues los 
llaman Blandanos , y de allí se han plantado los 
que en León y ValIadoUd vemos. 

24 Las yerbas de España con lindeza y suai» 
vidad de flores ^ y con .grande fuerza y virtud ea 
la medicina, hacen harto famosa y ennoblecida 
á España. En muchas partes están llenas las mon*- 

tañas de ambas suertes de narcisos ^ amarxllos^^rcisof» 
todos , y mezclados: de blanco ^ á que llamamos 
comunmente ^nqniHos: y las ;viaas del Alcarria 
producen grandísima cantidad de lirios , tan gran^- 
éé^ y viciosos , tomo los hay en quaíqaier jar- 
din. Una sierra que esti junto á Almodübar del 
Campo, que por el lado oriental con que mí- 
r^ al lugar es estéril y pelada .^ por el otro del 
Poniente Ikva tantas azucenas > que sacando las Azuceai^ 
flores á su tiempo por toda la tierra á cargas con 
ámchas bestias , no pueden acabar de agotarlas. 
Las fresas, fcfita4)reciada en los vergeles, se halla. 
por muchas sierras : y las riberas del rio Tajuña 
por la mayor parte están Usnas^e ascoiiQs y al- 

T z ta- 
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tamisa. No se acabaría de escrebir lo que en es- 
to se podría contar de España : pues hay sierras 
donde se hallan yerbas con peregrinas virtudes, 
4e quien se podría y debria decir niucho. La 
La Nava de Hava de Cabra , Lugar principal no muy léfos 
Cabra. ¿^ Córdoba , es una sierra destas famosas en 

yerbas , y della dice el Moro Rasis estas pabb- 
bras en su historia. Cabra ha en su término un 
monte que llaman Selva, y es tan alto , que con-^ 
tiende con las nubes* En aquel monte hay mu* 
chas buenas flores , y de muchos buenos olores, 
c en él ha todas las virtudes de las yerbas. Esto 
dice aquel Autor , y es agora cosa muy ordi<- 
naria de los que se quieren aprovechar de yeta- 
bas raras , irlas á buscar en aquella montaña, y 
de los moradores de la tierra en diversos tieoh- 
pos del año ir á gozar allí olores suavísimos^ 
quales en ninguna otra parte se sienten. La esr 
corzonera \ yerba conocida de poco tiempo acá 
en España , es tan j^ucna , que/ ha merecido Ur* 
bros particulares que traten deUa, y es ya acá 
tan común ; que no hay casi buen barbecho en 
los valles umbríos dcxncte no se saque^ Ea Pilnio 
hay también memoria de muchas . yerbas pte-« 
ciosas de España ^ y de. algunas se. ha. contaáa 
en la Corónica. . 
Líno,cáfiamo 25 Mas dexadas estas particutaridadies , di- 
y esparto, ganios de tres yerbas que España tiene extre- 
madas, y de gran riqueza : lino , cáñamo y es- 
parto. £1 lino destas montañas de Buitrago y 
su comarca , por donde se |iatte xl Reyao de 
Toledo con Castilla , es agota estimado por ex- 
celente , y así parece hace Flinio mepcion dcL (a) 
Aunque él claramente señala por mas singular 

7 
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y aventajado entre ios de Europa al de Xáriba, 
y muy vecino á él en bondad el de Tarragona, 
por sei muy iustroso á causa de cocerse en uñ 
arroyo, que pasa por junto ' aquella ciudad , y 
tiene propia naturaleza de darte aquel resplán<- 
dor. Ltevaban también de acá de España , y de 
una ciudad de Galicia á Ita^a* ün genero de lino 
Uamado Zoelico , del nombre de su tierra , y 
hallábanlo muy apropiado para hacer las rede$ 
4e caza y pesc^ £1 cáñamo es en muchas par-^ 
tes de Espáqa itna gran simiente y muy provea 
chosa 9 y señaladamente en el. Alcarria , donde 
se coge gran cantidad del , :se cuentan diez á 
<k>Cie cosas diversas, cfi que ordinariamente ¿e 
gastan' las tclasl^jué' dello^sfehacen'^ -iin tintos 
^Drncs cúmóíú€n )íksto^lo• tuercen para itíñ^. 
nítas cüeaudencias. Más á rodo vence el aspar- BwvetfcoídK 
to ^,dc ituya. abundancia se aprovechaban nues¿ **í^*^ 
tfos Españoles, ^usando del, como FHnio escr^^ 
bp y SH16' pava mas cosas qñe las que agora siiM 
ve^'.Daba camas á' la gente pobre , fuego donH 
de faltaba otea leña, hachas para aluáibrar ^ at^* 
pargates y vestido para tos- pastores. Sita esto 
celebra, como es razón , el provecho de sogas^' 
maromas y tomiza^, ique tanto ipor mai> y pot 
tierra^ son ounester. Y' es hartto 4c mataíviUarv 
como no hace cuenta < f graiide estima c^l setH 
vicio denlas espuertas, serones y otras vasijas 
qofe el esparto nos da. Del esterar los aposen** 
ws par» el abrigo en iavierno , no es maravilla 
que^no hagamemopia >, porque dtbe ser invcn- 
doB nueva» JñEoslgue p0r extens<^ la tmfneray 
t¡eiq|M> de' cogerla , curarlo^ y labt^aik) , y dfce 
que se navegara á diversas partes , sino que la 
costa lo estorbaba. Agora vemos que. se. lleva 
harto costosamente en. bestias i las ticuai 4c 

Es- 
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jgspaña , donde na lo hay , sin que espante el 
gasto , porque la necesidad grande que riene la 
vida desta yerb¿i>, asegura bien la ganancia. Y en 
esta consideración «o se ha de olvidar , que 
siendo el ag^a tan necesam para todo el vivir, 
quando «sti escondida en lo mas hondo de la 
tierra, el esparto. nos ia sube , y nos la da á la 
piano. También, como deciamos, las abejas 
se valían en Espaaa del «aparto paca labrar U 
miel , lo qual se conocía , como Plinio dice; 
en el sabor y en el olor. Y era tan propia nues- 
tra esta yerba , que alg inos U quisiéroír llamar 
yerba de España , y á la tierra que está al der« 
redor de Cartagicna UaoAabaaJE^nrtaria, yjiU 
misma ciudad di^rpn de-; allí el. sobrenombre^ 
poi^:el abuodaoda ddla ique por allí sc/cria. (tf) 
r n^* lo He deudo para lo postrero ea los bie- 
"^'^^oafií*^* nes de España , lo primero y de nuyor estima 
ca pafia. ^^^^ j^^ hombfes mas precian , oro., piedras 

preciosas , plata y los otros.metales. Desta ri-* 
qae;&a hay y hubo siempre canta en España; que 
p^do decir Estrabon un tan gcande encarecí'* 
ealento, como es, que. en ninguna tierra de 
tpdo el universo .se sacaba mas ni mas fino oto 
y plata que en España» Y para probado dice 
d^l oro , qM^ no solamente se sacaba en los 
mineros de acá , sino que los ríos cocrian oro. 
De aquí nadó el dársele por los Poetas el nom^ 
bre de Aurífero al rio Tajo , y á otros de los 
de. acá. Pesta verdad taa encareddx soo harto 
grandes testimionios lo qae Aristóteles y Xym- 
doro Skulo cuentan <4i) de las áncoras de oro 
y plata ^ que los Eenices acáhidecon, despods 

de 

(a) En Qoíntillano j lib. 8. cap. i. 
(fi) J&aTel de miíah. ausc ea el iib. 6¡» 
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del haber cargado tcrdas sus naves , y de los pe^ 
sebees y^tiniíjaside los misraos metales que los 
Camgineses halláYoA j se usaban en el Anda- 
lucía, que con ser cosas tan grandes y extrañas, 
ao me detengo mas en contarlas , por haber- 
lo ya hecho* f lorian de Ocampo«^ Por la mis- 
ma; raaon^no ma detendré' en- el celebrar eten<-> 
6tredmiento de Podidonío , referido en Bstra-^ 
boa , con que decía qüc él Dios Piuto, i quien' 
kis Gentiles tenían por Dios de la riqueza, 
t;^a su Reyno y asiento acá en España en lo 
pirofuiídb' de' la ti^m , donde tanto oro y pia- 
nt €<9iiciáaai«eifte"S¿isacatta. Mas para que es^ 
meDflBtei tiaerpajíx «esta prueba^ cosas ! ^ftl06«s^ : 
teniendo un bescknbnrio tain grande in* la Sa- 
gnad;t' Escritora* Unai^vez^uedla nombióáEsn; 
paña y encaradla «ihnmente et mucho oro y 
plata delta. Yaík^ pose en la historia, tdmádo 
de los lil^ces^de los Macabeos^(¿) donde nom-' 
brandóse Espaíki > para decirie en* sama lo que 
babffi en ella muy insigne y señalado , se dixo 
oro y plata ^ y grandísima abundancia de todo; 
DeJi uno y del otro metal iré diciendo en par- 
ticular .lo^qae en^ LoS' buenos Autores antiguos^ 
sr DoilaJ El ''primero sea jQstino hi&coric¿ , «que Oro de 6«* 
dice estas pdabfaa hablando düt Galicia» Es líque^ücia. 
lia rierra riquísima de oro , -tanto , que álgu* 
na6 veces con el atado descubren grandes ter- 
roive»Kenos/déL'Haytiii;nM>nc€t dn^tis térn:iinos¡ 
ai qual tienen ^re^tocoma^^ácostf sagrada ; sin* 
osaf caívár en. él , ni^toéatie con hierro. Mas si 
aeoDCcce abrirse la tierra eti alguna parte con los 
rayos que caen , como allí es muy ordinario, 
acndqi loe^ los naturales' i coger* el mucho oro^ 

que 

(«) £a el Ub.. 7. cap. %%. 
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que se descubre, como don que Dios les tnvhL 
27 Esürabon dice en general de toda Espa*- 
m lo que se sigue. Los rias y los arroyos cor-* 
ren sobre arenas de oro » las^ quales también, hay 
ordinariamente en las tierras faltas de aguas. 
Mas allí no se parecen , como donde hay cot- 
riences , que descubren el resplandor de ios gra* 
nicos. Por esto, donde no hay aguac, ia traen de 
otra parte , y regando toda la tierra , luego» 
aquellos granitos relucen. Cavan también unos, 
como pozos , y usan otras industrias y artificios, 
con que lavan las arenas , hasts^ quedarles lim«' 
mo el oro* Así «n este tiftnpo mas hooibres: 
hay en España que sacan^oro lavando» que no* 
cavando. De aquí les riño el nombre á ciertos 
lugares llamados ChrisopUios , que quiere decir, 
lavaderos del oro* Y entre los gtanos de oro. 
se han hilhkio algunos can peso de medía li- 
bra ^ á los. quales nombran Palas , y casi no te-« 
nian necesidad de fundirse .para afinarse. Tam- 
bién se escribe , que quebrándose, algunas pi^ 
dras , se hallaban dentro granos de oro con 
hechura y tamaño délos pezones de las tecas^ 
Hasta aqui. son las .p4iabras.de .fistcfbon. ' 

. zi é\hio, COIU0 quiea. coa dc^aidcisaber. 
una cosa tan principal comoi ésta* «otre las na« 
turales^ la: miró, quandp acá estuvo,^ y. la enr-. 
tendió muy despacio : así da mas de.propór 
sito, y con masr par.cícnl«ícidi¿d cuenta della* (0) 
Ante todas cosas xeíi$iw^ como se hallaban acá . 
aíguo<«. grartos de^ or0 ibimlijdQs jestrigites., tan . 
finos y tan limpios v que no erauncnester fun«-* 
dirlos , como i todos los otros metales. De 
siíbito ( dice) e% oro esto,. y en halláadose^ Üe-; 
t ne 

(ó) En el lib, 33. cap. 3. : . . : ,'• .ca i-. ... 
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tít este metal coda su perñcion. Porque el ha« 
llttlo es cosa natural , todo lo demás que diré<* 
mos , es forzado y de artificio. Dice mas (a\ 
que habiendo pasado tantos siglos desde el prín« 
cipio del mundo , en ninguna parte del se había 
hasta entonces descubierto tanta fertilidad y 
y abundancia de oro como en España. También 
dice allí , que en los monees mas secos. y esté- 
riles de acá , y en que no se engendraba otra 
cosa ^ se hallaba este precioso metal. Después 
refiere la cantidad que se sacaba cada año de 
oro en Galicia , Asturias y la Lusítania , y di-^ 
ce , {b) que cada una destas tres provincias daba 
cada año (como ya en otro kigac se há dicho) 
veinte mil Übras de oro : y siendo entonces como 
eran de doce onzas, venían á hacer treinta mí! 
marcos de los nuestros de agora , y pasan har- 
to de dos milloiies de ducados. Junto después ^ •°°* ^ 
todo lo de las tres provincias , viene á hacer, sacaba en eH 
$iimA de mas de seis millones ^ riqueza verda- pafía. 
dorámente inicreible , mas harto cierta y averi- 
guada y por solo d testimonio de Plinio , que 
como tuvo estando . acá en España cargo de la 
hacienda del Emperador Vespasiano , supo bien. 
CO particular e^to^ comQ cosai de que á él se* 
le aaba cuenta y razón 4c ordinario , y nimca! 
dexaba de pasar en alguAa manera por su pluma.! 
Mas siempre dice que era mas fértil la provin-; 
da de Asturias de oro ^ que no . las otras dos. Ím manerts 
Pone síh esto las tres maneras que había de sa- '^** **^ ^ 
car oro , y aunque al prmci^o dioe que eran £^ ^t%£l 
generales de modias provincias ^ después ^ vt méate. 

co- 

» 

(«) Ea el cap. 4. de aquel libre, T allí está todo lo que 
aquí se sigue. ... - .1 

, (^) En eL libu 9* de t^ Ooréflich , en «1 ap. $«^ .^t 
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como lo muy particular que prosigue delta», era 
muy Q^do en Espáaa. Y cierto está , qute todo 
lo que toca á sacar oro , acostumbrado y como 
propio , era de la provincia que tanta abundan^ 
cia tenia de aquel metal. Y así por cosa propia 
de España ^ la reñere. Y porque esta es una cosa 
tan insigne , y de tanta grandes en la admira* 
cion de los hombres, y tan propia y famosa 
en España, quiero trasladar a<|[uí con la mayor 
íiddidad y claridad que yo pudiere , lo que des-* 
tas tres maneras de sacarse el oro en España 
PliniOealti dexó escrito. Son > pues, estas sus pa-» 
hbras. 

. ^9 Dé tres nianeras se saca el oro en las 
tierras que sabemos/ De las gui)uelas y arenas 
de los rios , como en Tajo de España , Poo 
de Italia , Hebro de Tracia , Pactólo de Asia> 
Gange de la India. Y no hay otro oro mas per- 
^ fecto » por quedar muy limpio y con su lustro 

de la corriente, y del ludirse con piedras en ellá« 
De otra segunda manera se saca ,' haciendo ho* 
yos como de pozos en la tierra, y de otra ter- 
cera , derribando los montes. Por esto será me- 
nester decir de todas estas tres maneras. Los 
que buscan el om ante todas ¿osas, quitan cV 
segotto , asi &e llama la muestra. XaVan aque- 
lla canal que quedó hecha quáhdo lo quitároQ, 
y las arenas que en el se hallan , y de lo que se 
asienta por suelo , se toma la señal , si se ha- 
. Hará presto allí; en h haz de la tierra , k> quaK 
se tiene póí suma fefiddad , domo aconteció- 
poco<tiempo has ^ tiempo del Emperador Ne-: 
ron;, en la provincia de Dalmacia, dando ca* 
Eran setenta ¿^ jj^ cincuenta Ubtas. la, mina. Quando ya ha- 
L^Ím dTígo^ ton al oro , en él prímieró césped donde se dcs-. 

n. cubre , lo^jicímbf an» .^^acídi^ f 9 a>mo decir. 
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señal de si se ha de hallar oro en aquella tier« 
ra de mas. abaxo. Y los montes secos jr estéril- 
jes de España , y en que no se engendra otra 
cosa , con violencia que les haoe la cudicía , son 
forzados á ser fértiles deste tesoro. El oro que 
se saca por la segunda manera de los pozos , lo 
llaman de canales , 7 está pegado en las guijas y 
greñas de las venas de los mármoles , no de la 
manera que en el Oriente está pegado con la 
piedra zafir , ó con la llamada tebaica , ó con 
otras piedras preciosas , en que luego resplan-? 
dece y centellea , sino que tiene abrazados los 
pequeños pedazuelos » y como migajas de már« 
moL Estas como canales 4e las venas discur« 
ren sin orden ni concierro por dentro del már« 
mol j y por los lados de los pozos , que así se 
cavan ^ por acá y por allá á todos lados ^ de 
donde se les dio el nombre de canales. Apun* 
talan la tietra , y susténcanla con posees de ma- 
dera. Lo que sacan lo quebrantan , lo lavan. Porque eo- 
lo queman y lo muelen, hasta hacer déllo ha- jfo arroyos no 

. ^ I 11 1 j llevan camino 

rina ; porque lo que labran en grandes pedazos derecho , si- 
lo llaman Apilasco , casi como la plata que no que tíenea 
sale del sudor de la frosioa 6 h^müh. Escoria »"«*»» ▼««*- 
se llama en todos los metales la suciedad que ^* 
sale de los barreños. La del oto se recuece otra 
vez, y se muele. Los barreños se hacen del 
barro llamado toscooio ^ y es una tierra blan- 
ca semejante á la greda ó baño blanco. Porque 
ao hay otra tierra que sufia idiUego encendi- 
do con fuelles , ni a| oro quiwdo está ya ac« 
dieiulo de muy derretida 

30 La tercera manera de sacar el oro ven-^ 
ce en estrañeza á lo que se cuenta que hicieron 
los Gigantes , quando conforme á las £ibulas de 
los Poetas 9 quisieron cotmuisicac. tf Cielo. Ha- 

yz cea 
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cen minas por mucho trecho , abriendo y ca* 
vando \o$ montes con candiles. Y el gastarse 
el aceyre que se echa en eHos por medida , es 
como relox para la carea del tr^>a)ar los oñ^ 
ciales y por estar machos meses encerrados ski 
ver otra claridad. A estas' minas Maman Arra« 
gias , y acontece hundirse ta montaña por al^ 
gunos resquebrajos , y toman debaxo á muchos 
hombres. Y así no tendremos ya por tan gran* 
de atrevimiento y locura meterse los hombres 
á lo mas hondo de la mar para sacar tas perlas, 
pues hemos hecho ya la tierra mas dttosa que 
d agua. Por el miedo desee peligro se van dc« 
xando grandes pflares de la montana , que susr-i 
tenten las bóvedas que se van cavando. Sué^ 
knse encontrar en estas minas , y en las de la 
segunda manera diTrísimas peñas de pedernales. 
Estos rompen con fuego y con vinagre. Y lo 
mas^ común es , quebrantarlas i pedazos con 
picos á fuerza de brazos. l?orque d humo y el 
vapor dd vinagre muchas veces ahoga. Y los 
instrumentos cojí que quebrantan pesan ciento 
y cincuenta libras. Sacan los pedazos en hom-* 
bros de día y de noche unos , y dánlos á otros 
que están puestos á trechos ^ y asi no ven ta 
Iny sino ios postreros. Si la peña se descubre 
larga , cercanía por el lado con las minas. Mas 
pareciendo esto mucho espacio , tienen por fá- 
di y menos costoso trabajo romper las peñas: 
porque es la tierra de un género de barro que 
llaman, blanco , ^da^íshno , mezclado con cas- 
cajo , que no se puede entrar en ello para rom- 
perlo. También la hienden con cuñas ^ y con 
aquellas ahnadenas de mucho peso ya dichas. - 
3 1 No creen que hay cosa mas dura ^ sino 
que entre codas ks que se pueden, imaginar den* 

- « tas 
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riis y terribles , ló es mucho mas' la hambre del 
oro. Como se Vá^ic^báñdo la obri 7 h mfii^ 
Tuelven de nuevo 4 romper to alto át las bóve< 
das que dexan hechas , y si hacen seáal de hifii*- 
dirse , siéntela uno solo que está fuera en lo at» 
to de la montaña velando para esto. Estevcon 
voces y golpes que da , hace que súbito se sal- 
gan los que and^n dentro , y el también tuvyé 
como volando. Rómpese entonces k montaña^ 
y súmese en sí misma con tal estruendo y trb-^ 
nido , que ningún entendimiento lo puede imar* 
linatT Los obreros , como vencedores de la na- 
turakisa , están mirando la brava ruina* Con to« 
d€t esto no es oto lo que han sacado , ni aUn 
sabian'si loera qoando k> cavaban^ Y tuvieron 
bastante causa para vencer tan grandes peligros» 
pensar que podrían haffar lo que buscaban. Pues 
otro trabajo queda igual de los pasados , y aún 
de mucho mayor gasto , pues para lavar loque 
doxó descubieirtoel hundimiento » traen por altai 
tutobres los ríos tncrchiis veces lejos, de cien mi- 
Uás. Llaman corrugos á estas acequias por la 
tdrrivácio» ^ á quanto yo crea : y este es pe- 
queño trabajo. Es menester gobei nar con mu- 
dio tino el nivet de la corriente , para que 
aproveche quando llegue. Por esto se trae el 
agua por las mas altas cumbres. Los valles qae 
se encuentran y tas otras desigualdades , se alia-» 
san con granáes csmales sobre puentes de: ma-» 
éera.. En otras partes rompen, las^ peñas domle 
no se puede ^ubh: , y hacen agujeros donde hin-* 
quen los puntales. Los que las horadan estas 
colgados con sogas , asi que á Ids' que miran 
de lejos les hacen representación^ aunqhe mal^ 
vada y de aves que vuelan. Los que están así 
colgados son tos qocjnai eidiwriflUieftoe'jaivcN 

lan, 
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jan , y echan las Uocas p»ra ancamin^r el águ% 
j)ar po h^bef^alU.pn;{a.>a^Ee?ia <h h pe&a aua 
4oo4c sp t^«ga un ihombre en pie. Ea fin, con 
^u^Ua lulipa Y Iiitndimienco so 409cubfe y se 
romunica á los hombres coma una parte del 
^ Infíemo , paca que craígaoios de allá el yícío de 

ia ayarida nfias funda4Q.. Después . el ^ce^iiia se 
free;pi9r gwiasy pedermks , iMyeá^ 4>t^«to 
piKdea 4e ana; tierra llamada Xftis>iL Ya que Uer 
g^.el* agua adonde ha de caer ^ abren unas alr 
yercas en lo mas alto de Ijt montaña de doscienr 
tos píes en. qOadro , y di^. en hondo. A c^a 
una dcian ciocQ bocas de tres, pies en^quadro 
fiada una/ liena el.4|i\¥ccavquandQ. ladesatapaa 
4el codot sale un arroyo x:on tanta fiíría, que 
arrolla ks gcandes piedras. En lo llano de abaxo 
liay otro trabajo de nuero. Hacen grandes ho- 
yas que llaman agogas ^ donde venga á parar el 
. Hgna, y i techos le van echando rama de unas 
matas- semientes lU romero , sino qne son to^ 
das espina» , y las^ Uaman ulex » y co* su aspe^ 
reza detiene en sí el oro. Enxv^an después 9 y se-s 
Son las que can las aulagas , y quemanlas , y lavan después 
iiai^M M^ ^ ceniza , poniendo debaxo céspedes . con yer- 
lagas , y ettba^ paiTa que coUndose'la ceniza, ie asíate el 
Galicia, don- fero enOM cHas. Alguaos dicen que cada «ma de 
muyiíanSr ^ ^^es ptovincias ^ Lusitauia , Asturias y Cali- 



las llaman to^ <^ía dan cada año desta manera veinte mü 
aos. de oro« En Asturias se engendra siempre mas^ 

Y en todos los. muchos s^s que han [bisado, 
enninganh p«tte del miindq de hahaüado tal 
fatuidad^ . . ' 

iz Esto es lo que Plimo dice del mucho 
oro de España , y de las maneras del sacarlo» 
Yo he trasladado, ñdmmtt sus palabras , dexam 
do alguoaaiMcaai, porque^parec» están mal tras«. 
-.'vi tro- 
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trocadas y flic» d« su lugar , y ásí jio haceti 
ningún sentido , sino se revuelveh> y* mudan d 
SUS' sitios. ;Y ' rio 6S tí» lagar' pití hadarlo i ni -^ ^ 
conjeturar Sobf¿ cMa^ ' • > ' • ' '^ 

3 ) Todavía será bien decir aquí corno quct 
da hasta agora señal de una destas ruinas d« 
cierras , qu¿ Plinto ¿uenia- se hacían para sataír 
d oro. Está á H Calida iár Galicjaf cu Ja tktti 
Uannadá el Vklrso V »c^ >¿l^s d^ -Villali^aaca vy 
muy cerca del {ns!gtí¿ Monesteri(V éú Carrazeu 
do de la Ordeade Ciitiér , y encinui de Ja ribe^ 
ra dd rio Sil , cuyas comarcas son muy celcf- ^ 
bradas en Plinio por mas abundosas :dturp que 
fodo lo jdemas. Llbman' aquella moüta&a d¿ la$ i^ torres de 
Me'dulas , ik>r cftiéo' 6$tís ikiontones de ticjtfá MédnUs «tei 
que tiene en la cumbre , altos y redondos co-' Vierto. 
mo grandes torres , no muy lejos Unos de otros, 
¿lámanlas Médulas , y ciértíQ representan bieb 
ty haberse hundidor ú tietrá dfeennbedlo pot^ 
estar socavada^ y haber que¿bdo éNas por tc^ 
lier macizos sus fiíndamentds; -Son bermejas, f 
amarillas eh partes, y la color de tal terreno dí*^ 
ceri los que lo entienden es muy natural de tos* 
▼eneros de oro (i). > 

34 Conviene ramUett entenderse c^mo tó-J^ 
dos los que desto al^ ^bén ^ yfymtíif ^^lÁ t)> 
oro jamas nace en los ríos, sida^n las^montjt^ 
fias j y las avenidas , cavánda latieiraP, Uevan i^ 
los rios tí: mucho oro que en eíl^i^ sé halla. Por 
táñ grandes trabajos y detetfhtalMtos cdmcó^s^ . . ,t 

' (x) )Loj montones ó pifimldies dé tierra ^^^¿^W^echilas* 
•fo TeiBte y nueve » y <en ¿Utt ^ «n í^ 4eontoitios se con*' 
Hrvfin torisFís qHaÍ9)t«s fie(akrs/no9;4« ninfo ^fie l^s minas 4«h 
19$ A^tures , y nos explica en los párrafos antecedentes Mo- 
rales; Canales ^ lagos^ ó alvercas ^ socaboaes ^ fcc. todo se pi^e* 
fie reconocer atm en el día. J .0 ,\ .<*:: % (.:: ;a^) 
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tos haa ; par^o ea £spaña en seguir la prlmeca 

|P9oei:a ya dicha. 

pícdm pre- : 1 5 1 . LíiíSígiiiida csiirnadoo en l\ opinión de 

cíosss de Es- los hombtes tras el oro ^ !ts la de las piedras 

P*^ preciosas ^ cuyo vaior mti excede muchas veces 

wx ningiina comparación i la del oro. Y et no 
(onocjcr la gran riqacssa.qiterdesto cenamos ea 
£^paña « V la pocsi iadustroia qfie hay para bus- 
carla y^ 4c$cubrirla , hace <|ue no la esti mendos, 
ni nos a)t»/ovechemos della como debíamos^ 
ik^rian «de Ocampo |>rQStgQÍó (a) coniplidaixien- 
á^tas. tQ todo lo d^ 4a abundajKria de ágatas fioísi-^ 
mas que hay»^ aquella piinta ó cabo de Gata 
jpn, la costa «de* Almería, tan excesiva y sabida 
aotiguamenre , que teisc^ á dar el nombre de 
CarideiTio á aquel promodOtorío por la razón 
muy linda que aOi se da , reteniéndose todavía 
algún rastro de aquel npmbre en ei puerto Cac-« 
%>nero « qwe «e^ j^lli jCer(;a , y «h^iendoselo da-* 
do Qosptrdís loS Españoles a1g9 ^cp^rtpmpido de 
las mlscnas piedcn;. Luegpt feáere . Fiorian la gran 
riqueza de pi^dciis j>reQosa# de muchos géneros 
que.se muestra entff la ciudad de Almería j, 
oti;o lugar llamado Alhadra una legua de sdli. 
£1 fqjsmiQ • Cfliliu>)Qatur^ quf ^ra de la<:Sudad 
de 'ismofA.p ibciscan4o la razón áests^ nombre de . 
aquella ciud^id.^ hatlló mjuy agijdamente como se 
le dio por ^estar ftuidada «sobre veneros co,pio« 
sisimos de las piedras predosas , que lianaamoa 

&ftiicsis.^^P*íí* TurqR9saS:»ylos M^oi nombraron; 
%amas. Así aquella peña tajada , que canta el 
romance vi^o di: la cerca d(|sra ciudad , es toc(a 
de precic^ísima fuedra. Morpn y. la. Puebla soa 
dos lugates idd Duque do Osuna ^ y no lejos 

de* 
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dcllá. Están ambos llenos de piedras preciosas^ 
como jacintos , granates , ágatas , y cornerinas, 
que se pacde coger delias en poco rato gran 
multitud por el saelo y por tas paredes de tapias, 
hallándose siempre entre elias , como yo las he 
vista , algunas de mucha fíheza , y siendo todas 
naturalmente labiadas de la misma manera que 
las forman los artífices con diversas esquinas, 
ochavos y puntas. Y bien cerca de aquella villa 
de Morón está una montaña toda de piedra 
imán harto fina , así que casi no hay otro gene- 
ro de peña en ella. Y porque la bondad , co- 
menzándose ya á experimentar , hacia acudir 
mucha gente i Jtevarse grandes pedazos de los 
muy escogidos , se ha vedado que no se pue- 
dan sacar sin licencia. En el Monesterio de San 
Bernardo , que está cerca de Toledo , de la Or- 
den de Cistér, hay una fuente llamada yaco- . 
niunmente de los Jacintos por los muchos que J*^^^^ 
hay entre sus arenas. Con esto hallan muy pro- 
vechosa aquel agua para la salud , y señalada* 
menté contra la pestilencia ^ como también 
aquellas piedras tienen virtud contra ella. \Y pa- 
ra qué es menester detenernos en contar cosas 
-comunes pudiéndose contar una muy notoria, 
mas de grande espantó y extrañeza > Parece no 
*se pudiera creer sí no la hubieren visto y la vie- 
-sen cada dia tanta gente principal <omo anda 
-en la Corte del R^cy nuestro Señor. Jacobo de J*^®^ ^® 
Trexzo , Lombardo de nación , Escultor singa- ^^^^' 
lar, y hombre dulce en condición y conversa- 
ción , Joyaro de su Majestad • ha labrado un 
diamante cabla tan grande como dos uñas del 
pulgar juntas , de una piedra cogida en un ar- 
royo allí cabe Madrid , guardando un pedazo 
de la piedcarbrura para mostrarlo ^nto con lo 
Tofn.lX. X la- 
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labrado » porque se vea de dónde se tomó. Ed 

color y resplandor , y todo lo demás que á la 

vista puede agradar , no dará aquel diamante la 

Diamantes, ^gj^^^j^^ ¿ ninguno dc los oiicntalcs 5 y así 

se puede también creer tiene buena parte de las 
virtudes que i aqud género de piedras se atri* 
buye. Solo le falta la dureza ; porque como d 
mismo Jacobo agudamente dice , naturaleza 
quiso hacer diamantes en España , y tuvo con la 
qualidad del terreno fuerza para darles todo d 
lustre entero , mas faltóle para endurecerlos 
-del todo. Y h^^iendo el mismo artífice labrado 
Jaspes, j^ piedras de España tan finos jaspes , y dc tan- 
to resplandor como en la custodia dd altar 
. mayor dd Real Monesterio de San Lormzo se 
ven , y espantándome yo de la lindeza de aque- 
llas piedras , me dixo con afirmación : mucho 
mas que esto tenéis los Españoles si lo supiesc- 
des buscar. Conforme á cato se podri decir de 
nosotros lo que Virgilio dixo dc los labradores, 
que señamos bienaventurados si conodesemos 
los bienes que tenemos. Harto dcsto entendie- 
ron los antiguos , pues Plinio refiere {a) de otro 
autor 9 icomo en la Lusitania se hallaban gran- 
Topacios, des topacios 5 y habiendo como hay en la Igle- 
sia Mayxir de la Ciudad de Toro una graú crus 
ddlos , dc gran valor , podriaoios pensar fiícr 
sen sacados acá. Dice asimismo (¿) como en Es- 
paña habia crisólitos y harto cristal , y otra pic- 
ara preciosa llamada obsidiana , dd oomhrc dd 
que la haUó« Las craiciraidas mas fiftas dice qift 
se hallan dentro de hs.' piedras , y otras tam- 
bién en los mineros 4e algunos metales. Dc lo 
^ imo y de lo otro isuvo una que se halló en d 

Ai- 

V (á) £iul liK 37. C 1. (¿) Ea el c f,ft^ 4% aquel lShfO« 
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Almadén pocos años ha en la niiiu del azogue. 
Quebrando nna piedra de las de aquel oi^cal , se 
quedó la esmeralda casi como un garbanzo des- EsmeraUa ea 
cubierta por la una parte , y por la otra enea- ^P«*^a- 
xaia en el otro pedazo de la piedra. Esta vino 
á' poder del Señor Don Alonso de Córdoba, 
hermano mayor del Seoor Don Diego de Cór- 
doba y primer Caballerizo de su Magestad. Pie- 
dras preciosas son también los corales , y en la Cortiet» 
costa de Cataluña se pescan hartos dellos y bien 
finos» Y en Galicia hay también hartas turquea 
sai , y mucho cristal , y de lo uno y del otro 
í tnixe yo de allá hactos pedazuelos. 

36 No era oacnor ítqueza en España la de Ri^wn ée 
4a plata , y en Tito Lirio y PoKbio y otrds Au- ^^ ^" ■•^ 
tores se refieren los muchos lugares donde acá ^^^^ 
se sacaba* Estrabon también cuenta algunos, y 
-entre ellos ^ i la que se puede entender » aquello 
de AlmodovafT del Cánspo y sus comarcasr ^ di 
donde estos años pasados tanta plata en tan di^ 
«etsas pat tes se ha sacado , y se saca todbvía 
Mas las minas que Haníbal tuvo cabe Cartasc*' 
na y excedieron á todo ^ pues refiere Plinio (^^ 
que de soló nn pozo llaioaado Befoelo se.^caha 
tanta plata cada dia , que haciendo GuUelmio 
Budeo la ctieota , dice {i) sumaba tres noü esí^ 
ccidos. En tie<npo de Plinio todavía estaba abicr^ 
to este po^o ^ y él y los otros habían ya hora^ 
dado una montaña por espacio de miL y qui-» 
niencosi pasm« A personas qise io han. visto^ h9 
cido, cdoio son -^^lora se ven las entrada» ictes^ 
las cucnrtts^ no muy lejos de la ciudad. Lo queso 
sacaba escos¿ años ptfsados de la mina de Gua^' 
datcanail en^su principio» no hace esto de Ha^ 
-..i ni- 

(fl) En el lib. 38. c 5. (í) En «1 Ubv 4, de JUie, 

Xz 
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fiibal de mucha maravilla : y ya en la hi^otiá se 
dixo (a) la gran fuente de plata , y otros platos 
grandísimos , que acá hiaK> labrar Drusiilano Ro- 
tundo , maniíiesro testimonio de la grande abun- 
dancia que déUa acá se hallaba. 

j 7 Tras estos das metales , se puede y de- 
Hierro deE»- be poner el hierro , y aun antes deltoscn vcrda- 
^^ <lero aprovechamiento de la vida : pues cDa pue- 

de bien pasarse sin oro y plata ,. y sería muy 
trabajosa y necesitada sin el ayuda del hierro. 
Deste hay grande abundancia en muchas partes 
de España , y señaladamente, en Vizcaya , en Ga- 
licia y cerca de Molina : y como Fiinio también 
reñere , en Tarazona á las fronteras de Aragón, 
y én las sierras de Fiiabre cabe Baza , en el Rey- 
no de Granada : lo de Vizcaya , Galicia y Fila- 

Chcau "^^^ ^^ ^^^ ^ ^^^ '^ ^^ Checa cabe Molina es me;or. 

38 De grandes peñas llamadas veneras qoíe-^ 
faran piedras pardas de color , á que llaman ve- 
na. £stas cuecen por el campo en hornos^ co- 
mo yeso ó cal , y á esto nombran caminar : sal«- 
tando siempre del horno ciertas piedrezuelas coa 
grande sonido como de arcabuz. Ya sale . de 
aquí la vena con alguna apariencia de hierra en 
el color pavonado , sin que hasta agora se haya 
derretido. Va dé aquí la vena á las oficinas que 
Saman herrerías , donde echan aquellas piedras 
sobre mucho carbón en grandes fraguas ^ y allí 
con. la fuerza del fuego ya se derriten y se jun- 
tan , quedando aparte mucha escoria. Vanlo sa-* 
cando ios oficiales con grandes tenazas poco á 
poco , y con un gran martillo , que tambien.co- 
mo los fuelles muev« el agua , lo van maceando 
y formando en barras , sobre un ayunque so«* 

terr 
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tetrada hasta emparejar con el suelo. A lo de 
Checa se cree le da la excelencia el no estar des* 
cubierto en Jas rocas como en Vizcaya , sln6 
aiu}r escondido en lo profundo, de la ti Ara. De 
aHi lo sacan , dexando grandes colunas dq las pe- 
nas que encuentran para sustentar el peso de la 
montana. Y por estar esto y lo de Tarazoiia 
tan vecino a su tierra del Poeta Marcial » sepue»- 
4e creer sea lo jque el en sus veraos celebra. Y 
como naturaleza dio tanto liierro y acero áEi^ 
paña , le dio también aguas con propiedad de 
templarlo extremadamente y endurecerlo. Mar« 
cial celebra las aguas de su tienda por esta propier 
dad , y Justino dice , que no se tenia por con- 
tento de sus armas el Español ^ quando no es^ 
taban templadas en el rio Bilbilis. Y todas las 
minas de hierro tienen por esta natural provi- 
dencia» junto cabe sí aguas con esta virtud 

39 'El cobre de España, á quien particular- ^^^ 
nience en nuestra lengua hemos aplicaao d nomr 
bre dé metal , era antiguamente el mas estima- 
do por su singular excelencia , que no es menor 
:el encarecimiento de Plinio {a) ^ y señaladamen- 
te da esta ventaja al de Córdoba ^ llamado tamr 
bien entonces Mariano , por sacarse en los mon- 
tes deste nombre , llamados agora Sierra More- 
na , junto á aquella ciudad* Perdido se ha ya la 
memoria destas minas: porque el ocio, padre de 
la negligencia , hace olvidar fácilmente tales y 
taiKos. bienes. 

4jO Plomo , estaík) y alcohol en grande ^^omo y •$-> 
abundancia lo tenemos en muchas partes : y las ^^^* 
Islas Casiterides , .llamadas asi antiguamente con 
nombre Griego por su mucho estaño y de £spa-« 

ña 

(«) En el cap. i. del, lib. 34» 
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£a fueron siempre , y á ella se las dan tocios los 

Cosmógrafos* Están frontera de lo postrero de 

Galicia » mas el nnticho y muy fíno estaño , que 

agora se saca dentro en av^uelia provincia, ha*- 

ce de poca codicia el traerlo de aquellas islas. 

Alumbren. 41 Alumbres hay tantos en sola una sierra 

de la costa de Cartagena , que el Duque de Hs« 

caloña ^ y el Marques de los Velez , cuya es la 

labor , han cada uno mas de quatenta mil ducá**- 

dos cada año delta* 

Azogae. 42 La mina del azogóle , que tiene el Maesttaz* 

go de Calatrava , da muchos mas que estos de 

renta, coa prqveer casi todos los del mundo 

éesce metal. Pavece que en cierra de tanto oró 

{ttoveyó Díoi) también de canto azog^ie , que 

tan necesario es para el fundirlo y labrad* Está 

La mma de ^^ mina al cabo de la sieiíra de Córdoba , ea el 

azogue en el Almadén , lugar de su Obispado. Allí eran los 

Aimactó. puctoios SÍsapoiienies^, que tan ncmbfáídos son 

€fi Plinto y otros Autojtes^por la abimdancia 
éú beftudlon , de que entonces se hacía mas 
caudal que del azogae , siendo todo una misma 
cosa y de una Husma vena.La mina del azogue ke 
yo visto y entrado en ella: y así podré escrebir d&- 
lla con alguna partícularidadv Va por dd9á9co dé 
tm cerro con una larga caUe ^ de la quai á un la^ 
do y á Otro se rq)arten ortas catiejueiai, que 
llaman hurtos ^ con sos nonfbres particulares 
cooic en ana ciudad. Y por las vueltas diirer- 
sas de la calle piincipal y las mesicfe$ / ^t ve 
' ^ " dtai'O , CKMio yerran l\9s que^^ piensan ^ que ta.ve- 
' na va siempre encaminada al norte. £1 azogue 
se saca de dos maneras. üJoa , que se hallan al- 
gunas VQces. peñas taa llenas del ^ que en qiie- 
ibrándolas manan mucho azogue. Este es mas 
excelente y y lo llaman v^oi^ ai^ c». K^iy po- 
co. 
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co. La multitud se saca de aquellas piedras que^ 
braiitadas y encerradas ( con nuicha prepacatíon!) 
en cierta manera de alquitaras debailro , de dod^ 
de con fuego de un dia y upa noche se destila 
el metal. Parece que como es licor , hubo de 
salir por destilación. Toda la mipa está apunta- 
lada con mucha madera ^ para sustentar el peso 
de la montaña. Y hay dentro tnuchas bombas» 
con que sin cesar se saca el agua, que sin est;a 
diligencia anegaría todos los hurtos. Andan d«. 
ordinario dentro en la mina , que llaman pozo^ 
aunque es llano , mas de doscientos hombres 
cortando las peñas y dando á la bomba. Alúm«^ 
branse con muchos candiles , y no trabajan mas 
que muy pocas horas cada dia , porque no se 
-puede sufrir el estar allí dentro , y así se remu^ 
dan, para que la obra no pare, principalmen^ 
te en las bombas donde no se sufre el cesar. Yq 
quise entrar siendo mozo á ver la mina , y hof 
lié una verdadera representación del infierno en 
la tierra. £1 hedor del azufre ( porque todo d 
azogue y su minero lo echa) es intolerable , y 
con la mezcla dpi ateyte y agua se le añade ma- 
yor hediondez. Los rostros de los que allí trar 
¿ajau, acá fiíerason de «hombres.. muertos em 
:vida , y allí dentro con <la vislombti panecen 

tropios demonios , y todo lo demasr de ^li ts 
orrible y que pone gran pavor. Andan amarl* 
Uos y con un temblar perpetuo los que allí tr^ 
bayan : y generalmente viven <muy poctí. fPorquc 
(como Pünio también trato ) el azogue , pbnetrfi 
insensiblemente y hasta encercarscoh ios iiuesós. 
Por esto acontece álll' en el Almadén , abrieii- 
do sepulturas , quebrar un hueso de la canilla , y 
salir azogue del. Y desto s?. haa vii^tQ^QgrQ^^ra* 

les 
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les oxeniplos en doradores , que por este hnie^ 
do tienen quando tratan el azogue un pedazo 
de oro en la boca , y quando lo quitan lo ha-* 
lian todo azc^ado , que solo el humó lo so* 
bio allí. . 

43 Todas las peñas de que se saca el azogue son 
Btnneilofl. muy coloradas , porque son bermellon.Mas esto 
no se saca sino de algunas piedras muy escogidas^ 
qup el fíicgo derrite y alimpia de la escoria. Anti- 
guamente en tiempo de Plinío , el bermellón de 
aquella mina era tan preciado , que casi no hace 
aquel autor cuenca del azogue. Este es agora el 
maypr caudal ^ y lo demás del bemiellon se tie- 
ne por añadidura en la mina. Y no la tuvieron 
los Retómanos , á lo que se cree , en el lugar don- 
de agora está ^ sino dos leguas de allí donde lla- 
man Valdeazogue , y se muestran rastros del 
pueblo antiguo , y de la mina y sus oficinas. Hay 
también bermellón en Galicia , como lo hubo 
antiguamente , pues al rio Miño se le dio el nom- 
bre deste nietal ó color , que en latin se llama 
Minium. Los Gallegos dicen agora, que se le 
dio sin razón al rio el nombre , pues no se ba- 
ila :en sus x;iberas el bermellón , sino en las de 
otro rio llamado ei Sil que entra en él. El ber- 
anelion de aquellos pueblos Sísaponenses , en d 
Andalucía pone Plinío (4) por el mejor de quai>- 
eos en el mundo se hallaban , y dignifica en zU 
guna -manera las grandes rentas que de allí He- 
•vaba el .Pueblo Romano con increíble recató y 
.guarda , que en la mina se tenia. Ño se consen^ 
.tia sacar aci, sino que se navegaban á Roma 
las piedras, cerradas y sdladas, y allá se ftin^ 

día 

•' C4> fin- el lib.'3J. c« 74 - 
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ÜiaV y dice era la cantidad diez mil fibras c.d\ 
año (i), 

44 Tras tanta riquéeá de España , parece pb- Aguu de Es- 
to celebrar sus acunas. Mas por ser esto cosa tan pa&u 
común no se estiaia^ como tampoco no se hace 
iasi cuenca de ios otros tres elementos , siendo ' 

tas mas largas mercedes de Dios , y como fiin* 
-damento de tod4>s- los otros bienes que goza- 
rnos. Y aun el fu.*g<», fa tierra y el ayre andah 
ai' derredor de nosotros , el agua entra dentro ssccieBcU 
en nuestros cuerpos , para remedio de la sed , nb del agüe. ^ 
Xiatñoí necesidad de la vida , que la de todo t\ 
otro maikeníimiento: Eilá taftibleo nos provee 
4e pan con los riegos y moliendas, y nos sirve 
eti-^aguas\ en asierras, M* batanes, y en otros 
fñuchós artifícíosí /supliendo ella sola el gran n li- 
mero de hombres y sus costosos jornales, que sii 
eUa^ose excusaran , y fueran incorportables. A 
muchas gentes da ella noia ei' mamtenimienm coA 
$a>pe5Cádi>s:,'de'<londe Algunas naciones mvi£^ 
ron nombre Griego de Ictiophagos » y 4 (oft 
Christiahos por ' esta parte se les hace ministra 
de 9fi religión. Ettá veda e( comerse cáf ne niu^ 
rhos díae» s y entonces las aguar solas ncMpufedeil 
bien ttiaiW^nerl A^ diré áqui-en tes ágMas áe E^ 
paíña ^Igo 4^ lonii«ího^notiible',provwhésbf 
extraño que hay en ellas. ' 

- 45' Están ks* aguas >en la ofiar^en iés rk>Sj^ ni^m^id 
Cii lois iag(|s , en. las fiíentcs y en ios Ao&bs ; y cu ttiii¿uu. 
ea eodp^Hvy^pi^edibs'diic miuchonaifjíóíiÉrii %'''\ j," 
f nexcr4fití!iis<i)uc^cauaft á^ 

' (i) El qtie tfcAfín teoer'nu ntfticfu de I» mhn del Almt-' 
'•a.- y do M tvuávnaátfoo^ pande *dqiári»U< m U lotré^' 
4nc«loo i U (3t>9grifia,n«ibitf«Siq|g«., ^Aog «fuUkini»; 
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if^mblcix npucUai^ deltas en buenos usos de la Vi- 
da. De todas estas partes de tas aguas de Españs, 
.sPfdícd .aquí , pues ol todavttojr tiHicho que pre- 
ciar y por todqs bt^nos respetos*. 
Mares de£s-^ . 46 Insignc cosnes^ y n^uy notable ^n Espctr 
1^*^*" ña y estar rodeada da dos mares tan grandes y 

tan diversos ,. coma ion eí . Océano y Mediter- 
ráneo. Virgilio contó entre las otras. exceleOr 
ciá^ de Italia estar c^r^ada.de do^ '¡m^es TUrfao- 
na y. Adriático * que soa uiuks pcqucaas padr 
tos del Meduerránco» Nuestra £$paqa tiepe ;casi 
poi;.ig«aks partes la grandeza de todo^est^ mais» 
junt^nicntc cotí la ifiaieftsidad ifulOdwQ t ^os 
.J9 .diVisÍQP d& su-Extr<schot de <ji¡bra{tdr ^ don4e 
ani^» marps se jonran. y :SC\^iirx^n,:, siendo 
ana de las ma$ scñabdas cosas <ii)(^ en el siiio 
4e .todo c\ UpiversQ se hatta.^ AocJaiido por 
^Ilí natunaleza el^ OrÍente> con^ «1 .Occidente, f 
/^vidiendonCjm dp vera& en España el inundo^ 
4U9í '(rcy4r<^ ^ «abios. ancigufte sor. alU d fia 

r 47 V. asi Hercules^ aunque con str grande 
iaiiHQ acometió pascar cL Uruverso ^ alU pard 
£01110 ea vei:dadefo rérmíooity cabQ dél^^^pót 
dexac; i nuestros .Esp^iñóles Sa ^g)Qi:ta de descM 
^r^ ^tuo dcf Qumdo. cooKr. faltaba; y que Ia| 
venturosas armas de nuestros Reyes extendk^ 
SíCtícliioníibfede Jcsit^rista y tu Fe Quó* 
VJfí^^h vea ft con sus Reynojs y Señoríos ^ n^t» tkrra» 
STiSií ^i^e^^**-'*^^^ cuttaoas y »n ApMt«U^9!>€onM 

npcistro gíoriosisimo Emperador Carlos Quin- 
to ^ coa f I PLÜÍÍ .;ÜX-TR!/^,y fia , t«rnvno -, ^c 
pustesen en.iOtzo^.eswKibó^'qiie nMttase ciai^ 

de sus Es-J 
i^andó^ 

7 .i-i.^ >4sí 
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'Así nuestros Españoles pasaron la Equínocciaf, 
descubrieron el otro Polo , y desmintieron ea 
muchas cosas día Asrrcflogía y Geografía an- 
tigua, con manifiestas 'cxperJénbías, índole al 
^rntsmio otfo tanto y mas que' ittti^ tchía. Qué 
como de nuevo se le dAó v^rdadet'^mente , pues 
'd no conoiíerlo áiítes , era no tenorio. HaHamos 
otro tstretho, por '(kmdit ^imds vuelta ente* 
c«a coiTKy el: ioti^oácffil m<}ndO', haciendo Ma- ;'" 
gallanés ^ sus compañeros 16 <fiic ni K<frcúles ' ' 
.icometió^ ni Alexandro con toda su grandeza 
-cn ti nombre y en el ánimo no osó áoabaí^ 
-aunque miucho lo dáse&bk. Y no ftiiftfos los Cás^ 
!teilaiio6 «»l09 los qufe Ifkteiitdmos y •acabllndk 
esto. Qué lo9 Portugueses (kimet^tavóa áiin^iífí^ i>e8ciibr¡- 
ícs á descubrir por lo mas oríerttaí de Afri<fái micotode 
adelantando despues^ tanto en descubrir y ^On-* ^"*"^ 
iquistar Reynos y províndás V <}ue yá yéndose 
€xtmdten^o , y addaÉíánd«i las nafiiega^i(»Ms dé ^„^ ^.^ ^^ 
Castilla por <fl' Octiide Ate /titos *» bah '4xtfehJ Tch^ -i'^*» 
did6 y £4e\áiitítikf tanto ^p nX)ñeMt ^ ^^^h 
5a se encuefitfftnlaiS'iirúiaídasr^coínfinando tam^ 
6Icn el señork) de ambds^ R«yes/ Si esto viera 
Btolomeo, conio lo 'vemos acabado por con^ 
ie|o-y mafuos de nuettros Españoléis; i qué es-^ 
fOkñtúi ti1tí«ra? 1 cómo lo celebrara y efvcare^ 
Ci4rá(^tí por dicha los Romanos aceitaran eit 
una tan alta grandeza, i cómo la estimaran > <que 
alabanza^ qué gloria se atríbuyerati can ella I 
f4]uán|:0' de sqs glandes ingenios 4kdfllá#^m^ 
empleado 2 en celebrar^ y ikvantar fabstS-dCleh» 
to(k> esto^ Sns'iftfros estti^iefitl11«lD^idé$tií 
gran hazaña ,' tanto y mas que de todos los orro$ 
grandes hechoi, que tiunca acaban de encum-* 
brat. Nosotros los Españc)}^ somos para hacdr^ 
lo , y no >par;^'de6trh>^ céMÓ MeteM f- aurK^ 

Y 2 har- 
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hirco hacemos , si reñriéndolo á Dios , cómo 

conviene, le damos las gradas debidas, por 

J>aber >ido serviciQ que fuésemos los Esp^^o- 

|cs los que tal servicio Úcie$emQs, de llevar 

«u c(Miocimiento y $u JFe Chrjjstkua á tantas igcn« 

te^ que antes no. la teman. Y porque de k^ 

nux^s se dixo atrás en. los peces, no seri m^ 

iiesrer alargarnos mas eo' aecif aquí deUos* 

Locí rios prio- . 48 Qnco riQs principales., avay<^(s.y m» 

d^es de Es- ^Qsigpps, qy^ tpdos los dema$ tiene España, 

'^^ Ebro 9 Duero , Tajo, Gtnadíana y Guadalquivir, 

j CQt. cada UBQ dellos , como en sus lugares vo- 
x^P9o& 9 iiay cpsas potables para poderse com- 
imV'jCQiP u>doSílos .otro»: £uiiQS9s 9B todo di 
-hdisoioa m<iod« i.habi^ado cambim m dios algnnas tan 
ih c t w p^t|QUlare$ suyas , que ningun^otro se le puede 
' ci^ixsparar.en eUas. Sí .de los riss ro^oores ramblen 
te .dtfé ea 6US lugares i y aquí de uno solo , por 

El rio Gm ?*^^í»^»í¿«í^ W»»'»^ líe. la Cítt^ 

daiqiMTijerJ <^- <ÍP (i^Ond* fi0rfe. Si» .tiQ.»u^> IHwiaii Guai- 

¿iOquew^iOti )q«f alr^oowiidQic^fi» I09 otros 
rios en iavierno es^^^ p^qqemy , yrjuo lleva mo- 
cha ^ita« y, pasa40i eü m«s dc>Mayo , entrando 
las caloresi) conueosa. é . cn;cec , y v^.tQdo ct 
eiuó muy ;p0dttos9 y acreCQn$ad^j sin poderse 
vaé^an Y Vega á tanto eseó^^ qi|e*j«$fafid<» casi 
todas la» Qveses de la dudad ide aquella jmte 
deste rio , son forzados los que andan ^n ^as 
érpie p con bestias rodear, mas de upa kg^ 
por, pa^arJle porí.puerite. Y :«unqi^ U extrañezf 
fS^ñudev iU jCatMftjdeUa. es hartQ manifiesta» 
Ím:^i^!»9fi^>^mwt ^r ilaioaites de Tolox , qM 

están. por a>iibas rieras .4^te rio , tienen unas 
grandes hbyas,. y njuy hondas^ por lo alto, y 
a^i cerradas;, ^^ ,a<t.l»yr*n ell^a OMigon yer-^ 
icd^9«. ^M&fin fi¿SíV4»mi¡s.i)iD6Í¡»n r JK)das de 
i ,ii z Y nic- 
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joieve; ycon ia fcialdad de aquellas alturas se 
hiela , y dura ci^jada hasta el verano. Entonces 
.ya el calor la coqiienza á derretir;, y no tenien- 
do salida el agua , y siendo la sierra de cascajo 
.abierto, cuélase d 'agua hasta k> baxo,, y agí 
corresponde á la corriente del rio , y hace aquel 
t^ ¿rande acrecentamiento. 
, 49 Lagos no hay en España muy grandes» i'^go^ 
:Como en Italia y otras provipciás. Mas algunos 
hay harto notables y de gran provecho. La lar Lago de S*- 
guna de Senabria; cerca de Astorga, debe ser '**^'*** 
la mayor y oías notable que acá se halla. Hace- 
la el rio Tera , <pe e»tn y sale por ella : y es 
cosa l^arto notóle m el rio el traer su corí- 
limv^ ppt: 9I lomo de 119 collado bien alto. Tio* 
^e el Jago una 1^4 en largp» y poco menos de 
medía efi ancho. Su hondura es tanta , que en 
muchas partes no se le halla suelo, y créese Ic 
entran muchas corrientes por los lados >. quo 
marum poi lo baxo de las sierraiS com^vcanas» 
Muévese muchas vece^ como la mar , y son c^ 
fieras como en él las tempestades , asiqqi áli» 
gunas veces han peligrado pescadores que andan 
en barcas , y otros que se hallan en una rica casa 
que el. Conde de BenaveQ te tiene sobre una 
P^oa eor medigí del lago. El abuadanda de.grani^ 
des truchas- y baf bos q^c tiene, este lago es co« 
sa que poiie admiración. La voluntad sola po« 
l^e námero y tamaño i Ja pesca, y diciendo 
vamos á sacar cien truchas y barbos de tantas 
It^fai, están s^uros que no faltará la tasa en . 
tQ4o« ^s(e lago ei del Modeaterio de San Mar* j 

tin de Castañeda , de k Orden de Cister , que 
está allí cerca , y. tiene también el Monesterio 
otras dos lagunas notables en grandeza , hon- j^ ¿^ ^^ 
dora y pesquería. No está muy lejos desto^ en racedo, 

la 
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la tierra qtie llaman el Vierzo, el lago, de Car** 
raccdo , que toma nombre dei insigne Mones^ 
terio de la Ofden de Cistér así llamado , cuyo 
es el kgo. £s muy grande y hondo, sin que sb 
|Ie cbnoicii manantial de dotide se bastezca. Hay 
**en el muchos barbos y grandes anguilas , coh 
orejas casi como serpientes , mas tienese todo 
este pescado por mal sano , por ser el teirreno 
del lago todo lodoso, y sin ningún arena rfi 
' cáscalo. ' 

5 ó Entre las lagunas de la sierra de Ctien* 
t:a , que son muchas , es nfiuy principal la la^ 
guna de Uña , lugar del Marques de Cañete , tres 
ieguas de Cuenca, por fcu grandeata de mas de 
«ledia legua , con gran hoAdUrá y daUltítad' d¿ 
truchas , y otros pescad<j$« Mas' tiene una ¿osa 
de las mas señaladas que puede haber en un la* 
go , y es , que anda nadando por encima della 
una Í6leta redonda de veinte {¿es y mas en diá«» 
metro , con mucha yerba , y algiinab matas dé 
«pinos y escaramujos. Anda por cima éA lago^ 
y pira algunas veces en una o en otra ribera^ 
y iK> falta quien ose entrar en ella , y usar dellá 
como de un barco. Asi se puede contar con las 
muchas que Pltnio ' cuenta semqantes \a). Ha 
acontecido algunas veces liundirst, y no pare« 
eerpor algunos dias, sin que se enti^ldSa la cau-^ 
sa por qué. Y así me parece á mí grande atteW- 
miento el de los que entran , y barquean con 
esta isla. . . . >. 

Lagos de So- 51 En la sictra de Cuenca hay d^^sas la- 
na y Cuenca, gunas grandes y de lindas á^aS , y muy pcote* 

chosas , por la grande abundancia de truchas y 

otros pescados que en ellas se hallan, y la lagunx 

, de 

(«) fiael Hb. !• cap. p$. ... 
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4c Orbion , CQCuna de Soria^ cerca del nacimierv- 
to del lio Duero y eatre ctras cosas quetieae 
en 6U grandeza y hondura » es una ^ estar en lo 
mas airo de una sierra que tiene el ipísmo non^ 
fere. Por la misma razón se tiene por maravir 
Jloso otro t^o ^ que está tamtnen en una cum- 
bre cerca del puerto el Pico (i)- 

c y2; El pozo Ayron , tan celebrado en núes? ei pozo Ay- 
tros cantares > es un lago no muy grande , mas '^"' 
fiMiy hondo , cerca de la villa llamada el Casti^r 
|lo de Garci Muñoz , en la Mancha. Np se le 
fonoce támpo|Co fuente ni rpananti;)! , y susten- 
ta ;ep. toc^ Qei^^ipq fq |leiK)í,de una manara, Y 
por ser' aquella tierra tan spca e& m9s notable 
j-i extraña aquella * abwK^Rcia^ do ^a íMí que* 
oa y estantía.. ., * 

, 5 } En el An<lí lucía no. h^y . íagos , y poi i^v> «•« ^ 
e?tp es ffia^. notable y m^4vij.(oso( 4} 4^^ S^*^'- 
ya.r , i uQ¿bIegMa de larVíIlft de^Agpílaf , .c?»)^ 
Córdoba y 4e don^c lQS«cfíoif^;di» aqpelf^ ca? 
sa toman e( nombre. $stá e(i mi yaUe w^rrffr 

3ue hacen unos cerros de pp^a akura^ y ($ivt 
iendqsc de ^prentijpo áiMiediodia^tie^c on 
largó mas que un quarto iSfi £egua y en Micha 
pjfco: m¿no& 5a 9gpa es- salobre , j sa hc^u- ,: 
ta muf ffwdp^ sipf que se entíAida de dóede 
le viene el ggua. Porque la fíiejate llamada Zon 
wof j, de: donde toma el notíibip , ^ aunque , la 
cap cqrca, y «ei^.y. ^tf «fr «Apafitiale» por alU 

meados ptt ptra^ í^gima pe^eaa de atgua ;dui^ 
Qe., ÍÜQi solía tener el lhgp^'{)e9cado ninguno? 
mas porque un año de giiM^e» lla\M$ precia 
xpuchp , KJUKgP a^ptoeft UfittAs deiiabor > «rs 

r ' .; ;* < .^ . *'\ '*Íj ?*i : : í ' . ■ . ?Cil 
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ca de sus riberas , los labradores remiendo ofro 

daño semejante , lo sangraron ^ haciéndole ca- 

^i hasta el río de Agailar, que pasa harto mas 

baxo. Por aquí comenzaron á subir peces , j 

quedándose de buena gana en el anchura de la 

mucha agua, han multiplicado ifn término^ 

habiendo también mandado echar muchos pe« 

' ees el Señor Marques de Pliego Don Alonsa 

r de Aguilar, que agora tiene el Estado, hibien- 

^ do edificado casa sobre el lago , y adornádolo 

todo con iardin , h lerta y basque , y otra» 

grandezas. Las aves que i este la«^o se funtaa 

I son muchas y m ly diversas en grandaza y en ta^ 

He y color extraño. ' 

Lsfto del Es- ^"^ Vaseo haco mención dé un íigo q?ie cstl 

tralla. en Portugal en la cumbre de la montaña Ila« 

I mada del' Estrella ; que ise mueve con grandes 

> teitipestaifes comcí la 'mar. Esto ' es cosa natu^ 

raL Porque éstaÁdd tan alta^quel agua ^ y- sin 
f correr ^ los vientos que en la altura hieren con 

6ias fuerza , ia mueven con braveza. Lo de- 
' mas que dlct se haltan allí pedazos de navios^ 
Con estar mas de doce leguas de la mar, no 
pareire muy creible. ^ ^ 

Ftteotes dd 5 5 Eri las fuentes hay en España todo- lo 
JBffpaiu. bueno , extraño y diverso' que en codo el mun- 
do se ha notado. Y porque las agitas calientes de 
los baños naturales son comunmente mas fa*' 
ttiosás , y de gran provechd:pér^us tii^tcints^ 
diremos deltas ptimerGH rHav tíiutíi6s'báños\y 
excelentes todos- en E^ñá» Los tle Gftiicia es«- 
tan celebrados en Plinio, y son tantos, que no 
se podrían bien contar , llamándolos en aque- 
lla rkrra por^aombrd ordlturio las Caldas. Lar 
nías señaladas son las de las ciudades de Lugo 
y Orense, y de los Jugaes^Btfips^^ Galias de 
Rey y Molgas. Los 
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56 Los de Lugo son de mayor fíierza , y Baños de 
por esto mas saludables. Siénteseles la piedra ^"^* 
Sufre en d olor hartos* pasos antes que se Ue* 
gnc á cUos, y después en eK color del agua« 
Están a^ora dentro de una como torre antigua, 
mas en tiempo de Romanos estuvieron en unas 
Tiermas , que aun duran en pie allí junto , át 
ftbrica líerdaderamente Romana , con codas las 
particularidades que sabemos tenían tales edi« 
ftcios« Y aun creo debe haber título Romano 
de su fundación » sino que la yedra , como es 
muy poderosa en aquella tierra, lo tiene cu« 
bierto todo. El edificio donde agora está el ba« 
fio no tiene inscripción ninguna, ni son le^ 
tras las que allí nriuestran. Por estar estos ba-« 
ños muy junto á la ribera del gran rio Miñó , hi-| 
déron los Romanos por aquella parte á la len«* 
gua del agua un paredón costosísimo de arga-« 
masa » con que estorbaron el anegarlos el rio^ 
Todavía no quiero callar lo que allí consideré 
una tarde de verami. Hay una fuente muy (ría 
y clara bien cerca de los baños , y muchos pa« 
xaritos vinieron á beber^y tomar el agua , re^ 
frescándose en ella. Solas las tórtolas , que vi- 
nieron hartas , no bebieron , ni se bañaron aquí, 
sino en el arroyito que salia de los baños. Que 
parece naturaleza con particular instinto les ha 
enseñado , serles aquel agua mas saludable. 

57 En Orense no hay baños ^ aunque t¡e« Las Burgas de 
fien grandísimos golpes de agua calidísima en ^'^^^ 
tinas fuentes -dentro de la ciudad , que Uamaa 
Burgas' : y ' ya el Maestro Alvar Gómez en la 
historia del Cardenal Fray Francisco Ximeneat 
dixo con mucha buena conjetura , como se le 
dtó á la dudad el nombre que tiene agora por 
^asiuentes^-qu^.saa desea n^imera: A me-. 
^>Twm.lX. Z dia 
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dh ladera de uaa cuesca dentro de la cmdad 
sale, un golpe de agua como, iapaatorrilla:^ taoi 
callente , que lavan en e'l los. mas de los platosi 
y escudillas de la ciudad, y<n diversas altiercaa 
todos los paños que han menester agua caUen-- 
te para, lavarse. Y también hay otra alberca con 
otro caño donde se limpian vientres pata cor 
mer. Un poco mas abaxx) en la misma cuesta^ 
nace otro golpe de agua del tamaño y aun ma« 
yor que el pasado , y tanto n>as caliente ^ que 
no se puede meter la mano en él. Este sirve 
para las coladas de ios panos , que se hacen en 
un breve momento. Otro caño de agua peque- 
ño , y otra albercjuilla hay Cerca desea , aun de 
mayoc encendimiento^ donde meten mados y 
pies de vacas y carneros , y luego las sacan para 
arrancarles las uñas y pelarlas con increíble faci- 
lidad. Yo vi hacer delante mí la experiencia. 
£1 calor perpetuo de estas fuentes es tan grande, 
que en invierno no Cuaja jamas la nieve etl los 
tqados de aquella vecindad* Y estando todo lo 
demás de la ciudad blanqueando de nieve cuaja-^ 
da , por allí parece no ha caido ninguna. En ve* 
rano también son mas malsanos aquellos bar* 
rios que la demás población ^ por el mucho ca« 
lor que por allí acrecientan las Burgas en. el ay^ 
re. Y fue providencia notable de nuestro Señoff 
dar á aquella ciudad estas aguas hirviendo , por- 
que siendo falta de leña en extremo '^ se la su- 
plenr maravillosameaüe. Y aunque no hay dudaí 
tino que el yoierO' xlc piedra sufre Íes da aquel 
calor , mas debe estar lejos de aquellas sa^ 
üdas^ pues el agua ningún olor, color ni sabor tie<* 
ne del. 

58 Caldas : de. Rey es un logar pequero cn-t 
Otro, bafiof. j^^^^i Padrón y.PoAtevedra, y tiene d nombr* 
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de los baños qne allí hay calidísimos , con estar 
no diez pasos del nacimiento de su fuente el del 
agua fria 9 de donde bebe todo el lugar. Otro lu- 
gar está á una legua déste, llamado Baños,, por 
los muy excelentes que tiene. Los baños de Mol- 
gas son mas acia Orense , en un lugar y junto á 
un rio , de donde toman el nombre , y es gran- 
de el concurso de gente á ellos , para sanar de 
muchas enfermedadeis , y ningún sentimiento ^ 
tampoco vi en ellos de la piedra sufre. 

59 En Castilla son muy famosos los baños í^'^^g Udl!»^ 
de la Rioja, y los de Ledesma cerca de Salaman- ^^^^ Aih»- 
ca , y mucho mas los de Alhama en el Reyno ma. 
'de Granada. ELde Toledo no carece tampoco ^**^^*^*^^ 
deste bien natural , sitio q^ue por negligencia y i^^^ * ^ 
descuido lo tiene perdido. Entre las Villas de 
Buendía y Alcocer junto á las ruinas antiguas de 
una gran ciudad que allí -hubo en tiempo de Ro- 
*mános , y agora es un pequeño lugar , Uamadp 
Santavcr , á la dbcra del rio Guadiela , están ba- ^ j'^ ®"*- 
'fios naturales de agua harto caliente. Y hablen- ^^ ^ 
do sido antiguamente muy estimados y tenidos, 
-tomo por las ruinas de sus edificios parece , ago^ 
era están ciegos , y quando mucho sirven alguna 
« parte dellos para cocer <^.ios y cáñamos. De- 
- brí ase cierto proveer que estuviesen estos ba*- 
ños limpios y aderezados , porque una parte tap 
grande y tan principal de España no careciese 
deste gran socorro de la salud , y también toda 
' -^la Corte , dfi donde muchas veces van á buscar 
[está medicina $ Yu» la fuesen á hallar tarr Jejos, 
por lo qual también muchos la dexan go-> 
zar (1). 
60 En la montaña siete leguas de León , á la CaJ<**»^« 
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entrada del Valle de Boaal^estáun buen gólpc 
de agua caliente , que fué estimado desde d 
tiempo de los Romanos , pues en una peña que 
está sobre la fuente están estas letras: 

Piedra aeBo- FONTI SA6INIFFI6ENO 

fiaL ECCCL VHS^:::::::: 

ALEXIS AQVILEGVS 

„ , . V. S. L. M. 

Votam solv^ 

libeas mérito. 

En castellano dice, en lo que se dexa enten- 
der: Alexis, oñcial de descubrir- y traer aguas 
por conduaos , con gasto de trescientos y ser 
senta y cinco sestercios , cumplió su «voto que 
habia hecho á esta foente , que tiene propiedad 
de engordar , teniendo mucha razón de cumplir- 
lo de buena gana. 

6 1 Parece que este oñcial fontanero en al- 
guna convalesccncia prometió de aderezar algiui 
' ' ' baño para provecho .publico: y cumplió $u vo- 
to en aquella fuente , cuyaagua obtenia particu- 
lar propiedad de engordar , ó por sanar en ge- 
neral las enfermedades , era causa que los hom- 
bres engordasen , restaurando su flaqueza. Y es 
de notar en la inscripción el vocablo Aquilegus» 
-de que Plioio y a^nos Jurisconsultos en los Di* 
gestos usan. 
Provechos de 62 En las fueutes fuera desto » se considera 
las fuentes. ¡^ bondad y delicadeza para el beber , las medi- 
' dnaa p^ra la salud , el abundancia para los ric- 
, gos , av)Iiendas , y otros aprovechamientos , y 
* la$ extraftczas , que causan maravilla para la va- 
riedad de naturaleza. De todo esto hay mucho 
tn España ^ ¿on todo lo provechoso y extraño 
que Aristóteles , Plinio y otros Autores anti* 
guos por todo ^ muado celcjlit^n eQj)a» agiias. 
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Comenzando pues de los provechos : la mas in- 
signe de todas las fuentes de España parece la de 
Ancequera, por la gran. fuerza que tiene contra La fuente de 
la terrible enfermedad de la piedra, que se engcn^ Antequcn. 
dra dentro en nuestros cuerpos. Por esto se lleva 
or España mas de cien leguas , y aun á Nápor 
es se ha navegado en nuestros dias« Porque tam- 
bién conforta mucho el estómago , y ayuda coi^ 
tra otras grandes enfermedades* Pónese muy 
gran recaudo en que no se haga falsedad en dar 
otra por ella. Para esto si se lleva á lugares cer^ 
canos , los aguadores que viven de llevarla se 
ponen guirnaldas de la yerba saxifr^a » de que 
}á fuente está rodeada : y llegar la yerba fresca 
;físk la. guirnalda jes señal de haber llegado ú- la 
üiente , y cogido el agua della , por no haber 
aqueUa y^rba sino allí en toda aquella tierra. 
Quahdo la llevan lejos , un Escribano da testi- 
monio de la petsona, y dia,mes.y año en que 
se cogió el agua , y después el Cura de la Igle- 
sia sella los cántaros , de iflanela que no se pue« 
dan abrir sin sentirse. Y Escribano y Cura hay/, 
porque poco á poco , por la freqüeñcia de los 
que van por el agu^ , se ha poblado de treinta 
años á esta parte alfi un ít%ar« Y aunque la fuente 
se llamadle Antequera, dos leguas está de aque* 
Ua dudada Y la tieira <|ue tan aparejada es para 
Cfiac la yerba, saxifragia , á quien se dio en Ta- 
tin esto nombre y por la fuerza que tiene en que** 
braotar y hacer pedazos las piedras en los cuer- 
pos , codiunTca aquella virtud á la vena del agua 
que por ella pasa. Y esto es lo mas cierto , y no 
lo que algunos quieren , que de entrar en el agua 
de la fuente ( que no tieile caño que corre , sino 
• es cómo estanquito ) las raices de la saxífragia 
le dan aquella vir^d- Porque ni la ^rt^a t^ne 

raí- 



«■ • > 



1 S ft JÚesónpciúff de l^pana. 

taices tan largas , ni bastaban muchas más dellas 
á comunicar en tan poco tiempo tanca yírctid 
á tanta agua , como en el estánquito está sveov 

{>re recogida^ Y Aristóteles dice (a) , que todos 
os Filósofos antiguos afirmaron que tai es el 
iNgua, qual la tierra por donde pasa. 

63 Y de ser aquella tierra desta naturaleza de 
l^roducir aguas tan salitdables tenemos un tes- 
timonio de mas de mil y- trescientos años atrás» 
£s una piedra , que está agora en Antequera i 
la puerta del Hospital de la Concepción : mas mu- 
chos son vivos , que saben como se tfuxo dos 
leguas de allí de tas ruinas de la antigua Ciudad 
ide Nescania « de quien diremos en su lúgac; 
iyr pondremos muchas piedras Rorrianas -<jue en 
ellas se hallan. Allí estaba la pieára en upa húei- 
ta «cabe una fuente casi tan buena conro esta 
otra de que vamos tratando , de la ^qual no es-; 
t4 li^uy léfoi. Es ara , y así tiene ^$tas letras; 
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^. ^ - . FONTI. DIVINO- 

^ ^>~"d* ARAM. L. POST- 

SrHrU'l!; HVMIVS. S A T V. 



r En castellano dice: Ludo Posthumb Satu« 

-lio , por voto que tenia hecho , dio y dadio&c$r' 

ta ara desta divina fuente. Parece cierto que 

este Posthumio SatuHó sano cotí lel agua de aque* 

rJla fiíente de alguna eiifeciitedad 1 y asi. hizo vo<* 

•tode ponerle aquel altar coa sudcdicacioa. Y 

llámala divina , para declarar sa excelencia y ce* 

' Icstial virtud. £s cosa harto noc^hle 7 digna de 

ad- 

'- (ln) fin füde sensü ib $íü$. táfn,-^ 
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advertencia ver como ha tantos años, que la 
£iente de Antequera y sus comarcas son teni« 
das y. esttiniadas por lo que enxealidad de ver«4 
did son. 

64 Ya estaba impreso todo k> desta fuente 
quando la vide , no habiendo estado antes en ella: 
y 61osofé sobre ella con toda la considera^ 
€Íon,qae yo pnde, y aquí pondi'é todo lo qoe 
pude alcanzar. La bondad del a^iai y sus prove-> 
chostson á mi juicio aun mucho mayores de Uy 
que se |niblican« Porque teniendo yo un estó- 
mago muy flaco , y quede ninguna manera pue-* 
de. sufrir un poco :de agua ^ yo bebía de aquelU 
d todas horas /y tín rienda, no Solamente sin 
daoo , sino con gran provecho. La causa dc.t<H 
dó este bien tengo por cierto es nacer y pa^ 
sar aquel agua por venero de oro : pues Arístdr** 
teks y^ después Plinto añrman, que toda la ca- 
lidad de 1^ aguas resulta del venero de los me*- 
tales por donde pasa. Y. el salit ésta , y pasar pot 
Venero de oro , lo juzgo por 16 que diré, fistaa-^ 
do la fuente en un repecho pequeño , tiene en- 
cima de sí una peña , que ya esta hecha cantera^ 
para edificar .en el lugar : ésta es de un venero 
amarillo muy semejante a- otros q\ie he vista 
en Galicia, donde sacan oro^^y en las piedras 
relucen ciertas centellas de metal. < Confírmame 
mas en esta opinión otro gran golpe de agua, 
que nace.no á cien pasos de la fuente, en el 
mismo sepecho > y al mismo piso , por dóndo 
era cazón , que tuviera la misma narurale:pa de 
Ja otra qup tf tá tan junto con ella , y es muy al 
contrario : porque no solamente no tiene lo que 
estotra, sino que aun no es buena para beber el 
agua, y así no se sirven della, sino de lavar pa-> 
ños y otros tales: menesteres. Y esta diferencia 

tan 
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can grande en tan pequeño trecho par^e útL 
duda procede del no pasar esta agua por el ve* 
Itero jque la otra , no teniendo, sobre ú la dicha 

£cña , que se acaba por lo ancho harto antes dó 
egar á esta fuente , y así le falta el bien , por- 
que no hay quien se lo de. £1 golpe de agua que 
echa la buena fiíente es muy gtande , y mana á 
borbollones en lo hondo , levantando arenas , co-* 
mo otras fuentes lo' suelen ha¿er. £1 arroyo que 
sale delia está lleno de una yerba pequeña de po- 
co mas que un palmo en alto , con un talUto 
quadrado yoquezuelo : y a^ el tallo ^omo las 
hojuelas tienen. con el vqrde un poco de roxo. 
Va echando por igual qoatro ramitos á todai 
partes , y por ellos y por lo alto echa muchas flo- 
res chiquitas á racimos blancas y azules. La raiz 
es chica y delgada* Yerba es que nunca yo jamas 
he visto en otra parte : y habiéndola mostrado 
á hombres , que entienden mucho de yerbas , no 
la conocen ni dicen haberla visto. Allí en el hh» 
gar la llaman cañivano , y parece que le dan el 
nombre muy conveniente , por el hueco de su 
tallo. Tiénenla por yerba de gran provecho « y 
usan della en los dolores del vientre y de hijada, 
y es muy poderoso remedio. Yo consideraba^ 
como aquel agua de la fuente criando aquella 
yerba le daba aquella virtud. En algona manera 
parece , que describe Laguna esta yerba ca el 
capítulo de la saxifragia. En todo el campo de 
encima de la fuente se cria la verdadera saiáfira^ 
gia , y es harto diferente de la que todos escrí-* 
ben ^ variando , como vemos , por no conocerla^ 
Esta que allí nace tiene las hojas en alguna ma« 
ñera de culantro , como las que le da Dioscóri- 
des á la saxifragia : aunque verdaderamente la» 
hojas desta saxifragia de la fuente parecen nvicho 

en 



n 



en la %ira á tis dei TaKetso ; á las qualm tain« 
Uén DmcótfdM panep^tíseii^ á 1» del 
MfaMltroi No^ ectu^rtmos e^éa^sasáfragia cke da 
fifciité*^;iiitio peaca». Y tío p6dré úocú nada de 
9u tallo^i'de^u fleo: , porque no la cenia qaan*! 
do yo^^Iámí ,^ me datxui tniena razón deila. lia 
raíz es^^larga^ de mas de«do8<piaknos,^y masgmé* 
s$i,qaé d polgar. Tomada en lá bocai/ aunqne 
s0t en peqifefia '(cantidad y pica fiíercemente co4 
mo pimknea, amigue ehsabdres diferente: f^ 
esto se le parece bien el podbrio me tiene de 
penetrar y quebrantar las piedras, fista yerba 80<« 
Jámente hjs visto atti , y ep a<^ellas grandes úet^ 
rM del puertQr del Mtttadal. Ptínio did él^nonabrc 
de sa^i¿agia^ al cutan^rlUo de' póíaory yerba har» 
ta diferente desta , '^ de< todas tas qoé todos loé 
que escriben<jle yortiasitiemí por suáfra^. 

6f <Otitf>oosií^ oonsldevéi en h inentíB de la 
Piedra ^l^ue tiene rá^no^^quarso^de^^^ Ü g»aii 
higttháii^U^ssyi '4e Aotcit^eu!, qiwbeñlehdoi dnk 
kgua :en[ largo , y poco'ménbsxi^ ñtiedia en an*- 
^ cho , se resuelve toda en sal el efctk> : y ^ esta la- 
giiAaíva'al'fín á parar toda el agua^ue sale de 
iaifuebie. A^Lisíe ve daro, co(no os tnuy partíais 
kr ^ «Afnetó aquel' por donde ta^ifUente sde; 
pues esti' cetfáSia de - todas^ partJts' de tan' mv 
iafr'aguas^ ' • •; "' •. . r ■ 

- 66 : La segunda fuente , y muflgital en vfmid 
Mludable con esta , es la que ttamao de. la >Ñava La fuente de 
éf¥ dcatiipodé >Cala(imv¿:/dos4e^ias*de^Alm[ai ^* ^*^*- 
gf tx; PddraiosU' cetebüar^pot cdiji insigne en ine^ 
«llctna:, paos ^Plloio* tan enicarecidaMcmé cetebró. 
la de Llecas qu&díxo della escaís palabras {a\ La 
ciudad de la* Francia Bélgica , llamada Tungri j 

> «11. 

' '<<f| SaJel''cÁ^(«v-d¿lUbro'3i. ' -■•>■'>-'.•■>■'•.' ■'■ ' ' 
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tiene iiiteüicnte iiugoe^que sale con níiachos 
b*rb«tcii^iriiMMiera:4e cwcJN^, y jrisabOrr-dcá 
aga^esicomo.ilQ hifrrb i^yioo se conjocf Jbair^ 

lasr terciana) / y los .daños jde h piedra» &to di-* 
€C\ Plimb : y la larga experiencia 4e inil*y< quí- 
mendos anps^lo ha bien confiriiiado^ Y escaque* 
Ba4aiíueptft<dt Li^ja , ¿ono totlpt loqttenden y y: 
sa^eahtpiáni t63eq«etitafia;ite': eoL^nniescro^tiompo^ 
Bae;s rsiciacdo ttta así r/nitichot que se- han apro« 
ybcbada ddla , y han qneddo también yaletse 
de-Ja de la Ka va., daa k ventaja á esta nuestra 
eittor masi 'poderosa pan. tddo lo que- la otra 
yalixx.rYoÜainb dsto; .y beioldd: al^itiQ» meses^ 
y. satiadaconoella dfi achaquioá de' bazo muy vief« 
foá y rebdoes á tculá otra n^eduana , jbeÚondo 
en ayunas ido lordiaariograade» golpea deila^ que 
phreCchabiam 4e opilas, dien ba^on ada vea^ Sa- 
kren 16 jal^ide.uQa jeneetteto^aast i {la, ribera 
del lio Xjkhalon^' pM^^bmk ^ na^ipeñarhiie^ 
cav coa aiayof golpe, que :elb£azo^ nduy clara y 
muy limpia , y harto delicada, y suave al gusrot 
Solo al ponerse á la boca , y al acabar de be*- 
ber , ' <ta Ain sabonqoe todeft comonnieoie lo Ua^ 
(naa agca^mUs efcra4uel<deherfU(nbK«{viePU^ 
MOidtce , .|i íhtncQ ih>! po^it« aiii darÍMtidio^ 
antes agrada aquel dexo. Esto es en Ja fiíenrc^ 
porqne llevada léjos^ pierde todo el agro, y que« 
da con mucha/ suavidad y con harta íSieKza para 
los remedios*; 'X3Qald9daialgan >dt^ eni cántaio o 
vaso ;dei bairro ^\no 'M^cojorMope , oaaa bii:e un 
asjdato de une UunA Imrio ntuy blanco y mily 
delicado ^ y que^eco tiene el mismo iabor que 
el agua. £a tQda^ aquella tierra hay mucha de 
aquella agua agrá , mas ninguna llega con mu- 
cho á la delicadeza dj^.la ^cnte , aunque tiene 

; ^1 * ^ . \\ . mas 



Descripción de España. i Sf 

0ias terrible el agro. Partiailartnentc poTiaquel 

mismo lado de aquella serrezuelá , mas abaleo 

acia ' d 'ri\> ^ hiy muchas fentezaelas pequeñas 

áescá agaa muchoi mas'^gra que la Nava. YálAgua agrá. 

ist^ Uamaa hervideros , porque el a^ua sale de-' 

lias haciendo unas am'poUas , que unas^á otras 

se tempü^ti con cnixádo. Scíñaladameme vol-^ 

viendo tasierraíal Septentrión^ casrá ki falda della 

¿s«á un gran' hervidero* 'destosrv en una díehesai 

que Uamatt Hileras. Esjunrlagd redondo como' 

sesenta pies en' diámetco^ cercado por, rodas par« 

tes, así <|ue ño> sale niagaii^ agna del. En >me« 

diQ ^aleaii'pprpetqaMeitte'dos <i tres iiqrbbtonesi 

de águái ^udka^ ^alip*recer ,^'pbco m^nos qot» 

qüatro ^dedoí/y sttbcn casi dor pies en aitot^ 

así que con esfai: todo el lagft llenó de espada?* 

ñas ^ se {parecen. poi: cima iktllas. El ruido con 

que saltan están grande, que antes de llegai allá 

se^ioyé^^y^de noehens^ta i algunos. £1 agua ,. ; . .,, ^ 

sesonie agora por id cascajo , y antigiuaniente . , 

mvo cañ¿f ancho de argamasa ; por donde baxa- 

ba á un gi&in pilar redondo; Qiie de lo uno y loi 

otro hay ^Mndes reinas. El agua deste l^o hace 

por cima nn^ hpx ^mesa de. cblor de iuerro .p^ 

vanado» ^OM 9«esltinaft#es deicuelfe de palqmá; yi 

lo misnad^'M i^ en^.los liervidecós'ys dichos.^ 

Por donde manifiestamente se convence el error* ^ ^ . 

. . • - • • • . LA ciütt ele 

élttog qiaapiensan , que por pasar estas aguas lo agfoenias 
por' venero&'de alumbro, cobran aqnel agro» Y^enas. 
no i^ asi ¡ skia que pasan por venas de; hierro y 
desacero , ?romoPIÍRÍoy. Aristóteles la dicen (tf)y 
y de altt loimn aquel sabor , queiaumqite Ver^^- 
dadcramence es ^gro ; mas tiene manáiesto el 
gaua de henrambre. Y Aristóteles al ^ua que 

pa- 

(«) En el probkma i8. d%ñ^ eécdfli %(* . n. . ^ 
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pasa poff vei»s de alumbie » .no le da. ser agrá, 
siao salada. . : . . 
67 Los. provechos del agua agrSe^ yi.partku- 
, ; krmente desta. fuente déla Nava^qu^ia tiene 
mejor sin comparación son grandes ^ para codo 
lo que Plinio dice de la de Lieja » y para opila- 
ciones 7 otras enfermedades. Y verdaderamente 
es cboio tofitar..]o3 polvos de acero^ Y asi hay 
pocos'.ó ningwaQSt acháqmss de híjada, ni de pie-* 
doa en áquellai tiería que U bebe v y el ptirgac 
el cuerpo , k; qual hace muchas veces , es saki* 
dabken cjualquier enfermedad. Y yitrifvip'(a>se 
puflio despac» á das ; la caHMf.pOf * iqif « ni »gua 
agrá es tan pod€|rQsa?pa»d<ahacec.la« medras^ 
Tanto cookf ti)e& pie^ y aun mépasi del mana* 
dero de la Havá ^tá iotró tan grande casi <:p- 
mo el de aguadulce, aunque; gruesa y desgra- 
ciada. 'i:.j .. ... :■ ;> , !.f..,.: .')'w.*- 

Foente Santa ^.^ FuenteiSania. ÍUmum^UBa tttK Sio^^ 
cabe Siman- cas j Pmaflor , nQf)pr ningún tmilagDO¿ sinoso- 
c» lo por tenef de su ísmiral el agua saludable para 

muchas enfermedades^ y. asi se; Uevai^á vender 
por toda. aquella comarca : y Ja.fu£nté del Ca- 
ballo cerca dc;Taiavdcar.comiecq;tfyai.áfS«r esti- 
n^s^ia- p6rfe9iocifaÍ6ma^ pu^éndóse cqoíai U>tras 
muchas scpH^aakes |)ara< taudu^s MnMdiús etí 
, España; - r , . ^ ..r 

Ia fuente de 69 Do9 fcguas de aqiu de Aklalá de Heba* 
JbssieteüQga- rcs , donde yo esto cscrjbo;, está la villa de Cor- 

, y en su término hay -upai áueniA Jlaimada de 
s siete Hoga2as^Lá causa cM. nombrp^cutentan 
de dos.manems. Diccci que un pastor aqueján- 
dole la hambre , sin mirar lo que hacia 5e comió 
siete hogazas^que parasd semana tenia* Acabar 

da 
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da la comida se sintió tan hinchado , que le pa*- 
rtcia querer cebeatar. Fuese con. grande fatiga á 
beber desta fuente que c^tab^ cerca , y comea* 
zó á digerir su mala repleción ^ ác tal m wera, 
que con mas y mas beber presto se vio libre de 
su peligro. Otros dicen y <^c un pastor comen- 
zó á comer de su pan junto á esta fuente » y be* 
biendo dclla , * digerió tanto y cobró ral hambre, 
que no paró hásta comerse siete hogazas qiie 
tenia. Sea alguna destas ó otra la causa , la fuen* 
te tiene este nombre, y es muy estimada por 
lo mucho que ayuda á la digestión. Yo he bebi- 
do algunas veces en ella sin mucha tasa y y con 
tener harto ñaco el estomago , no he sentido 
daño en él , sino antes buena ayuda y esfuerzo. 
Nace en lo alto de una sierra., ihanando por el 
resquebrajo de una peña con tanto ímpetu, buUi-r 
cío y viveza , que parece no da lagar el agua 

ue quiere salir á la que iale, para que acabé 
estar/fuera; Y un labtador dé un lug^c cerca EirioTaju&i. 
del £toTajuoa,:que atraviesa por toda el Al* 
carria , me dixa, que quando araban cerca del 
rio , aunque tuviesen sed , no osaban beber del 
rio, porque les ponía ^taQta^banlbte, que les for<^ 
zafea dexar la labor, y volverse i su casa á comen 

.70 Puentes hay hartas en España de buena Frentes con 
agua para beber , mas con olor y sabor de pie* piedra mi&c 
dra sufre , que aprovecha notablemente para 
muchas enfermedades , y purgan la cólera con 
muclia fiíetza- Yo lo he, experinMatada bebiendo 
de una que el Monesterio de San Blas dt ViU^ 
Viciosa cerca de Briuega tiene en ^una su gub^ 
que llaman Civica. Y este año se há descubierto 
otra semejáhte, aunque de maybr virtud ,:en Viz^ 
caya, que se comienza á freqüentac por :muy 
saludable. . . /. .iu . • > : 
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71 De lo provechoso también es lo abun* 
dance de las fuentes de '£sp;ma. PíMrqpe hay al- 
gunas tan grandes , que ^sustentan muchos mo-* 
Irnos días solas » y riegan también harta tierra*. 
Las fuentes Entre todas son á mi juicio mas notables las 

de Cifuentes- muchas fucntcs dc la villa 4c Cifuecites» Púsose^ 

le este nombre del número de cien fuentes , 7 
deben de ser muchas mas^ las que tiene en espa^ 
cío de ciento y cincuenta pies. Y aunque la muí-* 
titud es admirable , mucho mas lo es la' extrañe* 
za de los manantiales. Es una gran sierra casi to- 
da pelada , y que al parecer es poco dispuesta 
para nvanar agua en ella« Al pie della junto al 
lugar hay unas peñuelas durísimas , y muy poco 
levantadas de tierra , pues ninguna es tan alta 
como uh estado , y muchas no llegan á la ro- 
dilla. Estas peñuelas se tienden por el espacio 
ya dicho- ó poco menos : y todo este trecho^ 
aunque 110 65 (ocb hay pdáas, duran los ma^ 
v: ; < nantiales^ £1 primer golpe Ique sale en la mayos 
peña y es tan grandeque^se pqede comparar con 
los mayores que hay en España: mas el agua que 
iSale por los demás , es mucho mayor quantidad, 
y. lac manera -del nacer es ;en cada parte diferen^ 
re, y en todas excnña y a4mifabla.£n algunas 
, -^ prtes está la peña como «esquebrajada ; y quan 

. larga es la hendedura, tan rendido es el borbollón 

que la hinche toda. Por otras partes la peña está 
horadada, que parece le hicieron los agujeros 
con una barrena gruesa , ó el agua con su ím-* 
{setu mvio de barrena : y aunque sea el redondo 
qefcagujero tan grueso como la pierna, tan gme* 
so sale del d caño de agua saltando acia arriba, 
<:omo casi todos los otros saltan , habiendo muy 
|iooDSiiqesa.del j)rimtro, que salgaa tendidos 
por tierra. Otros golpes de agua hay * díeSgados 
- *. mu- 
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muchos juntos , hirviendo el agua en ellos acia 
arriba con muchos borbollones , que si los quie* 
re hombre estorbar con la mano , le hacen fiíer- 
za , jr se la levantaa acia arriba con violencia. Y 
el postrero manantial de todos ,. aue es desta 
manera , bulle acia arriba con tanto ímpetu» que 
echando yo en ¿I diversas, veces puñados de 
gjuijas muy pesadas ^ en que habia algunas tan 
gruesas casi como nueces , me las echaba fiíera 
el 2^ua en un punto, sin que. faltase ninguna- 
Las guijas mayores , éstas se hunden y mas muy 
despacio,, con sentirse la resistencia que el 
agua! ks hace. Esta viveza y üiria. de manar el 
agua-, se parece también en orra cosa harto exr-r 
tcaña.. Como á diez pasos, de donde comienzan 
las peiías y ios manantiales ya se ha hecho ud 
rio tan grande , que tiene ya aquí donde voy 
diciendo una. puente de mas de cincuenta pasos» 
Tanta es. ya el agua ^ que ea taa poca: distancia 
ha; manado^. Pues un.. poquita mas abaxo desta 
puente las peñuelas. se meten por el rio dos ó 
tres pasos, y allá manan ácil arriba , como acá 
fuera. Y el agua: salta alli oon tanta, furia , que 
en medio estado y mas de. hondo cortan los bor« 
botones el agua del rio , y subiendo fiíera. della^ 
se. señalan en el ayre..Á treinta ó<quarenta posos 
del postrer manadero están, quatro ruedas de 
molino que muelen todas á la par con el agna 
franca ^ sin cubo, ni presa , nL represa , por es« 
tar alli cl rio ya. muy grande.. Y aqúi. antes del 
molino^ ya se toman, truchas de dos y quatro 
libras. Toda el agua es muy delicada y sana, y 
notablemente clara mas que otras buenas aguas. 
Y aunque aquel manantial ya dicho echaba asi 
las piedras, fuera ,. no por esa pienso 70 qne sea 
ésta la fuente que Plinio cuenta con semejan^ 

te. 
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té naturaleza , como luego se dirá. 
La fuente " 7^ ^^^^ fiícnte liiuy notable tcas éstas en 
Redonda de abundancia y extraoráa es h qoe está cabe 
Udcs. uclés , y la Uaoian la Redonda* Si esáiviera en 

tierra muy fresca y abundosa de agua , fhera hat* 
to insigne y estimada , y por ser aquella de por 
allí tan seca , es mucho mas de preciar. Nace 
nn quarto de legua ó poco mas encima del lugar 
en un valle y en un prado casi todo llano , ha- 
biendo en medio del una abertura quadradade 
diez ó doce pies en largo , y la meitad de ancho* 
Está llena de agua hasta casi igualar con el pra« 
do , sin que vierta ninguna gota íbera* La hon- 
dura desta a^ es tanta , que dicen no se le 
puede hallar suelo. Yo creo cierto ^ que la^ hon- 
dura es mudia, mas no pienso que es posible 
medirla. Porque la viveza y la furia de moverse 
toda el agua en remolino es tan grande , que no 
consentiria entrar derecha una cuerda , ^tonqué 
llevase atada buena piedra. ' £1 remolino' es tan 
ligero, que pone espanto, como mayor feroci- 
dad que la de un elemento : con mostrarse tam- 
bién que no es solo remolinó , sino que se mue- 
ve el agua de lo baxo arriba , botando una á otra, 
y sorbiéndosela para volverla á levantar. Todo 
esto se hace con tanto ímpetu y iescraenAo sor-» 
do , cjue no se puede mirar sin miedo , como si 
se viese una serpiente ó^ otra cosa de mucho 
espanto. Por esto y por el peligro de poder caer 
dentro niños y ganados sin remedio, está toda 
esta abertura cercada de pared de cal y canto un 
estado en alto. Es mas admirable esta fiíria del 
agua por tener caño muy ancho y espacioso por 
donde vierte á su placer : pues va á entrar en 
un estanque puesto no mas que. i veinte pies 
4este manadero. E«t8 es. redon4o r^Áél toma el 

nom- 
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nombre k fuente. Tiene doscientos pies en der- 
redor y y está cercado de cal y canto alto hasta 
la dorara. Entra en el toda el agua del niana^ 
dero ya dicho por dcbaxo de tierra , sin. qué se 
sienta entrar^ por cubrir y sobrepujar aHí el agua 
del estanque á la entrada. La hondura del estan- 
que es también mucha , y el agua muy clara y 
Inuy buena para el gusto y para la salud con 
muchos peces pequeños. Sale del estanque fron'-* 
tero de donde entró por caño de dos pies en 
ancho todo lleno de agua con casi un palmo de 
hondo. Con esto es uno de los mayores golpes 
de agua que hay en España , y del solo se hace 
a^uel río de Udes , y le llaman el rio de la Re« 
Aonda^ y allí yunto adonde sale del estanque, 
merece ya este nombre» 

* 7 i Grandes golpes de agua son cerca de Si* Faentesgnm- 
gii^ua, la fuente la Cabrera, por baxo del puer- ^ ^ ^^•^ 
to de Nava^fria , la fuente de Caballar , cerca de 
Sepúlveda y del rio Duraron , la fuente Xiriego, 
que. sale agora por una cueva labrada i manos, 
y antiguamente salla pot dos» y ambas tuvié* 
ron inscripciones Romanas en sus peñas : mas 
la humidad las ha gastado tanto , que ya no se 
lee mas desta palabra. EBVRJANVS en la una. 
Ko muy lejos desta fuente están la ruinas aa^ 
tiguas de una ciudad que agora llaman los Mer^ 
cados , y ea tiempo de Romanos fué insigne 
población , como por piedras escritas y estatuas 
allí parece. Su lugar se ofrecerá donde se trate 
enteramente de su antigüedad. 

74 Es muy insigne también y muy nombra- ^ Ai«nte de 
da la fuente de la Magdalena en Jaén pM el gran '¿ JJ^?*'^ 
golpe que echa. Toma el) nombre de la Iglesia^ 
que tiene á menos que seis pasos. Y ya allí en 
Un corral de la Iglesia muelen dos aledas de mp« 
Tam. IX. Bb U- 
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lino sin cubo. Creo que agora ya está repartida» 
Todos la vimos en su ser. Y tratando de }aeQ 
se pondrá juna piedra antigua . qife habU ^ i ¡9 
que se puede cr/eer, dclla. ; c 
Otras foentef . 75 Grandísimo golp^ de agua es tangen c^ 
grandes. j^ j^^ caños de Carmona de Sevilla , que nace 

en el lugar llamado .Gandul , dpnde hay sin esta 

ptras fuentes harto copiosas. Y en Bornos^, k^^ 

del Marques de Tarifa c^be ja ciudad de Arcos^ 

fiace un golpe 4e sigua tan grande «n la Calda de 

una sierra » que luego miüelen machos molino» 

con él. .' . 

Dos fuentes 7^ Pfinio puso {a) por grande cxtrañeza d« 

de grande ex- ¿ueotes en ^spaña las dos i^ue esc^ibao juntas ea 

ueíieza. )a.reg|oQ que eMIama Catmcose. Mn Ja iina se 

sunie todo lo que echan , porqu/s el agiia se 1q 
sorbe ^ y h otra echa fii¿ra quanto ecíian den- 
tro della» Vaseo refiere como la primera íiiea- 
te déstas se halla en Portugal cu tierra d« 
Coimbra^, y como hÍ2;o la experiencia en ella 
el Cardenal . Infante Don Enrique , delante el 
Rey Don Juan 3U herrttano y toda su Cort^ 
echando primero leños y ramos que todos se 
hundieron , y en una bestia que con saber na^ 
turalmente nadar ^ se iba 3umieiu!o de tal ma^ 
ñera > que coa dificultad se pudo sacar. Está 
fueiite se llama Eeivencia i y esta cerca de la 
Lngtr de Pii- Villa de Tentu^l , y el pago se llama Cadima^ 

que parece corrompido del Carina ^nt^o , y 

•sí emendó por esto Vaseo el lugar, de Plinio» 

en cuyos libros coíxiunménte se ke Carrioens^ 

' La otra fuente que Plíniopone cerca désta de 

^contrario namral ^ no se- halla agora por alli* 

' Eíi lina de las de Cifuentes ya yo dbce lo quo 

dej 

(0> Su el lib. (K cap. 103^ ' 
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del echar fuera las guijas había experimentado. 
^ 77 Pone luego allí Plinio píor notable otra 
fuente en España , que mitando los peces den- 
tro della , tienen la color y el resplandor de 
oro, y sacados del agua son como todos los 
demás. Desta foente no creo se tiene agora no-« 
ticia dónde se halle. 

^ 7& De las otras doá fuentes llamadas de Ta« 
marico en la ribera del río Ebro , y de su ex« 
traña naturaleza en secarse muchas veces al dia, 
Va he dicho algo en la historia {a) , y se dirá ade« 
iante mas én su propio lugar. 

' 79 Algo es conforttie i estas fuentes de Ta- Fuentes lecu 
marico otra que hay en Villanueva , lugar del en intiemo. 
Obispado de Coria , que estando del todo seca ^^^ ""** ^ 
«in señal de agua en el invierno , comienza á ^•'■^* 
manar al fin del verano , y con buen golpe cor^ 
irc todo el estío y parte del otoño. Otra seme- 
jante hay defca de la Villa de Penal ver en el Al- 
carria. Cosa parece de mucha ejttrañeza , mas 
tiene muy llana y manifiesta la causa , y es la 
misma que del rio Guadalquirirejo ya se ha 
dicho. 

- 8p Harto extraña taniíbien es la fuente Ka- Fuente qut 
mada el Canalón en el Aldea de Duron , cabe gasta la carne 
la Villa dd Beteta : pues sienda su agua dulce y ^^^ 
tnuy fria y delicada , qualquier carne cruda que 
en ella echen se consume y se deshace muy 
presto , quedando el hueso mondado. Como 
la tierra és de mudios ganados , se ha hechd 
la prueba algunas veces con una pierna de ove-^ 
ja mortecina , y metiéndola en la fuente atada^ 
en pocas horas sacan el hueso limpio sin carne 
Áinguña. Muchos lo atribuyen á la grande deli^ 

ca^ 

' («) Ea t^^ei^ aa. del lib. p: 

Bbz 
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cadeza del agua que lo penetra todo con su sqh 
tileza. A mi me parece que para tan grande 
operación y. tan presta , es necesaria a^una ma- 
yor virtud corrosiva que el agua secretamente 
adquiere por las venas de la t;ierra>ionde pasa* 
y aunque no tengo duda , sino que aprovecha- 
lia mucho esta agua en opilaciones , seria bieQ 
darla con mucho tiento f considéracÍQn ^ por 
ser tan extremada su violencia» 

8 1 Mas aunque haya en España toda esta 

extrañeza en fuentes , todavía creo es mayor 

E^^tJ^ maravilla la que agora diré. Cjurabaña es un bh- 

■moan pcccsi ^, ^^ ^j Rcyno de Murcia , mas de quarenta 

leguas lejos de otra del mismo nombre qu^ 
hay en el Alcarria. Allí hay dos fuentes , que 
por grandes aberturas de penas echan cada una 
gran golpe de agua. Acontece hartas veces en 
el año que salen en el agua envueltos muchos 

Eeces y anguilas hechos pedaios , y los natura-* 
ís los van á coger y se aprovechan dellos. Es^ 
to es cosa notoria : y contándolo yo al Scñoat 
El ScfiorDon Don Luis de Avila , Marques de Mirabel , Co- 
LaU de Av¡- mcndadór Mayor de Alcántara , y muy querí* 

do' del Emperador ' Don Carlos { i quien sirvió 
siempre en la Cámara ) » por sus grandes virta« 
des de ingenio , esfuerzo y prudencia , rae cUxo 
su Señoría como hay otra mente semejante en 
Alemana en el Ducado de Baviera , la qud él 
habia visto con su corriente de peces c}espeda-« 
eados. Y habiéndome yo puesta á considerar 
|a causa desta maravillosa novedad , he podido 
hallar ésta : A la ribera de algún río que está 
allí cerca debe haber alguna cueva que se hin-* 
che.del jgua 4el rio , y hace lago con buena 
hondura. Los peces vemos que huelgan de sa« 
lírse de las corrientes lentos talas >fiAOS en in* 

. • ' vier- 
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víerao , por el calor que en ellos ponen algiP 
nos manantiales ,' y en verano por el refresco 
de la inisma caitsa. Y los pescadores allí los $.ue« 
len ir á buscar como certiñcadps de haij&rÍo5;i 
JEste lago ociilto tiene correspondencia c<mi 
aquellas- peñas , vertiéndose del el agua ^ue por 
.ellas mana. E^t^ agua también ^ en lo que hay 
.del lago á las peñas ^ es bjen creíble que paati 
por otras , derribándose por ellas de* muy ¿tO| 
teniendo su canal en aquellos desp¿;ñaderos mur 
ches riscos agudos. Los peces están reposado^ 
y con sosiego en su la^o , mas quando sucede 
alguna gran creciente o represa xiel rio , crcr 
fciendo de repente , el la^o , turt^a ^ los peces j 
fiesbarátalos , y vettieodp mayor golpe jbe agua 
]km: la corriente que va á las fxeoas , arrolla co^ 
ella los peces , como suele acontecer en las ere? 
cientes ; y trabucándolos después' por aquello^ 
^peñaderos^^ se 4cspedazan en los riiscos ¿ y 
asi Iqii .ttae el agpa tales á.sus* manaderos. Y en 
Jas anguilas es aun mas verisicnil esto I pues las 
y&xkos dudarse y hacerse muchas juntas ovU 
Uos en semejantes crescientes y revaeltas. Esta 
es la causa que por todos ,e&tos rodeos . yo puer> 
do rastrear , y. holgaría se hallase ptra mejor¿ 
51 .mejqr, la puede h^ber. Y no obsta de7 
cír alguno , como podria, ^ue siendo esto asib 
es necesario que quando ^1 salen peces , «alg^ 
el agua turbia con la creciente. Porque puedq 
liaberen el camino tactos qUi^dcrós ^ 4V<f ]a 
aciaren. . . . j 

; 82 En Plinip y ei> Vitruvio son celebradas Fuéotat 
por extrañas las aguas que se convierten en pien qw engen- 
dras. Desdas hay hartas en España. La^ que yo ^j^ ^^^ 
%é^ son éstas: En la huerta del insigne Mones- 
terio de San <jerónimo de ^qi^icb^j enpe otras 
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Tiíay buenas aguas, sale de una covezuela de 
peñas un arroyado de agua pequeño , que vk 
^ dar en un alvfcrca de mas de lin estado en 
hondo ,> donde pocas veces hay agua detenida, 
porque como entra iú %t sale; Este caño de 
agua» que cayendo de tan alto había de romper 
él suelo del alverca , engendra allí donde cafe 
una peña durísima y pesada , aunque hueca co^ 
mo escoria de herrero : los lados también <íe 
«na canaleja de ladrillo descubierta por donde 
viene el agua desde la cueva al alverca por es« 
|)acio de veinte pies : lo qiíe alcanza á bañar d 
agua deste caño está^ ya Cubierto de la misftia pe^ 
&a en muchsÉs partea , y si. nO lo quitasen cotí 
{>icbsde hierro, habria arálvado el cano. Es es« 
to mas admirable {x>r ser todo este cañó muy 
tuesta abaxo , que intes parece habia de Jlevac 
el agua lo que hallase , que no dezar hada. 

83 Estando escribiendo esto tengo aqüi ett 
mi estadio delante los ojosf una piedra 'que me 
tmxéron dé un arroyudo que corre cerca de 
h Villa de Hequena en los confines de( Reynó 
dé Valencia. Corre por unos pradiHos llenos (fe 
henillo muy delicado. Asi como abate el agua 
las paludas dd heno, así se Va p^üidd^á eUa^, 
y haciéndose una piedra tan dura domó se pué-« 
de iinaginar. Quédase en medio como corazón 
él benito , y. sobre él se arman unaft como Vá^ 
tillas de aquella piedra durísima , que cruzan^ 
éó;C0mo el heno se cruza, se enredan unas 
con otras. Quebrando estas varillas se parece 
aquel benito , y se mete una cuerda de alambre 
por lo hueco del. 

84 Vítruvio cuenta {a) como tuvo en R.o- 

na 
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«fia «por huésped i un Gayo Julio , itatural d5 
Mallorca^y y este le dixo Qpmo había cu aqi^eKx /^ . .,^,^ 
tela í^guas que ?f iabao ipuj liúdas voces en Iq^ j^ ^r^ 
^ue 4^s i i^ebign» Y habi^ . poa aprovechóla grars-r i>acen.iNM*. ^ 
gcría y trai9 destOb Mallorca, de, España, es. ^ y, *" ^^•^ 
vemos agoca , eu algii^a^ Jiglesias Cantores Ma^ 
üorquines» qí^as fuera destp acá dentro en £^pao4 
b9.y dcstas aguas. T9I9S spn. las 4e Gui^daqrama^ 
y.fie.harta,partf de lajsjfcrade^Qiéncaiide dondf 
bilmas jCQ|iQ(;ido siqgulare^ ' voces.^ JM^s la 3anti 
Iglesia de Toledo su^le t^tíu ' caesi siempre ' sin^ 
guiares mochachos en su coro de Ca?orla , y 
de aqujellas sierras 4^ Segura > cuyas agitad cg^g^ 
su delicackza y propiedad Qaturai jes adelg^zas^ 
^ vo<;e$ , y se las foroiaa suaves y de . 4ulpQ 
$onidOé ^ I 

85 Parte de las .aguas también es la sal. Y^ Abundancm 
áésta tenemos en España tanta abundancia , quft^!/** enE*. 
de otras naciones la cargan niucha parte del ^^^ 

290 poF.la mai ea 6ota9 ent^raá. Y sin ' est» esf 
(osa señalada y muy particular de EspaáiíentM 
todas l4s provincias . de Europa ,. t<npi: la sal do 
roca y que se corta de peñas transparenics como Su de ühm. 
cristal , y de gran ñierza en su efecto. Y así el 
salera j^qlo s^a ^ sid t^net: ningunVisal li^trOI 
Porque hacmun^saleroí de;ja<]ue}Ia;(i{edra (que 
por ser muy transparente es muy lindo ^ y coa 
solo llegar á él la vianda toma todo el sabor que 
ha menester. Plinio celebra esta manera de sal 
por cosa insigne , y dice como se sacaba en 
Egelesta , lugar de la Celtiberia , que es nuestra 
Iniesta de agora en el Obispado de Cuenca , co« 
xiio con mucha diligencia lo averiguó el Arce- 
diano Miedes en su ingenioso y docto libro 
que de la sal compuso. 

86 De dos otras cosas habia de haber tra* 

tar 
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Cádo aquí', por ser muy insighes en España ,y*> 

Reiigtoft y de (^ ^^ principales- qne én ella! se poedea 

0<imrm> dft considerar , y son stí^^mUcha réltgíon y chrís-' 

^B^i?^ ' tkhdad de toda lariet^^ra ¿n'geaefal , f las casat 

-' de. devoción ¿¿lebradas por grande milagros: 

que hay por toda ella. Y la otra es el Gobierno 

ton tantos Cons^os y Chancillerias yO>rregi* 

ihientos. Mas por ser tstas dos cosas muy no-» 

tortas i todos , no parece hubo para <)ue escre« 

bir deUas en particular , aünqne sean más avea^ 

tajadas que todo lo demás. 

87 Es bien haber así referido todos estos 
grandes bienes naturales de España ^ porque 
tfmesff os Españoles ios conozcan ^ y se aprove* 
éhen^ deHoí^ ^ y alaben i Dios por .eUos , pues 
filé servido criarlos en tierra que él con largar 
y liberalisima mano quiso hacer tan extremada 
en cosas tan* principales. 

8S Acabado , pues » ya esto general de Gs^ 
paBa ;4iftcurrirémos en particular por las anti-^ 
gjiedadés'dc los lagares della ^ coiiforaie al ótdM 
con que ctí la Corónica van nontibrados. 
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DE LAS CIUDADES, 

Y LUGARES, 

Tuehlos y rios antiguos , par ¡a orden que en la 

Coránica van nombrados. 

^ EN EL LIBRO SEXTO. 

ILITURGL 

En ei capitulo primeroi 

1 JCiste lugar es harto nombrado en los 
Autores antiguos. Demás de los Cosmógrafos 
flinía y Pcolomeo , hay mención del algunas 
veces en Tito Livio , y en Polybip , y en el 
Emperador Antoníno. Ptolomeo digo que hace 
méncioa del , porque tengo por cierto es el 

?|ue en su libro , por estar errado , se nombra 
lurgi. Pondo en los Turdulos , y con tal gra- Turduiafc 
duacioo y vecindad de Porcuna , Córdoba y 
otros lugares , que no puede dexar de ser aquel 
Iliturgt. Denias desto es celebrado este lugar en 
la Historia de los Santos de España , por haber 
vivido , predicado, y muerto , y haber sido sepul^ 
tado en él Sap Eufrasio > uno de los siete primea 
ros Obispos que de mano de los Apóstoles Es-^ 
paña tuvo , como en su lugar se cuenta en esta 
Historia {a). - 

2 Su nombre antiguo y verdadero deste lu- 
gar filé Iliturgi ^ como se comprueba por una 

> pie- 

(»> Efrd cap» 3. dd iib. p. 
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piedra que Ipegó se pondrá. Y porqpc ha de 
servir para las antigüedades de otros muchos 
lugares , quiero dcck aqvu una^ cosa en que mu- 
chas veces he pensado , y^ siempre asiento y me 
confirmo mas en ella. Y es , que lli en la lengua 
eÍ ' /j^**^'? antigua de nuestros Españoles significaba tan- 
Espa o aati- ^^ ^q^io lugar ^ viUa ó ciudad , scg]un vemos 

muchos lagares que en nombres de aquellos tiem- 
pos tienen está palabra al principio. Tales son Ili- 
turgi , Hipa , Uipula , Iliberi , y otros. Que pues 
dicen que Briga en aquel nuestro lenguagé an- 
tiguo significaba esto mismo ^ y lo prueban 
con los muchos nombres de lugares que anti- 
guamente tuviéfon eci España este combre , co- 
mo Augustobriga , Lacobriga, Mirobrica; de 
la misma' manera podetnos cieer deste otro 
nombre Ili ^ al qual tambi<(n vemos en tamos 
nombres antiguos de nuestros lugares. Y aun 
podriaiBos conjeturar que lUera vocablo ptopio 
del lenguagé de loi Andaluces de entonces, 
pues en solo el Andalucía vemos que tienen loa 
nombres de los lugares este principio. 

3 Y no puede haber duda sino iqnt IlTtargl 
fue lugar de la provincia Betica , pues Ptolomeo 
lo cuenta en los Turdulos ^ y Plinto lo pone st^ 
ícto al Convento Jurídico ó Chancilleria de Cór- 
doba. Y también por las veces que Tito livto y 
Polibio tratan, del, se puede bien comprehender 
Jo misma Y desto ya trate en el capítulo quinto 
del libro séptimo de la Córonica , con ocasión 
forzosa que se ofireció. Y todo lo que se dice 
de Santo Eufi-asio , sirve mucho para este lugar. 
Estraboo ex- ^ í^^^que Strdbon extiende tantos los pueblos 
tiende inuch¡ Oretanos ^ que parece se comprehendia también 

los Oretanos, CU ellos el sítio de Iliturgi : mas no es así. Por- 
que sus rayas y términos de $trahon en esto de 

los 
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los Oretanos , aunque mas se extiendan , tiran 
cañera d Oriente meridional á la mar » dexando 
los Taicdulos de Córdoba extendidos por aquel 
lado de Occidente septentrional , sin tocar en la 
tierra qiie entonces era sujeta á Córdoba. Quan- 
to mas j que aunque ocupasen tanto los Oreta-- 
nos , como Strabon lo extiende hasta Málaga, 
no por eso dexaba <de estar en la Betica lo que 
dellos así se entraba en ella , como por los (er« 
minos de aquella gran provincia , que todos los 
Cosmógrafos antiguos y el mismo Estrabon en« 
tre ellos le dan , claramente parece. 

4 Este llagar Uirargi se puede tener por cier- lUnirgi escv- 
to cpie essav<^ antiguamente en el sitio des- vo cabe A»- 
pioblado , qne agora parece á la ribera del rio ^"i^''* 
Guadalquivir mas de una legua encima de la 
ciudad de Andujar , donde vemos el despoblad 
do ^qoe >Uainaii Andtijar d viefo. Para creer ^ro 
concurren algunas £a2)ones « y la principal y de 
mm faersa se toma 4c las palabras de Plinioé 
El va contando los lugares sujetos á la juriscUc- 
cien de Córdoba , que estaisan á la xibera de 
Guadalquivir , ^ue asi lo dice expresamente al 

Críncipio , que de sok» los de la ribera va ha* 
Undo.' Habiendo , pues, tomado d principio 
desde lo postrero donde el tío arriba llegaba Ijii 
jurisdicción de Córdoba , para descender tic aba- 
xo hasta la misma ciudad : el prtmhro lugar 
que cuenta esOsigi , y luego lliturgi. Tras estos 
Ipasturgi y Sícia. Ta quando llego aquí yendo 
contando los lugares de la ribeca» como vio 
t|ue Obulco lugar muy señalado le caia allí en obdco, 
^cnte « aunque algo apartado de la ribera , no 
4e pareció «debia pasar sin bacer memoria del: 
y así lo nombró con señalar la distancia de ca*- 
«torceiniliasquehabiaxlesde el tio al dogar* Vol« 

Ce 2 vio- 
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vióbc luego á coniinaar la ribera y ms lugares , y 
Eporá. ^I primero que nombra es Epora. Este es el dis- 
curso dexPlinio.Y aunque no se puede tener 
buena noticia de donde estuvieron aquellos tres 
' M^res Osigi , Ipasturgi y Sicia , que pudieran 
ayudar para aclararse mucho el sitio de Iliturgí: 
mas basta para reconocerlo bien, que es cosa 
averiguada, como Obulco fué el mismo lugar 
que agora llamamos Porcuna , y Epora el que 
agora se nombra Montoro , como ya se ha vis- 
to en parte : y quando se tratare dellos en par* 
. ticular, se entenderá con toda certidumbre. 
. ,. . Agora , pues , quando Plinio desciende por. la 
ribera de Iliturgi á Epora, casi al medio de 
^ aquellas cinco ó seis leguas que hay de Ándujar 
el viejo á Montoro , le cae en frente Porcuna. 
Bien se sigue probablemente quanto esta ma- 
teria lo sufre , que Iliturgi sea Aadu;ar el vie/o. 
Porque tomado el punto que corresponde en 
Guadalquivir en frente de Porcuna : -seria poco 
menos que equidistante de Andujar el viejo y 
Montoro. Confirmase esto mucho con que en 
aquel despoblado de Andujar el viejo, como 
tengo por relación de personas doctas y fide- 
dignas que lo han visto , se halla un má]rmol 
quebrado en que se leen estas letras: 

Piedra en * ORDO ILITVRGITANOR. 

Andujar d IMP£NSAM. FVNERIS 

wjo. DECREVIT. 



• 

£n castellano dice : que el regimiento de los 
Iliturgitanos mandó dar el gasto del enterra- 
miento á aquel que en la piedra entera se nom- 
braba. Es dedicación , á lo que se puede en- 
tender, y prueba como tal. Otros dicen estar 
esta piedra en Pliego el del Andalucía y que nó 
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está may lejos de Andujar el viejo. Y aunque 
el sitio de Andujar el viejo no es tan enrisca- 
do , como Tito Livio lo representa , diciendo^ 
que los soldados Romanos hincaban los puña^ 
les por la peña para subir á él , quando lo to- 
maron ( como en su lugar se ha visto ) todavía 
basta para verificar aquello un cuchillo de peña 
ta^da no muy alta, que se mete allí acia el 
agua del rio. Porque también si fuera grande al-^ 
tura , tampoco no pudieran arribar los soldados 
de aquella manera. Mucho compraeba de más 
de. lo dicho, haber sido allí Uiturgi, el ponerla 
el £mperador Antonino en su Itinerario en el 
camino/ que prosigue de Córdoba á Castulo, 
siendot el postter lugar que acercándose á aque- 
lla ciudad pone con distancia de veinte miltas, 
que hacen las cinco leguas poco mas ó menos 
que hay de Andujar el viejo hasta los despo** 
blados de Cazlona, adonde Castulo estuvo. Tam- 
bién iiabla siempre Tito Livio de Uiturgi y de 
Castulo en sus: levamamientos y destruiciones» 
como de ciudades muy vecinas : y así lo están ago- 
ta ios dos despoblados de Andujar el vicfo y Caz- 
lona , como agora decíamos. Asimismo . habla el . , 
niisuio Autor , según en este sexto libro se ve de ¿^ dcCiandio 
-Ilitucgí ) como de pueblo rio muy lejos de Men^ Nércfn acá. 
tesa, queá do quiera que fué.MentesaVno le caía 
muy lejos , como en su lugar parecerá. Y sin todo 
esto es muy bueno lo que notó agudamente el 
-Licenciado franco , de que el nombre de Ad^ 
jar retiene todavía algo del llimrgi antiguo (i). 

De 

(x) Uiturgi le reduce el Abate Don Joseph del Hierro ea 

'SUS ¿iscursc^ manuscritos sobre lá Bética Romana al sitio db 

Santa Potenciana , y deshace el error de Plinio que de Ipa y 

Stui^i hace up Solo pueUo y á quien dá nombre de Ipastut*- 

gt 'y según su sistema que comprueban los- 'documentos- eiit»- 

ten- * 
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5 De la destruicion desta dudad Ilitnrgi no 
dJuiíur !r° hay cosa que se {moda docir can certidumbre. 

^ "'^^ ' Mas íes harto verisímil , que üé destruida la pos^ 
trera vez en la entrada de los Moros en Espa- 
ña. Porque es cierto que en tiempo de los Go«. 
dos y de su Bjey Sbetmto ella estaba «ntera y en 
su prosperidad. Esto parece ser ansi , por lo que 
el gloñoso San £ulog¡o Mirdr de Córdoba es« 
cribe ca su libro intitulado Apologético de los 
Mártires : como en d libro nono . desta Coró- 
nica referimos. 

6 Hadéadose allí memoria desta ciudad , y 
de la Iglesia que en día á ^an Eufrasio se labró, 
se muestra bien como esraba entera y en su 
prosperidad. En la qual duracia basta la . general 
destruicion. Y sí agora durara alguna ideinoria 
deste Santo en Andujar , ^omo daca de sos san- 
tos compañeros en muchos lugares de España, 
donde predicaron y murieron^ mas cktridad y 
certidumbre tuviéramos de susitio.'Pieró'Ccm la 
ciudad antigua se perdió cao dd todo, la memo- 
fia dd Santo y de su Iglesia , que en la dudad 
de Aodu;ar , que es agora ^ .nuiguna üneaiorii 
se tiene del. 

7 Aqm ihemos Roníd>rado tres |>udilos ó 
partes de ijegiones tke España, Turdulos , fiafr- 
culos . y Oi^etanos , de quien convenia dar noti«- 
cía , como se hará siempre de todos los dcrnaa^ 
pata mayor declaración de las ant^üodades de 
£spaña que vamos tratando , y mas entera no- 
úlía de lo que á la .geografia y descripdaa de 

to- 

•tcotcft enlds sitios que se referirán^ Ipa es Esp^oi á la bao^a 
iineridioaal del Guadalquivir ; S(ttJrgi , llamado Triuafial, Ao* 
^ujar el viejo^ situado á ia banda del Jíortci; y Sicift Saa ,/«• 
.üaa en k del 5i|r. 
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coda su tierra pertenece» Mas Plotiaá de Ocam* 
po ka dicho tanto detlos (a) » que na habri para 
que repetblo aquL Y de los Oietanos y sa cior- 
dad principal lo que fuere necesario decirse de 
nuevo , su lugar propio se terna adelante en las. 
antigüedades del libro décimo*. 

8 £s agora la dudad ét Andu jar grande y^ 
rica. Tiene mucha abundancia' de pan y vino y 
accyte^ caza y pesca, miel y fiucas.. En pacticu» 
lar se mata mucha caxa. mayor de venados , y 
javaiies, por estar la ciudad muy junto i la. siecra. 
Criase mucha seda , tiene, hartos caballeros y 
hidalgos. ptiiHápales» Iglesias y ^Mooek^nos, y « 
una. buena puente sobre ei Ha GnadakyKvir, 
que pasa juota á la ciudad^ A dos. kgu^ está la. 
!H>Iemne Iglesia de la Sacratá^ma Virgen María,; Nueitra Se- 
que llaman nuestra Señera de la Cahesa, y c&^^^^<^ 
freqüentada coa mucha devoción ^ por giandea^'^^ 
ixuhgros que aOí. han sucedido*. 

CASTULO 

£19 e¿ cafitnlo primera., 

' I ju amhien Iloiian de Ckrampa dexó di^ 
cho tanto del sitia , de la ftuidacion 9, dd nom^ 
bre y y de otras cosas desta ciudad de C^tulo, 
que á mi me q^edó poco que pudiese aquí tra« 
tar deUa,.'SÍno es repitiendo la que iü tiene ya 
muy bien escrito*. £sca dedad es cosa avoíguada 
que estuvo en aquel sitio que agora llaman Caz-r 
lona y reteniendo algo del. nombre antiguo , á 

tres 

(a) En el cap. 9. del lib. x. En el veinte y seis del segun^ 
do. En el veinte y qnatro del tercero, T en el veinte y nno*- 
«e del annrto . ▼ en otras, nartea. 
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yffi dd qoarto > 7 ea otras, ¡lartef* 
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tres leguas de la ciudad .de Bae2a , y una* de la 
villa de Libares. Quien leyere á Estrabon y á 
Polybio, es menester advierta, que.miichas veces 
está en estos dos Autores errado el nombre de 
Castuio y ilaoiándola Castaon. £1 Secretario Ge* 
rónimo ZUirita holgó mucho que yo hubiese ad«. 
vertido aquí esto » por ser cosa que él también 
había considerado. Solamente será bien adver- 
tir , porque algunos he visto dudar , y estar per-* 
plexos en esto , que aunque el sitio desea ciu- 
dad está agora comprehendido en lo que llama- 
mos Andalucía » mas no filé parte de la Betica 
antigua , sino qae estaba ya fiíera de aquella pro-^ 
viñcia y jnetida dentro en la Tarraconense , en 
Castuio en I^^ pttct>lo5 della llamados iOrétanos. Así la po^ 
la Tarraco- ne Ptolomeo : y así también lo da á entender 
oM6e. Flinio. contándola en la jurisdicción de Cartage- 

na y su Chapcillería , aunque le cae lejos mas 
de quarenta leguas., y no enrla^de Córdoba^ coft 
caerle no mas apartada que diez y siete. Y están- 
N do Iliturgi no ínas que cinco ieguas de Castuio, 
era de Betica , y de la jurisdicción de Córdoba, 
y Castuio era .ya 4p otra, provinda y de otra 
jurisdicción. Esto procedía de acabarse la provin-- 
ciá Betica por su ángulo acia al 'Oriente meri- 
dional en lo que hay del rio Guadalquivir á Cas- 
rulo. A^í que con estar Ilitur^ y Castuio á una 
misma ribera del rio y tan cerca , qoed^Éba la una 
en una provincia ^ y la otra en otra. Esto pa-» 
rece claro por las lineas que tira Ptelottieo para 
hacer los ángulos , y señalar ios lados entre la 
Betica y la Tarraconense , y siguiéndole , las 

Conformidad aclaró muy bien Florian de Ocampo en el ca- 
de Ptolomeo ' 1 • j ^ i«« • 

ypjijiio. pitulo veinte y nueve de su quarto libro, |un- 
xando por allí el lado oriental de los Turdulos 
de la Betica con el occidental dosto^ Orctaix^s. 

Y 
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Y i esto también tuvo respeto PRnio, quando» 

Iíattc de los pueblos Mentesanos contó entre 
os Oretanos. Aunque esto, podría ser confor- 
mándose con aquellos muy largos términos con 
que Strabon tiende los Oretanos hasta la mar 
del Andalucía , lo qual no es bien recebido en- 
tre los que con diligencia miran , como Ptolo- 
meo que la usó muy grande , nunca é\ pasa cod 
los Oretanos de la otra parte del rio Guadal- ^ 
quivin Porque si (como Strabon quiere) asi 
pasaran , gran parte de la Betica quedara den- 
tro dellos : lo qual no lleva ningún camino. Y 
el decir Plinio que parte de los Menresanos 
eran Bastulos , y parte Oretanos , es dar á cn^ 
tender , como los Oretanos se acaban en el rio 
Guadalquivir , y é\ era su taya por allí entre 
ellos y los Bastulos. Mas porque los Mentesa- 
nos con su lar^a tierra y términos se exten*- 
dian desde la una y de la otra parte del rio en 
los Bastulos, hasta estotra que ya era de los 
Oretanos , quedaban por eso participando de los 
unos y de los otros. Todo ésto ha sido menes- 
ter declarar así , porque se entienda bien aquel 
lugar dé Plinio para concertarlo con la puntual 
división de Ptolomeo. 

2 Mas pórqtTe los Focenses poblaron á Cas- 
tulo , y estos eran dos pueblos y regiones diver- 
sas , como en todos los Cosmógrafos antiguos 
parece, una en Grecia, y en aquella parte dclla 
que llamaban Beocia , y otra en Asia la menor, y 
en una provincia della llamada Yonía , y de am- 
bas provincias vinieron gentes á poblar en Es- qucFocco- 
paña : es menester se enrienda , que los Focen- scspobiároná 
ses de Grecia y de Beocia fnéron los que poblá- Castuio. 
ron á Castdlo , como los de Yonia los que fiín- 
dáron á Denia. Esto se entiende así , por lo que 

Tom.lX. Dd Si- 
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Sillo Itálico dice de la fuad^cion y del nombre 

desea ciudad de Castulo , que le fué puesto poc 

Fuente Cas- U fuente Castalia , llamada también Pegasea y 

taiia. Cabalina, que tenian en su tierra por cosa de 

gran religiop y excelencia. Y por eiio también 

llama alguna vez aquel Poeta Parnasia á la cíu« 

awo"^ ^^^' ^^^ de Castulo, Estaba aquella fuente.en un mon« 

te de Beocia llamado Parnaso , que con un pe-* 
queao valle en medio ^ dexaba levantadas dos 
cumbres diferentes* En lo altp deste monte esta^ 
ba un famoso templo consagrado al Dios Apo- 
lo , y á las nueye Musas , Dioses i quien U fal* 
sa gentilidad tenia por presidentes de toda la 
csciencia y sabiduría humana , j particularmcn-* 
ce la de Poesía. Por lo qual aquel monte Parnaso 
^s tan celebrado de los Poetas antiguos. Tam^ 
i¿en celebran mucho aquella fuente Castalia de)[ 
mismo -monte , la qual contaban en sus fábulas 
«que había rebentado de :hab(:r cavado con I9 
¿mano aUí el caballo llamado Pegaso , que dicen 
.haber tenido alas con que volaba por el ayre^ 
.de dpnde á ella tantblen se le dieron los otrQjs 
dosnoii^bies de fuente Pegasea 9 y frente del 
Caballo. Corda pior jas faldas 4es(a montaña 
el rio Permeso muy celebrado «auAbien, entrp 
Eo lo de Am- los Poetas. Y Otra vez habremos de decir ade* 
purias. Jante destas dos diferencias de pueblos Phocen^ 

ses , y de sus poblaciones en España* 

3 Y aunque la fertilidad de la tierra y otras 
comodidades pudieron mover á estos Phocen- 
ses de fieocia , para fundar la ciudad de Cásruip 
en aquel sitio : á lo que yo creo , también les 
pudo mover hallar en aquella parte asiento muy 
semejante á aquel monte Parnaso de' su tierra. 
Porque así tiene aquella montaña donde estuvo 
la dudad dos cumbres con un valle estrecho en 

me- 
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tnectfe , f así ¿orre por lo baltd el rio Guada* ^r^ "<> G««*»- 
limar bien caudaloso. También al un lado en lo ^^"^^ 
1>axo había fuente que les podía renovar la me- 
moria de la saya Castalia , aunque ésta es tan pe* 
quena y de tan poca agua , que no se puede te«- 
ner por muy semejante á la grande abundancia, 
que según Páusánias y otros Autores esctiben, 
manaba de aquella. 

4. El ciraiito de la Ciudad de Castulo era muy sitiofaertedo 
grande , y todo muy fuerte , por . tener muy Castulo. 
fondos valles por los lados de Septentrión f 
^Medio-dia : y por ser la frente oriental muy ailta 
sobre el rio. Y aun tiene por esta parte una mon*- 
tañucla poco apartada de lo demás , que hace 
grah se^ridád, quedando como bestión coa 
f raveses á todas partes. Con esto le queda una 
sola entrada llana al Occidente , harto angosta: 
y ésta á lo que agora se puede parecer estaba 
Muy fortíScada con torres y grueso de murar 
Ílas« Eñ el sittó no hay edificio ninguno de los 
^mtl^ibs , auhque se conoce bien su gran . circuid 
t^ j por los destrozas y fundamentos de los mu-* 
-tos. Los^ edificios que agora allí hay , luego di« 
Téifnos de qué tiempo fueron. Fué ciudad de 
^ran magniñcencia , cómo por todos sus suce* 
s^s qdeFloi^an.hatotft^o, y^secontaráo ade^ 
lante padece; LatSrifba ^moneiki^^b' plata y de co^ 
lír^ con sus insignias y su nombre. De cobre yo Monedas de 
tfengoy he >4itO' hartas , que de la una parte tic- Casmio. 
rí^h Aiñ rostro de a'quella mala esculnara y feal*» 
úáÁ (jueeñ ta9 ¥ñás de te monedas^'amtiguas d^ 
Esj[)afna ^^vW. Por esta parte no tiene letras iiin* 
^unas. Una moneda mía dcstas tiene junto al 
Yostro dos Delfines. Y á ló que yo creo , los pu- 
sieron allí por ser peces amigos, de, música » y 
por eso^consagrados al X>ios Apolo Pi:e5ÍdentQ 

Dd z de- 
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della y á qulefi estos de Cástulo « por su origea 
de Beocia , principalmente adoraban. De la otra 
escá un honibre á caballo , no con ladza , como 
suelen tener las otras Españolas ^ sino coa una 
palma , y las letras abáxo son Griegas , y dicen 
C AST VL. Estando el fin sin poderse leer* Pocos 
,aaos ha que se hallaron no muy lejos de por allí 
hasta quatrocientas moneda^rde pl^ta jpntas der 
baxo;.de tiierca , y grdn qoaotidaa dellas tenia en 
el rcvefsoaqud caballo con alasi llamado Pega* 
so« Y aunque no se han podido leer letras que 
en lo basto tienen^ • todos los doctos .que las han 
visto y las tienen por moneda3 desta ciudad (i). 
5 Su giaadeta también y suntuosidad de 
Castulo se parece por las machas y ricas pie- 
dras y esculturas que en ellas se han hallado. 
Muchas dellas hay en la Villa de Linares, que 
/está de su sitio no mas que una legua. Entre 

Ctó!u)" ^ ^^ **^y estatuas de mármol , y otras cosfLs. coa 

htaVL gentiiesa y perfección del arte. Mas á ful 
juicio y al de grandes artífices que lo^ han vistor 
4 todd hace gran ventaja un león de piedra co* 
mun mayor que el natural , que entre otras mui- 
dlas antiguallas. es(á ep casa 4^ un Q^rigo. U»- 
«xadp.MoatáQO* lAlIí iiabia h^iu^.cpsa^'qiie: yer^ 
mas yo ik> me4>edia.q^ta¥%:qHatÍ4Q:alu esQir 
ve.d^ miraí j alrJ^i., pQri.t<ineE:..faAHW pítrtku* 
laridadcs de viveza ^ de íerocid^d , y dd amor y 
cuidado con que ci artífíca 4e ^ió la perfección, 
que aun con.mucbo ejtpaíiot np se pu<de com- 
fitehender* ,Y pudi^m |«(m«r^e mt afición n^ 
tücal i ules U{ide0««|Q4 cebaba, s|4K> hubiese 
\ f f -•.♦',' . vis- 

(i) A Morales le • pareció caballo Pegaso lo que realmen- 
te es uü Ésphlnge , como se puede reconocer en las medallas 
que 'desta ciudad traen FJorez en la^ deColopias y MonicK 
pft)s 9 y. VoTozquee «a ^u Eas^o ^olire las jdescPOQCldas» i 



t 
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/rlseo estimar mucho aquella escultura á los graa^ 
des artífices <jue la han visto y gozado, 

6 Tiene este león debaxo las manos un 
cotderico , asiéndolo* cüfi las garras Uandaonen^* 
te , y con muestra de no quererlo malfrtitar.ípót 
lo qaal parece ser este de Castulo retrato d¿l 
ue en Roma tuvieron antiguamente i la eñtr^ 
a del Capitolio. Al qual llevaban luego que erkh 
clegidps á los Pretores, que en Roma y pof to- 
do el Imperio tenían cargo de hacer juscicia^yf 
les mostraban aquella represemaicicHi de ciemen- 
,cia en el león con el corderito y que también 
antonestaba con estos dos versos que alU es« 
uban esculpidos» . . 



Jratus recolé , quod nohilis ira Jetmis 
In siki subject^s se negat essef erante 



Y en castellano 4icen : Acuérdate quando. cs> 
tuvieres airado, que la noble ira* del. león dexa 
toda su ferocidad con los que no le resistan , y 
se le sujistan» Otro león pequeño coa un car- 
j^ero ^n las u^as está de medio relieve en cas^ de 
SjU3/;t)^0! 4e.<Senayides.» y párete tiene la nusma 
significación. ^ . . i> 

7 Piedras antiguas escritas hay también ma- 
chas allí ea Linares y en otras partes , traídas de 
Castulo , y otras algunas -hay en el mismo si- 
tio antiguo. Ya se puso una en lo del Empera- 
dor Claudio ? y otra ^aquí 'en los discurso! : y 
porne aquí , algunas do^. las que tieaQn algo no^ 
table j c^exando las demás por de niíigun frutou 
. % En Linares , en casa de Moutaao , estuvo 
una es^tatua de^ Qiármol. blanco » ¿y. agora que? 
ii da 



da no hiaS que h basa de mármol áztll con 
este título. 

VALEBIAE CIPATINAE TVCClTANA^: SACRVM 
COLON^AE PATE^iClAE COIlDVBfiNSlS FLAMINl 
CAE , COLONIAJE AVG. GEMELLAE TVCClTA- 
NAE , FLAMINICAE SIVE SACERDOTl MVNICI- 
PII CHASTVLONENSIS. 

■ > 

Bs notable la inscripción , por tener los nom« 

t)res de tres ciudades, sin lo demás. £ti caste^ 

llano dice : Esta estatua Ríe consagrada á Vale^ 

VaicriaCipá- ría Cipatina , natural de la Ciudad Tuccitanav 

^*'**- que fue Flamínica de la Colonia de Córdoba IS 

Patricia , y de la Colonia Augu>ta Gentil 
Tuccirana , y fué también Flamínica ó Sacerdo^ 
tísa del Municipio Castulonense. Llamaron con- 
sagrar ai ponerle eka estatua , á lo qWe yó creo, 
por haber >ido tan solemne Sacerdotisa en tan^ 
tas partes. Y escribieron por error el nombre de 
Castulo con aspiración , al contrario de lo que 
cOiiiiU)tHente se lusa en otras piedras/'* - 
' 9 En una pared de la Iglesia de Sfltita Eafe-^ 
mia , que está en el sitio de Cazlona , está uña 
' predr^ con tina ñgura de muger de mólio relie- 
ve , que con el un dedo señala en iltó^^y^Cón d 
dt la otia mano se&ala ¿ídk abaxo. £( tit^O 
dice arriba: 

CHRISIS AN. XVI. pía IN SVIS. 

fl* 1« 9« 09 X» X« lé* 

Es sepultura ^ y 'parece ^por tísto que el se- 
ñalar arriba 5[ abaxq , tede nOtár como ¿riten-, 
dia haber Cielo V IníTeftio , como los mas dé los 
Gentiles lo creían. Tiene la piedra también dos 
corpe/as y otras es<Hikiiras« En castdlaAo <lK:-ef 
: j Aquí 



y seis años , y fué muy sujeta y pÍ9$tos»|)a(a co| "p*"®^*- 
sus padres y los demás de su familia. Xiene^ de 
nuevo tener al cabo: I. donde había de tener: £: 
si no es error , dice , bic jacet sita. 

I o En Linares en casa de Sancho de Benavi- 
4cSy donde est4 \9í piedra del Eaiperadotr 431au- ^ : 
dio , que se pusp eo su lugar ^ bíay (ambi^a 
otra con estas letras : 



- í» 



D. M. S. 

LICINIVS fiVHODVS BÚ8T. YEK. 
NACLA& CARISSIMAE ARAM PO 

sviT. pía in svis Yixiy. ANN. 

XXXV. S. T, T. L. 



En castellano dice : Memoria consagrada á 
lOB' di6se$<le las almas. licinio Evodo Postumo xu.\^\^v^^ 
jHiso este altar á su muger muy jipada Yerna* do y Yernas. 
cía , que. vivió treinta y cinco años , siendo siem- cu su muger. 
pre muy piado j^.cqq. Ips .Stuyc^.? ^^ U \i?rra 
liviana. Siendo sepultura la llama altar , teniendo 
respeto á los Dioses á quien la sepultura se 
consagraba. 

II En un jardín de la casa de Montano ca*- 
be el pozo: 



: : : : :PQ&CIA : : : s MATER CORNELIAE SIS8IAE 
JF1LIAE SVAE FECIT. 



Fué sepultura 6 basa de estatua ^ y dice» que Porcia Come* 
la puso Porcia á su hija Cornelia SUeya» '^* ^^^^^ 

En 



lió Cástuíór. 

12 ^£n' el n^Dmo jardín tin aíuta ¿altar pé-. 
pequcñito dlec : ' 

C CELSINIVS EX VOTO 
ARAM. DEDD. 

Cayo Celtio Dlce , que Cayo Celsinib habi¿hdo hecho 
'^^^ ^ voto* dedica aquel altar , sin nornbif^ al Dios en 

cuya honra se puso. 

13 En la portada desta casa está un cippo, que se 
puso ya en los discursos generales. 

14 Otro altar pcqvnmov ó arula hay tam« 
bien 9 traidi ddCa^lona como codo ló demás. 



SACRVM LIBERO PATRI. 
C. CRESCENTIYS EX VOTO ARAM D. F. D D. 



t 






* 



- c«yo crts«- ^^ castellano dice t Cayó Crc^ccncio díó, 

céiicio. hizo y dedicó este altar consagrado al padre 

/ Dios Saco , por voto que tenia hecho. 

X 5 Allí en Linares en ctsa de Diego de 



D. M. S. 

ParldU. PARIDIAE. ANN. XXII. C. VALERIVS PATER. 

Xí*^"?- ».^ VALERIA ITÁLICA MATER. 



Valeria Itá- 
lica. 



' Én castellano : Memoria tóniagrada á los 
dioses de los muertos. Cayo Valerio París , y 
Valeria Itálica pusieron esta sepultura & su hija 
Faridia , que murió de veinte y tres años. 

16* Fuera del pueblo á la puerta de la Er- 
mita de nuestra Señora^ en una basa de es^ ^ 

ta- 
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tatúa de mármol blaaco con muy lindas letras. I 

I 

IVNIAB. M. F. SEVERINAE CX)RNELIA. F. iu;áa Scve- i 

SEVERA MATRI INPENSA SVA POSVIT. rina. ¡ 

Cornelia Se- ! 

▼erioa. 

Dice en castellano : Cornelia Severa puso á 
SQ cosu esta estáte á su madre lulia Severa 
na , hija de Marco. Tiene notable el estar escri-* 
to por error impensa con n. También está an- 
sí en la piedra del Emperacíor Claudio. 

17 .AHÍ en Linares en casa de Alonso Ló- 
pez de las doblas. 

AELIA. q. L. F. BARNA. L. IN FR. Adía Barna. 

. P. XXXll. A YIA IN AGR. P. XXX. 

Es sepultura de Aelia Barna. Y dice , que el 
lugar sagrado por la frente que miraba al ca- 
mino era de treinta y dos pies , y el del campo 
dentro desde el camino de treinta pies. Púsela 
por la particularidad notable con que apea el lu- 
gar sagrado. 

18 Hase labrado alli cerca de Linares una 
puente sobre el rio Guadalimar , y para ella se 
llevaron muchas piedras escritas del despobla- 
do de Cazlona. Las que tienen algo notable 1 
son éstas: 

iP En íina piedra grande muy quebrada no 
se lee mas que esto: 

FISCI. ET CVRATORI ÜIVI TI. iT. IN BAE- 

TICA. PRAE. GALLECIAE, PREF. FISCI 

GERMANIaE CAESARVM IMP, TRIBV- 

NO LEG. VIII. FLAMINI AVGVSTALI , 

IN BAETICA PRIMO. :;::::::::::: 

• •••■•••••••••••.••••••••••li 

Ríe basa de estatua > que se poso á uno , cu- 
Tm, iX Ee yo 
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yo nombre falti , y dice que hjibU sido Prooi^ 
rador del Fisco en la provincia del Andalucía por 
el Emperador Tito , PrcBidcnte de Galicia , Tri- 
buno en la legión octava, y Sacerdote de los Em- 
peradores en la provincia del Andalucía. Y así 
dice que tuvo también otros cargos* 

20 Trúxose también allí un cíppo con e^tas 
Jctras. 7 . . 



\ _ . ^ M 



D- W. S. 

McmmiaCa- MEMMIAE CARETOSAE tlC. ANN. 

«tosa, LXXXX. M. Ui. D. iH. FF. PlfiNTISSIMI. 



En Cástettano dice t Memotia * consagrada i 
ios Dioses de los deftintos. Sus hr)as -cjue mu- 
cho la aliaban pusieron esta sepultura á su ma- 
dre Metnmia Caretosa , que vivió noventa años, 
tres iiieses y tre^ dias..Es notable d tener tan 
crecjsosi días , meses y anos la piedca , y el ha- 
ber .vivido tanto U defunta. 
• 21 También en Liaares, encasa de Alon- 
so López de las Doblas , dice en otra piedra: 

M. ATTILIO BVCÓNI F. 

Marco Ahí- ESTTHICENSL 

lio Estuni- • ' • 
ceASe. 

Piarece mas basa de estatua , que no sepul- 
tura , y no dice mas de que ^e pqso á Marco 
Attilio Estunicense, Nuestros Zúñigas se il^á-* 
ron antes Estuaigas , y aquí está h^tto claro el 
apellido. Y dígolo por no mas que por notar- 
lo. , A mí no me mostraron esta piedra en Li- 
nares , mas tcngdia por relación de Fray Alon- 
so Qiacoii que la vio. 
¿¿ En aquella puente nueva de Guadatfmar 

hay 



J 
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hay ótH piedra traída también dt Capitulo con 
estas letras: 

VNCINO SEVERO SAEPE VICTORI CAL- 
CEDÓNENSIS FGRl VÉTERIS ROMAS. Uadno Se- 

Tcro. 

fué basa de estatua , que se puso á lanci- 
no Severo, el qual había vencido muchas ve- 
ces en la plaza de Calcedonia de Roma la vieja. 
Esto dice la piedra. Y si dixera de Roma la nue* 
va , estuviera muy claro todo , pues i Cons- 
tantinopla llamaron Roiha la nueva , y la Ciu- 
tlad de Calcedonia estuvo muy junto á Cons- 
tantin6pla« Y así éste en jae^s gladiaítorios» 6 
de caballo , pudo vencer machas veces allí. Di- 
ciendo de B^onia la vieja , no entiendo bien qu<f 
sea. Por relación del mismo. 

23 En la Iglesia mayor de Baeza está una 
piedra , ttaida también de Cazlona , á lo que 
le cree > y tiene estas letras: 

MARTI AVG. 
O. LVCRETI. Q. L. F. SILVANVS AVGVSTALIS OB Quinto Ln- 
HONOJtEM DEORVM. IDEMQVE DEDICAVIT. creció Silw 

no. 

Es altar pfcqüeSo , y dice en nuestra lengua: 
Altar consagrado al Dios Marte Imperial. Pit 
solo Quinto Lucrecio , y él mismo lo dedicó 
^or honra de tos Dioses. Yo no la he visto cs^ 
ta piedra, miis tóngola por relación del mismo 
Tráy Atonstí Ghacon. Pudo muy bien ser ha^ 
liada allí en Baeza , ó muy cerca de allí , pue§ 
hubo población antigua allí , como por la pie- 
dra de nuestra Señora de la Yedra , que se puso 
ta lo del Emperador Severo parece. 

24 Entre las piedras de Ciríaco Anconitano 

Ee z an- 
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anda una que dice halló en aquel despoblada 
de Cazlona con estas letras. 



GN. ET PVBLIO SCIPION|B. E PATRI- 
ti A CORNELIÓRVM GENTE COMMV- 
Nl PATRIAE IMPENSA CASTVLONEN- 
SES BENEPICIORVM MEMORES ARAS 
£T TEMPLA AD. XX. PEDES DIVISA 

EREXEREto 



En castellano : Los de Castulo pusieron es- 
tos dos altares y templos , aparrados por vein* 
Ae. pijBS á Gneyo y Publio i Scipiones , del linage 
Patricio de los Cornelios. Pusiéronse por gasto 
*f:omun de todos 9 acordándose de los grandes 
beneñcios que dellos habian recebido. Otros di- 
jcen que está la piedra en Castellón , cabe Ain- 
«purias^ en C^italuña. 

25 Castulo tenia tnucha falta de agua , por 

ser muy secos aquellos altos, aunque bien fér^ 

Aqücductode tiles. Parece le suplían esta falta , con llevar'^ 

CMí«ip» ; 1- k tódá el agua del arroyo grande que tiene Li« 

nares » y que desto servia aquel gran cano casi 
de una vara en ancho , y de hermosa argama- 
sa^ quer agora vemos: atraviesa por medio la 
.p)aza d^ aquel lugar. También otras pequeñas 
^ luentes que están cerca del sitio de Castulo por 
Jo alto , j las llaman los Houtanares , parecen 
«rastros de edificios iantignos , con- buenos tro- 
zos de mármoles , . por donde se ve haber es- 
.tado aprovechadas y adortiadas. 
Ob¡si)ado de 26 Eu tiempo de los Godos Castulo tuvo 
Ca&tuio. siempre silla Obispal , y así se hallan sus Obis- 
pos firmados en los Concilios de España, y 
los términos de su Diócesi se ponen en la dl« 

vi- 



f». « 
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visión del Rey Wamba: De una parte eran los 
de la Iglesia de Oreto , y de otras dos los de ^ 
Guadix y Mentesa. 

27 Castuío fue sin duda destruida última- dcíSS?'''' 
mente por los Moros , quando entraron en Es- " " 
paña y pues en los Concilios postreros de To- 
ledo, niMy vecinos á la destruicion, se halla sicm¿- 

pre firmado su Obispo. Duran todavía en aque- 
lla montañuela ^ que decíamos fortificaba mu- 
cho la ciudad, algunas torres del castillo que 
allí hubo. Mas éste es cierto que no fué obra 
de Romanos , sino edificado de sus destrozos 
deiloá. Porque por todo el edificio se ven ¡ 
muchas piedras con esculturas , con molduras^ - - 

y algunas con letras Romanas , puestas sin or- 
den ni concierto donde les parecía á los que la-* 
braban. Pudo ser que Moros edificasen aque- 
lla fortaleza , por tener aquel sirio guardado. Y 
por la misma razón la pudieron labrar los Chris- 
tianos , quando iban ganando la tierra. De al- 
gunas esculturas destas antiguas que están por 
^s torres , cuentan los de aquella tierra cosas 
harto para reír. 

28 Polibio , Tito Livio y Plinio dicen , que J¡J* ^' ^^ 
cerca desta ciudad de Castulo se sacaba plata. 

Así se saca también agora bi^n cerca dq Lina^ 
res , aunque no en tanta quantidad com.o jü 
plomo y el alcohol , de que hallan grande abun- 
dancia. 

29 El rio Guadalimar , que los Mojros pro* Ei r¡o Guadar 
nuncian Guad Halmar , y pasa por lo baxo des- \^^^^' . -> 
ta ciudad , es buen rio , y que lleva mucha agua 

en todo el ano. Viene de la sierra de Segura, 
donde también nace Guadalquivir, y entra en 
él , poco mas de una legua mas abaxo de Cas- 
tillo , cerca del lugar llamado Javal Quinto ^ con 

no 
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no haber corrido mas que Hasta doce legnas. 
Y es harto de maravillar , como siendo cauda- 
loso, y pasando por aquella ciudad tan principal, 
no hay mención del , ni ¿c su nombre en nin- 
gún Autor antiguo. Por esto no puedo yo de- 
cir aquí mas del ^ como quisiera. 

G A D E S. 

En el capitulo primerom 

La isla d« I ^^ cosa muy conocida la isla de Cáh 
cádw. 4¡z ó Cáliz , como pronuncian otros , todo cót- 
rompido de su verdadero nombre antiguo , que 
«n latin fué Gades , como es cierto y averi- 
, guado , sin que las piedras antiguas que pornc- 

mos lo comprueben» Y por ser tan notorio to*- 
do lo desta isla , y dexar dicho della mucho 
ílotian de Ocampo , y tratarse también diver- 
sos sucesos della por toda esta mi historia, no 
habrá para que tratar aquí tanto dellas. Solo 
conviene aquí advertir ^ que la ha comido tan- 
to la mar , que aunque antiguamente no fue 
muy grande , conforme á como Estrabon y Pto^ 
lo¥nco la miden , todavía es agora mucho me- 
nor , con no tener mas que dos leguas en lar- 
go , y no una por lo mas ancho , y por la mas 
parte aun no medio quarto. Y aun esto van ya 
conservando pbr lá parte de la ciucíad con re- 
Cosas ¡Asíg- paros de piedra y madera , que resistan el acabar 
fies de Cádiz, jg gastar y consumir la mar lo que queda de la 

tierra. Con esto se ha desparecido la magnificen- 
cia de la ciudad antigua , el riquísimo templo 
•de Hércules que allí había , la fuente ó pozos 
•espantosos^ que crecían quando mengus^a k 

mar, 
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inar, y menguaban quando crecía: la isla me- 
nor que estaba junto á la grande de gran fres- 
cura y dcleyte , que son cosas que Polibio , Es- 
trabon y otros Autores mucho celebran. Estan^» 
do yo en aquella isla oí añrmar , que quando 
la mar está muy clara y sosegada , se parecen 
en lo hondo ediñcios antiguos , y creen ser de 
la ciudad , que como Estrabon refiere , hubo 
en aquella isleta allí vecina. 

2 El tener los de Cáli2 antiguamente con 
gran reverencia y magestad por su principal Dios 
á Hercules , es cosa muy común entre los Au- 
tores : y compruébase por una piedra que se 
puso ya en la Corónica : {a) y mas certificada- 
mente por las monedas antiguas de cobre que mo/jc^m afir 
usaban los de aquella isla , y se hallan agora tíg'uas de Cá- 
muchas en ella , y yo las lie visto , y tengo al- ^**' 
gana- En la una parte desra moneda está el ros- 

txo de Hercules , mancebo sia barba , v de fac- 
ciones muy robustas , con la piel de íeon ves- 
tida en la cabeza; La otra patee tiene dos acu- 
nes y por memoria de la mucha pesca 4eIlos, 
3ue cerca de allí se hace , y era entonces de los 
e Cádiz. Y otra ocasión mas propia se ofret 
cera para tratar largamente della. Letras tiene 
esta moneda ,^ mas son de las antiguas Españo- 
las, ó mas verdaderamente de las Púnicas , y 
por eáto no se pueden leer. 

3 * En ia ciudad de Cádiz se hallan muchas PSedfM d« 
piedras escritas de tiempo de Reñíanos , mas ^^^^** 
por ser todas cippos comunes de sepulturas, so- 
lo porne aquí muy pocas, que parecen tener 



alguna cosa notable» 



Ea 



(0) En el lib, 8. cap. 46. 
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4 En la huerta, que llaman de Sofía , en ana 
pequeña piedra de mármol: 

SEX. ANNIVS. SEX. F. 
Sexto Annio GAL. LVCANVS. H. S. E. 

Iiucaao. 

Dice en castellano : Aquí está enterrado 
Sexto Annio Lucano , hijo de Sexto , de la tri- 
bu Galería. Esta piedra es notable por tener el 
sobrenombre del Poeta Lucano. 

5 £n una casa de frente á Santiago; 

BlarciaL MARTIALIS. ANN. IIII. K. S. 

H S £ S T. T Lf. 
Lüclo Annio L ANNlVs! MODERATVS. 

Ittoderato. 

En castellano : Aqui esta enterrado Marcial, 
niño de quatro años , amado de los suyos , séa«- 
le la tierra liviana. Púsole esta piedra Ludo An- 
mo Moderato. 

6 Tiene esta piedra de notar el sobrenom- 
bre de Moderato , que lo tuvo también Cola- 
mela , el Escritor excelente de Agricultura » que 
ilié natural desta Í!>la , como cji su lugar se di- 
ce (a\ 

7 En casa del Licenciado Quadros: 

Lucio Ftbio ^- I'ABIVS. L. F. GAL. RVFFINVS. 

Ruffino. "• VIR. PRAEF. IVR. DIC AB DE- 

CVRIONIBVS CRE^VS. DD. 

En nuestra lengua : Esta estatua dedicó La« 
cío Fablo Ráfiino , hijo de Lucio , de la tribu 
Calería , elegido por los Regidores de la ciudad, 

pa- 

(«) En el lib. p. cap. 6. 
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para ser año de los dos Diputados para!)uzgar 
y sentenciar ios pleytos. Esto es lo que dice, 
f leyendo en aquellas dos DD. postreras dedica^ 
vit , y crey^endo conforme i esto , que aquella 
piedra fue basa de alguna estatua» Mas porque 
en las dos DD« puede decir otras cosas harto * 
diversas , podría alguno entender de otra ma-« 
aera harto diferente esta piedra. 

t £n las casas de Ayuntamiento en la plaza: 

ANTARCYRVS. AMICIS- CA- 
RVS. £T. SVIS. ANN« XXXVIL AüUrtiro. 

li« S* £• S* X« X* Mé» „ 

En castellano ; Aquí está enterrado Antar- 
ciro , amado de sus amigos y parientes , que 
murió de edad de treinta y siete años. Seale la 
tierra liviana. 

9 En las cssas de Pedro Lorenzo: 

MVSCILIVS- CARVS. SVJS. ANN. 

IIII. H. S. E. ET. TE. ROGO. Muscilia 

PRAETERIENS. VT., LKGASp ET. 

DICAS. SIT. T. T. L. 

Dice én nuestra lengua castellana : Muscilio 
sino de qüatro años , amado de mis padres y 
parientes , estoy aquí enterrado : y te ruego 1» o 
tú que pasas , que leas este titulo y y digas séate 
la tierra liviana. ^ 

10 Otra piedra hay allí cerca que {ñerde et 
ser muy gustosa , por ¿litarle algmí renglón. Di- 
ce así: 

MARCIA. LIBERTA. IWENIS* . '^^'^ 

ANN. XXVIU. ::::::::::: 

SEMPER, ET. IN. ORE. ElYS. 

K* S. n. S. £. S. X. X. 1#. . * 

SupUendOy conforaie á Id ^e se puede con« 
Tem. IX, ' Ff * je- 
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jeturar , el dtfócto de las letras qtae fakan , ps^* 
rece se podría trasladar asi en nuestra leo^a»* 
Memoria consagrada á los Dioses de hs almas*. 
Aquí yace Marcia ahorrada , moza de veinte f 
echo años ^ que siempre anduvo en d corazón* 
* de su amo fiílano , y en su boca., y fue aaiada 
de los suyos. Séale la tierra liviana. 

II En aqucUas inscripciones de Cyriaco An- 
eonitano se dice hafoia una en la isla de Cá- 
diz con estas letras. Púsola también Pedro Ap- 
'^ -'^ piano en d fíbro de sus antigüedades. 

HELIODORVS. INSANVS. CARTAGI- 
Heliodoro. NENSIS. AD. EXTREMIVM. ORBIS. SAR , 

COPHAGO. TESTAMENTO. ME. HOC. 
IVSSI. CONDIER. VT YIDEREM. SI, ME. 
QVISQVAM. INSANIOR. AD. ME. Ví- 
SENDVM. VSQUiE. AÍ>. HAEC LOCA* 

PENETRARET. 

* 

Dicé en castellano : Yo Hcllodoro loco, 
natural de Cartaga, en mi testamento me (nan- 
dé enterrar en éste sepulcro , aquí en lo postre* 
ro del mundo : para ver si liabria otro mas loco 
que yo ^ que por verme llegase hasta este lugar. 
xa . Demás de acunas piedras que van pues- 
tas en la historia con el nombre desea isk^liay' 
6tra muy linda que la tiene la Igjksia mayor de 
la ciudad de Modína-Sidonia* Es de mármol faian-> 
co , y labrada con muchas molduras y follajes» 
. y filé basa de estatua , como lo muestran estas 
letras que tiene* ' 

• ••■**■ * *• 

Marco Anto- M. : ANTONIO. M. P. GARISIACX). 

Bio Gariíia- II VlW. MVN. AV6. GAO. D. D. 

Cn castellano dice : Los dos á aiyo cargo 
«a el^obítciiD^4i ü ícioddd Augusta deCídiz, 



co. 
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diéroiieil dan e$ta estatua á Marco Antonio Gat 
risiacOy hijo de Marcos Esta ciudad de Cádíe, qné 
en esta dedicación llaman Angustá, parece de- 
be sa la que Estrabon dice que edifico aOi Cor- 
tielio Baibo, natural desta isla , y la nombró Nea^ 
polis y que quiere decir en Griego la ciudad 
fuieva. Y por haberte edificado en tiempo del 
Emperador Augusto César , le debieron dar esta 
fcAKe*iioqibre« Y Plinio expresamente dice {ay^ 
que la dudad que habia en la islíi se llamaba 
la ciudad Augusta Julia Gaditana. Lá otra ciudad 
qae sin ^sta habia i se llamaba , como en Ea^ 
trabta parece , Heíactci » que quiere decir Her« 
Cttles» 

1 3 Representa bien Estrabon la magestad y 
riqueza desta isla con decir ^ que en un padrón 
que se hizo en su tiempo de los moradores dclla^ 
se asentaron quinientos ciudadanos del estad(> 
de los Equites Romanos , sin que hubiese pof 
entonces oíros tantos en mas que lin lugar de 
los de Itaka. 

. 14. Junto á la isla^ de Cádiz no mas que cien 
pasos apartada delia al Oriente , como l^traboa 
y Plinio cuentan <¿), estaba otra isla pequeña, 
que tuvo todos tstos notnbres :. Ery thia Afrodi- j^ j^^ . ^^^ 
sia, isla de Juno. La fertilidad desta isleta, dice 4^^^ 
Estrabon, era tan glande e^ d pasto, que la leche 
del ganado que aUi pacia no despedía de si suero 
al cbaprse : y por la imidia gcósuca de k lethe 
era menester etharle buena cantidad de agua park 
hacer d queso» A tixtnca dias que aUi paciese 
el ganado , se ahogaba de grosura y mucha san- 
gre , si no lo sangraban. 

15 No fiáS antiguamente Cádiz bb&pádb, obispado de 

Kz , pbaCidií, 

(«) USb. 4« cap. 9S. tV) Strabon lih. 3. Vlifíio lih. 4.^ aaf 
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}>or la vecindad de Medina*Sidonta , donde co< 
Gao se veta en su lugar lo habla. Agora su Igle-* 
sla que tiene el título y advocación de Santa 
Elena ^ es Catedral, y su Obispo se intitula 
también de las Álgeciras > habiéndose percRdo el 
de Medina-Sidonia. , 

1 6 Ya en la historia se ha contado [d) lo que 
fie notó por Apolonio Thyaneo en esta isla , del 
fnorirse los enfermos con baxa mar , y. nunca 
con Hena , y se dice la causa que aquel Filósofo 
halló. Estrabon al cabo del libro tercero filoso- 
fa muy á la larga sobre un poaoo ó foenre dd 
templo de Hercules en. tsta isla ; ,€jpc al oontra^ 
rio de la mar no tenia agua en creciente , te-* 
^iéodola en naengúante. Pünio biza mención (b\ 
f;omp en esta isla y por allí se sacaba agua dur- 
f:e muy junco á la mar. No tienen alli otra agua 
paca bebej: agora , sino . la de los pozos , qtte no 

t^ti, veinte P^^- ^ 1^ i^'^*^* ^I ^8^^ ^^ razonan 
^'para el gusto > y buenairpsura ia salud : ma» 
corrómpese al tercer dia con henchirse de gu-« 
ia(U>s« Antiguamente le entraba agua po^ un 
gran conducto, cuyos rastros parecen* 
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tendee tampoco mucho que decir 
de Tarragona » por haber escrito noucho dello 
glorian die Ofampo (4> tintando de su sitio coa 
• su 

^ f0) £a «1 lib. p. eafK i^. (^) En el fib« «•roip. ipj^ 

(O • En el lib. i. c. a. y 4. £n el lib. segundo c. 13. En el 
^ lUh 4. c. la, £a el lib. $. c; 27, Y mas particuiaroiente en el 
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«H nombre antiguo , que fué Tarrac©., y de tó 
demás que conviene saberse dfcsta ciudad. Y pei: 
lo que asi Florian escribe principalmence en d 
quinto libro , se podrá bien entender el lugar dé 
Pfinío, que á algunos doctos hace dificulrad, Lla- 
ina á esta ciudad obra de los Scipiones , hablen^ 
do sido fundada y muy próspera desde muchos 
a¿os intes que tos Scipion¿s acá viniesen. ]M&s 
cBos labraron y acrecentaron tanto en aqucHa 
ciudad ( como TIorian refiere ) que parccia nue- 
va fundación este acrecentanvicnto , hasta que- 
dar aqueQos dos caballeros como por sus tua- 

dadoies.. 

2 También me quitará el trabajo de escrc- 

bír mucho dcsta cinoád el andar ya impreso el 
iii}To de hi grandezas della que escribió un ca-^ 
bállero y letrado natural de alk ^ llamado Micer .. 
Lojs de Ycaf t. Doade como natural y descoso 
dé iltistrar siV tierra cuenta muy á ía larga todo 
ló príntípat que mvo en lo antiguo , y tieilé 
agora. Y si como anda ya impresa esta obra^ 
andiíyiera también otra que p.ropiete allí de las 
níscri'íítiori¿¿ aqíi^aas qiífe'fiay én la ciudad , mé,- 
lios tuviera yó'qitcéscrcbír. Mas pnes síi libró 
de aq;úel cábaHero nó ha salfcto;,- j es cosa tad 
hisighe y provechosa , como lue^ó diré lo de es- 
fas antí^eiádcs : será Justo ponerlas. ^ ' 

. 3 En. esta cittdieid de Taríagoha se hallan hoy^ 
dia: tnasr piedras antiguas escritas- dé tiempo de 
Romanos ^ qde en ningún otro Wga(t dé Éspa-. 
fia. Y por ser notables las inscripciones y íe-; 
treros que tienen , se pondrán aquí machas de- 
Has% sin las otras- que por diversas partes de la 
hisícw-ia vah puestis r como Fas hube de peiionaf 
^ué las Vio y las sacó con cuidado, aunque 'éS 
menester, tanto ipára sacar ^ka inscripcrohes an^- 

^ i * ti- 
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tiguas , qiie fKKOs pueden «atisfacec enteramai^ 
f (C á Iq qrsfi en esco se requiere. Y á mi costum- 
^e no pondré todas Us que állt hay , sioo iat 
notables y de alguna conaderacion. 
. 4 En la Iglesia mayor junto al alcac de Sanr 
la Bárbara , con un renglón £dtQ en d princtpioc 

X?. 5. ¥. LGG. AVGG. Pft. PR. FROVIN. H. C 
£T IN SA DVCI TERRAE MARIQVE. ADVER 
SVS RESELLES H. H. P. R. ÍTEM ASIAE. ÍTEM 
NORICL OVCI EXERCrrVS ILIRICI EXPEDI- 
TIONB ASIANA. ÍTEM PARttlICA. ITBM 
GALUCA. LOOISTAB CIViT. SPLBND9DIS5. ' 
NICOMED. ítem BPHESIOR. LEG. PR..PR.V.J 
ASIAG. CVR. GiriTATIS THSANBNSIVM. AL 

¡ LECTO ÍNTER PRETORIOS. ÍTEM TRIBVNI - 
CIOS PROC. XX. HAERK). PER GALLIAS LV 

' GDVNBNS. ET BELG. ET VTRANQVE GERM. ' 
SUioHosDÍte.''P&A£P. COPIAR. BXPBDITIONB 6ERM. SB- 

f CVNO. TRIB. MIL. LB6. IL AVG. PRAEF. COH. 
SEC. CIVIVM ROMANORVM. SILIVS HO^PES . 

.HASTATYSLEaX.<:£M. HASrrATORYSO^ EIVS 

OPTIMO^PRESIDL 

I " 

Para trasladarla en castellanio , • Elcalc d foiH 
^amento del nombre de aquel i quien se pusq 
este título con su estatua«£Q el se dice « qw Sh- 
lio Hospite I soldado que servia en lf\ legión dé- 
cima Gemina con los que tiraian lanza, puso esta 
estatua y título i su Cagiun fuUqo» el qu^ habia 
tenido toddsi estos cargos y dignidades» ^bi% 
sido uno de los quince que tenían cargo de hacer 
los saaiñdos » £mbaxador <le los £mpecadoresi 
f retor y Propreror de la provincia de Espaaa Ci^ 
terior , y Capitán general en eHa por mar y por 
tierra , contra los rdKldes del Pueblo Romano 
por las Españas ; Capitán en Asia ; Capkan en 
Ja, provincia Norica en Alemana i Capitán d4 

Exéc- 
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Ejercito del Ilúico en la jornada de Asia , y en 
la jornada contra los Parthos , y en la de Fran-* 
tía 9 Contador de la esclareckla ciudad de Nico« 
inedia y de Epheso^ Legado y Propretor de lá 
Provincia de Asía > Procurador de la ciudad de 
Theano en Italia , y recebido y contado entre 
los varones de aquella ciudad que habían ten!-' 
do cargo de Pretor y Tribuno ; fue también Pro-' 
curador de la vigésima de las herencias en la' 
Francia > donde esté la ciudad de Leon> y cn^ 
Flandres y en Alemana alta y baxaj fué Prepo- 
útó de los JExércitos en la segunda jornada con* 
tra Alemana s Tribuno de soldados y ó Maestra 
de Campo en la legión scgimd» ,. y Lugar-Te- 
niente del Emperador ^ y Capitaa de la segun- 
da cohorte ó compañía de los ciudadanps Ro- 
ifianos. La causa porque dice le puso esta esta* 
taa , filé por haber «ido excelente juea: el tiem- 
po que acá gobernó coií Cargo de Presidente,.- 
^ j Acjuéllp de intitular á este Proairador dé- 
la vigésima de las herencias , es una anttgüedad^ 
de que ya se díxo , y diremos presto della to- 
do lo que conviene mas cumplidamente. En las 
dedicaciones puse dos piedras de.Ecija con me* ' 
xnorÍ9 desta^ veintenas. 

6 £n lá Iglesia dé San Mignél: ; * j 

il VAi. TEMPESTIVO PATRI. VAt. GAL- Ludo Vale- 

LI. F. VALERIA SYLVANA. M. F. QVIN »» Tempe»- 

TIVS FLACCVS AVONCVLVS. VALERIA ^^'">- 

,.VBRNA- SOpRV» HABREDES . REBBMFTA Valeria SU- 

■ PORÍIONE VAtERJl' ÁVITÍ, CVIVS PRE -rJ."."' . « 

' TIVM VALERIA SYLVANA ÍNTVLIT, IN V»«cwFU- 

BOMO REPERTAM IKT ÍOttO .POSVB- Valeria Ver- 

- XsKa fk&n fai%üsk id^estkttia!, y tiene un»^ 
■ • lar* 
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larga relación de que Ludo Valerio Tecnpes-' 
' tivo y hijo de Valerio Gallo , tenia su estatua he- 

cha en su casa. Muerto él , fueron sus herederos 
Valeria hilvana , h¡;a de Marco Quincio Placea 
su cío ^ por partes de madre , Valeria Verna su 
suegra y Valerio Hábito* Todos los demás sino 
este postrero^ querían pon^ aquella estatua» 
. en la plaza con su título. Valerio Hábito no 
queria. Valeria hilvana le dio el dinero de la pac* 
te que en la estatua tenia : y asi se puso en ía 
plaza con este título. 

. 7 Cerca dd palacio del Arzobispo , cu una 
piedra quebrada; 

CayoBfcrio ^^ MARIO. C. R GAL. VERO GERVN 
Vero Oiro- ^ DJBÑSL OMNIBVS HONORIBVS. 

I ' . ^. Fue basa de estatua, que se puso á Gayo 

Mario Vero » hijo de Qayo , de la tribu Galería, 
natural de Giropa. Y por tener d nombré de 
s^judU ciudad puse aquí esta piedra , aunque 
qiuy defecuosa pqr estar quebrad^ 
. ^ AUí cerca ca otra piedra: > 

Cayo Valerio C VALERIO ARABINO FLAMINI E BERGI- [ 
▲rabifio, "DO. OMNIB. HONOR. IN REP. SVA FVNCTO 

SACERDOTI ROMAE ET AVG. P^, lí. C. OB 
CVRAM TABVLARiíCfiNÉÍVALI8FiI>ELlTER 
ADMINIST. STATVA ÍNTER FLAMINALES 
ViRUS POSITA EXORMANOVM VNIVK&S. 

emsvEfUL 

• ... - 

. jFdé'basa de estatua; y dice en cástcflaríoí 
Toaos- los de ' Jarra^oaa. determítiárón ^ que 
con ponerle uqa ^tatua entre las de los que ha- 
bían sido t^Iamines y Sacerdotes , fuese honra- 
do Cayo Valerio Arabino Hamen y Sacerdo- 
te^^, natural de J^^igtu r^l yierao' , y que 

alU 
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QÜi \ef^ sw rppúblksí habla ceñido todos los car*^ 
gos y d^'dad$$ que h4>Í9 > habiendo sido tam* 
bien Sacerdote en Kpma^y Sacerdote Angus^^ 
tal .por toda la España Citerior. Y esta escatiu 
se ie dio por el cuidado y fidelidad con qu9 
trató el oarg^ que aquí tiuro de los libro$ dq 
las matrículas y. padrones jfúbI{co6 que para lot 
tributos se haciao. ; 

. 9 Es notable esta piedra entre otras cosas 
por tener el nombre latino de la tierra del Viec-? 
zo , cerca de Galicia. Y della y de su nombre^ ^i vbnt, 
que ílié Bergídum , se tratará en su propio lugar« 
xo Allí cecea del mismo palacio: . 



TITQ MAMUJO SIL0N£5 FIL. QVIR. PRAESENTI. Tito 
TRITIEMSL MA6ALAE OMN. HONOR. IÑ. R. R PVN- ite. 
ero DECVRIAU ALIÍBCTO ITAUCAM £XC¥5A« 
TQ.AmVQ PÍO FIíAMINI.. Pt ü C 

' " í \i - \'J Mi*' 

•Msta\piedm foé basa dccestaíuar^ y^díoeren 

casit^lUno: La provincia da E&pag^^la Cw^iiiHr 

puso esta estatua á Tito MamiUp Presente, hij« 

de Silon , de la Tribu Quirlnai»: qatural de N¿^ 

ij^a , y ^e en Malaga habia tenido todpS; Iqi^ 

<ar.Sosry ^Bjdades. 4^ aquella república y y quf 

en la cuidad de Itálica lo habían re^^ido; parn . 

4UC invíli^ct t^O^ cargo de ser Decurión ^! {vc« 

-gMpt ^ y el emperador Antonino Pío k> etj 

xíJoÁ ¿a;:a que no fuese allá. Y fa¿ también Fla^- 

iin^n y. jSacqrdotte defta provJin<;ia.der.Espada Cir 

j$]^« Xa . ciudad de Tricic^ ^ que iscMvxnbra 

^fí ,esta .picara,, fue íuntp, jrf^ndq ítgpíft r ««í^ J".^^^ J"í^ 

.^iaíra* - A5Í se enriende ppr el lugar^ dgnfk la ^"^"^ 

.s^taa^^Ptolomeo en los; pueblos llamadc^Beroí- 

iii^s. , digojps que estaban, entre los ^ntrigppes^ 

•y c§ifg^j^e k¿ .Pclend9«cjs^ porque. también hu- 

:.:. Tm. tX. Gg bo 
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bo> otros ¿éfcAite diferentes destM, y de am- 
bos trato nóriati áé OcMnf¡o:tn<ií<ipím\á ter-- 
cVtiyAc^ií libró sdguAdá V Plifiió aúñdeátfo 
los A»tíigónes cueatb la ciudad 4t T^icio. YX 
Eniperádor Antotiitto en d viáge dft ItaUa has- 
ta lo ultimo de Galicia , habiendo ya pasado 
á CalahórÉi y á Varia , Que se cree es Logro- 
ño , luego pone á Tricio ( aunque esfii algo er- 
fado d nohibtb ^if los lS>fds' íi^presós ) , y dn- 
de Varia hasta Tricio pone diez y odio millas, 
, ; - y ¿so parece hay desde Logroño á Najara, en 
las qiiatro leguas gandes que agora ponen. Y 
el camino Va allí ^guienÜo áddbnte «por tales 
kigares y .que^,es menester pasase^ ppr, N^^^* 

•fm, ío c— Ayudan á j^taavcngaacíóti el Arzobispo Don 
Rázago y oicnanucstiiosUtstprtadotss ansig^w^, 
que asinrfsfHo i dicto <fiit k>^ Hotiiaiiok. UamároiL 
Tricio i la ciudad de Najara., 
' í t ; Yí nof tittt^ la tmdaá ántigm Klt T li- 
db en ef sitio qu6' agora tietie m)ara , Mno 
en un lugar pequeño, media legud <ic aque- 
Ha ciudad , qu¿- se llama Trick) , conservando 
d antigüedad en el nombre, y en los grandes 
}rastro& de la población antijg^a ^ué pof -todo. 
fcqtHello parecen,: ! * - « 

- li^ A- esta jciUdad' de* que así' habernos di- 
rho llama Ptoiomeo TW^Jam. MetaUum.^ y es- 
to^ i diferencia dt otra ciudad de acá de. Espa- 
ña líahiada^ Tpitíim T^áióricUin: Estaba: «sta 
ícíudádí'de la órra parte 4ád rio BbroJ yené^de 

"^^ ; M. ^ Nájarafdh' tos pB%bk)s Hamadoí Vaídiílbs. Uc 

qual déstós dos* foese' natural este Tito Mami- 
1ÍÓ ,'*ifO'és eósá que se puede 'aun conjcfcwar. 

Maga]a> cíb- 13" De- esótra ' ciudad Magala , de que ^en k 

^^' iSedkaJdién s%f füCÜ ííiiíiáótlát <ió se vtítíáe dc- 

^ ^ .v^* .'^ cir 
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Cir Q«la: , pQf no haber mcncian doUa «n nía^ 

gun CpwiQgt^fo Bí otro A«^r (i).. 

.r 14 Ogn lii J^«ia d«! San P«4co: ^ ^ : . 

FVLVIO AFÍIATINO £X PROV. BABTltiA ALf* Fulvio Apra- 
CENSI PROBATO IN ^EG. Vi. FERRAM. TRAN&- tine. 
tATO FRVM. IN LEG. VII; O. P. F. FACTO COS. 
MIUTAVIT AÑN: XXL VIX. ANN. XXXX. FVLVIVS Fulcio Cor- 
. COKtiEUASiySlJJk PAT, S. M. F£C. neliaao. 

; ■ ■ • . .^» 

£$ ci^pp de sepultura. , y. dice que $q puso k 
Fulvio Apratino , hijo de Publio , natur»! del Aa-i 
dalucía, del lugar Alicense, que habia aprobado 
xnitf biet» enr h legión sttxf a<le los* pertrechos 5 y ^ -^ ü 
fué pasado á la séptima gemina róli^i wá y dicho- ^ 

sá , para tener cargo del pan della. Y foé hecHo 
Cónsul. Aúdúbo en fy, .g^<^ra veiqt¿ y un años, 
y vivió quarcnta. Púsole este cippó Fulyío Cor- 
neliano su.ahottadd^i suisefioi y. patrón , que 
se lo tenia bien merecido. 

. * rj Ifío' SQ puedte decir ns^da'de aquel tagar Ei lagar Aii* 
del Andalucía aquí nombrado , por no tia^et ^°^ 
mención del en ninguna parte (2)* 
' ij6 £a^ la Iglesia de Ips Santos. 

t. PVRria U F. FAVEÍÍTINO '-' 

SyUVRITANI PVBLICK . - • i;«cio Fuño 

I , ., . Faveatino. 

L £n caatellino : Los Suburitanos pusieron pá<- 

-. (1) Hiiate y Metállaiii ifct «i a!tmo<dl4sU4Íé deia ciu- 
dad dc^ Tf i^o I fie tpleg^le ^ ^i^e en ^dega ^;M1^^ , mUpo, qitf 
fraode áe hizo por cortu^cion Metallum ^ . jie¿al^ se Jkio^- 
a' este -Trido, á diferencia de otro* áe mtiús^noidbté qué 
caia entre Deobrigula , y Virovesca ea camipo, dfí fABl;orga 
# ']pa(fa|Qoa4 

«r (a) Ss^ iHieblo it^ Aodaluoía llamado Alíce .la redu^ ^ 
jPadre &iewro,^n«u Botica al.voftijo:de AWpÁ.^^Alife Sevilla 
y las qibefaj 4^ San, Jiian , adonde se coxiseriBjai^iruiiía^ y sef 
fiales lie antigua población. . ;,, , , {,,!,,.> ^ 

' Gg2 
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bHcamente por voluntad de todos esta estata;i 
á Lucio Furio Faventino , hijo de Lucio. 
PneWos Sih- 17 Subur éta kigaf müy ¿CTca de Tarrago- 
boricanoe. ^^ ^^ j^^ pucblos Cosetanos , como en Pto- 

' lomeo y en Plínio parece. Y el ponerlo Plinio 
diversamente en Jos Ilcrgetes no es contradic- 
cíoii , porque los unos dcstos pueblos eran par««. 
te de otrosí También pone Plinio (tf) un rio 
dcste mismo nombre en África (i). 

18 En la Iglesia de San M%aél , dentro de 
la ciudadr 
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LvcíoOtíbío L. OVlNia L. F. QVIR. RYSTICO.GOKNE- 
Kaftko. . X.IANO. COS. DB^IGK. PRAET. BT ÍNTER TRI- 

BVNiTIOS ADLECTÓ. CVBAT. VIAE FLAMIN. 

* LEG. MYS. INFERIOR, CVRAT. VIAE TY- 

BVRTINAE, CVRAT. REIP. RICINENS, 

RVFFIA OVINIA CORNELIANA 

, ^ FIL. PATRI Pl^TlSSIMO. 
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Ifíié basa de estatua que puso Ruffia OvI-í 
nía ComeBana á su padre , que dice la ainó mu- 
cho , y ella lo reverenciaba á é\ mucho. Llama-* 
base Lucio Ovinio Rústico Coírneliáno , era hi- 
jo de Lufio , y de la Triba QiUriEWu Tuvo gran- 
í des cargos. EaRoma fiw iPrctQr ,y foé recebí- 
' do entre los que hablan tenido el tribunado , y 
estuvo elegido para C<Snsul. Fué Legado en las 
legiones de la provincia de Misia la inferior. 
Tuvo c\úáaAo:Át los reparos de }os.dasr cami^ 
»cs Hamínio' y Tiburtíno , y ¿fe la Repáblica 
de los Ricinense^., ' ■ ' » :; yo 

(i). AJguAos ^utores reducen el pneblo de Subur i la ▼Uía 
(JeíSitgcs. Piíjaufes'io contrie í iin pueblo inmediato Hamadp 
^Segar^ petó 'él {nustrüímo MbCrca eh el cap. 9. de su Limes 
üispanitus lO'iSeduce bón la autoridad de Mela al lug^ da 
Samboy , i orillas del Llobregau * -' -^ . ^ ^ 

«• « . a 
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19, Yo creo qüc este Ovínio Córneliano fué 
Español , y de Tarragona , pues su hija le puso 
allí la estatua , habiendo tenido los cargos y dig- 
nidades en Roma , y en otras regiones diver* 
sas. Y él fiíe cierto hombre insigne ^ pues al* 
canzó por su persona siendo Español tan prin<- 
cipales cargos en Roma. Y es honra de España 
que tuviese siempre tales hombres , que en Ro« 
ma y por todo el mundo tanto valiesen. t 

20 £h la Iglesia de San Juan: 

C. IVL. FABIÁN. ANN. Xlt. FABIA ' rkvo Tulio 
PAVLA AMITA MVNVS SypREM^f. ^ FabUno. 

Fabia Faola. 

Fabíá Paula t'sa.tls por partes de padre, dá 
este postrero don de la sepaltara á su sobrino 
Cayo Jufío Fabiano ; que murió de diez y nue< 
ve años. 

-21 En las casas del' Priorato, escrita por 
divasos lados: 

D. M. 

CECILI MATVRI í..-iuiw. 

QVI VIXIT ANN. XXXVI. MÉ. VH. * I^ro aSíI 

DIBS. V. ABU A ^OaTA, . HIATSR, codta 

CECILIVS ' DEXTER ET ARTIMVS Cecilio D« 

FRATRES. ET VALVP. VXOR HAE- tro Artimo. 

REDXS MX TEÁTAMSÍflO F£C^ ' Vtitt^ 

• ■.;.. 'üt^WT,.. • ■ 

j } 

A |a memoria de loi Dtóéés del alma de 
Cecilio Maturo, que vivió treinta y seis años^ ^ 
siete meses y cinco dias , pusieron este cippo» 
como él lo mandó en su testamento , Cocita sa 
madre , Cecilio Dextro y Artimo sus hermanos, 
y Valupina su mugen - 
' 22 Esta piedra tiene mucha extrañezaen la 
maneranie la escultura*, por tener todo lo dicho 
- • es- 
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escrito en diversas partes muy apartadas. Y sm 
esto tiene en kx akp estas tetras : FRV M« LEG. 
VI. G. IM. y yo leo así : Fcumentatori legioaia 
sextae gemina? ¡mmunis. Y entiendo que quie« 
re decir , que este Cecilio iiiaturo tuvo el cargo 
de proveer de todo pan á la Ic^on sexta Ge^ 
mina, sin pagar hinganos derechos quando conot- 
praba. Yo digo lo que entiendo ^ alguno quer-» 
rá seguir otro parecer. 
23 En una torre cerca de la MagdaV 



Oeck ArU D. ARI AE lOdtTNDAS fiEFVVíCTAE ANN. S. NA- 
locuüd», TIVITAT. XyiII. MEHS. VIU DIE XXVUI. 

Esta sepultura es de Decia Aria locuiída, 
que murió i los diez y ocho años de su na- 
cimiento y siete meses y veinte y ocho días. 
24 Lo demás falta en la piedra que está que* 
farada^ por I9 iiaxoi» y yo h puse pot la ime« 
va manera de contar los años , y por kt parti? 
cularidad que también tiene de meses y días. 
I 25 A la entrada de la torre de la limosna 

GENIO CONt^NT. ÁátVRlCfiNSIS. 

Fu¿ ba^ de estatua o atUla,. y xiice en cas-- 
tellano : Esta estatua se ^uso al Genio de la 
Chancillería de Astorga. Mas tenia la piedra es- 
pito y ' sinp^quc <está queturada; ^ 
Genios. z6 . pHnp^ los .Gentiles creim que cada hom* 
We tenia 4n Genio, que era como un Dios que 
io .^acompañaba y guardaba » y le procuraba todo 
^mal y atinando en su error á nnestro Ángel bu&- 
no de nuestra guarda , así también creían que 
-tenian Genio particular las ciudades y las comu- 
nidades: Y por alguoa ocasipn. a|guq Tarrago- 

nes 
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n6s puso estatua ó amia con estt titulo á aquel 
Genio de h ciudad 4c Astorga , y de su juris- ocnio de As- 
dicción y gobierno. Y su lugar ptopio terna es- torg». 
ta ciudad para -que se tráüe delfa adelante. 
27 £n una huerta:. 

TVTELAE. TARRAC Tutela. 

Eti nuestra lengua :. A. lá guarda y deibnsá de 
Tarragona.. 

2S Poner estatua á Fa Tutela dé Tarragona, 
era casi lo mismo que píonérla^ al Genio de 
aquella ciudad.. Aunque por diversos Dioses te-- 
nian los Gentiles Ü: la. Tutela. y aF Genio /como 
en d bienavenmrado, Santo Augustin y en otros 
Autores. parecc^Y cosa usada era- poner así es- 
tatúas ó. altares, pequeños á la* Diosa Tutela, 
pues, veremos hartas en estas pfed'ras de. Tarra* 
gonas y* otra hay aquí en Alcalá dé Henares , en ^^^ "j® Al- 
ia I^é^a de los Santos MártiTCs Justó y Pastor, ^ ^^ ^^^^ 
y dentro de su capilla está una piedra con es«- 
tas letras:. 

XVTJELAE. FXAqi^A 4JBÜERTA. V. S. L. 

Flacilla* ahorrada pusoeste altar pequeño á 
la. Tutela ^ cumpliendo' de buóia. gana el voto 
que tenia hecho. . 
29 En una huerta: 

FEUCV AV6. • Liii. ' A, cÓíáingt. XX. «.,{L 
HAER.H^C. HiLARIVS COLLIB.'TABVi/r ' ÍE^ 
"". HAER. PROV. LVSITANIAÉ. ^^^ 



Parece sepultura que se puso i Fdtx ahoi-La vigésima 
rádo del. Emperador Augusto ^ y que tenia car- *^* '*" ***"" 
go de los -Ebros de la veintena de las herencias. "*"***• 

■ ; . Y 
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Y tuvo cuidado de ponerle esta picda Hilaro, 
que había sido esclavo y ahprrado juntamente 
con ^1 , y había tenido cargo del archivo de las 
mismas veintenas de la provincia Lusitania. 

30 Con el gran poderío que tenian los E^n-^ 
peradores , imponían diversos tributos por to* 
do el Imperio; Uno dellos y harto terrible era» 
que muriendo alguno , luego del cuerpo de sa 
hacienda sesteaba la veintena de toda ella pa- 
ra el Emperador , y el heredero despiies sacabl^ 
también veintena de todos los Legados ó man- 
das , para aliviarse en parte de lo que así se 1& 
había quitado. Algunas veces no sacaban esto 
ÍM herberos de las mandas pías , como en al« 
gunas inscripciones se aUban. Y con esto sq 
leerán y entenderán todas las inscripciones anti- 
guas que desto hablan. Desta imposidon haUa 
Flinio el segundo en el Panegírico > alabando, 
al Emperador Trajano porque la . quitó. Y en 

' los libros de Legibus de Marco TnUe hay tatn- 
bien. alguna mención d^to, ' 

31 En la misma huerta una muy gran piet 
dra tiene todo esto escrito: 

FACTIONIs"vÉNEtÁE FVSCO SÁchAVlMVS ARAM 
DE NOSTRO , CERTI , STVDIOSI ET BENE AMANTES. 
VT SCIRBNT CVNCTI MONIBIENTYli VI tlGKVS AMORIS. 
INTEGRA FAMA TIBÍ LAVDEM CVRSVS MERVISTI - 
CERTASTI MVLTIS NVLLVW í AVPER TIMVISTL 
INVIDIAM PASSVS , SEMPER FORTIS TACVISTl. 
PVLCHRE VIXISTI , FATO MORTAUS O0ISTI 
QVISQVIS HOMQ ES QVAERENS TALEM, SVBSISTE ^ATOR^ 
FERLEGElSr nyEnEMOR £3 ,.1SI MOSTI , QVlSFVERTT YIR. 
FORTVNAM J«IETVANT OMNES , WSCES TAMEN VNVM. 
FVSCVS HABET TITVLOS^ MORTI$ HABBT TVMVLVM. 
CONDIT VS HOd LAPIDE, BENE HABET FORTVNA VALERIS. 
FVNDIMVS INSONTI LACHRTMAS, NVNC VINA. PRECAMVR 
VT lACEAS PLACIDE , N£MO TVI SIMILLS. 

« • • • 

Trasladado en castellano este epit^So no 

puc- 
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puede tener gusta En soma cohtieDe , que es^ 
ta piedra, que aquí llaman ara 9 sieodo maniftcsr! 
taménte sqxUtura , con su epitafio, pusi(íron sus 
amigos á Fusco, el qual hahia sido famoso en Ro* ^^^ «k»«- 
ma en los juegos y fiestas de caballo, donde cor-^ 
rian repartidos por libreas. Y de Fusco dicen aquí 
que era de la quadrilla de los Vaaetos , que era 
color como morada ó rosada $ 7 prosiguen al«( 
go de ios precios que ganó , j amonestan á 
los lectores de la firagiiidad de la vida humana» 
Al cabo de todo en lo baxo tiene la piedra poc 
sí unos renglones en Griego, que dicen en caste^ 
Uano: El siglo venidero hablará de tus victorias* 
3 2 De otro auriga ó cochero insigne hay 
también sepultara en Tarragona en una gran 
piedla donde está ¿1 esculpido de mecKó relieve 
con una palma en la mano por testimonio de • ^ ^ 
sus victorias', y abaxo tiene todo esto cstrito: 

• • »• • ii 

EVTICHETI AVRIGAE ANN. XXII. FLAV. RVPI- , 
NVS £T S£MP. DiOPANS SBRVO B. M. F. 
HOC RVDIS AVRIGAE REQVIESCVNT MRAIBRA SSBVLCHRO. 
. NEC TAMEN IGNARI FLECTERE LORA MANV. 
lAM QVI QVADRIFVGOS AVDBREM SCANDERE CVRRVS. 

ET TAIMEN ABI IVGIS NON REMOVERER EQVIS. 
INVIDERE MEIS ANNIS CRVDELIA FATA, . 

FATA , QVIBVS NEQVBAS OPPOSVISSE MANVS. 
NEC MIHI CONCESSA EST MORITVRO GLORIA CIRCI» 

DONARET LACHRYMAS NE PÍA tVRBA MIHL 
VSSERE ARDENTES INTVS MEA VISCERA MORBI, 

VINCERE QVeS MEDICAE NON POTVERE MANVS. 
SPARGE PRECOR FLORES SVPER MEA BVSTA, VlATOR, 

FAVISTI VIVO FORSITAN IPSE MIHL ^ 



prosa dd principio dice en castetianoi 
Memoria consagrada á los Dioses de los dcfun- Fiavío Rui- 
tos, Flavio Rufino y ^empronia Diofanta pusic- "?; dSé?*^^ 
con esta sepokui^ i SOI^^^ % CQchero » su sier- £Qticete. "^ \ 
; Tam. IX. Hh vo. 



^4^ 74»>f/i;growktk 

vo^ qpetfaUesció «Te. veíate 7 dos: años yj-íeío 
tema Men mcMcido;;^ 
. / 3$ íios vexsoí ttashdodqS' 011 cnmtn teiH 
. guá , no^ tendrán la g^ada del latió* £ri auma'di-- 
cen coma está aití enterrada 1x1 cochero , aiin«- 
que nuevo en el oficio ^ mas ya muy diestro* 
Regla coche de dos. caballos , y> ya comenzaba 
á rq^rla der qfiatrox Lamentase des{iiic& como 
no Uegó á entfac en las (;Dniie8ada9 dd chco, 
por morir antes de grandes cdentuno» Pide lé 
echen noces sobre su sepultura confiarme i la 
vanidad y ceguedad de entóncea, que teoian es« 
so por gran bienaventuransaé. .... 

^4- £n una casa« : < ' . . 

.... » ^ ■ '1 

Quinto Aufi^ t. AVFIDIO. Q« F« VSLINA SECVKDO 
dio Secundo. PAL]Vl£N3I. OMNW. HONOR. IN R£P. 

aVA FYNTO ELAMINt P. "H. (X 

* 

JE$ta esutua pu$a la provincia de España la 
Citerior á Lu^io Aufidlp Secundo > bijp de Quin- 
to ; de la tribu Veltna ^ y natuial dó Íí2ám» , quo 
en sa RcpáWica tqvo todos Ipsf tárjgdsiy ^gpi- 
dftdes. del^ ^ y fu?í Ft^eiv )( Sacerdote de la pro- 
vincia d^ España la Cfteribn. 

' 3 f E§te X'ttCiQ ' AiJftdio era natural de la is- 
la de MÍ^Qj(ca i^ qvie tuyo antiguamente :«na 
ciudad llamada Palma» como agora taoqbíica la. 
tiiene con d toímoo nombre. 

36 Ea otra, casa,. . . 

ayo Anniov C. ANNIO L. F. QVIH. FLAVO IVLIOBRICENSI EX 

e£^T£ CANTABRORVM. PROVIN. HISP. CITE- 
^. >. lUOR OB CAVSAS VTILITATESQVE PVBUCAS FI* 

^,, , DEUTER ET CONSTANTEU DEFENSAS. 

La provincia de' E^pañí» k Citerior puso es« 

ta 
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ta estatua i Cayo Atmío Flavo ^ hijo de Ludo; 
de la tribu Quírim » natural de }ul¿obtiga , y de 
Knage de los Vizcaynos , porptoireclios y Hcgoi 
ctos páblicos que oon gran ^XHiscanda y fidcU4 
dad defendió. 

37 Julíobfiga foé ciudad antigua de España jHiiobríga 
cerca de donde nace el rio Ebro , como en ViU ci«<i*<í- 
nio parece {a} y que< la nombra tres ^veces , y di« 
ciendo la postrera que el rio Ebro nacía quaren^ 

ta millas 9 que son diez legiías desra ciudad. T 

en Plinio no se acaba bkn de entender si babi^ 
dos lugares llamados JuUobriga , ó uno no mas. 
Y asi no es fácil cosa decir averiguadamente de 
su sitio. Tina Juliobiiga era poertb de htfr en 
aqveKó de entibe Sénunder y Bttt»o* Y ü otro 
logar había deste noóibf^ , no ¿ra nuiy lejos de 
por lUí. Y Ptotemeo per b |)arte de Juliobriga 
joMBL Ids Canealuos con los Mucgobos y Aur 
trigcties (1). 

3S En la huerta de .Qs^acateaioabe la Cis- 
terna: 

AfiMI&IOVALBRIo'oORINTHOnDMIMI WX 

NO<^Vl VtXLT ANM. XXXX. DEFUHCIO HO 

NORIBVS AEDILIHIS. ANTONIA PRONTO* 

nía MARITO OBSEQVENTISSIMO. 



rio. T 

Antonia 
FroiiliflAiv/ 



Memoda conbftgtadar á-loS' Diosv.vde: Iisalr 



. (é) S^ M libf.a» cap. -a* ¿os vtG^ 9 y ^ra ti^ ti cMp, ao. 

jdelÜb. 4. 

* (O ^(n'iléffesTá á<iai*dlüá09b'sofr6'¿t^i¿iáaf la dííoL. 

«rancia , y situación de las dos Juliobrigas , porque no se hi- 
zo cargo que la una tenia este solo nombre , y que la otra 
^mílÉtaám Womá Vhaorim Jiili^brigeiisna :r4(|ta»^e'«e rf- 
•4iict al de JSaotofla ^eim el q^ oom cori^ ^iféf^nc^ dísti^ 
4[i|i4Ua(ilil::aéii|aiÍHfodfcl;SÍM9«W ^f»f^>¥.!m 

Hhz tí 
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mas. Esté cippo y título puso Antonia Itonfo^ 
nía á su marido Emilio \ialerio Coríntho , hom« 
bre de bien , y que siempre hizo lo que á ella 
le pareció bien , y que le mereció bien, que ella 
tuviese este cuidado de ponerle así sepulmra* El 
vivió quarenta años , y tuvo cargo y dignidad 
de Edil. 

3 9 Cerca delaltar de San Bartolomé: 

lucio CedUo L CAECIUO. L. F. QVIRIN. CAECILIANO DVVH 
CcciliaiK). yiRO TER FLAMINI DEORVM ET AVGVSTORVM 

POVINCIAE HISPAN. CITÉRIORIS. 

Es basa de estatua que la provincia de Es^ 
paña la Citerior puso á Quinto Cecilio Cecilia* 
no , hijo de Lucio , de ia tribu Quirina , que tres 
veces fué uno de los dos > del gobierno , y fue 
Flamen y Sacerdote de los Dioses y de los Exa-' 
peradores en la provincia de la España Citeciot* 
- 40 En xma casa«parti¿ular : 

PMWftialíé^ POSTVMIAE NEPOaANAfi SIVE MARCELLIA 

?ociana. NA£ l£X CABSARAV6. KARENSI FLAMINICAB 

Tito Fúrdo VXORI TITI PORTII VERRINI FLAM. 

VcrdoOp . . P. H. a 



La provincia db Espa&t Citerior puso ests 
estatua á Postumia Nepociana ó Marceiiana, na^ 
turat dt Zaragoza , que fué Elamíníca y SÍcer^ 
<lotisa en el lugar Carense , y muger de Tito 
Porcio Verrino , Flamen y Sacerdote. 
^iwbiM Ct-' 41 Estos Capenses ;qu£ tóQSañ denomina* 

don de su lugar principal y pone Plinio dcbaxd 

la 

-ti sitio llaifuidt) el Retoftülo se descubren boy minas é ias^ 
^ripciones de ¡a Joliobra ciudad. Véase Florea en la Canea- 
^fia^-yea el toiDQ 4. M Jiasdeo las iHcripuonoi 73a« y 919» 
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la iaiisdiccion de Zaragoza 1 y viene bien con 

la iasaipdon (i). 

• 42 ¿n la calle de Escar Moliner* 

Lucio Miníelo 
GENIO COL. I. V. TARRAC. L. MINI Apronitno. 

TIVS APRONIANVS II VIR. Q. Q. TES 
TAMENTO EX ARG. LIB. Xy. PONÍ 

IVSSIT. • 

Es basa de estatua y que se puso al Genio de 
la ciudad de Tarragona , la qual intitulan Fran- 
ca y* vencedora. Mandóla poner en su testamen- 
to Lucio Minicio Aproniano , que habia sido uno 
de los dos que habia tenido cargo de los juegos 
Quinquatrios , y dexó quince libras de plata pa- 
ra que se pusiese. £n las dos letras I. V. yo leo 
iaimunis, victricis, y conforme agesta traslado. ' 
Otros leerán lulia en la L 

42 £1 título de llamarse lulia la ciudad de 
Tarraeona , parece se le da por haber sido lu^ 
lio Cesar el que la hizo Colonia ^ como hizo 
también á las mas de España , como tratando 
del en la historia se ha dicho. El llamarla vencer 
dora es título de honra y dignidad , que denota 
haber los Romanos con su ayuda vencido algu- 
nas veces , valiéndose delta y de sus ciudadanos 
en lis guerras* Y aunque muchas ciudades de £s- 

pa- 

(x) £1 pueblo principa] de tos Ctrensas se lltmttMt Cara ó 
Carae ^ el Itinerario de Antonino lo sitúa en el camino mo- 
ridioaal de Lamioio á Zaragoxa ^7 millas antes de esta 
ciudad : Ptolomeo le menciona en los Bastitanos en los t x .^ de 
longitud y 38.° 36^ de latitud^ y aunque leda el nombre de 
Carca se conoce es corrupción de Carae c algunos le reducen 
á la villa de Carifiena^y dei Mapa deOrtelio asi se infiere. Mar- - 
ca corrige esta inscripción poniendo punto después deUXORI^ 
y PORCI en lugar de I^RTII , y afíade que la Postumia 
Nepodana no era Fiamínica de Carao ^ sino muger del Flamea 
Tilo Porcia. 
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]Mt5a tuvie AMl ) y hwchai mu pudieron tener es^ 
te renombre por la misma causa : mo mnguna 
con mas raaoA que Tdrfd^anii , poc hndier sido 
desde el principio que acá entraron los Roma- 
nos la primera qite los acogió y ayudó , mante- 
niéndou^s siempre una j^ande lealtad en ^todo 
tiempo próspero y ajdvetso, como por todo lo pa- 
sado se ve en la historia de Horian , y en la mía» 
43 En casa de Bartolomé Castelití: 

Lucio Annio. I^- ANNK). L. F. GAL. CÁNTABRO FLA 

Cantabria. MI ROMAB DIVORVM AVGVST. P. H. 

Segobriga. C. OMNIBVS HONORIBVS GESTIS SBGO 

BRM3AÉ DECRETO ORDINIS PKCVNIA 
PVBLICA SEGOBRIGENSES. 

Em^ estatua pusieron del dinero público los 
de la ciudad de Segobriga , por dotemunadoa y 
tiiandado del Ayunfamiento á Lado Annio , hi- 
jo de Luck>, dé k Tribu Galeria, y Viscaym de 
ttácjdii ^ que en llomá úié filien y SaoerdMe 
út los EinperadoKs por k fií^iña Citerior r y 
tn Segebriga tuvo todos los cargos y d%nida* 
éti páMicas. 

4iL La lisonja andaba entonces tan viva por* 
ton lós Emperadores , que ks pravkiciss tenkn 
^icerdotes en Roma que hiciesen sacrlfidos á 
itíA Emperadores ya muertos , á quien habian 
yarecebido como por dioses. De Segobriga di- 
rémot en su i propio lu^iff» 
. 4.^ En la torfe de la misftia casar 

Cayo Atilio. ' C ATILIO. C F* QVIR* CRASSO SA 
Craso SaguA- «VNTLNO <»MNISV8 HONOR. IN ^ 

to. KEB. SVA. FVNCTO FLAfiL 9. H. C. 

x*» H« C* 

Esta estatua puso la provincia déla JBspaSa Ci- 
te- 



tcrior i Cayo Atilio Craso , hijo de Cayo , de la 
Tribu Quilina , natural de Sagunto , y que allí 
en su república tuVó todos Ibs cálaos y oficios . 
honrosos , y fiíé Flamen y Sacerdote de la mis* 
ma provincia España la Citerior. 
4d Frontero de aqud|a casa: 



Q. PONTIO q. V. QVIilt SBVE Q«5nto Poa^ 

RO. BRAC. AVG. OMNIB. HO- , 53^ nevero. 
ÑOR, IN REP. SV A FYNCTO. FLA. ^¡lu'^ 



Esta estatua se puso á Quinto Poncio Seve* 
ro y hijo de Quinto , de la Tribu Quitina , natu- 
ral dt la ciudad iim>eriarBraga r y éñttí sti re- 
pública mvo todos ft>s cargos y oficios honrosos 
que en ella había : y filé fabibicri Flamen. ' 
47 En otra calle: 



t. ANTEIO FLAVINO BAET. COS. QVI AS* Lucio Anteyo 
TVR. LEG- VU G. P. FEL. ANN. XLV. STIP. . Flavino. 
XXIIII. ANTEIVS ANTIOGHVS; WB. PATRO- Bctica. 
na OPTIKTO "íENEMERBNT. ¡►fiCIT SECVN- Astorga. 
DVM VOJL?NtAtEM SVAM- 



Esta piedra y sepiiltursr posa Anteyo Aiy- 
tioco ahorrado á su buen seiíar Lodo Amcya 
Flavinio, ciudadano de Asteria, :^iie fué Cour 
sular de la provincia del Andamcia , y murió de 

auarenta y cinco años , habiendo ganado suel- 
o veinte y quatro ano> ep lá le^o^ $eptifna ge- 
mina , llamada Pia y Venturosa. Púsole la piedra 
y sepultura conforme á su voluntad , teiuéndo- 
selo muy bien merecido. 

En 
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48 En otra casa: 



Emilio Sere- 
riano. 



DEO TVTELAE AEMILIVS SEVERIA 
NVS MIMOGRAPHVS POSVIT. 

Es arula ó altar pequeño , que Emilio Seve« 
ñafio Mimographo puso al Dios de la Tutela. 

49 Mimos sellamaban antiguamente una ma^ 
ñera de versos , que también se' representabaa 
con gestos y visages. Y á los que escrebian este 
género de poesía los llamaban con nombre Grie« 
go Mlmógraphos. 

50 En un horno de Albanelo : 



Senpronta . SEMPRONIAB FVSCI. F. PLACIDAE POM- 
Placida Pom- pELONENSl FLAMINICAE. CONSENSV 
^^* CONCILII P. H. C. C. C0RNELIV5 VALENS 

MARITVS. S. P, F. 

^ ■ 

' Es basa de estatua , que de consentimiento 
de toda la junta de la España Citerior puso Cá« 
yo Cornelio Valente de su dinero , á su mugec 
Semjpronia Placida hija de Teuco , que había sh 
do Fláminica y Sacerdotisa en Pamplona , ó ha- 
' bia sido natural de allí. 

5 1 Como Tarragona era tan insigne ciudad, 
y como cabeza de la Citerior , se hacia allí ayun- 
tamiento general de toda ella. Y esto dice esta 
piedra , y otras* Dellas es una basa de estatua que 
tiene escrito lo siguiente: 

. C VIRIO FRONTONI FLAMI. EX LVCENS 
EX DECRETO CONCILIL P. H. C. 

Y en nuestra kngua : Por decreto de todo el 

ayun- 
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Ayantamiénto de la provincia de España la Cite- 
rior , se puso esta estatua á Cayo Virio Fron- , 
ton Sacerdote del distrito de la Chandllería de 
Lugo. Otras tales piedras se pondrán tam- , 

bien aquí. . , . 

52 En frente de la puerta de aquel horno: 



L. ASMILIO. L. R PAVLO. FLAM. P. H. C. EX ^^^.^ ^.^.^ 
CONVENT. CARTHAG. ATTACC. OMNIB. IN ch^cillcrí» 

de Cartagena* 

RSP. SYA HONOR. F. TRIB. MIL. LE6. IIL AttaG44ug»r« 
COH(»L. HIU. PRAEF. P. H. C. 



También es basa de estatua que la España 
Citerior mandó poner i Lucio Emilio PaiUo, 
hijo de Lucio , que había sido Flamen y Sacer- 
dote de toda ella , y era natural de Attaca , que 
caia en la jurisdicción de la Chancillería de Car- 
tagena, y en su República habia tenido todos 
los oficios y cargos honrosos , y habia sido Maes^ 
tre de Campo en la legión tercera , y Capitán de 
la Cohorte quartadccima. 

5 j Ptolomco pone al lugar llamado jítta^ . 
cum -en la Ciltibcria , y por la semejanza del 
nombre , y por alguna conveniencia del sitio po- 
dría .alguno pensar qne fuese el lugar qup á la * - 
entrada 4c Aragón cerca de Calauyud se 'llama ... , 
a<^ora Ateca. Mas éstas por si no son bastantes 
conjeturas , y otras no concurren : porque no 
se halla mención deste lugar en otro autor. Otra 
inscripción ajida con la memoria deste lugar , y 
Tom.lX. 11 di- 



.rl 
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Piedra de dicen sc halló en el mismo lugar de Ateca con 

Atteca. gg^^j letras: 

T. PLAVTIO. P. F. DB MVNICIPIO ATTA • 
Tito Piando. CENSI OPT. MÉRITO ET TRIGÉSIMO OC j 
Atteca. T^yQ AETATI8 ANNO EVITA SVBLATO 

TOTÓ POPVLO CVM MAGNIS LACHRY- 
Quiata Pau- MIS FVNVS PROSSEQVENTE. QVINTIA PAV 
••^ LINA MATER ANN. OCTOG. TRIVM AD 

FLETVM ET GEMITVM REUCTA , TVMV- 
. LVAt LACHRYMIS PLENVM E MARMORB 

NVMIDICO DEDIT. 

En castellano dice : Esta piedra y título de 
sepultura se puso'á Tito Plaucio , hijo de Pü- 
blio ^ que dejcó | muy obligado -al Municipio At- 
tácense , y acabó la vida á los treinta y ocho años 
de su edad, acompañando su enterramiento todo 
el pueblo con muchas lágrimas. Quínela Paulina, 
ta madre, que siendo de ocHedta y tres años 
quedó acá para viviif siempre llorando y glmien-^* 
do , lé puso este cippo de mármol de Numidiá 
bañado con lágrimas. 

54 También se puso otra piedra con el 
nombre deste lugar en el séptimo libro desta 
historia. 
'< SS En otra casa de un carpintero: 

Valeria Mo- MEMORIAE VALERIAS MODESTINAR 

destina. QVAE VIX. ANN. XXIllI. M. IlL 

D. X3LVII. 

Cecilio Poly- CAECIL. 

chronio. POLYCHRONIVS ET AVRELIA PRIMI 

Aurelia Pri- TIVA FILIAE CHARISSIMAE. 



■uuva. 



Es cippo de sepultura > y dice en castellano: 
Esta piecíra se puso poi memoria de Valeria 
Modcstina , que vivió veinte y qíiatroaños, tres 

me- 
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mese^ y veinte y stere días. Mandáronla poner 
«GeciiipfFdly^dirooio, y Aurelia Primitiva á su h¡« 
ja muy amada. 

$6 En una piedra quebrada por lo liaxo, 
al paso de la casa de la sacristía : 

AYIIEIJAB MASCVLINAB EX Aurelia Ma». 

CLYNlÉNSr FLAMIMICAE. .««tíaa.. 

ríarece habet sido basa de estatua , qiie se 

puso á Aurelia Masculina Sacerdotisa » qíie ó 

fué natural del distrito de la Chancilleria deÓu- 

Dia, ó tuyo allá el cargo de Flamínica. 

57 •fin'otra'bjcsa'lcéstaíuí v'^'^ 
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L. iSEniMIOltfANNO. C V. dONÓ' t«cio Septi- 

LIVM. P. H. C mió MaiuM. 

•f ' .Bice,' cortó el <ckl6Ayiiri«iAiíénto de la'^i- 
- ^á€(a dd lá Cíteñc>r Kspáña pu^o aqikAla ¿dk^i^a 
á Ludo Sétimo M^nb váron claríbímow " ' 
58 En una huerta: 
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P; í Aék^ P/í l^-^ SÉif . ' LEPADO. - JW>1Í*>W>Í» 

QVAlí'^EXv <Dtt»r/4H:k)'-PACté POST Upido. .^^ 
MORTEM ElVSi-POSITA-feST, ADIECTIS 
■<^lNAMEÍqTlS ' AEEMUT. RfiMl9&A ifll- . - 

PfiNSA* 
QVAM MATER EJVS IVLIA SE$. FI lulia Rebqi^ 
lilA REBVRRlNA^fi ^O DBDIT. ^ nna. 

-' I .' .,. ■•. .y-' . ii;-.; !■, ¿iK^rr, i.; r < .¡¡'i 

Ftfé^esta piedra* baifi(i<^¿ e^t^^a.-£nliHá^¿ cÜ- 
cc^ cdmo:sepuso'áQai*it6nFabi¿ tré;*idó^ hl/O 
de Pubik) de; la T^tbu Sergia.- Y pasóse por 
determinación de los •del regimiento de'Tarra- 
goriaS^deaetáái í 'dcl|)ües del huierto , añádien- 
^do t^^^V ftk¿^^ ^Qe supusiese -<3m atavio y ^ih- 

11 a sig- 



45a . Tarragona. 

signias de EdiL Su madre lulia Hclnirrina , h^a 
. de Sexto., excusó á la ciudad del gasto , ponién^ 
dolo ella de su hacienda. 
59 £n la misaia huerta: 

TVTELAR 

V. s« 

PubÜoNevto, . P. NAEVIVS ADIVTOR. 

Es árala ó altar pequeño^ que puso á la Dk>* 
sa Tuxda Publio Nevio Adiutor : 
.60 En la ailsma huerta: 

PopilkSecno- 'POPÍUAE. M. k. SÉGVN¿AB. . 

d«. FLAMINIC COL. TARRAC. 

FdlviíCele- FVLVIA CELJíRA MATRl OPTIMAE 
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Título es y basa de estatua , que FuMa Ce- 
.jera dice puso ¿ su buan^a; madre Popni«;seg^n« 
; da hija de Marco, que fué Hamínica y Sacw* 
dotisji de la Colonia de Tarragona. i; 

61 Allí mismo: ' i ^ / " 
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* . Fttlvf» Cete. • FVLVlAa Mr F/: GELERR; 

^ .0 .1 -;>'. Fi<AMlNIC. PKRPÍT. CQN-- M 

í CORD. AVO. 

F«iWo mh- - F VLVIVS DLADOCH VS. LIB. PATRONAE. 
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É? basa de estatua /ie Fulvia Celara , la que 
puso á su madre el título precendente. Púsosela 
. a eÚa con la estatua Fulvto 'Diidóco su ahorra- 
. do , y dice como fué Sacerdotisía y Flamíníca 
. perpetua , pjra hacer sacdfícíiQS por la concor- 
. día de los Emperadores. _ , 
.:; 62- Puédese t^ni^icn trííja^a;: fn dt^u dcdi^ 
..c^cion por Aomhíe' de ciudad d 4e c^oncoiidia. 

' ' " Por- 
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Tarragona. «53 

Porque Ptotomeo pone en la Lusiuoiá^un^ ciu- 
dad dcste nombre. Y Plinio también Uama {a) 
Concordia Julia i íina que pone debato U jú>- : » • y 
lisdiccion de Sevilla. Aunque se pódria pensar 
que es la misma de Ptolomeo ^ conforqae á I9 
41UC otra vez dice dclla(¿). Quien quisiere por 
drá también entender , que esta mu^r era Sa- 
cerdotisa particular ^ para rogar allí en Tarra- 
gona por'la pas.y concordia 'der EihperadOr á 
la Diosa Concordia n, de quien entre io& AutorM 
£Iin¡o tfimbien hace mención (fi). 

63 En la misma huerta: : . ; 

C. VIBIO C. F. GAI« tATRQÑI;Q. n. VJl^ Cayo Vibio 

ítem li viR. OVINO, col; TARRAC. FLAM. I^"^»": _ 

' ^ ^ P H C UIVI* \mtr 

Ttt fEXTÁM- FVtVIAECELERAE/lÍAEREDES^!:^-. „^ 
FVLVIVS MV8K?S BT FVJbVlVS MOSCIjUVS^ ¿> 

También hay memoria en esta piedra dé 
JBulv ja Ceki^a ^ -pues se dice que^ por su * t^sta^ 
,sfiei|03 i^anílp se pusiese «táru^'iy^^tí.tijulp ,4 
Cayo Vibio Laár0o , hífo.deCáyjb , de la tribu 
Calería , que habla sido uno de los del gobierno 
4>qC 4nco9 aQ^S'v jrtttvQ; cimbi^fl «l^ca^g^ de 
j0%i jucjgús Qttinqtiatrios en la Colpni» de Tarra^ 
ggQjt, y fué también Sacerdote de la España 
CicwQr^ Pi^siéron Ja eíftatua FuIvíq Museo , rj 
J^ulylO MosChÍQhere4efoa.quCiinécQn de fiá^ 
J¥ia ^Celera.. . * ^ * , • \. - . . ^ 

En 
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é\ Ea dUb. 3. etp, i.' (V) E& d UU 4. «a^ 1^ 

f) En el lib. a. cap. 7* .^ ,:: '^ .... ■ rf :ót 
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954 . Tarrúgoúa, 

■ :é4 "fiñ'-b'mumá huerta: . " 

(' í ' ■'.': íí..'" ■ ' 1 . . 1' .• ';: ••:•■ • 

puSo F^P- St.C..e,VRATORl TEMPU,.PAAEF- MV- 
M . RORVM. 

Cayo Ctl- COL. TARRAC EX. D. D. C. CALPVRNIVS 
purnio FlM- VLÁCCYS HONOREM ACCEnf j OlPfiNSAM 
co otro. RBMISIT* - 

. • >, ' ' ■ ■ ' • 1 

" i'lLa ' Colonia de TarcAgona^ ^ppr; dete^mint*- 
doii y' decreto de sus BJsgidbies, mandó po- 
ner esta estami i Gayo Calpurnio Flacca , hijo 
de Publio , de la tribu Quirioa^ que £ié Saceodo 
te de la provincia de la España Citerior , y fué 
Mayordomo y obrero del templo , y tuvo el 
\ -erfílo'acPrépáMy ftueilife^da dé fós :rfiaróí. 
Ma's Lucio 'Galpiurnío tlKCp , kteptatidó la h6h* 
ca i>ábli<»^í ejKusq ^ df sclargíxil^ ciu4^ del gai^ 

;', { 65 Allí en Tarragona dice otra piedra que 
^ .. parece basa de estatua. 

CayoCcre-TÍ. CAKRfiClO'; C' 1^1' 0Vlll. tTÍÓO ÁQVHrt;: 
do Fiiico. fiX CONVBNT. BRACAR. AVG< OMMAt. H. 

'' fin caáeettafi<Qí^E!»ta«ttatua i9e^pa$o(i (^^ 
Cerecío^tsco,4i}j(d de Cáyt», de latribD^'Qiiiii- 
Ha , natuial del 4ügar ^fláitiado Aqúas Flavia^ efl 
t^ Chaticílleria de Srácara Augusta \ ' y ti»ro to^ 
^5^ lab tfM^os boflrois^s^tatvi Mfiáblica. ^^ultf^ 
gar propio se vendrá para decir cuniflídaffiícmft 
¿<ímo el lugar Aquas Flavias estuvo donde ago- 
ra está la villa de Chaves en Portugal. Y ya se 
di>oc afgP en 4a C99K>niC9 CcatMid^ ^ fimpera* 
dor Vcspasiano y sus hijos^i i ^ - ^ ^ 

Cer- 



66 Cerca de la torre Grosa'. 

L. DOMITIO GALUCANO RAWKIANO. C; V. t „... j,oml. 
LEG. AVG. PR. PR. PROVINCIAE, GERMA; «¡o Galicano 
NIAE INFERIORIS. LEG. AVG. PR. fft. ' P. H. Papiniano. 
C LEG. AVG. PR. PR. . DALMATUE C0&. 1?^, . . . 
VOTISS. ET INNOCENTISS. 
AVREL. IVLIANVS PATRONO INCC^IPA . ,. . 

RABILL ,í:^'°J- 

. .Fue esta piedra basa de estatua ^^iijaeAnto- 
lio Juliano ahorrado pusofá sa señor LudolDo^ 
Olido Gallicano Papiniano varón clarisitno , Le^ 
gado del Emperador y su Pretor y Proprctor en 
la provincia de Alemana lá baxa. Legado tam-. 
bien Pretor y^Fi:oprét6r de la provincia de la » ,, 
España Citerior. Legado también 4el Empera^ 
dor Pretor y Propretor en la provincia *de Dal- 
macia. Cónsul de gran bondad en la vida, y de 
grande afición y reverencia con el Emperador. 

67 Allí ea Tarragona:. 
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' CAMILIVS AQVrLEVS SÉ VIVO ' Camilo Aquí^ 

SCRIBI IVSSIT SIC. leo. 

|Í0N FVI, DEINDE FVl, MODO 

NON SVM. 

^' . . . . . ■ ■ ■ 

íául es una extraña iseptiltura , pues dice de&- 
ta manera : Memoria consagrada á los dioses de 
las almas. Camilo Aquileo estando vivo mandó 
escrebir aquí lo siguiente : No fui , y luego fui^ 
y agora no soy. El ruin hombre no creía la in- 
mortalidad del alma , abominable fundamento 
para todos los males. 

68 La mas linda piedra que hubo en Tarra- 
gona falta agora de allí , llevándose i Roma , á 
lo que se cree, por ser tan excelente. Era un niño 

pe- 



^5^ Tarra^ma^ 

pequeño esculpido en uiarmoL Estdba recosta- 
do , y tenia junto á la cabeza un ramo florido, 
y á k)s pies otro seco. Por 16 baxo tenia escri- 
tos quatro versos á la Ivga: 

ASPICE QVAM SVBITO MARCBT, QVOD FLORVIT ANTE. 

ASPICE QVAM SVBITO QVOD STETIT ANTE CADAT. 

NASCENTES MORIMVR. FINISQVE AB ORIGINE FENDET. 

9 

£1 postrer verso faltaba en la piedra , por 
tstzi quebrada por aUí;^AIgtmbs han querido 
suplirlo. To siendo mozcí' diice: 

ILLA EADEM, VITAM QVAE INCHOAT, HORA RAPIT. 

El Doc También cumplió ;el epigrama el Doaor 
2^^^™^''"'' Francisco Hernández, Médico de spa Magestad, y 

. que lo hft enviado en lodias don cargo de reco* 
nocer todos los animales , aves y plantas de allá^ 
y retratarlos ^todos , con escribir también sus 
fuerzas y provechos* Insigne hombre por si» 
letras, y con quien yo desde muy mozo he te« 
nido siempre grande amistad. 

IPSAQVB VITA SYAE SEMINA MORTIS^HABfiT 

Todo el epigrama junto dice en castellano» 
sin poder tener la gracia y lipdezá del látin : Mi- 
ra quán presto sé marchita lo que poco antes 
florecía» Mira quin prestQ.cde loi.que poco an- 
tes estaba en pie. El dia qu€[ nacemos :monmoSy 
y nuestro fin tiene su fundamento y principio 
luego desde nuestro naf imiento. La misma ho- 
ra que comienza la vida ^ quita algo della. O 
.así : La misnva yída tieo? en sí sipikate y prin- 
cipio de la muerte. 

. 69 Luís de Icarte refiere en su libro de las 
grandezas de Tarragona , como hubo álli una 
piedra , que por ser tan insigne , se la llevaron 

no 



Q0 há maikf» años á JB^oma. Toalá esto c»« 
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M. TVUO CICSRONL M. F. ROMAÜIAS «.^ - -^ 

FACVNDIAE PRINCIPI Sí^ 

QVAEST. AEDI. COS. PROCOS. IMPK " *^'*'*^ 
RATORL P. P. ARPINATES. 

Dice en castellano : Los Arpiñares pusiéroa 
esta estatua i Mafecd Túl!6 Clcéton, hijo de Mar- 
co^ Principe de la eloqüenda Romana , que fué 
Questor , Edil; Cóosñl , Proóánstít , y Capitán 
General , y fué llamado padre de la patria. 

70 Marco Tulio fué natural de Arvioio lugar 
ddltdia;^ túi >dc Mi p€a^ótki¿i^»tímo¿ú^ 
mo ciudadano , y honrarse eUos con él » lé pq» 
tiéron esta estatua en Tarragona , coma tam<^ 
bien la debieron poner en otras ciudades insiga 
nes. Y Démostenos tuvo también aflí estitua qu« 
dura hasta agora ^ con» Icarte refiere. 

71 Este mismo Autor escribe muy en par^ 
ticular en d capítulo c^uarenta y cinco de las 
estatuas de íos dos Scipiones Publio y Gneyo^ 
que se ven agora cerca de Tarragona en uns| 
torre coa inscripción muy gaátada. AItí <lice 
quetnnestico Cardenal Don Ftayi^ancIsco'Xf^ 
ménez tomó de debaxo delasiestjtuas oara ins^ 
cripdon en onar piedra de mármol, fisto no pu* 
do ser, porque nunca d Cavdenal ' ^mvo en 
Tarragona, ni fué curador "de 1$ JK.eyna Doña 
Isabd. Y por lo que todos los déstaUniversi^ 
dad de Alcalá 4e Henares debenios al buen Car^» 
denal , somos obligados á no sufrir lo que sin 
razón ni fundamento se le impitta , aunque sea 
cosa tan liviana como ésta* 
' 72 Tarragona ha sido siempre desde la prln 
mkiva Igleski MetráppK-muypnndpai en Es* 



'\ » 



•«M*!« 



r— * 



c- 



fjí Tarragona. 

fíaña^, y dura toda vii^ ^n serlo : luiiqQC lia há/^ 
bido en ella y en la ciudad grandes mudanzas 
y dcstruiciones , cotxio Luis de Icarte prosigue 
cumplidamente^ Y por andar ya impreso su li- 
bro , no será menester decir aquí ina& desto^ 
ni de las otras cosas Ins^nes y de grande' £iaia 
que hay en aquella dudad y su tierra» 

" T 
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En €¡ capitulo fuíntúé 
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*: 1 L/aa de hft icosas mas ciegaSi y enadas 
^pt hay ei) fispaaa ^ es señalar cl sitio donde es^ 
tuvo la ciudad de Mencesa « ciudad de quien de 
mu de TitoLivio y Foiibio^ hacen también 
mención á^U PUnio ^ Ptoiomeo y el Empera^ 
do'r AntonÍQOu Todos pieasaa y escriben jqao 
áoi^ Jttn ^ ó estuvo oerca de allí esundo:mas 
de catorce leguas» Aquí se trabajará de aVerí^ 
gqar lo cierto con buenos fundamentos» Tam-» 
poco es fócil de averiguar su verdadera nombre^ 
ptiés cu unips Ancores lemios : liAeiitesa ^ f\ en 
<3iccos Menrisa. * Aí:|uí seguireaio» d ptimeiiD que 
EniodeCas- es ínas comttn. Piolomco la. pcaíne en IosOtm 
^^^^ «anca : y Plinio : caoao se ha dicho parte de sos 

pueblos que. teók ésta ciudad sujetos ^ pone en 

ios Bastulos, y parte en 2üsc>OrMaQOft,sin.se«^ 

miar en qual región déstas estuviese la ciudidi 

aimí)uces mucho.>de considerar , que las dos vo* 

cés que nombra esta ciudad, siempre Ja poi^ 

Mentett esta- lie en la EspaSa Citerior , y no en la Beticas 

u en la Tar- y lo mismo hace Ptolomeo poniéndola en h 

«conenae, Tarraconense y en los Oretanos. También ti^ne 

«auch» coittidcr jicioQ> d .pyiaerk «I Empendoi 
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/(QjtonlnOett ti camino que. át&cibtüc de la cht^ 

dad de Tarragona por h macioa á» Cartagena^ 

y desde atti liaste C^olo; Habi^hdo ya pasado 

a Baza y.á Goa4tx y oj:rosdos: lugares : á disuti- ^ -, 

cía de diez loguas.y ikiaGa:4c Castulopone i 

i^entesa^ y Jaén está skte leguas mas adelante 

de Castulo. ¥ así es hnposiUeque Jaén cayese 

fsn el camino de Cartagena á Cáscalo. Los libros 

im^esQ» están m^nticosos en aquello dd Itine? 

rano , porque f untaron los dos nombres de Men*r 

tesa y Bastía. Mas en aquel exemplar antiguo de 

Que ya algunas veces he dicho, está todo bien 

«StifttO. 

. .z , Por todo esto es cosa ayeriguadaí Meatoa m 
que Mcntesa.ni fue Ja dudad'de Jaem^ni. esí** J*^ 
mvo cer^ *. siQo. harto Jejos, (ieUa^ pues está 
Jaén tan metida dentro en la Betica, Y sin todo 
ib dicjio , que da harta cbridad': umbien 4a gra« 
iluadon. de Ptolomeo lyiiKSstra gran divecsidail ' <" 

«nace la Mentesa abiíg^aiy Ja du^ddpjaea 
Porquera Tucci , que averigUadamente fué Mari- 
tos , pone QU la Betica en^ ochtf y treinta y skt> 
se 9 . y á Mentesa .en la Tarraconense en diez f 
treinta y nueve*. Y estando Martosnomasquc 
4ot kgaaa 4e JacQ^^ iio haibia de haber ningí»- 
iia diéi^ciicfa que ^ pudiese: stfatir ea la pwh 
anadón de longitud y latitud. Y habiéndola taki 
^ande.^ es nectario que Mentesa y Tucci es# 
ten muy apartados. Para fundamento de otra 
4»sQn que prueba esto mismo, se hade pre** 
japcMier,.co0)O desde Jaén hasta d rio Guadafc* 
^vir 9 que es aun no á dos lecuas de Cazor- 
rto en la $ierra y hay cerca de diez y siete le- 
guas, caminando, siempre de aquella ciudad ai 
Oriente. ; 

.. ) Sieodo fisto, a» , Plioio.dise que^alguoM 

Kka Au- 
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ü6o Méntita. 

AutotesescrttHécoh qne el fio GüádalqalvSr ü¿^ 

eiK Mentes , ^ndo lá verdad qcíc nace ea la 

sierra que á ttama* Tut^nse ó Tiij^ensety 

Sltm de j^jj^i^g tkramefite qüc es b<te Si^urdallí poc 

*^''*' íiiíia de CazóHa.- Erfí dtvír^íd^ de \&s Auto* 

res claro está que na eta por espado ác cfiez 

y siete leguas ^ que en tanta distancia nadie se 

podía engañar , 'para poner et nacimiento de na 

rio tan- «eña}ad<^ , sina en cklca 6 sds I^^oas 

guando mucho* De ddnde se concluye ^ que 

Mentesa no estaba niuy apartada de CazOrta J 

por allí. Últimamente hay otra razón de harta 

fuerza, por donde se prueba haber sida Mente-* 

< ^ '^ - sai imíy aparada de donde ag^ra esti Jáen« Esta 

"'*' ' se» Gomar deVU di^tsk>n^ ifel Rley Vvambá en at^ 

guno^€)bisp{»Í08 ,• qué cotolo *íc vefá en su tuK 

gar era ésta«. 

4 Oreto tenfa desdbGafa hasta Ecfga, y ile 

Términos diii Pintai hasta^ Cam patria. €astul5 , que alU Uamaii 

SífJ^'' *^aaezai,. tenía dt*lc el témiinadeOretoy Mcn- 

tesa .hasta loB tif rm&ios de Güadíx. Mantesa te^ 
n£a desde Ecígl hasta* Segura, y de lüa- hasta Pu- 
lyxeña. Aquí encierran yaá Mentesa claramente 
entre Oreto y Segura, Y siendo-Oreroí muy cer» 
<a det can^ tfe Cakatrava ,. y Segura mas- orléis 
«li haho quit^ elta ^ t% apartatecf M^Atesa de dolí- 
úc^ agora esti Jaén meicha distancia rearada siem- 
pre acia Cazorla yak sierra de Segara*. Moésk 
trase mas claro esto, por k>s término» que te 
^n aUí al Obispado ét Tucci, que agora es Mac- 
utos, y está ms» atPoiii((nté dife Jtfein'^os feguai. 
•Y asi qiúen hubiese de ir^sdeMartós á los ddr- 
^jos de Cazlona ^ donde fue Castufo ; habia de 
Í>asar por |aeq : y si x]cvsiese ir d^de Mactos á 
Segura, por Jaén y por Castillo , ó por moy 

cerca/de- afilias ha db pasai^^ SiesKio esta así» si 
-^ . i * ^ Ob»* 
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Obisi^ado de Tucci por el Mediodía ocddcrii^ 
tal le dan i^JC confinaba con el Obispado de 
Cabra) y por el ocíente que llegUiC hasta Casti»* ^ 
io* Así quedaba el Obispado de Castulo cncerta* 
4d entre el de Mcntesa ^ á quien k dieron por 
término en k> oriental , y entre el de Tucci qtJt 
lo cenaba poi el Occidente : y Mentesa»^queddba 
apartada de Tucci toda la tierra que tomaba» d 
Obi^padd de CIa»ci»b', •estando Tucci conio «s;á 
tío ma& que dos leguas de Jaea.' Ayudas: á esto 
cl considerar, como habiendo Obispáflo ep Mar- Obispado de 
tos^ no es vcribímil hubiese otra dos Icgnas. de *^^^*^ 

allí en Jaenw 

5 Foc tock> esto es forzoso creer, que Men- 
tesa no estuvo antiguamente donde ¿^ra esii 
la ciudad de Jaon » como comunmente se tiene, 
xii tanijioco cerca de aUí , como el Arzobispo 
J>ptL JBLodrigo señalo» NI tampoco se. puede 

bien señalar dónde estuvo Mcntesa* Algunos Méotmi noes 
han -querido dccEr que fue Montijar , higar que Moatijar. 
está no léjcí» dfc Jaén eñ la sieuta acia Alcalá la 
Reak Mas por todas hs razones pasadas se ve 
también como esto no pudó ser. 

6 ' Otros han querido' afirmar qiie csmvo la ^ ¿eapoMa- 
antigua Mentesa- en un despbbladb que está do de Santo 
cerca de Cazorla ^'t Jo Hamáfa 'Santón-Tome. J^J. ^** 
Conforme á lo dicho el sitió íes ayuda , y tam- **® 

bien díceo les ayudan piedras at^tígi^is que alli 
hay. ¥o úo^ he estado cxi aqueUa tierra:\ mas en 
las piedras . que. de Sanco Tome ipe hanr enviar* 
do y no veo cosa que pueda tenffara&tm desto^ 
aunque puede su¿edei& esta poi^ estar malsaca?- 
idas y y por eso no las pongo aquí. 

7 Yo mucho me inclino á creer que estuvo 
uBítm aqiicl.'disspoblado de Sanoó Tomé esta 
diKiad jde Mentesa^porq^e ^sti en^hLCiterioir. Jh 
i i Tar-» 
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Tarraconense^ como PUn|o y Ptóknneó la'pó^ 
{len , y cae bien en aquel camino que trae d 
emperador' Amonino' de Cartagena á.Castoio; 
•y lo de Io6 Obispados « y sus teióitnos fe qua4 
4ra mucho , y así lo «del nadihiemo de Guadal** 
quivir , y todo lo demás qué hemos dicho. ¥ 
cstien>los confines de los Basculo^. Todo eá 
£n hace^ gvao prueba ^ y el nombre- de Santo 
^omé parece pudo ser corilompido' de* M^nie^ 
«a* Y \tít esto será, mas cierto ti baljier estado 
c:. v' la ciudad' w aquel sitio, que noen otro dos 6 

ttes legUaadcÁIli que Uaman Toya, donde hay 
también grandes ruinas y piedras esaitas , ni» 
•oo se leen biea Y d Señor Don Diego de Men« 
«loza esiso misoto de hsdKt estado Mentesa ca 
^amo Tomé tiene por lo mas dar<x Hicie^ 
can mucho al caso quitándonos rasamente Ja 
dudas dos piedcas que pone Ciríaco Anconitano^ 
que son estas: 



% 

, , Es arula , y ¿ice que la cusieron los McQ^ 
tésanos al ^ Genio , Dios de la gúac4a^ . 
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DEO laÁNIVM CALFVRNIAE. t. F. 

' SCANTÜRAE. 
HV1C ORDO MENTESANVS FVN- 
PVM BATRflAB'PVn.lCVM OB-MB 

DfiQfiRAT. 
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Memoria consagrada al Dibs'.dd alma de 
Cal&nmScaniwa:, fa^} de^J^^iciQk A etta^Scoor* 
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ta* I¿ á\á élfjRcgHiiicntc de la* Ciudad de Men^ 
tesa aqní ea strtiecra lUika «beredad pública po^ 
$im muchos meicciiiiiontDSi 
'9, Hacco probarán eitas ¡ñedras ú supiera^ 
knos dónde se habían hallado. Más en el libro 
4ie Ciríaco no dice* mas que Menies/e , y qQÍc# 
te decir qué se. haUabta en. Mentesa , sin ieñai^ 
lar dánde era ,. ni otra cosa semejante* " 
:'iá' Este Obispado de 'Mentesa v de qué hay 
giran mencionen los Concilios antiguos deEfl^ 
paña t seha perdido det todo , y la tierra que 
k perccneciá ,i k> qW' se pipede creer ,.escá ^ea 
el Arzobispado de TóItdD ibn^atodo et.ad^ 
lantamiento de Carzoria. La ciudad fue destrui- 
da A la emi^da'dd^o^ Moros en Espa&a y j^ues 
su Obispo está firmado en los postreros Conci- 
lios: de Toledo (i). 

\l MasiptKí Cín de veras avcrígjiai»09¿o- « nombre 
mo Mentesa no {ué }aen y contra la opinión antiguo do 
que desto está tan reCebida ^ será bien decir qué J*^ 
flbnifcfe tuvo anti^amente está tdudad. JQgu« 
nos han querido decir que los Moros pasaran^ ^ 

á Jaén al sitió que agora tiene ^ habiendo es^^ 
tado en tiimpa de .BJDniaaosr on.ún deipóbiado 
(9]e scf ,V6 pocQ v^as 4e medía Ifgua/dé la cin^ . - ? 
-*.'.:' t . dad " i 

f O') Aunque Morales no le indina á que liubO;dos Mea» 

fesas^ la autoridad ^e Plinio es 'tai| respetable j que. debemdt 

aámifiHas. Florez^^on motlro de ^avei<g;íiaf' la'dedeMeñtesa-* 

a« ^diaeoind aobte eitc punto en attojno. 7. -^^^éfí. gpaltt 

seduce la Menteaa Bastula al lugaJC da la, Guardia^ dce ^e-r 

^uas distante ¿e Jaén > produciendo en confirmación una Ins^ 

2r¡pcioii dedicada á ía Diosa Vesta por los Mentesanos> h»-^ 

Hada ea aquelisitío » y laf dretana al logar delilaiitiel Intt»» y r ^'v^ r.X 

fiiato al de Saato Tomé , adonde ya ^Morales Qnyé hubiese . . . au jl4 

estado^ la única que ha conocido : por las raaones que éste dí- 

thno expone i ¿sta creemos Se'debe^redudrhrStde >y iio4 

k éeJ46«aadia gamal Htsf^hú Sknm^ ;. . 
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dad y caminó de la Guardia con múdiasÁ&áÍM 
y castras de antigoadad* £$to no me. forcee ve^ 
risímil , porque sin otns raHdiosrrafiCros de ao* 
tigüiedad que por toda la dadad parecen , de 
qnien se podría decir qne fueran traídos dd 
of ro sitio ^ ios baños que llaman de Don Fer« 
«nndo poco mas ábaxo.de la Magdalena , wash 
nifíestameine.son.f^jtíoar.ilomaQa. y de aDí di« 
ten k>s ttátiuales qtib>se')lleirói Sata M^elana 
piedra que está encima de{a puerca de aqucHa 
iglesia. £s. de márniai Manco y de casi dos va« 
las enJargo ^:y ót pfrtes5cs^.gatf}da. L-asietraa 

» «t »e« §' * ' ^ ^ i " • 

«•* ' ' \ ' ' ' ' i'i'i •• ♦' •', * » r j % .» t , 

PiedrM dft : -C. SPCPRÓN. C. F. GAL. 'S^iPRQinANVS. 
J«ai. . H. VIR. BIS. PONTYE, PERP. SEMPRONIA. 

■ FVSCÍÁ. VIBIA; AVREL. ]?. 'THERMAS. 
AOVA. ?ERD. CVM. SYLVIS : : : : : : ; í 
■AqVMU TRSCBNT. PE. II^ENSA :?:6?A. 

) ' ■>: QBSNI. ntí, 
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£n nuestra lengua dice : Estos bjmos edificio 

5|^^^®" »n y dedicaron Cayo Sempronio Sempron£i-* 

* «o , ^iío dcriQayo^^ xle la tribu <jadéría ^ que dos 

veces 4iabia sidooimo de ios -Aosr dd gobiecw» 

SemprouU de ia cíúdad ,^y. fiiS.Fontlfíce ^perpet^a'^ y Seao^ 

Fusca Vibk. ^bnia ¥usca Vibia , hija de Aurelio , y tnH 

xéron el agua i ellos , y le dieron el bos* 
qtie de las aguas de trecientos pies todo á sii 
costa. £q lo que falta po«üji.49at algo que var^ 
fiase este sentido. ¥o traslado lo que fuaio en^ 
tcfadcr. El agua' les venia á ^sto^ -baños , segua 
se cree , y por el sitio parece ^ de la famosa 
Xa faente de fiíente de la JViagdálena , que debe ser uno de 
to M a gd ii ien a. k)s-máyore« y mas hermosos golpes de agua 

qíie hay en Espáoíí^ pues, en saliendo de una 
pena ^ se entra enoibíecta «ü la Iglesia , Ácdotb-^ 

de 



de toma e] 'nombre , y dentro de ün patio de^ 
eHa menea dos ruedas de molino sin cubó ni. 
represa. Y con ser tanta el agua, es en extre-* 
mo clara , delicada , fria , limpia y saludable. Y 
hiea veo que esta piedra ni los baños no prue- 
ban enteramente que. Jaén haya estado eq el si* 
tío de 4g9fa<, óen el otro :. mas todavía ha- 
cen harta probabilidad , pues los baños , de que 
tanto entonces se usaba, ao hablan de estar mas 
de media legua fuera del pueblo* 

12 Porne tambieo otras piedras antiguas 
qnetw Jaén be visto, d^dQnde algunos toman 
ocasión de tast^ear :su .nóoibre anriguo^ Des^ 
pue& ver^«io0 lo que s^ pinede a vetear con ellas. 
13 £n la puerta de la ciudad , que está jun« 
t6 á la ^lesia oíayor \ y la llaman da Mercado^ 
estaü todas jC^tas piedras: . . 

lyL. FÁ^IVS FLORÍÑVS AVRIG. , JolI« Fabio 
, . VI. VlR.M¡.F.TEfL'Avll AVRIG. P. Florino. 

ANN. LXX. PIVS IN SViS HIC 
- SITVS EST 61T tibí T. t. 

V 

<!.; Aq»V:€»t4:'Cni«rrado Julio Fabip Floríno, 
siá^nral ác\ litgar Uamado Auri^ , que fué uno 
de. Í1q$ !^is del gobierno » y fue hijo de Marco 
Flavio., natural del mismo li^ar. Víyió retenta 
ao^ i fué muy bueno para todos los suyos., 
Síúde la t;ierra liviana. Otra piedra: 

r ^. ' ' r ' ■ I • . ^ * 

i i/i;v.; ,_/•," JJ. M.' S. . ., Marco Fabio 

,;. ,.M: FABIVS PROBVS AVRtG. ^ Probo. 
' "' '^tXAM. í*. FA. F. PONT. PÉRP. - • 
í;-, . ; AVG. ANN. XXXVUII. PIVS' 









4N. SVOS HIC aiTVS fiST.SlT : í 
tibí TERRA LEVIS. 

■. .. """ ;' . ■- ;. '' •. • ■• .-" ; . ■ • «■ 
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ftntos. AqOi está «Stitcrfado Máf £d l^k» Pro- 
bo I natural del lugar llamado AUf igi , flamen y 
Sacerdote , hijo de MárCó Fabky. Fuá Pofttifice 
perpetuó del Emperador. Fué muy bueno para 
los suyos , y murió de edad de treinta y nueve 
años. Séale la tierra liviana. 

13 En otra piedra quebrada ik> te IM ¿las 
que esto: 

ÍNCOLA AYRIG. 

* 

Mofador del lugar llamado Aurigi. 

1 5 Algunas otras piedraí hay álli qiip ni Isa* 
c¿n á nuestro prdposii!6 ; ni {k)r' «tm^cdsa soa 
fiotablesé Harto lo ek Uttá dé mármol «itdena 
con letras mal formadas \ qué ésta en los an- 
damentos de aquella misma puerta , aunque al« 
go escondida en lo hueco delirasfiUo , y íuése* 
pultura de Justina ,_mugcr de Claudio Cornc- 

' lio Salvi^jtfo.. Mas por ^er 'miuy'ílcsKonesta , co* 
mo ya he dicho » no se ptiedé: tener por buena* 
Pedro Appiínp la puso . en; su Recopilación de 
antigüedades algo mendosa* 

16 Por estas {hiedras' dé arriba han querida 
afirmar» algunoá que Jaén ftté Aurigi , y ay*^' 
danto tatíibien dé ía semejanza del nombre. Las 
piedras por sertoda^ sepulturas no prueban mu« 
cho , por lo qué je dixo en los Discursos gene- 
rales. Mas todavía en set tres tienen algún tes- 
timonio. También el ser aquel Florino Flamen^ 

: y hijo también dt hotpbb Ai}ri^tano « ayuda 
harto á la probabilidad! A4¿ ningún^ otra razón 
hay que favorezca. Aunque estas cierto tienea 
harta vcritímiUtud , y yo poreUaSt.iestoy per-^ 
suadido«. '^"^ ''^"*' ^. . j, ^ iv.;\ 

.17 Y no le mueve á nadie el haber afirmado 
í^otiah dé Ocatíipb en el capítulo ttéiñta y dos 

de 
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de su quinto libro ^ que la Áudgi antigua es Fiona» de 
«luesdra Ar;ona (te agora , probándolo con dos ^^^^^ ^¿ 
f¿edr4S que él allí pu&o. La primera es aquella las piedras. 
de Marco Fabio Pf obo y que e^cá en Jaén. , f 
iw>;5n Ar)ona , y esto pU^o yo certKcar por 
htiber estado en ambos lugares , y mirado coa 
diligencia las piedras que hay. La otra tampoco 
no £stá en Arpona y y está errada, porque ol 
nombre de) muerto se dice allí Quinto Fabio 
Bculno , y es Quinro Fabio Florinp el d$ la otra 
piedra de Jaén. Así jque Florian fué engañado, 
que ledixéron esur aquellas piedras en Ar^na, 
estando en Jaén , y le dieron la una errada en el 
oombre propio. Y él mismo muestra allí clara- i 

fn^ttte como n(>.la8 vio él , m estuvo en aque- 
llos lugares , sioo que. le díéi^on las piedras, 

I S Quaoto mas que Arjona%harto bien se Arjona. 
prueba haber sido el Municipio quePlinio Ua^ 
jna de dos ^nombres ¡Uxgav ooeose y Albehse, Por- 
qué tiene casi manifiesta la corrupción en d 
fiomiMe' que de UrgaVona se Dfiudó en Argona. 
JT eseo no hiciera tanta fuerza si no estuviera allí ^ 

£Qmo está en la Iglesia de San Martin una de- 
dicación en basa de estatua del Emperador Adria*- 
jOP .COA este título: 
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IMP. CAESARI OtVI TRAIANI PARTHt 
CI FILIO , DIVI NER^VAE NÉPOTl TRA 
lANO HADRIANO AVGVSTO PONTIFICI 
- MÁXIMO TRIB. POT. XIIII. COS. III. PP. 
MTNICIPIVM ALBBNSE VRjOAVONENSE. 

D D. 

» , > . . • 

Jcl Munidpío Albense ürgavonense , puso 

if dedico esta estatua al Emperador César Aur 

gusto Pontífice Máximo , padre de la patria, 

Trájano Adriano , hijo detdivifio ^otiperador 

LU Tra- 
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I ' Trajano , vencedor de los Parrhbs , y niel» del 

Emperador Nerva. Y púsosele la estatua et año 
que tuvo la catorcena vez el poderío, dfe Tri- 
buno del pueblo , y el tercero cohsuladawir ^ 

19 La piedra es itisigne por tener menos 
abreviaturas que las semejantes suelen. Y por Ic^ 
que de las dedicaciones se ha dicho en los dts^ 
cursos generales , y elio de suyo se entiende en- 
tre los que-. algo desto entienden^ se vecen 
buena XTertitic^cioii cbmb^Ar;ooa tuvo antigua^ 
mente el nombte que en la piedra se le da , y 
no el de Aurigi , que por esta parte queda libre 

r para Jaén. * 

L^g^y de Pii- ^^ P^^ ^^^ misma piedra de Arjona se han 
aio. de emendar los libros de Blinio donde se lee 

Urgao , y aun mas corruptamente Virgao* Y 
aunque en Arjona hay otras piedras ant^uas, 
que muestran haber sido el lugar rico y populo^ 
* so , no tienen el nombce dá, y por €S(o no las 
pongo. . ' 

21 Algunos han querido decir qne mestra 

Cirisciiospue- J^^^ ^'^ agoía fiítse la ciudad de Girisena , de 
hioi. donde sus pueblos comarcanos se llamaron los 

i Girisenos , y hace dellos mención Plutarco en 

^ la vida de Sertorio , como adelante se trata oi 

I esta historia. Muévense por la vecindad que te- 

nían con los de Castulo , como allí se refiere (a). 
Y por vecindad tienen estar seis leguas , como 
están agora estas dv>s ciudades. Ayúdales la se- 
mejanza del nombre , pues Jaén ricne algún so- 
njdo de Girisena. Últimamente dicen que hay 
en Jaén piedra con el nombre de Girisenos. Yo 
no'lie visto la piedra , ni áadie me ha sabido 
dar razón de las palabras que contenías así no 

(a) En d lib. 8. c. ra. 
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patdo juzgar de la bondad de su testimonio , ni 
dexo por eso 'mi opinión de creer que Jaén fué 
la antigua Aurige. 

• 22 £1 Moro Rasis celebra, madio la ciudad 
de Jaén y su tierra , y entre ka pueblos que te- 
nia sujetos cueíita uno qué Uamá Matexa > di- 
ciendo que es ciudad muy antigua y muy. fuer-* 
te. Yo no creo que quiera entender por ésta á 
;Mehtesa, sino i Mktcís; Y eaifín de aquí no 
hay tomar cosa xiertii. rc . ... 
- 23 Los Giiisenos yo ¿r¿o íiiéron pueblos 
de aquellas comarcas , aun mas vecinos á Cas- 
tulo que los de Jaén , como porio que cuen- 
ta allí Plutarco se puede creer : y de aquí quc- 
ilará* dicho para, entpnces lo que destós pueblos 
se puede rastrear. \ i .' \ :. \í 

24 Quiero quede dicho aquí , porque no ha- 
brá mejor ocasión, como no lejos de ki ciudad de 
Jaén , acia aquello meridional occidental y hubo 
antiguamente pueblos llamados Ligit^nos » y en Pueblos Ligi- 
<llos fué notable y principal el Municipio Hr a- ^°os-. 
-basosonense.. Su sitio era aT píe de la sierra de^^^^l^^^ 
,Ayllo , famosa por su altura , ■. aun nb una le^ nense. . ^ 
•gua de donde agora está la Villa de AlcaUdete, Sierra de Ay- 
que da nombre al Condado^ £n aquel sitio, par ^'cj^^lj^i^ ^* 
recen grandes ruinas dd municipioi iántigua, y 
de-aUí se.itevá'á Afeaadere langrapday 4aefiitt^ 
*sa piedra \qiic está k la entrada de la fortaleza, 
.y ya se puso por exemplo en. las dedicaciones.* 
. 25. Ya que habíamos comenzado á tratar 
destas comarcas, de Jaen^ debieramKDS.decir.lo 
de Martos por estar tan vecina., y.haberüido 
antiguamente cosa muy insigne. Mas por tener 
mas propio lugar se dexará pata él. 

26 El Obispado de Jaén es nueva dignidad, ei Obispado 
no mas antigua de quando el Rey Don Fer- de jaeiu 
'- I nan- 
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hando el Santo gaáó la ciudad. Y como díxi« 
I mos 4i\ic en el Obispado de Baeza se embebió 

el de Castulo , así también se resolvieron en el 
de Jaén él dé Baezai y ' el dfe iliartos , y el Mcn- 
tesano también esi codo ó en.parte , si acaso no 
caia toda la tierra de su Diócesi en todo lo que 
^gora ocupa d Arzobispado de Toledo con d 
adelantamiento de Cazorla , que por no poder- 
se averiguar bien, dónde &i¿ aquella ciudad de 
Mentesa , no podemos xlar razón daca destou 
Retiene todavía ei Obispo titulo de.fiaéza jun- 
tamente con el de Jaén. £s Jaén agora de las 
principales dudades dd Andaluda. JLa fertilidad 
-de sus campos es grande y aiayor la frescura y 
4ibundanda. de ^us huertas^ que^ proveen de.fm« 
ta á buena parte del Andaluda. Riégaose d- 
-ganas pocas con las muchas y abundosas fiíen- 
tes que nacen dentro en la ciudad > y .las deoaas 
con acequias que se sacan dd rio Ibunado Gua7 
dalbollon ^ que pasa á una legua ile la ciudad* 
En la iglesia Mayor tienen la predosidma relí** 
La Verguea ^quia de la Santa Verónica, que con gran so^ 
de Jaén. feninidad se muestra solas dos veces en el año^ 
^en d Viernes Santo y en d dia de la Asun*- 
don de nqestra Señora la Sagrada Virgen Ma* 
CÍa. >Este díaxoncurre allí gran multttud de gen- 
H(e de^ «oi^a fispañay £iera liella; Y con todo eso 
,no se puede . bien afirmar , si es mayor d con- 
curso de.lagonse^ó la devoción que la trae. 
£s muy particular gloria de Dios ver en muchos 
de: los (fK alliivan d. piadoso mtttvo y senti- 
vTTiiento^^ue Uevao» 
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PEfí AS NEGRAS. 

En el cdpüulfi^ quinta 

I JjLabienda ya dicho tinto de Uiturgí 
y de Mcnt€»a^ bien se entender! dónde xaiait 
aquellas angoscucas- de sienas iqiie TItéu livio se<^ 
ñala en el medio canuno destasdós ciudades^ 
Mas por no se averiguar det todo el sitio de 
Mentesa , no se puede decir cosa enteramente 
averiguada*. Solo se ve ¿n general ^: que quien^ 
caminase desde Andujar 4 Sjcgora^ dowk^ sel 
aícababa dóbisp^ade Meiitesaii, poraqaeüas 
faldas de Sierra Morena , hallaría tantas breñal 
y peñas alzedlo camino v qac podiese .bien 
verificar en mas que un sitia todo Jo de Tito 
livIó. En pacticalarhay•elP^ei;:camf(S^de Mduh 
tiel y sitio ttamado i^fia negra v^on* :^gana mvés^ 
tra de cerram^ncó- y ftagqia - angostura;. Mas 
por éter esta no- b«m ; en. comarca , de dcM^de 
se puede >aéer« ^ue escuyo^ Montosa , ni. caeií 
eft tnredio.deHafiy de IKtoffgi ^ na áatk Jud&ó 
afírbiár nada de.kjii»e*^ei'AqttetlQgíic^qii^ 1Í^ 
to Livio sdñaiKif; por in«asv^Qeqelífnopqbn'npn4 

lezca^ dir : ocasión de ' tMcttoi ' ' '* ; . ' . 

' • ■ - / f ^\^ • • ' I f" : t* * • • •" 
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ORETQ ;Y PFfflEOSí OfcETl^NOS 
En él ctípitMh quinteu 

Lugar de Tv ' 1 Stáh los Kbros' impresos de Tico Livío 
to Uño. esti. ertado/jel. nombre) de lartgion donde cs-^ 

tftba aqad lugar ,Pñas QC^as , pues dice que 
en ios puebkis Ausetanos^ que están cien le- 
guas y mas de allL Emendó bien el lugar Hen-> 
tico Gtareano, dici^do que se ha de leer Ofé- 
tanos, porque df^ntradeUos caiaisin dudaaiiue-: 
Ha siécra^ qomp pox los c^nninoáque los Cos-* 
mógr^s ^t;¡gúos les dan fiai^c^;' Y FlOrlan 
de OoampQ los dexa bien aclaradas » y ya yo 
también poco antes h^ tratado dellós lo que 
convenía. c£l extender JEstcabon Jos Orietaaos 
hasta Málaga y. jcx>J9íi&.dcciimtOs eo Jo.cfe.Cas.*^ 
ttthM;:ten^:yo <po^.^^rAo.i)iM es eccoÉ ibiaqtKl 
AüAor , a de ios .que trasladéraór 3us libedis / y: 
lo>pt»nero .parecerías, protohiei Ai»>qtiiida so-^ 
Jámente decir aquí , rquc la CtiftfIaddejQcefo , de 
donde Fcnbderarpdnte.lOiQ&rqnciíohibcé aque^ 
Ubs pueUbs^^efctiuvp^en&^^loGtoytoiodeCa- 
kii|a»v:yDuabpeqtieaoiiliig9tf 4^ llaman. Gra^ 
natula , á media le¿ua udec ambos ^i :Lt ribera 
del pequeño rio llamado Xavalon , donde está 
Piedra déla ermita de nuestra Señora de Oreto, que 
Ortto. también llaman de Azuqueca. Esto se prueba 
bien , porque siendo aquel Templo de nuestra 
Señora fábrica de Romanos , que dura hasta 
agora , como lo juzga luego quien entiende al- 
go de la arquitectura Romana : tiene junto una 
puente sobre el rio también de aquel tiempo. En 
esta puente estuvo una piedra que se puso quan- 
do se acabó la puente, y se dedicó con ella i aquel 
.: 1 Tcm- 
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Temido. Está piedra se llevó de alfí i la Villa 
de Almagro , qae esti de allí. poco mas de do$ 
Jeguas» Allí la he visto yo en edificio 4c las 
casas que llaman de> Comendador Torrova ^ con 
ser vivos muchos hombres que la vieron en Vk 
paente, y saben se truxo de allíé La piedra: es 
de mármol cásdeao^ JMcn labtáda.con molda* 
fas, y tiene estast letras: 
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P. BAE9LVS VENVSTVS. P. BA£BI| VE- . 
. N5T1, F, P. BAESISCERIS NEPOS ORE- 

TÁNVS* PÉTENTE ORDINE ET ÍK3PV-- . 

10 IN HONOREM DOMVS. mV^NAE ' 

PONTBM -FECiT EX HS: XXa Cllt* » 
CENSIBVS EDITIS D. D. 

En castellano dice: Publio Bebió Venusto, hijo Pubiio Bebió 
de Publio Bebk) Véneto , y nieto de Publio Be- Venusto, 
sisccr Orerano , i petición del regímieírt^ y del ?enÍta^^'* 
pueblo hlaíoesú puente *para honra: deite- Tem- pubUo ítesis-- 
plo/con^gasto de ochíepta sestercios: Y: dD94<avr-> jnon ;:t 
pues' lá dedicó , haUeodo hedía en la fiesta de >>•'» i' ^^ 
la dedicación Iwgos^Circenses de á cabatkx Harn 
to asegiiMin^esia piedra coo el Templo y la-pubn-t 
te áA 9ltío . antiguo de, aquelh ciudad de Oroio^ 
aof(foMfe>á. lo* que eQilok ^scorsos ^Bkraksi 
queda tttrsítadó V y ayuda ' harto ^ el nombrr. que 
todavía aquelb^Igüssia conserva , .con la opinioiv 
eoinda de. la tierra, qurafinm haber^iido'olü: 
áqnetta-itodáctc i^si ilaman^eí* cerro, deilosObis^ .c:..íí. :i 
piOs '^" un (cdiado . QfMitii sé? eopnprdhoiKk rcir tfr < 
drCtfito A&k cabéad ániig^-rqne.tpdavtíar^etpch'i 
ttcty con otros destrozos y raatix»\deiai{tig»eK»* 
dad. >Y porque la Iglesia Catedral debió estar 
en aquel cerro , y tener muchos enterramien- 
tos de sus tí<)Í5|)0^ ; fé qaédó^asreste ¡nói^ét^ 
Conforme á a»C9 esjikxtó, q^p'iJQ^^^a^^ 

Tam.IX. ' Mm ^una 
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«ina piedca con d epitaño de un Obispó, U qualsd 
'^rná en sa lugar, donde mucho aprovechará (a). 
También se puse otra piedra de por allí cerca. 
' 2 Tuvo la Ciudad de Oreto , Obispado de 
los sujetos á la Metrópoli de Toledo , y así 
está firmado el Obispo de allí en los mas de 
los iGonoilios de.ToleooX^)* Y por hhttarse cam* 
bien en los postreros: iie tiempo del JLey £g¡-» 
ca , es cosa clara que filé destruida aquella ciu- 
dad eñ la entrada de los Moros en España. 

3 La suma que dice la piedra haberse gas- 
tado en. la puente , reducida á nuqstra moneda, 
es ds . 4os nul ducados poco ínenos. 

CARPENTANIA 






En e¡ capitula oQtavo. 

--..itd :. i 'X .£in.la variedad de nombrar unos. .i e&- 
£] Aombredé'ta iJegiiba Gaspcitteania, y otros Gacpetania , joo 
Carpcntank. fe^y coil quc averigUar cosa cierta^» por no ha- 
llarse este nombre -escrito ;«ii |iiedra ti en mo« 
aoda antigua que pudiera quitat Ja ánátu Yo he 
peasado algunas vecres ^ que ^el Vardadfcco nom- 
btb áttí^ cegioU' es Cárpontania; momio» -poc 
pensar vtque íu¿ posible le diesen los ^Romaoos 
esté hombre , por la multimd de los carrosjiar 
mados Carpentos qiíe en ella haUáron. (c) Cfttos 
Oupentos. carros eran denmlas^y tenían la propid^ftMnM JVIft 
tfenen ¿^ora los que semsaqupot.tMO «K 
no de^Tjoledo, y<9>toda'laMaácha,r£eifieiido 
aioos y toldo encima, por donde los BLomanos 

. • » • 

j(ú^ £o el Jlb. 1%. , en lo del J^y Slsebnio». ^ 
'(^) En el lib. 10. cap. 44. 

^\tyf^^ink guíete ^oc wé ^igt Car jietania* 
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también los llamaban carros arcuatos , que qaie< 
re dccic^ con arcos. Que los . catpencos fuesen 
destafoxma parece claro , pordecieGoraetioíTá) 
cicoy que habiéndose vedado alasiinqgsres Ax>: 
manas , que no fuesen ái Tehiplo del Cafñcolia : . / 
en carpeneos , quedo Agnppina , madre del £m^ ^ 

piador Germánico, pi evilegiada ^ para que pu« 
diese ir al capitolio xa. su carpentó» Por esta 
honra |ébUca que asr en lá iqr:se Le hi20 , s# 
esculpió en las hionedas de lAgripphia en : el ro^ Monwia de 
verso el carpentbr Muchas monedas déstas pa-* S")^?^»** 
recen: por España , y yo tengo una , y en todas 
está. el carpento -con sus muías, arcos y cubier^ 
ta-, can semejante en todo^ estos.cartQs:de;la 
Mancha y Reyno de Toledo , quc«!b taiíguná 
cosa difuáre dellos» Solo parece ser ep contrarió 
desta mi contara -la oiovedftd de que los Rot 
manos pusiesen este tiombre á toda: una. regioo 
de^ fispkka con vocablo de rsu lengua. iFiurqn^ 
si^asii w¿n,{no haiy 4uda sino qSe .stíialar^ii 
tambioq los Autora cL nombre «mtigiKiyqiiD^i 
tierra antes se tenia. Conforme á esto » que no 
averigua nada derto, cada unb podrá seguir lo 
que mejor le pareciere. Los términos desea re- 
gión están bi«a>'ttiitifit08'iDn\Pti»Ibmeo, encer^ 
rándolos con los Váceos por el Septentrión , por 
el Oriente- cbhf los CeltUecos/por el Mediodía 
con los Oretanos; y los.Vectones.iie la^Lusif 
tania les cerraban el lado del Occidente* £^ta^ 
baa tenc&los^ Norte Sur xlesdc^sros pue^ toi qu^e 
pareen i Castilb y el >Reyiio.Ylé IbkadoLy rhasij^ 
el río Tajby Giddiana , deOdrientei Boniehbe^ 
desde por cima de Guadaiaxara hasta Talaveca^ 
ó por allí cerca. Yá con esto no terne yo agón- 
r4i que tratar mas dellos , ni de su principal ciu- 
dad de Toledo , pues hay luga];prQpio p^jp<)Ia. 

Mma "^ íor 



aano« 



3*j R^ 5"t» .'i 



ayo Cárpenpdnii: 

.2 Por ser* cosa muy señalada destá rc^on; 
diié loque me ocurre deUa.£l Emperador An«- 
tonino en un lamino que echa dcMcrida á 
Zaragoza, sin ..¿h otro ordisario^ por grandes 
Vico Cniai- rodeos pone al cabd al Vico Cuminario, que 
quiere decir , lugar^ de ios cominos» £1 .Doctor 
Aurelio de Frías , hombre de mucho ingenio y 
de. gran diU^BRCja^ enixlar luz^á-lás .antígíiedades 
de España, jmisatia'.coa) lMi|Ba;,'jfiui&mentQ 
que ¿ste- lugar sea d jc|ue.ágoca: liaríamos. Santa 
Cruz de la Zarza, ea.Ia provindade ITcIesde 
ki Orden de Santiago. Porque en toda esta der« 
ra:deliR,eyao de Toledo ni sus comarcas ea 
nln^s kigar hay cosecha de cominos , y en ^o- 
kxaiqiíd lagar hay grande abundancia dellos^ Y 
Flinioien la Carpemania dice (n) se. cogían los 
mejores cominos>de.todos« Tambkn si .Titúlela^ 
como d mismo Doctor Auneiío é^ Frias con- 
jetofabá , esYiyonaJa que.eati cabe Maniucs, 
ayuda á^todo la t&tañcla dcidies y ocho itaHlaa 
qqe Antonino entieuño ^y. otro aUi p0&c» r 



• » 



SAGÜNTOS. 

X oi no> quiero répetít €ún -^atidio lo que 
ya está dicho y ¿ien tcacado por Florian de 
Ocampo, muchas cosas iengo de dexaren al- 
gppos : nueblos , jy en este, señaladamente , de 
quieh <ds tanto iiarescnto.; ^Piedras^-y una mc^ 
pida , dé! que aquí^ditoé., testifican iiaber ^idb sa 
nombre yerdadero.S^untós^ tY siendo cosa tan 

notoria , sería supetfbio . dedr como estuvo en 

d 
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c! sitio dónde iigota cttá Murvedré, quatro le- Nombre y «i- 
guas ,de Vaicoctá i la marina. Y Mucvedre , mu- J^^****J*^ 
10. tiep quieic* dcdr . en el lenguage - de aquella 

j^ 2 Quedábame á mi poner aqui algunas pie* 
dras antiguas de hs muchas que allí en Murve* 
dre agora se hallan , mas ya he puesto dellas las 
mas notables en diversos lugares de la historia. 
Las pocas, que quedan con. alguna posa notable 
son éstas , sacadas por hombrc:docto y aiuy ¿di-* 
ligente. A la entrada de la Iglesia que ^tá jun- 
to al castillo está una basa de estatua; 






M. ACILIO. M. F. AE. «._, .^ 

' ' caesarVm. . " . " • -^Vlr'.^^- 

CÓNVENTVS tARRACHOÑ, " "' "^ ^ "" '^ ; " 

f» '• ■ 
♦ « r * y - . - ' 

Bsta estatua puso toda la tierra de h jash^ 
dicción 7 Chancillería de Tarragona á Marco 
Acilio . Rufo ,. hijo de Marco ,. d^ la tribu;: Ae?; 
fias Procurador 4e los Bmpecadores; Ogn ej vo- 
cablo Rufo no hay mas de una f. y en el Tat-* 
nconense hay h. contra la costumbre ordinarr 
ria en escrebirse. 

3 Mas adentro en el castillo está una pie* 
dra , que aunque tiene una estatua encima ^ no 
es basa della, sino sepultura^ como manifies- 
tamente parece en ella. Y en sepultura jamas 
se ponia estatua , sino que acaso después se jun- 
taron la estatua y el cippo« La^ letras que tie- 
ne son éstas: 

DI8 MAN. ' ) 
GEMIN. MYRÍNfiS ANN. XXt. L. 
BAEB. PARDVS OMNI BONO DE 
SE MERITAE. FECIT. 

! En- castellano : MemotúconMgra^ á los.. 

'.Aj I>io- 
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BcWo Ptixitk Dioses de los deíuncds. Luda BdHO Pardo 
^*'^*^^^- miso este epiraBo á Xjcauna Mkinc. qiiemu-» 

no oe treiQta anos , y en .todo;genc^a de bue^ 
ñas obras se lo tenia bien merecido, fil sobr&» 
nombre de Pardo se halla en algiuhas piedras 
de Roma y de otras partes ^ y también en este 
de España. 

.4 £n la Iglesia de la Santísima Trinidad hay 
esta piedra ^ que siendo dedicación es notable 
por sus lluevas añadiduras : 

M. MARTIVS. M. F. CELSVS HERCVLEM 
CVM BASI ET ARA ET SVBSELIIS SVO ET 
MARa ANTONINI FILII SVI NOBONB. DD. 

MarcioCeiSbi Matco Marclo Celso . . hi;ó de Marco , en 
Marco Anto-r SU nombte y de SU hijo Marco Anronino puso 
<^^Ao- y dedicó esta estatua de Hércules , con su basa 

y su akar , y sus asientos ó sflla^. Estos asien- 
tos eran pat^ que se sencas«n k>i que asistiesen 
á los» sacrificios ^ quando'allí se hicieben.^ 
- 5 ' En el Talle que llaman 4a Calle ^ está una 
piedra notable , porque con ser^ á lo que sepue^ 
de juzgar sepultura , es de todo nú ti nage entero. 

CORN. M. F, MAXIM. 

CORN. MÁXIMA. 

M. CORN. MAVRVS. 
' M. CORM. LONOINVS. 

h. CORN. MAXIMVS. 

L. CORN. MODESTVS. 

L. CORN. DENTÓ. 

L. CORN. MATERNVS. 

L. CORN. RVFVS. 

L. CORN. SILO. 
CORNELIA. L. F. LVCIA 
GENTI. 
« 

„ Lo que dice es ^ como Cozadk. Luda ¿ hija 

de 
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de Lucía , puso esta sepultura ó memoria á to-* 
do su lináge^yinoiubra diez personas dcL 

6 Una cosa quiero advertir aquí , que en- 
tre las piedras antiguas que comunmente se tie- 
nen deste lugar , anda una escrita en Hebreo, Esfaiso loque 
donde trasladan que dice estaba allí enterrado JSra íc Sa- 
Adoníran criado del Rey Salomón , que vinien- gimto. 

<k> acá á España d coger sus tributos , murió en 
.aquella ciudad. Todo lo desta piedra es burla, 
porque ni la hay ni la hubo jamas en Murvedre, 
como hombres doctos con mucha curiosidad 
•han querida aveciguar.^ Yjde suyo todo lo que 
ella oteen contenta es tan desvariado y fiíera de 
toda Verosimilitud , que sin Qtsa ^priteba parece 
ser fingido y desatinadamentie . inventado. Se- 
pulmras de Judíos hartas hay allí , como en 
otros Ittg^s del Reyno de Valencia y de Caf 
taiuña^' : . .: . í • "'/í . "':i. -^ •;:•'• £.'^1 ■ [ .^í 

7 Vo tengo una moxífeda de biancé'niuy flitf 
tigua de ias que se batían en esta ciudad de Sz* 
guntos. Tiene un rostro de > mancebo' armado 
con su celada^ y las letras que se pueden leer 

dicen SAGVNT; En^cl xwilrkDJ^iá utitinaiiío, gaíJíta* ^^ 
y^cabe -él el caduceo do Mercurio. Esto todo 
entiendo yo que se puso por mostrar como eran 
los de aquella ciuclad hombres de guerra por 
mar y por tierra , y juntamente para la susten- 
tación de su república usaban sus tratos y ga- 
nancias , representados por la insignia de Mercu- 
rio, á quien la vana gentílid^/ceniá por Dios de 
la mercaduría y contrataciones. 






i .¡ ' 
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CUNEOS. ILEATES. 



En el capítulo octavó. 

I i^trabon en el libro tercero , Plioio en el 
capítulo veinte y dos del quarto , fkxnen la pun- 
ca ó promontorio llamado Cunea en aquella par^ 
te del mar Océano al Poniente de España , que 
va desde el estrecho hasta la boca de Guadiana* 
Y aunque parece que Scrabon hace una misma 
ix»sa<ai promontcxio Cuneo y al Sacco, que agor 
jia iianáan de San Viceoce :> mas: Pliniaipor muy 
^tin^os* los pone , aunqnerel útno cerca del Qtro¿ 
4La misma distinción pone Pomponío Mela (n)^ 
¿: quien se, debe mucho crédito por sor Españo^ 
9/dacido líaseos cerca iks(xK;cabósrn;ju]uefla cofif 
ta. Desta notable punta tomaron el nombre 1q$ 

GtebtosiGomarc^s^ Yi^símdo cqsa tai^ nota« 
e 6Sta{iónta Cuneo y sus pucUof^ en los otros 
Cosqiogoafix , es.de maravillar como Ptolomeq 
niog;una mendon hizo.ddlos (i). * 

/)2rfripe'd(iapucbíaa^lléates< en. aquella misma 
cdsta del Océano^ bh el Andalucía ^ hizo mcn» 
cion Florian de Ocampo. Yo no tengo mas. que 
decir dellos , de lo que en la historia he di^ 
cho (*) (2). 

l (O ReaeAde en elljb. 4. desbs A)itSg!M«des rédüte él Pfi^ 
montorio Cuneo al ci^bo de Santa Wui^ ^ el A%^rbe , eero, 
según Mela se compreheodia con este noiftbre toda la parto 
de costa y tierra firme que desde el Guadiana corría hasta 
la parte occidental de dicho cabo , pues en este espacio co- 
loca los pueblos Myrtili , Balsa y Osonoba. 

(¿) £n el llb. a. c. aS. y en el llb. 3. c. 7. 

(a) Estos lleates son pueblos solo mencionados por Rufo 
Festo Avieno en la descripción de las Marinas occideotaloa 

do 
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LALETANOS. 



En el capitulo octavo. 

I JUe los Laletanps hay mucha mención 
en los Cosmógrafos antiguos y en otros autores. 
Su nombre está muy errado en muchos de los 
Ptólomeos impresos , nombrándoles Leetanos* 
Tomaban estos pueblos , como en Ptolomeo pa* 
rece , la parte de la costa oriental de Cataluña^ 
que sube desde Barcelona hasta la villa de BU- 
jies , confinando por aquello mas oriental con 
los Indigetes. PUnio los nombra ^ y ios pone en 
estas comarcas , mas con poca distinción. Tam- 
bién está errada el nombre en Strabon , que 
alaba la fertilidad de sus campos. £1 Poeta Mar- 
cial nombra* esta región diversas veces con 
mención dé sus vinos ^ de los quales dice; Pli- 
nio (a) haber allí mucha abundancia, aunque 
ios de la comarca de Tarragona allí vecina Ids 
hacían ventaja en bondad. Florian de Ocampo 
trató (¿) también destos pueblos con sus térmi- 
nos por lo de la tierra adentro (i). 

CAR- 

de Espafia, hScdoe vecioos £ loi Ceinpsiot. Caro en su coo- 

' vento jurídico de Sevilla creyó debia reducirlos á Ja parte 

-mediterránea áti Andalucía , que cae entre amella ciadad y 

el estrecho \ pero á pesar de lo obscuro que se halla el texto 

de Avieoo , yo creo que los Ileates son los Gletas que Sté- 

^l^no Bizantino pone inmediatos á los Cuneos ^ y que uno y 

otro 'nombre son corrupción de los Celtas ó Célticos qae 

segufl Plinto y Estrabon vivían al Occidente del Ouadiañay 

' eáto es en el Alentejo^ y de los quales erao parte los Cuneos 

y ios Cynetaa» 

• (tf) En el cap. tf. del lib. 14. (^) £n el lib. 4I c« la. y 
en el x8. 

, (i) Los Laletanos empezaban ^ según Plinio^ desde el río 
Xlobregat acia el Oriente ^ y por eso dcbiaa compr^bender 
* é Barceloaa. 
, Tm. IX. Na 
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CARTAGENA. 

En el capítulo nueve y en Jos siguientes. 

X JL/a ciudad de Cartagena es tan conoci- 
da, y se sabe tanto comunmente de su funda- 
ción., de su nombre y de su sitio, que aun- 
que Florian dé Ocampo no hubiera escrito de 
todo ésto bien á la lar^a en diversas partes , no 
tuviera ; yo mucho que tratar aquí della, aun- 
que en la historia se dice todo lo necesario. Es- 
taba esta ciudad en los pueblos llamados Con- 
Contestaiioa testanos , que por el lado de la marina comen- 
pacbíos. zabao desde' esta; ciudad , y subian al Orienté 

hasta la boca del rio Xucar cabe Valencia , cor 
mo Ffinio lo notó expresamente ^ y en Ptolo- 
meo parece lo mismo aunque no tan claro. Fio^ 
lian de Ocampo Ips pone la tierra adentro has- 
ta el nascimientó del rio Xucar , y les da todos 
sus tétmlnps en el capítulo veinte y cinco del 
libro primero , con atgutios fundamentV^s que él 
no declara. Hállan'se en esta ciudad algunas pie- 
dras escritas de tiempo deRomanos , de las qna- 
leS: o^e pareció poner hartas ^ por tener algo no- 
table.' Vióla^ y sacólas qqien.lo pudo hacer con 
cnijeíidimíeAto y dpctrín^ ^ y lo hizo con.x:ui- 
<Íado* £n d castillo una piedra grande que pa- 
rece dedicación. 



í; • 



sl« AEMILIVS. M. F. M-N. QVIR: RESTITVIT. 

.DOMO aOJM. QVI ET CARTHAGINEN9I& £T 

SIC&LiTANYS , LACEDEMON ET ARGiVVS htT 

BASTETANVS SCRIBA QVEStORlVS , SCRIBA 

AEDILlTIVá , ClVtó ADLECTVS OB. H. AEDl- 

UXAllS HOC OPVS TEST. SVO. F. 1. "* 

Esta obra mandó hacer en su téstaniíeuto LV' 

• - • do 
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cío Emilio Restituto , hijo de Marco , nieto* de EmiHo Resti- 
Marco , natural de jR.Qn>a y dA la tríbni: Quirina, ^"^^' 
el qual faé Escribano de los Qüestores y de los 
EdUcsí)aquí* CA Cartagensl , y cu kss- SíccHfanos, skeiiunos- 
y en los Lacedomónios , y en los Argivos y 6as- Lacedemo- 
tétanos : y fac' rcccbido por ciudadano aquí en «ío**. 
Cartagena , y mandó hacer está obra por honra B¡ftcun<>«, 
4ti cargo de; 5dU;q*iff)tuw. ; < 
! .\z En U plaza ^iptoá Ucartilceria. Y. es me« 

laoxia harto diferchte de las comunes» 

... I • 

M. CORNELIVS. M. F. GAL. • MARCBLLVS 
. AV6. QVIN. MV»VM/ A PPRTA TOPI¿- « . ,. 
. LA AD TVRRIM PRjC*l)ÍAM,P?Di.eXLVL -^^^J^ 

ET VLTRA TVRRIM. PP. XL. DD. E. C. 

L Q. p. ;, ' 
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En castellano dice : como Marco Cornelio ComcUoMar- 
Matttíó;hífOde MárWidela^fi:ibu^Ga^erh, Sa- ''^^^' 
cerddte agorero pot cinco )añb¡5 , tfor determi- 
nación yriiandado "éz-lc^ ¿l¿l'''if¿gimíehto tuvo- . ^ 
cuidado de hacer y edificar el miiro desde la 
puerta Uapiad^ T9pil% , ha3t¿( la^ torre mas cerca- 
na por e&paqio de d^sAT^ y., qiuajrenta y se» pies, 
y pasada ÍatQrrcoqc9p}es/Ypugp;4ia^í?.J;^pt^^ i , , ,0 
(stá piedra. J^n<laS:tr^k;tFa^ postreras. I; Q. If. . > 

leo yo , ibi, que^ posuiti y por eso traslado eje 
aquella manera , conjeturando lo mejor que pue- 
/do.íjPorque ni V^le^io Probo, nrA|4q Manucio 
en sus interpretaciones no pusj^i^on e^tas tres 
letras juntas , ni se puede tomar deltas rastro pa- 
ra leerlas. Ya se podría también leer, Íi/v/>. que. 
pecunia : y querría decir , que demás del cuidado 
que pnso , ayudó con dinero. Yo digo lo que en- 
tiendo , quien mejor atinare podrá seguir su pa- 
. reccr y qne yq n^ le porfiaré con 5I mió. - 

Nn a Hay 



s 8Í4 Cartagena. 

3 Hay también allí en Cartagena otra píediri 
semejante á la pasada , que dice: 



GiH. CORN. L. F. 6At. CINNA. II VOt 
MYRYM LONGVM, P. CU. EX. DD. F. C. 

I. Q. P. 

GneyoCorn»- D|ce . como Gnoyo Conielio Cínna , hijo de 
UoCian». i^ci^^ ¿^ \^ ttibu GaleKa , uno de los dos del 

gobierno de la ciudad , por orden y determina* 
cion de los Regidores y Ayuntamiento tuvo á 
cargo el reparar y edíñcar d muro por espacio 
, 'de -ciento y dos pies'» y ayudo también con su 
, dinero.. Aqiú se: n^ ^ l^er las abreviaturas co- 
mo en la pasada. ,/ • 

r 4 Cerca de la fuente está una basa de estatua 
con esta dedicación: 



«^ 'I 



OCTAVIAS. M. F. IVCANAE 
OPTIMAE. M- FVLVIVS GILO SCRIBO- 
Loco dcslg- W*VS FÍDVS PROC. filVS- U D. DD. 

nato. , ., 

Trasladado en' nuestra lengua castellana 

' ce : Esta estatua puso y ^dedicó á im buena Se- 

Octavia Lü*'' Sow OctaVk^Ludana , Hljá dé Maíco Fufvio, Gí- 

«*"»• 'io SCríboni6 su fiel mayoídóálo. Púsola y dedi- 

Folv^o Sen- ^¿,^ ^j^ ^^, ,yg^ q^^¿ ^ ^jj^¿ ^^^^^^ ^^ ¡^ ¿j¿ 

y señaló. 

5 En el MÓnetterio de San Francisco en una 
* piedra de sepultura de mármol negro: 

P: SVLPIC1V9. Q. F. Q. N. COL. HIC SltVS 

EST ILLE PROBATVS IVDICIEIS M VLTEB 

COGNATIS ATQVE PRIVIGNEIS. 

Dice en nuestra lengua: Aquí csti cnterra-í 

do 
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do Publio Sulpicio, hijo de (^uintb, nieto dt 
Quinto , de la tribu Colina. Este fue aquel que 
fué aprobado y tenido^ por bueno de mu- 
chos Jueces , y dé sus parientes y de sus alna* 

dos. 
6 Esta ciudad fué en tiempo de Romanos Jurisdicción 

tenida siempre por muy principal. Fué cabeza ^*u5^*^t'J¡^^ 
de provincia que comprehendia mucha tierra has- ¿J^ 
ta Toledo y mas adelante , y'había en ella Con- 
vento Jurídico ó Chancillería. Ya quando Espa- 
ña fué de Christíanos tuvo Obispado. Obispado Obispado ú% 
digo , y no Arzobispado , ni Metrópoli como ^*'^*«^^* 
algunos han querido afirmar. Todo esto y los Destruicion 
diversos acometimientos que por esta ciudad pa^ de Cartagena, 
sárón hasta que fué destruida , poco después que 
Vándalos y Alanos y Godos con las otras nacio- 
nes entraron en España, se trata en diversos lu- 
gares de la historia , como los tiempos lo re- ^ 
•quieren. Y quando llegaremos á contar este su fiJJJ^defows^ 
asolamiento, se dirá como el Rey nuestro Se- padodcCaí^ 
ñor Don Felipe , segundo deste nombre, la ha ugeoa. 
«mandado reedificar y fortificar. 

7 El asolar los Alanos esta ciudad fué tal» 
que no quedó aun donde se conservase el Obis- 
pado , y así ninguna mención hay del en los 
' Concilios de Toledo , que después de aquel tiem- 
po se celebraron. Ganó de ios Moros esa po- Carugenagar 
quilla población qué allí habia el Rey Don Alón- aada. 
so el Sabio quando conquistó el Reyno de Mur- 
cia , y edificándole la fortaleza que agora tiene, 
le restituyó el Obispado. Mas aunque el título 
fué de Cartagena , el asiento principal de la Igle- 
sia fué en Murcia. Agora en nuestro tiempo el 
Rey Don Felipe nuestro Señor por justas cau- 
sas que le movieron , dividiendo este Obispado, 
alqanzó de su Santidad del Papa , gue fuese Ca« 

* ♦ te- 
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tedcal la Iglesia de Orihuela , que antes era su*-" 
jeta á la de Cattagena. 

BETULO 

En el capitulo diez y seis. 

I vJ na ciudad deste mismo nombre habla 
antiguamente muy cerca de Barcelona : y esto 
ha movido á algunos para creer , que esta bata* 
Ha fué cerca de allí , quando. Hasdrubal Barcino 
se iba con su exército de camino para Italia. Mas 
esto es imposible , pues maniñestamente parece 
en Tito Uvio , como fiíé fxi el Andalucía. Esto 
•es cosa maniñesta, pues dice Tito Li vio, que 
para volverse Scipion á Tarragona después de la 
batalla , paso la Sierra Morena por aqi^eUa parce 
de cerca de la ciudad de Castulo , que e$ forzor 
so fuese el puerto del Muladar, ó el 4e Santistér 
ban. También Hasdrubal para irse acia los Pire- 
neos , dice Tito Lívio que no pasó el rio Tajo, 
que es decir , que le caia cerca , y lo pudiera pa- 
sar : y esto fuera irse por el Reyno de Toledo á 
Zaragoza. Y no llevó este camino , sino que se 
fué casi por la costa del Mediterráneo , llevando 
el rio Tajo á mano izquierda. Todo esto hace 
que forzosamente creamos haya sido esta ciudad 
Betulo , ó como otros leen Betula en el An- 
dalucía: esto es cierto , y fes harto verisímil que 
era én aquellas comarcas de Ubeda y Baeza, y 
en aquella falda de Sierra Morena , pues se trata- 
ba en ellas la guerra por estos anos , sin que 
pasaren mucho mas abaxo los Romanos. Todo 
esto es menester ir rastreándolo por estas con-- 
jeturas » pues no hay otro nhigun aparep para 

sa-» 
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saber dónde cala esta dudad , no hallándose men- 
ción della en Cosmógrafos antiguos , ni en otro 

ningún Autor (i). 

* 

Lersakos pueblos. Elinoas ciudad 

* En el capitulo veinte^ 

1 V^on ser loís dos Historiadores Polybio y '^^^^^ ^« ^^ 
'Appiano Alexandrino Griegos , se hallan tan ^^^^[^^q^. 
corruptos en ellos los nombres de to& lugares bio y Appía- 
de España^ que no es maravilla no se atine por ^^' 
sus libros en los pueblos muy conocidos : qaan- 
to mas en estos dos tan extraiíos , que ninguna 
mención hay dellos en los Cosmógrafos anti- 
guos. Y faltando en estos , falta también to- 
do buen motivo para conjeturar. Con esto no 
se maravillará nadie ^ que se queden aquí estos 
pueblos tan sin conocerse como antes. Con so- 
lo poder decir dellos lo poco que ya en la 
historia se dixo (2). 

ONIN. 

(i) En las notas at tomo- 3. de esta Corónica píg. 401. ha~" 
bemos reducido con el P. Ruano la antigua población llama"* 
da Betulo ala villa de Bay Jen ^ situada en las &lda$ meri^ 
dional^ de Sierra Morena j^ en camino de Córdoba ¿ \^ 

'Mancha» 

(i) Coma esta guerra de Romanos y Cartagineses- se hacia 
entre Castulo y fiaylen , no será extraño que estos pueblos 

. Lersanos se dominasen asi de la ciudad de Arsa ^ situada en 
la Beturia^ y reducida hoy á la villa de Azuaga. £1 P. Yer- 

' ro coh'la autoridad 'de Xímana reduce el pueUo de Lersa al 

• sitio llaimdo Castro Serón cerca de Baeza. Poli bio hace uno 
mismo el pueblo de Elingas y el de Silpia y y aunque le supo- 
ne ea terreno elevado j afíade que á su frente habla una gran 
llanura : por esto debemos buscarla meridional á los montes 
Marianos 9. e& cuyas faldas estaba la ciudad de Betula ó Bcte- 
lo (hoy Bailen)- adonde se retirároa los Cartagineses por ma- 
yor seguridad. Véase en el tomp'3. pág. 401. la nQta' i. £1 P« 

" Yerro se inéliha á qü6-fués^ Bkeza. * 
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CNIMGE 
En el capitulo veinte y une. 



f Jl oco menor difículrad hay en saberse 
donde estuvo esta ciudad que tan ¿lerte era , y 
fue tan costosa de ganar á los Romanos. Por-* 
que no habiendo mención delta en los Auto- 
iWficuktd de '^ » hcmonos de contentat con lo que Tito Li- 
cntenderstf lo vio dixo della. Y esto uo era poco , pues seña- 
desta ciudad, ló que estaba en la tierra de los pueblos llamados 
Meieios pue- j^elesos, mas no se sabe tampoco dónde caian es- 
^ tos pueblos: pues el darles tan particulares términos 

Florian en el capítulo veinte y seis de su s^undo 
libro 9 lo hizo sin autoridad que merezca cre« 
dito. De Tito Livio parece claro que estaba esta 
ciudad en el Andalucía por el orden que cuenta 
del camino de Scipion. Dice que baxó con su 
exército dende Tarragona i lo último de Es* 
paña , y se entiende es encarecimiento para se- 
ñaiar lo del Andalucía. Declárase mas por lo 
siguiente : pues prosigue , como hallándose Ha^ 
drabal en el Andalucía , no osó esperar á Soe^ 
pión, sino que se retiró i la Isla de Cádiz, 
dexando repartido su exército por las ciudades 
del Andalucía. Va adelante Tito Lívío , y dice, 
como Scipion , porque era cosa larga cercar tan- 
tas ciudades, como Hasdrubal dexaba proveídas 
de gente , determinó volverse. Tras esto dice es- 
tas palabras : Mas por no dexar i los enemigos 
toda aquella tierra libre , envió á su hermano 
Lucio Scipion á cercar y combatir una ciudad 
muy rica en aquellas comarcas. Esto muestra 
harto claco ^ como Oninge estaba en el Anda-- 
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lucía : y estx> también es lo mas que della coa 
verdad se puede decin En Piinio está nombra* 
da, aunque en algunos libros dice Oríngi, y 
no OningL Yo digo aquí en la historia, ique me 
parece era esta ciudad Jaén , ó muy cerca della. 
Y no creo fuese Jaén , pues ya dexo dicho como ^ 
Jaén á mi parecer fué Aurigi. Mas de ser pot 
allí cerca puede haber alguna probabilidad, aun-* 
que poca y de flacas conjeturas. £n fin no se en« 
tiende nada bien (i)« 

SYLPIA 

En el capttuh veinte y dos. 

E' 
sta ciudad se puede, nombrar schmtn^: 

t€ con el nombre que aquí Tito Livio le da, 

entendiéndose también della , como estaba en 

el Andalucía. Otra cosa ninguna no hay tSrden- / 

para decirla della. Lo de Polybio está aquí algo; 

confuso , y parece nombra á esta dudad Elinga. 

Mas tampoco este nombre no da ocasión para 

rastrear nada. 

CASTAON 

# 

En 4¡ capitulo veinte y das^ 

t JLpe los Cosmógrafos antiguos solo Stra« 
bon nombra este lugar de España , poniéndolo 
QO 1^Q& de. la úcctx llamada Argentaría , por kn 

, , ; ' • ' . . :í • .' mu-i 

• (i) Morales duda con destonfianta sobre la reducción da 
Ooioge \ pero rodos los modernos convienen ea qut Oningi 
es corrupción de Oringi y Avringl , y que estos tres nombres 
sea lo mismo que el de Aurigi > que radncea . gtneralmento 
A la ciudad de Jaeo. 

Tm.lX. Oo 



» I 



arpo- Cdstabtt. 

mucha plata qne en ella se sacaba. En esta sierra, ' 

Castaon se ^^^ 9 ^^^^ ^^ ^^^ Guadalquivir. Por esta vecindad 

cree es Ca- dt^l hacioiiento destc rio se cree ser Castaon la 

«orla o Alca- y^\g^ ^ Cazorla , pues es notorio que Guadalr 

^^ qaivir sale no dos leguas de allí. Otros (porque 

Straboo dice no lejos del monte Ai^ntario , sin 
declarar mas vecindad ) dicen que es la ciudad 
de Alcaraz Castaon , y otros un despoblado que 
se ve con rastros grandes de antigüedad en 
aqielUs comarcas cerca de un lugar de la Enco- 
mienda mayor de Castilla llamado Torre nue* 
va. Todo no está ihuy léps (kl nacimiento de 
Guadalquivir. Mas de toda la duda nos quitará 
si se pudiera entender: por orfo¿ Autores con 
certidumbre , que verdaderamente aquella-sierra 
donde nace el rio se llamaba como Sriabon di- 
ce. Mas dale Punió otro nombre muy di&rcn« 
te como se ha dicho , y mas á la larga se veri 
en su lugar , y así no hay tener nada por averi« 
gua'do/Del sacarse plata no hay tomar ttiio , pues: 
por todas aquellas comarcas siempre se halla po- 
ca ó mucha. Y Strabon cUce, que la que había ea 
Castaon era tan poca ^ que la dexaban porque 
no llegaba la ganancia á satisfacer el trabajo. Tam- 
poco se puede tornar mucho tino de Polibio^ 
pues nombrando á Castaon á esta finfisma sazón 
que Tito Livio otras veces , como he dicho, 
confunde este nombre con el de Castulo. fin esta 
incertidumbre podemos seguir lo mas coman, 
que es ser Cazorla la anticua Castaon, porque 
también <como lu^o^. veremos:) el camino de 
Scipion parece ayuda algo á creeilo (i). 

BK- 

'^ (i> Castada ea corrupcioii de Castoloa^ y 00 dudad diar- 
liata* La cifciiostaiicia de jacaree piata áeia Cascaoa, taní-» 
^ieo 4e. verifica en. laa veciadades de Gasloiut^ adonde aere» 
cooocen los vestigios de minas de piaca«: .. ^ - " 
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BETURIA 
Ett eJ capitulo veinte y dos. 

I Jtrn algunos libros impresos de Tito Li« 
vio se lee aquí Betula ó Betulo : asi que sea la 
misma ciudad de quien hemos dicho ^ donde 
Sdpion Ycadó á Hasdnibal Bs^rdno. Mas cierto 
es diversa , como en Polibio algún tanto parece» 
Y si fuera la misma , Tito Livio como suele hí-> 
dera aquí memoria deüo^ Porque habiendo si- 
do la otra insigne ' victoria^ y ésta no tnenor, 
celebrara i su costumbre eLhigár dcxide una tras 
otra se alcanzaron» Asi parece ser mas verda-*. 
dera lición la de otros libros y donde esta ciudad 
se nombra Setaria» Parece pudo tener este nom*?. 
bre por ser cabeza de k ^rovinda de Beturia» 
de quien en el libro, siguiente muy cumplidafi 
mente trataremos. Y estando Sdpion cabe Ca^ 
zorla y cerca estaba para meterse en aquella pro«* 
vtncia(i}. 

IBE, y BADIA 

En él capítulo veinte jr ms ^ y veinte y iiete^ ; 

I X^e k dudad de Ibe no se puede dar mal 
YazoDy de k qiiese toma de nombrarla aquí Tito 
livio. Poique deseando decir mas y no.hay.órr 
den como por no hallarse nombrada otra vez 
en otro ningún Autor ^ de los que escriben his^ 

• ' ■• to- 

(x) Betaria es b nilsma ciudad qi^e. !QetuIa ó Becula j f 
•e debe reducjjr . cpnio. ya .ij^e^a . dighp 4 Saylen. 

Ooa 
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toria ó cosmografía de España. De la otra do- 
dad, que Valerio Máximo nombia Badia , no hay 
tampoco mención en otra parte. Y unos pue-- 
bios Badios ó Bedios que Ptolomeo^ nombra, 
caían conforme adonde el los pone en medio 
de Galicia, donde Scipion jamas llegó (i). 

ILOKCI 

^ # . 

I En el capitulo veinte y siet^ 

« 

. I JlJeste lagar hay mención en Plinio dos 
veces {a); Una en qae dice como d irio que 
agora Itamamos de Segura ( y tuvo antigüamenr 
te dos nombres Tadero y Stabero ) quando ll^a 
cerca de liorci , da ta vuelta como ganoso de 
apartarse de aquel lugar , donde se encendió el 
gran fuego para estas obsequias de los SclpU>« 
nes que ^lí se celebjáron. Esta vuelta de aquel 

norci es Lor- '^ ^^ ^'^ c^xc2l de la villa de Lorca , y ayu- 
ou dando también la semejanza del nombre que hoy 

tiene , se da á entender harto bien como es- 
tuvo allí la ciudad antiguí^ llore!» l^meba tam- 
bién esto el mismo Autor [b) ^ quando después 
o^ecixt los pueblos líoccicatios en la jqrisdicdon 
de Cartagena , de donde á Lorca no hay mas 
que ocho ó diez leguas. Y en tal veciiidad tam« 
bien los pone, que parece les da la parte de 
^ tierra que agora tiene aquella villa:, bien cono- 
cida y nombrada en aquellas comarcas : estan- 
do 

• (i) Badia do es dudad de Espafia sino de África > y sv 

redacción se ignora. 

\ {p) 'Ea^ol capítulo primero del 'librd tereer^ 
Ipl £o el capimio tercero delJnlsaio libro» 
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do dentro de los pueblos llamados Contéstanos; contestMo^ 
también como la ciudad de Cartagena 5a vc^- ^" " 

tína (1). 

2 , Nace el rio Estabero, ó Tadero en la sierra 
de Segura , de donde nosotros agora le damos £i rio deSe^ 
el nombre : y como Plinio dice , nace de la m»s^ ^^^ 
ma montaña que Guadalquivir, tomando su 
corriente al Oriente meridional, pasando por la 
ciudad de Murcia » y yéndose á meter en el Mo% 
diterráneo , funto á la villa de Guadamar, nueVo 
leguas por cima ¿c Cartagena , habienclo sido 
hasta allí de grandes provechos en las tierras pof 
donde ha pasado. Y es cosa notoria ser este rio 
antiguo el que yo aquí digo» Y Florian ha di* 
cho harto dék 

ASTAPA 

En el capüub veinte y ocho^ 

1 JCjLabiendo sido esta ciudad tan insigne; 
como por esta su desesperada braveza parece: 
es mucho de maravillar como no^hay mención 
della en ninguno de ios Cosmógrafos antiguóse 
Algunos han querido decir que Plinio hizo me^ 
inorta della , y que es el Ostippo, que pone eq ostippaca 
la jurisdicción de la Chancillcría de Ecija, ylapiiiúo» 
vecindad que tiene agora Estepa con esta ciu* 
dad y no estando mas que tres leguas delta , acia 
la parte de Osuna por donde se tendía aquel 

ter- 

Ci) I>on Juan Mayns «1 ^ líici no cree qtie I& hogue- 
ra ea que fué quemado Scípion se deba reducir i Ilorci , y 
explicando este pasage de Plinio, se inclina á que este sup 
ceso pudo haber sido ea la Torre Capíoa en la costa d^ 
San Lucas, «- . . . . . . . s» 
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territorio , ayuda á creer esto , sin que haya otra 
cosa que favorezca esta opinión : pues la seme- 
janza del nombre está tan extrañada en el Os- 
. P^ tippo. Esta semejanza dd nombre tiene persua- 

icpif^ ^ di^ comunmente que la Astapa de Tito Lí* 

vio es nuestra Estepa de agora. Sin esta cooje- 
ttura de la semejanza del nombrt hay otra ^ que 
es pasar Lucio Marcio al rio Guadalquivir para 
ir de Castulo á Astapa^ como agora es mene^ 
ter pasarlo desde Cazlona á Estepa. Aunque es- 
tando Guadalquivir tan cerca de Castulo , y apar- 
tada de allí Estepa por mas de veinte leguas, no 
tiene mucha fuerza esta razón. Algo mas eficaz 
€s el dedr Tito Livio que la ciudad de Astapa. 
no era fuerte en su sitio natural, ni estaba for- 
Estepa la tincada por arte. Y tal es el sitio de Estepa la 
^*«j*- vieja , que está dos leguas apartada de la villa, 

que es agora en la ribera del rio Xenil icia el 
lugar que llaman la puente 6 el pontón de Don 
Gonzalo. Allí parecen rastros grandes de anri-^ 
güedad , y el sitió es llano , y bien conforme á 
lo que Tito Livio del representa. Eso no es la 
vilta de Estepa que agora vemos ^ sino bien aka 
y enriscada , sin que se entienda quánao se des«* 
pobló y destruyó la otra para, pasarse á ésta: 
pues daramente dice Tito Livio como agora 
no fué destruida. Solo se ve claro , como la Es- 
tepa de agora es cosa nueva ^ sin señal de habet 
sido población antigua. Porque las piedras es« 
critas y esculpturas que allí vemos : sábese que 
íiiéron traídas del otro sitio antiguo , y de aque* 
Estatuagran- Hos canipos de por allí. La mas insigne anrigaalla 
de de Hcrcu- de todas las auc allí hay es un Hércules <fc már- 
^^*' ^ mol que está en la plaza , y aunque está que- 
brado se parece biep en ^1 su grandeza y gentil 
arte con que íiié esculpido* La basa desee colois 

so 
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so también está allí en casa de un párticulac , mas 
tan agujerada y gastadas las letras , que no se 
puede leer en ellas y mas de quanto se entiende, 
como Annia Lais hizo la obra y y la dedicó con 
juegos Circenses de á caballo y y con banquete 
público , gastando doce sestercios y que hacen 
suma de poco menos que trecientos ducados. 
En la Iglesia de San Sebastian está en el sue- 
lo un cippo pjcqueño de mármol blanco con 
estas letras; 

L. CAESIVS MAXIMI^ 
NVS CEDRIPONENSIS 
AN. XXL HIC INTER- 
FECTVS EST. SIT TIBÍ 
TERRA LEVIS; 

Esta piedra se halló en una heredad alli en« 
tre los dos sitios nuevo y viejo. Dice como fué 
muerto de heridas allí donde, la piedra estaba 
Lucio Cesio Maximino y de edad de veinte y uniCcsio Mari- 
anos^ natural dellugar llamado Cedtippo. Pídese c^drippo lu- 
k sea la tierra liviana. Y esto postrero no está gar. 
escrito abreviado como suele , sino enteramen* 
te con todas sus letras , por donde la piedra es 
mas notable. 

- 2 No se entiende qué logar haya sido aqnel 
que allí se nombra Cedrippo , ni se puede por* 
esto dar razón del. En aquella misma Iglesia la 
pila del agua bendita tiene una coluna de her^ 
moso jaspe. Y asi es .también de jaspe una pió- 
día que esti ea la escalera de la fortaleza coa 
letras que yo no pude leer (i). 

A 

• * 

(r) AoMiiic Gmtero reputa por espuria la inscripción de 
Cedrippo, Ocon Muratori Mayaos, y ti P. Joseph delHúrro 
Ja tieaen por legitima y y este ultioMi afiade ^aa Meralee.ra*. 

da- 
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3 A áós iegnas de Estepa están unas case-' 
lías , que llaman el Alameda , en sitio muy fres- 
cp , con grandes muestras de antigüedad ^ y ailL 
hay algunas piedras escritas quebradas. Una en- 
tera que fue basa de estatuas dice 

Piedra del C. MEMMIVS OPTAH. F. QVIRINA 

AlunedA. SEVERVS, STATVA3 DVAS AEREAS 

VNAM NOMINIS SVI , ALTERAR! 

PILll SVI poní IVSSIT C- MKM- 

JilIVS RVFVS HAERBS FECIT. 

Memmio Se- ^^ título contiene como Cayo Memmio Se- 
vero, vero , hijo de Optato , de la tribu Quitina » en 
Memmio su testamento mandó labrar y poner dos esta- 
^^Memmio ^"^ ^^ metat , Una suya , y otra de su hijo. 
Rufo. Cayo Memmio Rufo , que fué su heredero » ias 

*ueo » y las puso. Y no hay mas aparejo paia 
¿lar. mas claridad con mayor averigaadon en el 
iiombre y sitio desee lugar t^ se&aLado de tA* 
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CARTEYA 
£11 el capítulo treinta y dos^ 

I Jidste lugar es harto conocido y nom-^ 
hrado en Jos Autores antiguos , por cosas in- 
signes que sucedieron en eU Una dellas fué su 
población ^ y otra el recogerse y coibarcarse allí 
Gneyo Pompeyo el mozo , después de la bata-* 
Ua de Munda quando le matároiu Estos y otros 

'SU'" 

ducia esta población al log^ir de la Alameda , término de £«« 
te{w. 9 adonde se descobren vestigios de antigüedad. £1 mis- 
mo Hierro produce esta inscripción con solo ias iniciales do 
Us ^iiatro liicimas .palabras 
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sucesos des,te lugar s& cuentan á la larga en es^ 
taCorónica. Aquí se dirá de su sitio , y dellugat 
que agora le corresponde. Hacen mención de 
Carteya entre los Historiadores Tito Livio, 
Aulo Hírcio , Lucio Floro , . y Appiano Alc- 
xandrino. También la nombran todos los Cos^ 
xnógrafos. Con todo esto ha habido diversas 
opiniones en su verdadero sitio , y en el lugar 
que agora en nuestro, tiempo 15 ocupa. Y no 
es maravilla que no lo podamos averiguar en- 
teramente agora , pues en tiempo de Estrabon 
aun habia en esto duda , teniendo algunos , co- 
mo él dice , por ún mi^mo pueblo á Tarteso y 
á Carteya , y otros por diversos. Y la misma \ 
duda parece en Pomponio Mela , que con ser 
natural de allí junto , aun no sabia certificarse 
en esto. Asi también agora se duda si sea Ta- 
rifa, ó sea Algecira la antigua Carteya. Ambos 
estos lugares están cercanos al Estrechó de Gi- 
braltar , y así parece les puede competir lo que 
de Carteya escriben los Autores. Mas yo creo -^ígcci» •• 
cierto que mas verdaderamente quadra y con- ^"®3^** 
cierta con el sitio de Algecira \ que no con el 
de Tarifa , y así es aquel sitio el verdadero de 
la antigua Carteya. Muévome porque la canal 
toda del Estrecho notablemente, no ocupa las 
cinco leguas ^ 6 quatro grandes que hay des«> 
de Gibraltar á Tarifa , donde ya se ensancha la 
mar ^ sin- quedar mas sentimiento de la Canal. 
Así que en el Océano la boca del Estrecho y 
de la canal del es en Tarifa , quedando el sitio 
de Algecira muy en medio della , pues está á 
tres leguas de Tarifa , y á dos de Gibraltar. Con- 
forme á esto las dos batallas de mar ^ una de 
Lelio con Hanon , Capitán Cartaginés , y la otra 
de los de Cesar con los de Pompeyo , cabe Al- 
Tom.IX. Pp g(H 



298 Carttya. 

^ecira se dieron , y no én Tarifa ^ pues expresa<* 
mente se dice en anibas , que se dieron en el 
Estrecho , y junto con esto se dice también qne 
se dieron junto á Carteya. Y lo que quita toda 
la duda es , que Tarifa es playa descubierta , sin 
tener puerto ni manera dél. Y Algecira lo tie- 
ne muy bueno con la gran bahía que se hace 
desde allí á Gibraitar iiarto ensenada. Y los Car« 
tagineses en esto de agoxa allí tenían en Carto- 
ya su flota , y allí la tenia lamhien Gneyo Pomr 
peyó el mozo, como ai fin del libro octavo 
desta Corónica se cuenu. Y en Tarifa no era 
posible estar flota de reposo (i). 
Monedas de 2 Monedas antiguas hay deste. logar , que 
Carteya. oou. cl nombre del tienen ¿0% atunes , por ser 

allí cerca la gran pesca dejlos también entonces, 
como PUnio hace mención. Yo tengo ocra con 
un rostro coronado de torres de una parte y d 
nombre CAíB^TEIA. De la otra un honibte en 
Carteya no es una barca , que parece está pescando. Masadenr 
<;attqya. ^^^ ^^ j^ tierra , en aquel espacio de costa que 

va del Estrecho á la boca de Guadiana , hay un 
ilugar que agora llaman Carteya. Y auoqtte eR 
d nombre es tan semejante áésta de quien va* 
jnos tratando , mas tte ninguna manera puede 
.ser ella , sino otra muy diferente* 



(i) ^Carteya ^tá reoonocldo eotff Gibraltar y Algecira^ 

en el sitio llamado el Rocadillo. 
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. CymÜs» Skt Xucar, . ^^ 
c y M B 1 s 

En el capítulo treinta y cinctK 

T 
I JLio mas qu$ podemos decir deste lagar 

es lo que Tito Livio señala « diciendo que est- 

tá cerca de Cáliz. Yo sé de Florian de Ocam* 

po , que tuvo opinión que aquí estaban errados 

los libros de Tito Livió , y que se habia de leer 

Cybion. Porque Cybion en Gtiego quiere decir 

el átun mediano » á quien también llaman Pat 

lamide« Y cooio por todo gquel mar que va de a* 

^f 1 >^»i_ t ^ ^ % Atunes y su 

Cahz á Gibraltav se x^m^Ki tantos atunes , creía pesquería 
jél que dellos se dio el nombre á aquel lugar. 
No dexa de ser buena y aguda conjetura , aun** 
que no la ayuda ningim ptro fundamento. 

EL RIO XUCAR 
En el capitulo segundo y nono, 

1 »ü nombre latino deste rio es Suero, Hi|,<,nj,redei 
nombradp en Ptobmeo , en Estrabon , en Plí- now 
oio , y en Pomponio Mela , en Marco Tulio , Sí* 
lio Itálico , y otros Autores. Hallase también 
en una piedra antigua que está en Valencia , y 
que^ se iK>odrá eq 1q át aquella ciudad* Aunque 
la piedra está muy quebrada , todavía se lee en 
ella PORTA SVCRONENSI , y es bien cono- 
cido agora por su nacimiento , corriente y en- 
trada en la mar. Nace en la sierra deCuencay 
cerca de un lugai: pequeík) llamado Huelamo, 
en los conñnes de Castilla y Aragpn , y cerca; 

Pp3 tam- 



<goo JUo Xucar. Isla de Ibiza. 

también de donde nace el río Tajo con harto 
disversa inclinación ; pues Tajo va d buscar de- 
rechamente al Occidente por todo el largo tre- 
cho de srf correr por Castilla, Extremadura y Por- 
tugal ^ y Xucar al contrario encamina al Oriente, 
hasta dexar , buscándolo á Castilla , y meterse 
'Cii lá mar en el'Reyno de Valencia. A las diez 

Cuenct. leguas de su nacimiento llega á Cuenca , donde 

recibiendo el pequeño rio llamado Huecar de- 
:xan ambos ceñido el sitio de aquella ciudad ca- 
si del todo. Va de' aquí á pasar por cerca de la 

yricra la vic- ¿[^^¿g^^ antigua de Valcra , aunque el buscar si- 

^ tio mas fragoso para aquella población , hizo 

no tener cuenta con las comodidades del rio, 
si lo tuviera mas cerca ^ como tratando de 
aquella ciudad se dirá en su lugar. Llega tras 
esto á la fortísima Villa de Aiarcon , y con cor- 

. rerle ^n torno ayuda á mas fortífícarla. Así sjs 
va poco á poco por la tierra del Marquesado de 
Villena , desamparando ai Castilla hasta meter- 
se en la mar de levante quatro leguas mas aba- 
xo de la "Ciudad de Valencia acia Cárragena« 
Allí está agora á la boca un lugar no muy gran- 
de que llaman Cultera , y Plinio dice que había 
' en su tiempo lugar qiíe teiiia el mismo nombre 

- del rio. Pom ponió Mcla y Plinio dicen llama- 
ban Sucronense á todo el notable seno que por 
allí hace la mar. 



Aiarcon. 
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LA ISLA DEIBIZA 

« 

En eJ cúpitulo treinta y cinco^ 

m 

> I J&busos Hamáron los antiguos á esta Is^ 
te , y <ieila ha jlicho Jlorian de Ocampo todo lo 

► / > que 
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que es necesario^ Y es en nuestro tiempo cosa 
notable en ella, la multitud de pinares con que 
bastece dé madera los edíñcios y las fábricas de 
las flotas *en todos aquellos Rey nos de Valen- 
cia y Cataluña. Por esto los Griegos la llama- 
ron Pityusa. No está muy lejos de Mallorca 
donde los conejos destruyen la tierra , como 
Plinto dice {a) , y en ella no se cria ninguno-. 
También es maravilla el no criar esta isla nin^ 
gim género de culebras ni otras serpientes ve- 
nenosas , estando cerca con la otra isla llamada 
antiguamente Ophiusa en griego y Colubraria 
jen latín , que es todo uno , y agora la llaman 
-Moncolobrcr por la multitud destos animales Moncolobrcr. 
venenosos que cria. Y acrecienta la maravilla; 
que como el mismo Autor dice {b) , no pueden 
dañar aquellas serpientes de la Colubraria á 
quien llevare allá tierra de Ibiza , y se pusiere de 
pies en ella. Florian de Ocampo en el cap. JcvC 
de su segundo libro descubrió bien el error de 
Jos que piensan que esta isla es la que llama- 
mos agora la Dragronera. Y por haber allí tra-» 
tado Horian todo lo que á esta isla ponzoñosa 
ton su sitio y nombre pertenece , no será me- 
nester se refiera aquí. Son dos Islas en Ibiza, 
mas como el mismo Autor dice ^ tan juntas 
que siempre se cuentan por una. Y así también 
las cuenta Estrabon por dos. Ambas tuvieron en 
tiempo de los Romanos ciudades de su mismo 
nombre , con hatto previlegio y exención, pues 
como Plinio dice , eran de las confederadas con 
el Pueblo Romano. Agora hay allí una villa y 
fortaleza de mucha importancia. 

ÍTA- 

(a*) En el Hb. 3. cap. g. y en el 11b* z8. cap. ¿8. 
(Jb') En tí lib. 3. cap. 5. " 
J . 
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ITÁLICA 
En $¡ capitulo treinta s ^eís^ 

I JToc lo qoe se dice en li Corónica , se 
ve quán antiguo lugar es Itálica. De su sitio se 
tiene por cierto , y así lo creo yo ^ que fué fron- 
tero casi de Sevilla , á la otra parte del rio , ca- 
be el Monesterio de San Isidoro , donde Uaaiaa 
Sevilla la vieía , y hay grandes destrozos dü edi- 
ficios y señales de antigüedad Romana. Las ra- 
bones que hay para creerse esto son pocas^ 
nus tienen harta eficacia^ Poniendo el Enipera« 
dor Ancpntno en su Itinerario el camino de 
Sevilla á Irálic4 t Po pone distancia ninguna , ni 
número de millas, porque de cosa tan cztczm no 
habia para qué contar la distancia. También se 
ye quan cercji estaba de Sevilla Itálica , por lo 
q[ue el Abad de Valclara cuenta en el cerco que 
tuvp $obre $eviUa el Rey Leovigíldo en la guer*^ 
r^ que traia con el glorioso Príncipe San £r^ 
inenegildo su hijo. £1 Abad dice , como allí ve-r 
remos , que el Rey mandó restaurar los muros 
de la antjgu^a Ciudad de Itáli<:a ^ \o quat £ié gran 
impedimento para los cercados* Y está claro 
que esto no pudo 5er , sino por caerle aquella 
ciudad tan -junto á Sevilla , que por el rio y por 
la tierra se le podía estorbar que no le entra*» 
$en mantenimientos ni socorro* Y el nonii^ac 
también el Obispo Taroneas.e Gregorio en es-* 
Ca gu/eri;^ al lugar Uamadp Óset ^ parece qiie 
ayuda algo á qsto« Aunque i \^ verdad ( co« 
vg^ en su lugar se muestra enteramente } aquel 
Perlado como extrangerp , y que ola las cosas 
de lejos , escribe tan díversat;9cnte lo de aque^ 

üa 
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Jla gaerra , que no hay que hacer mucho caso 
•de lo que refiere. Tampoco no es pequeña con- 
jetura la que se sigue. 

2 El Rey Don Femando el Santo , después 
;que ganó á Sevilla comenzó á hacer el reparti- 
miento de la tierra , mas impedido con la muer- 
te , no lo pudo acabar. Acabólo el Rey Don 
Alonso el Sabio su hijo , y yo tengo copia de!. 
Nombrando allí i Santiponce , Itie^o pone czú 
como junto á él á Tálica , que asi dice allí. Y 
Santiponce es un lugar pequeño que está junto 
á este sitio antiguo de Sevilla la vieja. Así pa« 
xccc que en aquel tiempo se nombraba aquello 
por allí Tálica , corrompido el nombre con so- 
lo perder una letra del antiguo. Retiénese tatií* 
bien todavía algo del nombre anticuo , pues se 
jlaman los pagos de viñas por allí los campos 
de Talca« 

3 Sin todas estas hay una ra2X>n que quita 

en esto toda la duda. Sabemos que San <jeron- igif sia de San 
do Mártir padeció en Itálica , y allí era venera- Gcrondo. 
do , y tenia Iglesia , como en ¿1 libro décimo 
idesta Corónica se dice. Agora , pues , Paulo , un 
Diácono de Metida , cuya historia yo tengo de 
mano ^ y ta^kay en algunos Santorales de mano 
muy antiguos , escribiendo de San Fructuoso 
cuenta como estando en Sevilla pasó el río Gua- 
dalquivir en una barca , y fué á hacer oradon 

al Oratorio de San iGeroncio , y á la tarde se 

volvió á Sevilla. Es bastantísimo tcsmoniq «te. 

4 Plinio parece qué contradice esta opi- 
nión de que Itálica estuviese donde la pone- 
mos , pues acabando de poner á Sevilla en d 
lugar donde está ^ dice luegp estas palabras: 
frontero dcüa está el lu^ar Ilamadp Qset , quí Osct lugar. 
también se llama Julia Constancia. Esco dice 

PU- 
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rPlinio después de haber ya. nombrado ¿ ItáCcSL 
Xp que yo creo es , que Osee fué lugar muy cer- 
quita de Itálica , porque he visto monedas aa- 
tiguas que tienen el nombre de Itálica ^ y otras 
tieaen el de Osee , así que son lugares diferen- 
tes , como en Plinio parece lo son , y no uno 
mismo como algunos con poco fundamento 
han querido añrmar. Y la moneda de Oset que 
yo he visto , tiene por reverso un vendimiador 
desnudo con dos racimos de uvas en la manóse 
y todo aquello de cabe Sevilla la vieja es de 
muy ricas viñas , y así parece lo fué también 
antiguamente (i)« 

5 Han querido algunos creer que Itálica sea 
otro lugar algo mas lejos de Sevilla , como 

Malva. Mnlva cerca de tres leguas en el Axarafe , don* 
de hay machos rastros^ de antigiíedad* No tie- 
ne fundamento. Yó he dicho lo que entiendo^ 
y puesto las razones pot donde lo apruebo ^ y 
juntamente lo que puede contradecirlo. 

6 En aquel sirio de Sivilla la vieja hay gran<- 
des muestras de edificios antiguos , y pedazos 
de un teatro ó anfiteatro ^ obra de insigne gran* 
deza con que parece quisieron ennoblecer á su 
tierra los Emperadores naturales della« Allí hay 
pna piedra con estas letras: 

C. MARLIVS APILVS MAGISTER LARVM AV 
PicdrasdcSe- GVSTOR. ET GENll CAESARIS AVGVST. H. 
vill» la vieja. S. £. INF. P. XX. MA6. P. XX. 

En castellano dice : Aquí está enterado Ca- 
yo 

(x) Plioio iba recorriendo los logares de la derecha del 
Aeti5 desde Celti , por eso expresa á Itálica en aquella par^ 
te f pasa luego á la izquierda , y pone á Sevilla ^ vuelve i 
repasar e! rio y menciona á su derecha á Oset , cuyas ruinas 
aun se perciben en el sitio de Chavoya junto á San Juan dé 
Alfarache. ^ . ^ 
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yo Marcio Apilo, Sacerdote , que tenia el cuida-* 
do de sacrifícar á los Dioses Lares , y al Ge-* 
nio de los Emperadores. £1 lugar sagrado que 
ocupa este sepulcro es veinte pies , en la frente 
al camino, y el campo adentro otros veinte. 
Los Gentiles llamaban Lares á los Dioses que 
presidian en el hogar de cada casa* Y Uama de 
nueva manera maestro al Sacerdote. 

7 Ocra ^edra dicen se halló allí que con^ 
tiene lo siguiente: 

TERENTIAE VXORI DVLCISS. LAETITIA - 
OMN. 6ENITAE £T POPVLI MOERORB 
EXTINCTAB. C. FLORIDVS CONl. LlB. P. 
VIXIT ANN. XIIII. M. II. D. UI. H. VUL 

S. T, T, L. 

Dice en castellano : Cayo Florido , ahor« 
xado , su marido , puso esta sepultura á Teren-* 
cia , su dulcísima muger ^ que fue engendrada, 
y nació con común alegría de todos ^ y murió 
con pública tristeza del pueblo. Vivió catorce 
años , dos meses , tres díias y ocho horas. Sea-* 
k la tierra liviana. 

S Itálica fué Obispado antiguamente , y an- 
sí parece firmado su Obispo en los mas de los 
Concilios de Toledo hasta los postreros. Cori 
esto se puede creer ii^é destruida en la entrada 
de los Moros. 

9 No ha faltado quien piense que Itálica es- 
tuvo donde agora vemos el despoblado llama-- * 
do San Juan de Alfarache de la otra parte del &n juta de 
río Guadalquivir , mas abaxo de Sevilla. No ^^^^^^ "® 
contenta esto á los doctos , por ser manifies^ ** ^ 
tamente población y fábrica de Moros , sin ras« 
tro ninguno de Romanos. 
' 10 En el discoc^ de la Cotómca se veri 
' Jom. IX. Qq co<i 
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como fueron naturales desta Ciudad de Itálica 
los dos Emperadores Traiano y Adriano « y des- 
pués los dos primeros Theodosios padre y hi« 
jo , el uno singular Capitán ^ y el otro Empera* 
dor , y lo mas de su descendencia. Verse ha 
quán excelentes Príncipes fueron los mas dellos^ 
y quánto ennoblecieron por esto su tierra. 
Piedra de Al- II Al cabo de los discursos generales des- 
^^ tas antigüedades se puso ya una piedra de aquí 

de Alcalá de Henares donde está , aunque erra- 
do el nombre desta ciudad. 

Sbbbtakos. Süesbtanos. Lacetakos. 



£11 e¡ capítulo treinta y ocio. 



Sedetaooe. 



I JLjos pueblos Sedetanos fuc'ron muy co* 
nocidos antiguamente por tener en si el lugar 

I llamado Salduba , donde , como Plinio dice , se 

[ edificó después la ciudad-de Zaragoza , y así ie 

caian estos pueblos en sus contornos , y en la 

^ jurisdicción de su Chancillería ^ como en el 

mismo Autor parece. Y el estar también con- 
tados por el los Sedetanos antes en la Chanci- 
lleria de Tarragona , es error de los libros ím« 

I presos que han de tener allí el nombre de los 

Edetanos , y asi se distinguen en Plinio y otros 
Autores de Cosmografía. Aunque no falta qukn 
crea que Edeunos y Sedetanos sean todos unos. 
Y toLTiáron los Edetanos el nombre de la Cíu- 

} dad llamada Edeta , que se cree es el lugar que 

agora llamamos Liria. Yo en Plinio muy dis- 
tintos los veo , y como dlxe en los discur- 

I sos g^neraljps , débesele á Plinio en esto mucho 
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crifdito 9 por haber estado acá , y tenido el go-* 
blerno de aquella tierra (i). 

z De los Suesetanos no hay mención en Saesctanoi. 
los Cosmógrafos antiguos , aunque los doctos 
han querido que sean los Cosetanos 6 Cosita* 
nos , que era lo de Tarragona y sus comarcas^ ^ 

como en Plinio y Ptolomeo parece. Conforme 
á esto no pueden dezar de tener por error lo 
que dixo dellos Florian de Ocampo en el capí* 
tulo trece de su libro quinto , dando i enten- 
der como fueron en los confines de Navarra y 
Aragón en las comarcas del pueblo que agora 
llaman Sangüesa. De los Cositanos ó Casetanos 
trató muy bien Florian de Ocampo en el libro, 
quarto capítulo doce. 

i De la región Lacetania y sus pueblos hay Lacetania r^ 
mención dos veces en Plinio, y siempre la po- gioo. 
ne vecina á los Pireneos , al parecer en Cata- 
luña. Por esto no me agrada la conjetura de 
los que piensan que está errado el nombre en 
los Ubros de Tito Livio , y que ha de decir la- 
céranos , así que se entiendan todos aquellos 
moradores de las montanas de Jaca en Aragón. 
Porque desta ciudad , y de los pueblos que dc- 
Ua loman nombre hay mención en Ptolomeo. 

Y 

(i) Plinio parece hace distinción entre los Edetanos y loe 
Sedetanos ^ pues los primeros los atribuye al Convento Jurí- 
dico de Tarragon ^ y de la región de los s^undos hace cabe* 
sa á Zaragoza, que lo era también de Convento Jurídico^ por 
esta razón no se compone el que unos mismos pueblos con- 
curriesen á diversas Chancillerias. Ptolomeo hizo á Zarago- 
za cabeza de los Edetanos , en lo que sospecho error , y que 
en el texto Griego falta la primera letra de Sedetanos , ó que 
indistintamente tenían uno y otro nombre ^ de cuya oplnloa 
fué Orteiio. 

Qqa 
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Y lo de Plinio tengo por mas verdadero y cor« 
regido (i). 

OLBA 

En el capitula treinta y nueve. 

Oiba. . I íl or no haber tampoco mención de piie« 
blo de$tc nombre que hubiese en España ^ se 
puede asimismo creer que en Tito Livio esté 
errado el vocablo , y que ha de decir Oliba, 
que siendo como Ptolomeo la pone en los pue- 
blos Berones , y en aquellas comarcas de Najará 
y Logroño , les convienen las conjeturas que 
en la historia se hacen» 



(i) Estos Lacettnos cree e! nustristmo Marca en sn ca* 
pitulo 23. coL 199. que eran lo niismo que los Accetaoos de 
Ptoi orneo , y por consiguiente los coloca casi en el centro* de 
Catalufia >. y en ellos se hallan hoy las ciudades de Mentesa 
y Solsona: algunos otros creen que loa lAcetanos y Acceta* 
nos $00 los de tierra de Jaca. 



Hn de las antigüe4ades del libro seztow 
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LAS ANTIGÜEDADES 

, DE LAS CIUDADES, 

Lugares , puebhs y ríos que s$ nombran en et 

libro séptimo. 

9 

CARDONA Y BARDONA ' 
En eJ capítulo segundo. 

1 Jtfot no habtt mencron en ninguno de cardoaa. 
los Cosmógrafos antiguos de tal lugar en Es- 
paña , no podremos dar ninguna razón del. En 
Cataluña bien tenemos agora lugar que se lla- 
ma asi , de donde toma el titulo el Duque de 
Cardona , y quien por la semejanza del nombre Duqne de 
quisiese decir que es éste el que Tito Livio Cardona. 
nombra, no puede ir adelante con esto, pues 

esta Cardona era en la Ulterior, y esta nues- 
tra de agora está en lo mas adentro de la Ci- 
terior. 

2 Lo mismo es desta otra ciudad que Tito Bardana. 
Livio llama Bardona. Ningún Cosmógrafo an- 
tiguo la nombra , y ningún otro rastro podo* 

mos tomar de ninguna parte ^ para decir algo 
idella , que pase de que estaba en la Ulterior , co- 
mo aqui por Tito Livio parece , y el conjetu-^ 
rar valdrá poco ^ por no tener fundamento* 
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TURBA 



En el capítulo tercero. 

i X ampoco hay mención desta chidad ea 
los Cosmógrafos , ni en otro algún Autor. So« 
lo Ptolomeo pone un lugar Uamado Turbula 
en la región de los Bastetanos. Mas tras esto 
ni hay conjeturar con fundamento , ni dar mas 
razón desto que pueda satisfacer (i). 

RHODOPE 

En el capítulo quarfo. 

I iVLucho habia que decir deste lugar, sina 
que lo dexa ya tan largamente proseguido Flo* 
rian de Ocampo (a) , que no habrá para que 
volverlo á repetir aquí. También se dice algo 
aquí en la Corónica. Estrabon , Ptolomeo y 
Pomponio Mela varian en el nombre algún 
poco con llamarla' Rhoda ó Rhodope. Y todo 
es uno : y quiere decir Rosa , como también 
lo significa el nombre de la Isla de Rodas , de 
doitde estos Griegos vinieron á poblar. Solo 
Plinio no nombró este pueblo , que parece cosa 
harto extraña faltar en esto su diligencia. Es 
can averiguado que fué este pueblo antiguo en 

ia 

(i) Aplano hac^ meadoa de Pullos Torbolecaoos , pero 
fe conoce por las señas que nos da de ellos que eran ios niis— 
ríos que los Turdetaaos : algunos Geógrafos han querido re- 
ducir estos pueblos á las inmediaciones de Sagunto , y otros 
á las de Teruel j pero su verdadera situación quedará indecisa 
mientras alguna inscripción no nos la descubra» Véanse 1m 
notas del totn. 30. pág. 403. 

(a) Lib. a. cap. 4. y lib. 3, c. «7. 
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lá costa de nuestro mar Mediterráneo en los 
Pireneos , donde agora está la villa y puerto de 
Roses , mas de veinte leguas encima de Barce* 
lona 9 que no hay para que detenernos en pro- 
barlo , aunque Florian no lo hubiera muy bien 

tratado. 

2 Ciríaco Anconitano en su recopilación de 
inscripciones de piedras antiguas pone dos que 
halló cabe este lugar , y son las que se siguen: 

Q. ECNATVLO. Q. F. EQVO PVB. DONATO AB p¡edras de 
AELIO ADRIANO CAESARE NERVAE TRAÍA- Roses. 
NI F. RHODENSES OB PLVRIMAM LIBERA- 
LITATEM ET MVLTA IN REMP, SVAM BENE- 
FACTA AEQVESTREM E M ARMO RE STA« 
TVAM PRO AEDE MINERVAE IN MAGNA 
ÁREA El CONSTITVERE. 

Y dice en castellano : Los de Roses le pá« 
siéron esta estatua de mármol en la gran pla- 
za delante el Templo de Minerva, á Quinta 
EgnatulOy hijo de Quinto , á quien el Empo^ 
rador Aelio Adriano , hijo del Emperadoi; 
Nerva Trajano , había dado caballo mantenido 
del dinero publico. Y pusiéronlo, la estatua por 
grande liberalidad y nwchps beneficios ^ue á 
su República hizo. 
. 3 La otra dice: 

C. LAELIO. C. F. IN MAGNA OMNIVM EXPECTA- 
tlONE GENITO , ET DÉCIMO OCTAVO AETA- 
TIS ANNO AB IMMANI ANTROPO E VITA RE- 
CIBO , FVSCA MATER AD LVCTVM ET GEMI- 
TVM RELICTA EVM LACHRIMIS ET OPO BAL- 
SAMO VDVN HOC SEPVLCHRO CONDIDIT. 

En castellano dice : Esta sepultura se puso 
áCayo Lelio, hijo de Cayo, que íu¿ engen- 
dra- 
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drado con grande esperanza que todos tovic* 
ron del , y la cruel Antropos le cortó la v¡-« 
da á los diez y ocho años de su edad. Su ma- 
dre Fusca, que quedó acá para siempre llorar 
y gemir , lo metió en este sepulcro bañado de 
sus lágrimas y de bálsamo* 

EMPORIAE 

En el capitulo quinto. 

i JEds muy cierto que este lugar antiguo 
filé el que agora poco mudado el nombre lia* 
mamos Empuñas en la costa de la mar , cabe 
Roses. Sin esto Fiorian de Ocampo ha dicho del 
antigüedad y fundación deste lugar rodo lo que 
á mí se me podía aquí pedir. Y Tiro Livío tam- 
bién dixo todo lo que yo he referido aquí ea 
la Corónica. Esto me relevara á mi de decir lo 
que deste lugar debiera con haber cambien pues- 
to una piedra de allí adelante en lo de Julio Cc« 
Moneda d ^^*^* ^^ ^^ ^^^^^ moncda antigua y muy gran- 
Empurias. ^^ ^^ P'^!^^ ^^^^^ ^^S^^ * ^^^ "^ rostro á la una 
patte , y de la otra tiene con d nombre Griego 
de la ciudad el Pegaso por memoria de su ñm- 
dación , que fué de los mismos Phocenses de 
Beocia , que fundaron á Castulo , como atrás 
qíieda dicho. Y para quitar la confusión de los 
unos y otros Phocenses , es necesario entendec 
primero que los Phocenses de Beocia reveren- 
ciaban mucho al Dios Apolo , y á las nueve 
Musas Diosas de la esciencia , como ellos vana- 
mente creian, y estimaban en mucho ^ y cele- 
braban aquel su Monte Parnaso y la fuente Pe- 
gasea 9 y todo aquello que era can jucural y prcH 

pió 
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pío suyo. Los otros Phocenses de Yonía en Asia Los Phoccn- 
tenian en granelísima veneración á la Diosa Dia- y^e Asia*^ 
na, y en Epheso , ciudad muy principal en aque* biáron en £s- , ^ 

Ha provincia , le tenian un suntuosísimo Tem- P^fi^. ^ 

pío , de tanta magestad en el edificio , y de tan- 
ta riqueza en todo su ornamento , y servicio, 
3ue era contado por una de las siete maravillas 
el mundo. 

2 Siendo esto así , no hay mas cierta señal 
para ver quáles de los pueblos de acá de Espa- 
ña fiiéron fundadps por los unos ó por los 
otros Phocenses, que la religión que seguían, 
y la memoria de su tierra que en esto conser- 
vaban. Estos de Empurias por su moneda ve- Quíies Ph*- 
mos claramente que eran fundación de Phoccn ^l^^^t 
ses de Beoda , pues ponían- en ella el Pegaso [¡as, 
para testimonio de su religión, y manifiesta me^ 
moría de su origen. Y lo mismo diximos de los 
de Castulo , qae en el nombre conservaban la 
memoria de su fuente Castalia, y todo lo de* 
mas que allí en particular se declaró. Al con* 
trario los de Denia , el nombre y el Templo , y 
todo lo demás los hace evidentemente de los 
Phocenses de Asia. Y Así Tito Livio á los de 
Empurias esta origen les da. Porque lo de Mar« 
sella, que Floriah tanto asegura, es menester bien 
considerarse , como luego se verá , ó no se ha 
de atribuir á estos Emporitanos para que ven* 
gan dellos , ó ya que hayamos de dar que de 
allí traen su origen, no está cierto tampoco por 

Suáles Phocenses Griegos ó Asíanos fué Rinda*- 
a Marsella. Antes hay en esto tan gran diver* 
sidad en los Autores antiguos , que no se pue*^ 
de afirmar constantemente nada en esto. Hero- 
doto Y otros Autores dicen que la fui.d.;ron 
Asíanos. Quien con diligencia mirare lo que 
Tm$.lX. Rr cucn- 
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Diversidad cucnta Estrabon de la fundación de Marsella, 
c^ios Auto- ^^ acabará bien de entender quáles Phocenses 
la fundaron , i lo menos verá que edificaron dos 
Templos á ambos los dos Dioses , Apolo y 
Diana, con los nombres de Deifico y Efesio, 
que en sus tierras teman. Y el mismo £strabon 
allí {a) , y antes quando habla de las cosas de 
España , siempre hace fundación de Marsella á 
Denia, y los otros lugares vecinos della ^ y en 
particular hablando de Empurias los Marsella* 
nos dice que la fimdáron , y que á la Diosa Dia- 
na reverenciaban. Mas quando habla de Marse- 
lla dice que todos los Yones en común reve^ 
CóDcórdanae rendaban mucho el Templo Ddphico de . Apo- 
los Autores. I0 ^ y el Ephesio de Diana. Esto es porque te- 
nían los Gentiles i. estos dos Dioses por her- 
manos. Así hay ^rta variedad en esto. Podría- 
mos muy bien decir que los Phocenses de Yo- 
nia descendían de los de Beoda ^ como en aln 
gunos Autores se podría rastrear. Y asi los 
Emporí ranos , aunque viniesen de los de Yonia 
por venir de los Marsellanos , todavía en su 
moneda acudian á la mas antigua origen. Y con 
esto se concuerda todo , y es lo mas derto que 
hay en ello. 
Obis ado d ^ Empurias fue Silla Obispal , pues parece su 
EmporiM. * Obispo haber firmado en algunos Gondlíos, 

agora es lugar nequeño sujeto al Obispo de Gi- 
rona. Creo fue destruido muy tarde » y no en el 
estrago de los Alemanes de tiempo de Galieno. 
Porque el haber perseverado en ser Obispado 
tanto después de aquella destruidon , da á cor 
tender que todavía era dudad grande. 

TUR- 

ta) Lib. 4. íág. 3 jf. 
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TÜRDETANIA Y TÜRDETO 

m 

En ei capitulo siete. 

I Julos Turdetanos del Andalucía mwy 
conocidos son y muy nombrados en los Auto* 
res antigaos. Deseos que tan diferentes son de^ 
tios , y desta ciudad que tan lejos está de aquella 
provincia » no hay otra mención mas desta que 
tauí Tito Livio hace. Florian de Ocampo tra*» 
tx> muy á la larga della y de su fundación en el 
capitulo décimo de su quarto libro , creyendo 
que sea la dudad del Reyno de Aragón , que 
agcura llamamos Teruel. Yo no tengo certidum'* Teruel. 
bre que poder dar de las cosas que allí se refíc* 
ren , ni otras que decir de nuevo en lo des* 
ta ciudad. 

: 2 De los Ilecgetes » que tantas veces se nom¿ 
btan por aquí , ha dicho mucho Florian á^ 
Ocampo en muchos lugares , y así no tengo 
yo para que repetirlo^ 

SEGESTICA Ó SECEDA . - 

t 

« .. . . 

\En e¡ capifubcftava. . 

^ 1 Mdn los Autores ántó^6s no hay men^ 
cion de dudad ninguna^ oit España que túvñpse 
nombre de Segestica , con poner Strabon {a) dos 
que lo tuvieron , una en aquellos confines por 
donde los ^^ipes se ]\m^ qoíx Alemania , y 
otra dentro en tJngría. Y también pone Pu- 
nió (^) en TJngría una Isla llamada Segestica. 

Por- 

(«) Eael lib. 4. y en el 7. (¿) En el llb. 3. cap. s g. 

Rr z 
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^i6 Se ge Stic a 6 Seceda. 

Por esto tengo por cierto que los libros de Ti- 
to Livio están aquí errados , y se ha de leer 
Segeda. Porque de una ciudad así llamada en Es- 
paña hay mucha memoria en los Cosmógrafos 
antiguos y en otros Autores. Esta pone Plinio 
en el Andalucía nombrándola dos veces , y una 
vez dice se llamaba también Augurina, y des-* 
pues le da otro nombre también Restituta Ju^ 
lia , si acaso no son diversas ciudades , que esto 
no se puede bien entender en aquel Autor. Mas 
no puede entenderse aquí lo que Tito Livio 
cuenta desta ciudad ó ciudades del Andalucía, 
. pues Marco Catón nunca baxó allá. Por la mis- 
ma razón no se puede tampoco entender de otra 
Segeda , que dice Florian en el capítulo décimo 
de su segundo libro que estaba cerca de Cáceres 
en Extremadura. Así es forzoso se entienda otra 
Segeda , que Estrabon pone en los pueblos Are- 
vacos , que comptehendia lo de Soria y por alli: 
y della se hará presto mucha mención en la his-^ 
toria. Quien no quisiere que se emienden en 
este lugar los libros de Tito Livio , podrá creer 
que hubo en España ciudad llamada Segestica, 
Segeda veci- aunque no se sepa dónde estuvo. Esta S^eda de 
A deNainaa- quien hablamos no estuvo lejos de Numancia^ 
como se verá lu^o en la historía ^ y aquí que* 
dará dicho della lo que se puede saber.* Y pues 
Catón descendía hasta Sigüenza', pa^ tenia por 
Segeda ó sus comarcas (i). 



cu» 



(i) Véanse las notas del tomo 3. p<g. 403. 
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. SAGUNCIA 

En el capítulo nueve. ' 

í I JLJos ciudades se hallan en los Cosmó- pos Sagün- 
grafos antiguos que hubo deste nombre en Es* ^^" 
paña. La una fue en el Andalucía, y allí la pone Sagunda del 
Ptolomco con Medina Sidonia. Plinio también Andalucía. 
muestra, haber sido en aquellas comarcas , pues 
la cuenta entre los lagares de la jurisdicción de 
Cáliz y su Chancillería. Duran hasta ahora mues*- 
tras desta ciudad y sus destrozos en el cami- 
no que va de la ciudad de Arcos á Xcrez de la 
Frontera , con rastro de su nombre corrompido: 
pues una torra que allí está , con toda la tierra 
de las heredades comarcanas se llama Gigonza. 
y el sitio es en tal parte, que viene muy bien 
con los lugares con quien Plinio y Ptolomeo 
)untan á esta Sagnncia; Algunos han querido de^ 
cir ^ que también fundaron á esta ciudad del An-* 
dalucia los Saguntinos , y así le pusieron el nom*- 
bre que conservase su memoria. Yo no he leido 
esto en Autor , á quien pueda dar crédito , y 
así no puedo certificar nada en esto (i). 

2 £s cierto , que Tito Livio no habla aqui 
detta Sigüenza : pues Miirco Catón no deseen^ 

dio 

(i) No solo fueron dos sino tres las Segtintias ó Segontias de 
que hacen mención los Geógrafos antiguos que tratan de nuestra 
fispafia. De esta dé* Andalucía de que aqui habla Morales^ y de 
que hacen mención Pilnlo y Ptolomeo, se. descubren los vesti- 
gios en el sitio llamado Gisgonza:, entre Eci ja y Sevilla^ y noexH 
tre Arcos y Xerez^ pero Morales callado no tuvo noticia de otra 
eiudad de este nombre que menciona el Itinerario de Antonino 
en la Via Militar de Mérida á Zaragoaa , 19. millas distaote 
de la Almunia y x<5. de Zaragoza , reducida por Gaspar Bar^ 
teiros al lugar de la Muela , adonde dice que con corta di* 
lérenciii convienen las dlscandaa modernas cqn las antiguas. 
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dio al Afídalucia^ ni te com|)etcn las eoMsque 

della cuentan» Asi queda , que se puede enten- 

Saguncia la ¿^,. ¿q i^ q^^^ cíudad d« SaBiiítía , óue agora en 

de Castilla cí • „ ^TT ., ' ^ . y, , . 

Sigüenxa. nuestro tiempo llamamos Siguenza ^ ciudad bien 

conocida cerca de las rayas ác Ar^;oQ ^ en las 
comarcas de Medina-Celi^ por ser Obispado 
principal , y haber allí Universidad y Colegios^ 
dónde se enseña Lógica^ Filosofa y Teología 
con Cátedras princifMiles y y por otras cosas in* 
signes qufc en su Iglesia concurren. Desta ciudad, 
y lo que de su fundación se entiende no terne 
yo que decir : pues lo ha tratado Florian en d 
líapttulo treinta y dos de su quarto libra Solo 
hay que decir , que esta ciudad no estuvo anti- 
guamente en el sitio que agpra , sino en otro 
media legua de allí , que llaman Villa Vieja , don-^ 
ác parecen las señales de la población que allí 
estuvo. Y pues las conquistas del Cónsul Marco 
Catón procedían por aqueflas comarcas , segon 
M pariecerá por lo que se prosigue en la histo-r 
4ia; bien viene que se entienda desta ciudad lo 
que en este lugar cuenta Tito Livio, 

3 Otras particularidades desta ciudad trató 
con mucha diligencia , como en todo acostum*? 
bra Gaspar Barreyros en su Itinerario» Y por 
43stac allí para quien las quisiere ver» no seci 
faba que falten aquí» 

EL CASTILLO VERGIO 
Bn ff capftutQ Jh^. 

1 XJesabrida cosa es tratar de los lugares 

ée España, donde no se puede decir mas» de que 
Ao se puole decir nada dellos. Mas es'necesaríqí 
clQurse ettD» pcisque no se pueda pensar ^e se 

de- 
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dexáron por olvido 6 negligencia* Este castillo 
es destos tales , de quien no hay notas noticia de 
la que Tito Livio aquí dio ( i ). 

ILIPA 

En e¡ capítulo onct. 

X Jl^ o será este lugar como el pasado. An- 
tes habrá mucho que decir del , y con todo eso 
temé á buena dicha acertar en lo que conviene. 
Porque con ser dos las Hipas en España , y haber 
alguna diversidad en su noi^ihre , es dificultoso 
acertar en diferenciar lo que á cada una pertene- 
ce. Lo que no tiene duda en esto es ^ que la una 
Hipa filé antiguamente en la Bética, y en la ribera 
de Guadalquivir , en la falda de la Sierra Morena, 
y en el mismo sitio donde agora esrá la villa liar 
fliada Peñaflor, sujeta á Córdoba , quasi en el j^.**^^®' *• 
medio camino que va desta ciudad á Sevilla* Esto ^^^ 
está harto claro en Strabon , cuyas palabras son 
estas poco después del principio de su libro ter- 
cero , hablando del rio Guadalquivir y su nave- 
gación. Hasta Sevilla (dice él), se navega coo 
grandes navios el rio arriba por espacio de qui- 
nientos, estadios. A los lugares de mas arriba 
hasta Ilipa se navega con navios menores, y 
hasta Córdoba con barcos pequeños de los que 
comunmente se usan en los rios , que agora en 
nuestro tiempo son allí formados de madera, 

an- 

(x) El Ilustrísiino Marca «n su Limes Hispanicus cap. 43. 
col. 191. se hace cargo d'e la duda de Morales ^ y reduce este 
castillo á la moderoa villa de Verga » situada en las ñildas 
del Pirineo : Pujadas la quiere llevar al campo Etnporítaao^ en 
lo que 00 tiene razón , porque la guerra que refiere Livio no 
ee hacia en ia costa sino en lo Interígr 4e Ca.talafia» 
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antiguamente eran no mas que cavados en uá 
tronco. Destas palabras de Scrabon se entiende 
claramente como lUpa es Peóaflor : pues pone 
lugares entre ella y Sevilla , y así eonviene que 
este bien apartada della y en la ribera dd rio. Y 
porque esta razón no tiene de por sí entera 
fuerza , dásela lo qoe muy agudamente han al- 
gunos considerado. Lleva muy gran razón que 
subiesen por Guadalquivir arriba navios media- 
nos hasta Peñaflor , y no pudiesen pasar de alÜ 
adelante , por haber allí en el rio notable acre- 
centamiento de agua. Que aunque no hagamos 
Guadarorti- 'cuenta de los dos rios Guadatortillo y Braibe- 
uo yBcmbciar ^at , aupque no son pequeños , y entran en Gua- 
^''^'^ dalquivir poco mas arriba de Peñaflot por su 

Xenii rio. níismo lado : solo el rio Xenil , que entra por el 
otro quasi frontero desta villa , basta por ser 
. ^ ;tan grande y caudaloso para dar mas fondo has- 
ta allí á los navios. Y queriendo dedt alguno, 
<)ue Ilipi pudo ser uno de los lugares que hay 
de allí á Sevilla , no se le debe acoger , pues aun- 
[ue algunos tienen grandes rastros de antigüe- 
ad , como Lora y Alcolea : mas tienen estos 
dos sus nombres antiguos sabidos y averiguados, 
xromo se mostrará á su tieníipo , sin que les pue- 
da pertenecer el de Ilipa. Y Cantillana , donde 
también hay muestras de haber sido pueblo an- 
tiguo , es muy cerca de Sevilla , para poder ha- 
ber muchos lugares entremedias , como á bulto 
cuenta Strabon. Y sin esto todo lo antiguo que 
parece destos pueblos, no tiene muesrras de 
haber sido lugares grandes y populosos , quales 
era necesario que fuesen los que tuvieren un 
paradero de la navegación de aquel gran rio. So- 
la Peñaflor en el gran circuito de sus murps an* 
tiguos y«que hasta agora se ve y eo lo suntuo-- 

so 
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so de los'ediíicios que dentro y fuera dellos hu- 
bo , y en otras ricas memorias que en piedras y 
en otras cosas parecen , representa haber sido 
insigne dudad , ayudada con la contratación del 
mar Océano, que por Guadalquivir hasta allí 
llegaba. Prueba también ser Peñaflor esta Itipa 
lo que dice Strabon , que todo lo comarcano 
por allí en la Sierra Morena estaba lleno de mi- slwr?^ Mo- 
ñeros de plata y otros metales. Así vemos los rena. 
hay agora en aquello de los lugares de Horna- 
chos , Azuaga , Guadalcanal y otros de por allí 
cerca. También el Emperador Antonino en su 
Itinerario en el camino que va de la Isla de 
Cáliz á Córdoba por Sevilla , desde ella hasta 
Hipa pone quarenta y quatro millas , que hacen 
quasi las doce leguas que agota hay de Sevilla 
a Peñaflor. Y el poner luego mas de cien millas 
en lo que resta de allí á Córdoba , es porque 
tuerce el camino por grandes rodeos hasta vol- 
ver á Ulia que es Montemayor en la campiña , y 
djé allí descender á Córdoba. Y esta demasía se 
Ve en aquel Itinerario , por escrebirse en ¿I los 
caminos militares que hacían los exérdtos y 
por otros respetos , de que en los discursos ge- 
nerales ya dimos cuenta. La Sierra Morena , que 
tan nombrada es agora , tiene su nombre cor- 
rompido del que Strabon y Flinio le dan , lla- 
mándola Montes Marianos. En lo mas oriental 
por cima de Córdoba , en aquello frontero de 
Castulo por el puerto del Muradal y por allí se 
llamaba la Sierra Montaña Castulonense. Después £i sombre da 
en las comarcas de Córdoba y todo aquello hav ^'^^^^'^ Morp-- 
ta frontero de Sevilla ya se llamaban Montes "** 
Marianos. Y por haber tratado tanto Florian des- 
to , no tengo yo para que decir aquí mas. 

2 En este lugar de Peñaflor hay como de- iSoT^^^"^ 
ZVü* 1X9 Ss cía- 
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ciamos graneles muestras de su antigua grande^ 
za. En la Iglesia sirve por pila del agua bendltat 
una basa de estatua de mármol blanco con algu- 
nas vetas azules : las letras dicen: 

VICTORIAE AVG- ATICVS 

C- FABI. NIGRL F. FIRMO 

BITYNITIS. LL. AVGVSTA 

LES. D D. 



Ático. , Dice en castellano : Esta estatua dedicaron á 

Fabio Nigro. U victoria imperial Ático , hijo de Cayo Fabio 
Firmo Bity- j^jgro , y Firmo Bitynitc ahorrados del Em- 

Hite* I 

peradon 

3 Otra pila también del agua bendita es ua 
cippo de muy lindo mármol blanca Tiene al 
un lado esculpido un vaso de sacrificar, que 
llamaban Sympulo ó Guturnio , y al otro lado 
una patera , que asi llamaban á la taza con que 
sacrificaban : la letra dice : 

D. M. S. 
LVRIVS FORTVNIO VIXIT 
ANN. LXI. P- 1. S. S. T.T. L. 

Lurio Forto- Memoria consagrada á los dioses de los de« 
aio. funtos. Aquí está enterrado Lurio Fortunio, 

que vivió sesenta y un años , siendo siempre 
benigno y piadoso con los suyos. Séale la tier- 
ra liviana. 
La ledra + Cetca de la plaza , en casa de Diego Pon- 
dkMaHoOp- ^^ estaba una tabla de mármol blanco, quebra- 
tato. da , de dos palmos en largo , y poco mas que 

uno en alto , la qual él me dio , y la truxe i 
Córdoba , y está agora en casa del Doctor Au«- 
guscin de Olíba mi hermano. Y ya se puso en 

los 
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los discursos generaks. Es harto donosa la pie* 
dra con tales alabanzas , y no dudo y sino que en 
los otros tres versos que parece faltan había otros 
semejantes devaneos. £1 cierto tenia la mas apa- 
rejada tierra que se puede imaginar para aque« 
líos sus dos exercicios. Porque demás de ser Gua- 
dalquivir por allí abundantísimo de todo géne- 
ro de pesca de rio crecida , los otros tres ríos 
Xenil , Guadatortillo y Bembezar , que por allí 
entran ^n él, hacen mayor abundancia. La sierra 
también tiene tan gran caza de perdices y de 
zorzales y otras aves , que tenia bien aquel M^ 
rio Optato donde emplear á su contento su afi- 
ción y su destreza. Hoy día la caza destas aves, 
y señaladamente de los zorzales se hace en toda 
aquella tierra con una manera particular de re^ 
clamo á que llaman chino. Y . la novedad y ex- 
trañeza desta piedra con sus vanas alabanzas y 
lamentaciones , nos ha dado ocasión de así de- 
tenernos en tales menudencias. 

5 Esta familia y linage de los Optatos debia FamiHa de 
ser principal en aquella ciudad , pues hay tam- Optatos. 
bien otra insigne memoria dellos en otra gran 
piedra que está á la puerta de la Iglesia. Es de 
mármol blanco , y fué basa de estatua , como lo 
muestran las letras que tiene: 



Q. AELIO. Q. F. OPTATO. AELIA. Q. F. 
OPTATA. E. TESTAMENTO PONÍ IVSSIT. C. 
APPIVS SVPERSTES. ANINIVS MONIANVS. 

H. P. C. 



Dícese como habiendo mandado en su tes- ^^^ pone». 
.tamento Aelia Optara , hija de Quinto , que se l^^ao'^ilau 
.pusiese una ^tatua á Quinto Aelia Optato , hi- Quíto Aeiio 

Ss 2 jo Optato. 



niano. 
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jo de Qtimto < por donde parece era su herma^ 
Cayo Appio. no ) Gayo Appio Superstiie , y Aninío Moma 
Aumio Mo- pQ i^ mandaron poner en aquel sitio. Y en lo 
de Julio Céi>ar se puso cambien otra piedra don* 
de se hace mención de otro Optato de Ecija que 
está allí muy cerca, y también no está lejos el 
Alameda cabe Estepa , y allí so puso yá piedra 
con sobre-nombre de Optato , y sin - ella aua 
hay otra. 

6 Todas estas piedras con otras dos de po-^ 
ca importancia yo las he visto en aquel lugar. 
Relación hay de personas fidedignas que en tiem- 
pos pasados vieron y sacaron de aUi mas pie- 
dras que se han llevado a otras partes , ó sin con* 
sideración se han gastado en ediñdos. Deseas 
son las siguientes: 



VENEREM AVG. CVM PARERGO ÍTEM 
PHIALAM ARGENTEAM AEMILIA RVSTI- 
a. F, ÍTEM TABVLAM ARGÉN. »L ANNIVS 
CELSITAN. TEST. SVO, POST MORTEM AE- 
MILIAE ARTEMISIAS VXORIS ET HAERE- 
DIS SVAB poní IVSS. AEMILIA ARTEMIS. 
SATYRA POS. EADEMQ. DE SVO ANNVLVBf 
AVREVM GEMMA MEUORE. 



Emilia Rus- 



Dice como Emilia hija de Rustico mandó en 
su testamento poner una estatua de la Diosa Ve<- 
tica. ^^^ ^" ^' templo con otras esculturas que como 

Emilio Cei- léjos de pintura la acompañasen, y mandó dar una 

e'*°ií* a ^^^^ ^^ P^^^^ ^ y Marco Annio Celsitano mandó 
mUia.* '^^ también poner una plancha de plata esculpida des- 
Emiiia Sa- pucs de muerta su muger Emilia Artemisia que fiíc 
^yw- su heredera. Todo lo puso y le díó después Emi- 

lia Artemisia Satyra , añadiendo de su hacienda 
un anulo de oro coa la m^or piedra preciosa 

que 
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que tenia. Allí también hubo un amia ó altar 
pequeño con este título: 

MARTI GRADIVO TEMPLVM COMMVNI 

VOTO ERECTVM. 

Dice en castellano : Este templo se fabricó 
paca el Dios Marte por común voto de todos. 

7 En otra arula: 

ARA PROCVR. FVLGETRAE, PRO lOVE. 

DEO MAX. POPVL. PAGANDO FVLGVRIBYS 

E NVBE ERVMPENTIBVS. 

Este altar (dice) se puso á los relámpagos 
para aplacar y amansar al gran Dios Júpiter con 
d pueblo , quando los relámpagos comienzan 
á mostrarse y salen con ímpetu de las nubes. 
Estos sacrificios se hacian dando silvos ó palmas, 
como Plinio lo dice. 

8 Esta Ilipa creo yo que es la que Plinio di* 
ce (a) tenia por sobre-nombre Itálica , y la cuen- 
ta dentro de la Chancillería y jurisdicción de 
Sevilla , y la junta con eí Municipio Axatitano, 
que como en su lugar se verá es Lora , que no 
está mas que dos leguas de Peñaflor. Y desta 
Ilipa fué el Obispo que tw nombrado es en ios 
Concilios antiguos de España. 

9 Entre los otros grandes rastros de la an- ]g| puerto dt 
tlgua grandeza deste lugar es una cosa muy Hipa. 
señalada d puerco que tenia labrado dentro del 

rio para la seguridad de los navios en tiempo de 
crecientes que son allí muy bravas. En lo que 
agora se ve , parece bien haber sido este puerto 
uno de los soberbios edificios que se pueden 
imaginar , por ios traveses que fueron necesa- 
rios 

(ií) En el lib. aS. OLp. s. 
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rios para divertir la creciente , porque no tas- 
case' con ímpetu en lo hueco donde se recoda 
los navios. La traza fué harto notable ^ y la fü- 
brica della tiene harta magestad. 
La pefia de I O Otra cosa hay dentro en el río Guadal- 

^^* quivir cerca de Hipa harto extraña, y digna de 

haber aquí memoria della. En medio del rio está 
una peña no muy grande , y en lo alto della sa- 
le una fuente salada , que en una balsilla que 
hace , se cuaja mucha sal el verano , y la llaman 
^ por eso la Peña de la sal. Es necesario que esta, 
agua salobre tenga su nacimiento en aqueUas 
cumbres de la sierra que va junto á la ribera^ 
y yendo por sus venas ocultas debaxo del rio, 
venga á subir allí por haber tenido gran caída 
de la sierra. 

n».. Ti:». .» 11 Mas no es esta Hipa de quien aquí habla 

utra Hipa en . ▼•• • j ^l í t • 

i la Lusitania. Tito Livio , smo de Otra que estaba en la Lusi« 

tania , como el lo dice. Y esta tengo yo por 
cierto que estuvo en el lugar que agora en la 
Serena llamamos Zalamea. Mucfvome por aque- 
lla gran dedicación que allí se halla de Trajano, 
que queda ya puesta por exemplo en los discur- 
sos generales. Allí está el nombre del municipio 
antiguo , y aquel municipio la puso » y en él se 
puso , lo qual basta para bien probarse lo di- 
Variedad de ^^* ^^ Plinío y en Ptolpmeo no está muy cla- 
Piinio. to lo destas dos Ilipas. Hay diferencia en los nom- 
bres. Plinio nombra una Ilipula, por sobre-nom- 
bre Laus ó Loa en los Bastetanos : y á Ilipa por 
sobre-nombre Itálica , como diximos. Después 
nombra otra Ilipula por sobre-nombre la Menor 
en la jurisdicción de la Chancillería de Ecija. 
Todo esto está en el capítulo primero del libro 
^ter.cero. Después en los capítulos veinte y uno 
y veinte y dos del libro quarto donde escribe \o 

de 
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de Lusitania, nunca mas hizo mención deste 
lugar. En Ftolomeo nunca hay el nombre de Hi- 
pa, sino Ilipula. En los Turdulos de Córdoba y 
por allí vecinos de los Basculos nombra Uipula 
Magna , y esta paceré Peñaflor. En los Turdica- 
nos que dice van á conñnar con la Lusicania 
pone otra Ilipula , poniendo también monte des- 
te nombre en la Betica. Con estas diversidades 
no podemos conformar bien á los dos Autores. , 

12 En las monedas que yo he visto deste •* ^ ¿^ 
municipio , he hallado escrito ILIPLA , y en m^^ " 
otra MVN, ILIPENSE. Así que tampoco ellas 
conciertan (i). 

TOLETUM. TAGÜS 

En ei capítulo veinte y dos. 

I JLla gran magestad de la ciudad de To^- 
ledo , y las muchas y todas insignes partes de su 
grandeza con que es agora una de las mas se- 
ñaladas ciudades de España y aun de otras na- 
ciones , requería que dixesemos mucho de su 
antigüedad , y no podemos decir mas de lo que 
por aquí en la historia sacado de Tito Livio se 
cuenta. Asimismo se trata adelante en sus luga- 
res de la antigüedad de su christiandad en la Có- 
róaica , confirmada por buenos testimonios» 
Porque hasta llegar á esto no hay mención desta 

ciu- 

« 

^c) £1 moderno Historiador de la Betica j Josepfa del 
Hierro , 00 se acomoda á que Hipa se reduzca á Pefiaflor^ 
y dice que Caro y algunos otros Andaluces, le reducen á AI^ 
cala del Rio ; y aunque cita á Pllnio y Estrabon para con^ 
firmar su dictamen ^ de estos Geógrafos no je infiere cosa 
que nos convenza. 
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dudad , mas de quanco Flinio y Ptokxneo la 
Subiimatíon nombraron, 
de Toledo. 2 HálIasc allí Una piedra con estas letras; 

POMPBII PERE6RINI PERE6RE. D. ANN. XXZ. 
COLL. F. CORNELIA ClN. P. 

Piedr de ^^^^ ^^ ^^^ ^iccvi quc sc Icc , por cstat U 
Toledo.™ * piedra quebrada , la qual yo no he visto , y lue- 
go se ve en ella ^ como no tienen razón los que 
la tienen por cippo de Gn. Pompeyo el mozo» 
como yo lo trato quando la historia llega á sa 
muerte. No la pongo en castellano , porque ya 
en la Corónica dixe lo que contiene. Llegando 
al tiempo de los Godos veremos cómo y quan- 
do ^ y por qué fué sublimada en gran dignidad, 
y ensalzada también su Iglesia por particulares 
privilegios , dándose razón de todo esto mas 
clara y averiguada , de lo que hasta agora co« 
munmente se ha tenido. 

3 Su nombre verdadero desta ciudad está 
comprobado por la piedra de la estatua del Em« 
perador Filipo que queda ya puesta en su Kigar^ 
y por muchas monedas de oro de los Reyes Go* 
dos que lo tienen. Y yo he visto una moneda 
antigua de Romanos, que á lo que pude juzgar 
por la semejanza tenia el rostro de Marco An- 
Monedas di- tonio el Capitán de Julio César. Porque también 
versas dcTo- ^^ \^^ pocas lettas que se poiian leer, habia es- 
tas dos A N. con el principio de su nombre. De 
la otra parte tenia el célete o caballo ligero, 
que se usa en las mas de las monedas antigu as de 
Españoles. Abaxo estaban estas letras. TOLE 
donde parece que dice TOLETVM. Tambicii 
estos años se han hallado cerca de la villa de 
Morara en la ribera del rio Tajuña muchas mo-> 
nedas de plata en un cántaro , y las mas delUs 

tie- 
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tienen de lá una parte una cmz , y dicen las 
letras al derredor ANFVS. REX. De la otra 
parte están en medio dos estrellas y dos cír- 
culos pequeños que parecen letras O. O. pues^ 
tos en cruz. Las letras de fuera dicen TOLE- gi j^^y jy^^ 
TVM. El Anfus es abreviatura del nombre Al- Alonso que 
fonsus , como también los Catalanes dicen ««"^^ * Toio- 
Namfos por Alonso» Y en el Monesterio de ^* 
Sahagun en una sepultura de un hí;o del Con^ 
de Don Peranzurez Anfus le llama el epitafio 
latino , por decir Alfonsus. Y asi parece es^ 
ta moneda del Rey Don Alonso que ganó á 
Toledo. Las estrellas y circuios en cruz del re- 
verso se puede aeer fuesen armas de -la ciudad 
de Toledo. Aunque no hay otra conjetura mas 
de ver como están en medio de la moneda , y 
al derredor el nombre de la ciudad. Y sean ar« 
mas de la ciudad ó qualquíer otra cosa , yo no 
entiendo que signifiquen. Otras .monedas de 
aqucíHas tenfan uri rostro con d nlismo nombre 
ANFVS. REX. Y en el reverso una cruz peque* 
¿a con letras al derredor TOLETA. Que dice - 
todo Alfonso Rey Toledano , y con esto mues« 
tran bien ser. del Rey Don Alonso el que ganó 
aquella ciudad .i 

' 4 El • Moro Rasis dice de Toledo en su Có^ i^ que «i 
tónica entre otras cosas. Toledo fiíé Cámara de Moro Rasu 
los Reyes de los Godos , c todos la escogieron ^^« ^® '^^^^ 
mayormente para su morada. E ¿ra en todas 
hs cosa^ muy bien fecha á su voluntad, fi fue una 
de las quatro ciudades que César mvo por Cá-> 
mará en España. E Toledo yace sobre el rio Te^ 
jo y y sobre Tejo hay una puente rica , c muy 
maravillosa : é tanto fué sotilmente labrada , que 
nnnca orne puede asmar con verdad , que otra 
tan buena baya fecha en España. £ fué fecha quan-> 
do reynó Mahomad Elimen. E esto fué; quando 
, Tm. IX. Tt an- 
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andaba la Era de los Moros en doscientos y qaa- 
renta y quatro años. Después di¿é. £ Toledo fué 
la villa de mayor térmbo que había en España, 
é de que mas fablaban« Parece que habla Kasís 
de la puente de Alcántara , que por cubrir todo 
el rio Tajo con un solo arco , y set su ^bricá 
tan alta y de tanta firmeza^ tiene toda la maravilla 
La puente de que el dice. Y por su cuenta fiíé edificada cien- 
Toicdor* ^^ ^^ y cincuenta y un años, después que los Mo- 
ros ganaron á España de los Godos y y viene á 
ser el año de nuestro Redentor ochocientos y 
sesenta y quatro. Y en este tiempo reynaba en 
España el Rey Mahomad, hijo de Habdarrahtñén» 
tercero, deste nombre , como en el Manir Saur* 
to Eulogio en diversos lugares parece. Otros 
quieren se entienda esto de otra puente que es- 
tuvo un poco mas abaxo de la de Alcánrara ^ f 
se muestran las ruinas dellas hasta agora. Y no 
se entiende si edificó este Rey Moro Mahomad 
de nuevo aquélla puente y ó si la mejoró quitan^ 
do ésta que antes habia. 
Eiaqtjeduc^ S Tiene agora Toledo de nuevo tina cosa 
to maravillo- de las mas insignes que puede haber en el mundóL, 

80 de Toledo. i •• j *. ■ i_ i • j j 

Janeio Tur- ^ ^* ^^ aqueducto con que se sube d agua desde 
riano.. el rio hasta el alcázar. Inventólo y executólo Ja« 

neló Turriano ^natural-de Cremonaeii Lombar* 
día. Y aunque este irigcnio ensalzado sobre todos 
los que hemos visto y leemos habia hecho antes 
tales maravillas en los dos reloxes que fabricó 
para el Emperador Don Carlos Quinto , y para 
el Rey nuestro Señor, y en otras invenciones 
menores que habia puesta espanto, con ellas al 
mundo : todavía parece que se sobrepujó á sí 
mismo en esta invención del aqueducto , siendo 
mayor prueba de su ingenio que todo lo pasa* 
do. Y porque los que no lo ven gozen en algu- 
na manera de está extraña y sutilísima invenr 

• . ción. 
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don , y de lo demás del mismo artífice , y ha- 
ya aquí alguna memoria dello ^ diremos de to- 
do algo de lo que mejor se puede comprehen-* 
der , comenzando primero del aqüeducto. 
. 6 Habiendo venido el Marques del Gasto £> Marquer 
Don Alonso de Avalos á España con el Empe- ^*' ^•*^^' 
rador Don Carlos , quando volvió en Italia , ha-> 
biaba mucho de las excelencias y grandezas de 
la ciudad de Toledo ^ con la razón que hay pa- 
ra celebrarlas , y con el afición que aquel gran 
caballero tenia á su antigua tierra , de donde 
había procedido el tronco primero de su ilus- 
trísimo linage. Lamentábase juntamente de la 
falta que la dudad tenia de agua , por estar ella 
tan alta , y el rio Tajo tan hundido en el pro- 
fundo de aquellos valles por donde corre. Jane- 
lo Turriano que oyó esta plática , como muy 
estimado y favorito que era del Marques ^ co- 
menzó luego á pensar ( según él á mí me ha 
contado ) en como se podria subir el agua i 
aquella tan inmensa altura ^y fabricando con el 
entendimiento la suma de la idea y modelo de 
su máquina , lo dexó estar reposado por andar 
entonces muy embebecido en la fabrica de su 
k1ox« El Marques lo asentó después con el Em- ^j £^ 
perador , y venido á España su Magestad , y re- dor tuvocon- 
tirado en el Monesterio de Juste ^ ninguna cosa sigo á janeio 
humana llevó allí para su recreación sino á ^^astasu muer- 
solo Janelo y su relox , y allí lo tuvo hasta su 
muerte» Después viéndose Janelo mas desemba-* 
razado sirviendo al Rey nuestro Señor , comen- 
zó á tratar de su aqüeducto. 
. 7 Así se concertó con la ciudad de Toledo» 
obligándose á darle cierta quantidad de agua per- 
petua , que manase, cabe el Alcázar , de donde 
puede llevarse á toda la .ciudad. Y habiendo he- 
cho stt modelo en pequeñita forma , se descu^ 

Ttz brió 
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brió luego bien manifiesta la grandeza y extra« 
ña profundidad de su invención. La suma della 
es enexar ó engomar unos maderos pequeños 
en cruz por en medio y por los extremos , de 
La manera del la manera que en Roberto Vaiturio está una 
acueducto, máquina para levantar un hombre en alto , aun- 
que esto de Janelo tiene nuevos primores y sor 
tikzas. Estando todo el trecho así encadenado, 
al moverse los dos primeros maderos junto al 
lio , se mueven todos los demás hasta el aicá« 
zar con gran sosiego y suavidad , qual para la 
perpetuidad de la máquina convenia. Y esto ya 
parece que estaba hallado por Vaiturio , aun- 
I que como digo Janelo le añadió tanto mas en 

concierto y sosiego del movimiento , que es 
sin comparación mas que lo que antes habia. 
Mas lo que es todo suyo y mas maravilloso , es 
haber encaxado y engoznado en este movimien- 
to de la madera unos canos largos delaten qoaiá 
de una braza en largo con dos vasos del mis- 
mo metal á los cabos , los quales subiendo y 
^ abaxando con el movimiento de la madera , aí 

I baxar el uno va lleno y el otro vacio , y juntán- 

dose por el lado ambos , están quedos todo el 
tiempo que es menester para que el lleno der- 
rame en el vacío. En acabando de hacerse es- 
to , el lleno se levanta para derramar por et 
caño en el vacio , y el que derramó ya y que- 
dó vacio , se levanta para baxarse y juntarse 
con el lleno de atrás que también se ba^ a para 
Dos cosas de henchirle. Así los dos vasos de un caño están 
extraña ma- alguna vez vacíos , teniendo sus dos colaterales 

iwUcdacto. *' "" ^^^^ ^'^"^ ' yéndose mudando así que el que 

tuvo un vaso lleno luego queda vacío del todo» 
y el vacío del todo tuvo luego un vaso lleno , y 
siempre entre dos llenos hay un caño con los 
dos vasos vacíos» Esta es la suma del artiñdo. 

Las 
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Las particularidades de grande maravilla que en 
él iiay son muchas , mas dos ponen mayor es-* 
panto que todas las otras. 

8 La ana es el templar los movimientos di- 
versos con tal medida y proporción , que estén 
concordes unos con otros , y sujetos al prime- 
ro de la rueda que se mueve con el agua del 
rio , como en la mas baxa arteria del pie hu- Comparación 
niano , y en la mas alta de la cabeza se guarda 
tina perpetua uniformidad y correspondencia de 
pulso con la que causa el anhélito que entra por 
la boca y mueve al corazón por los pulmones. 
Y si todos los caños tuvieran igual peso , pare- 
ce no era tanta maravilla guardar aquel con- 
cierto en el movimiento. Mas estando el uno va- 
cío como decíamos , y el otro lleno, guardar tan 
grande uniformidad el uno con el otro en el 
moverse , es cosa que sobrepuja todo entendi- 
miento , aun después de vista , quanto mas al 
inventarla y ponerla en razón. Demás desto , si 
todo el movimiento del aqüeducto fuera con- 
tinuo , no hubiera tanta maravilla ; mas siendo 
tan diverso , pone espanto , y ataja luego el en- 
tendiiñiento sin que pueda discurrir ni dar un 
solo paso en la extraña invención. Porque nun^ 
ca cesando de moverse la madera , y estando 
enexados en ella los caños de latón con los va-> 
sos , y moviéndose con el mismo movimierj- 
to que ella , quando se juntan para dar y rece- 
bir el agua , así se detienen y paran como si 
fuesen inmóviles , por el tiempo que dura el 
vaciar el uno y henchirse el otro , no cesando 
entretanto el movimiento de la madera. Y aca- 
bado el dar y recebir , vuelven los caños á sa 
movimiento como si nunca lo hubiera dexa- 
do. Esto no se pudo hacer sino con un aite de 
proporciones muy diferente y extra de la que 
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comunmente se enseña en el Aritmética. En- 
tendí yo luego algo desto quando Janelo me 
mostró la primera vez el modelo del aqüeduc- 
fó , por ver como en los maderiUos tenia asen- 
tadas por números aritméticos unas sumas tan 
largas , que yo no las podia aun comprehen* 
der. Viendo esto le dixe : Señor Janelo , esta 
manera de proporciones otra es que la que sabe- 
mos. Alegróse ( como suele , quando ve que ú- 
guno atina ó percibe algo de lo mucho que él 
ha Inventado) , y respondióme desta manera: 
La suma per- ^jf es. <Porque veis todo lo que he hecho en 
feccion con j^^ jcloxes ? Pucs hombres he visto que saben 

que Janelo ' ^ r 

¿be el Aric- tanta y mas Astronomía y Geometría que no 
mética. yo > mas hasta agora no he visto quien sepa tan** 
ta Aritmética como yo. Entonces le dixe que 
Cómo enea- ya no me espantaba lo que decía Santo Au- 
rece Santo gustlu , que quIen supiese perfectamente todo 
Augustm el |^ ^^ ^^ puede saber en los números , hatia 

Aritmética. . ^ * .,, - ' ., 

cosas maravillosas , y que fuesen como nula*^ 
gros. Holgóse de oírlo , y creyó que el San-* 
to supo mucho de Aritmética , pues Uegp á tal 
conocimiento. 

9 La otra maravilla que hay en el aqüeduc- 
to es la suavidad y dalzura del movlmienco» 
Tiene mas de doscientos carros de madera har- 
to delgadita , estos sostienen mas de quinientos 
quintales de latón , y mas de mil y quinientos 
cántaros de agua perpetuamente > y con todo 
eso ningún madero tiene carga que le agrave^ 
y si cesase la rueda que mueve el rio , un ni* 
ño menearla fácilmente toda la máquina. No se 
pudo hacer esto sin grandes consideraciones de 
proporción en el sosiego del movimiento > y el 
atinar á ellas el Ingenio es cosa rara- y nunca 
oída , y el ponerlas después en execudon con 
tanto punto fiíé mayor maravilla. 

Otras 
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10 Otras particularidades también hay de '^**'*>««^*«*^- 
harto ingenio ai inventarlas , y de harta extra- vuloLs^'^dd 
ñeza y dificultad al executailas.. aqUeducto^ 

1 1 Una es la. forma de los vasos acomoda- 
da coa un extraño talle , para dar y recebir sin 
que se vierta una gota. Dicho esto así no pare* 
ce mucho ^ mas visto , cierto espanta , porque 
se ve como filé necesario ser de aquel talle , sin 
poder ser de otro , y éste es. extrañamente, 
nuevo,. 

1 3 Otra es , que st toda h máquina fuera^ 
derecha desde el rio al alcázar , con la prime- 
ra invención se habia todo acabado > mas dan- 
do tantas vueltas , como da en quel trecho^ 
con tantos, traveses ^ ángulos y rincones en 
ellas , fué menester nuevo artificio para conti- 
nuar , y proporcionar allí el movimiento. Tanv 
bien en un trecho largo de calle muy ancha, 
que la máquina hubo de. atravesar , hizo Janelo 
de nuevo la maravillosa puente de madera que 
Julio César habia hecho en el cerco de Marse- 
lla. Sin todo, esto la. forma de la cadena y arca- 
duces de cobre con que al principio se toma el 
agua del rio , es también invención propia de 
Janelo, y tiene mucha novedad y fiíciHdaa en el 
movimiento , como se parece en las anorlas se- 
mejantes que Janelo ha hecho después en Madrid, 
sacando un asnillo tres dedos de agua perpe-'' 
tua de veinte y quatro estados de hondura , y 
andando seis y ocho, horas de ordinario sin can- 
sarse.. 

1 5 Como todo esto vino» después de los re- Mote de ja- 
loxes , y qtiando parecía que ya habia agotado °«^® p**** «i 
Janelo su ingenio , fué mayor la novedad , ma- *^^^^"^^®' 
ravilla y espanto que todos han tenido en ver- 
lo. Y así él como satisfaciendo á la admiración 

co- 
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común , eñ una estatua suya , que se ha de po- 
ner en el aqüeducto , hizo escrd>ir: 

VIRTVS. ÑVNQVAM. QVIESCIT. 

No puede tener en castellano la grada y lin- 
deza que en latin , mas todavía trasladando 
como mejor puedo , dice : La fuerza de un grao» 
de ingenio nunca puede sosegar. Conforme á 
esto , habiéndome mostrado primero el mode- 
lo , y después vista la obra , y estatua , y el agu- 
deza de su gentil mote , le envíe este epigrama 
y título del: 

MuSSi*' lANNELO TVRRÍANO CRE 

MONENSI , AETHEREI OLIM- 
OPIFICII AEMVLATORI, NVNC 
NATVRAE IN AQVIS DOMl 

TORI: 

AMBROS. MORALES CORDVBENSIS REGIVS 
mSTORICVS BENE VALERE, ET PERFECTO 
lAM STVPENDO TOLETANI AQVEDVC- 
TVS MIRACVLO, SI POTIS E8T TANTA VIR 

TVS y QVIESCERB. 

Rupibus hnpositum aeréis sublime Toktmn 

Sidera turrito vértice ad alta sulñt. 
Viscera sed térra visus penetrare , profunda 

Valle Tagus fulvo ooniitus amne fluit. 
Nunc qua natura qua tanta potentia pr astas j 

Vértice ut bic sumrno per flmt unda Tagñ 
Naturam ingenio domuit lannelus & arte: 

Et Tagus imperium subditus inde capit. 
Aerias rupes iubet bunc trascenderé : pareti ' 

Atque bic sideribus proximus ecce fluit % 

No lo trasladare en castellano porque eso 

po- 
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poquíllo de donayrc y parecer ( si alguno tiene) 
se perdería todo pasándolo á nuestra lengua. 

14. Y pues he comenzado á tratar de las 
obras destc tan extraño y ensalzado ingenio, 
quiero también dexar aquí alguna memoiia de 
días para quien no las ha visto. Aunque será 
cierto imposible decir ni dar á entender mas de 
una pequeña parte de lo que son , aunque me 
detuviese mucho en escrebir dellas. Solo ten- 
dré una buena ayuda en lo que el mismo Jane* 
lo mef ha mostrado , y dado á entender «n par-- 
ticular dellas. Porque como si yo fuese capaz de 
comprehenderias , y gozarlas , asi ha querido 
algunas veces enseñarme , y regalarme desta ma« 
ñera. 

: 15 El comprehendió en la imaginación ha- Ei réiox gran- 
cer un relox con todos los movimientos del cié- janéelo ha ^h©. 
k) , así que fuese mas que lo de Archimedes que cho mas que 
escribe Plutarco , y que lo de otro Italiano des- Archimedes 
t;os tiempos , de quien escribe en una epístola ^'*®* 
Hermolao Bárbaro á Angelo Paliciano , y salió 
tan adelante con el sobrepujarlos , que quíen^ 
habiendo visto lo de Janelo , lee lo de aquellos 
artífíces , luego entiende quán poca cosa fue to- 
do para ponerlo en comparación con estotro» 
Porque no hay movioiiento ninguno en el cie«* 
lo de los que considera el Astronon'úa , por me^ 
nudo y diferente y contrario que sea , que no 
esté allí cierto y afínado por años y meses y 
4jas y horas. No habia para qué poner exem- 
píos , mas todavía digo que se halla allí el pri- 
mer moble con su movimiento contrario , el 
de la octava esfera con su trepidación , el de 
los siete planetas con todas sus diversidades, 
horas del sol ^ horas de la luna , aparición de los 

T9m.lX. yy sig- 
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signos del Zodiaco , y de otras muchas estrellas 
principales , con otras cosas extrañamente es«- 
pantosas , que yo no tengo agora en la me- 
moría. 
Tardó janeio 1 6 Tatdó , como él mc ha dicho , en ima- 
Tcintc afios ginarlo , y fabricar con el entendimiento la 
*° ^^^™^*°^'" idea , veinte años enteros, y de la gran vehe- 
Fabricóio en mcncia y embebecimiento del considerar , en- 
tres años y fermó dos veces en aquel tiempo , y llegó á 
medio. punto de morir. Y habiendo tardado tanto en el 

imaginarlo, no tardó después mas que tres años 
y medio en fabricarlo con las manos. Es mu- 
cho esto , pues tiene el relox todo mil y ocho- 
cientas ruedas , sin otras muchas cosas de hier- 
ro y de latón que etitrevíenen. Así fué necesa- 
rio que ( quitando las fiestas ) labrase cada día 
mas de tres ruedas , sin lo demás , siendo Jas 
ruedas diferentes en tamaño y en númuro y 
forma de dientes , y en la manera de estar en-' 
Tuioso^fe?^ exadas y trabadas. Mas con ser esta presteza tan 
ventó janeío. maravillosa , espanta mas un ingeniosísimo tor- 
no que invento , y lo vemos agora para labrar 
ruedas de hierro con la lima , al compás y á \z 
igualdad de dientes que fuere menester. Y con to- 
do esto , y con entenderse que lo labró todo por 
sus manos , no causará admiración el decir Ja- 
nelo , como dice , que ninguna rueda se hizo 
dos veces , porque siempre de la primera \eñ 
salió tan al justo como era nienester. Y si na 
precediera todo lo dicho , esto se tuviera pos 
una extraña maravilla. 

17 En tres cosas dice Janelo que tuvo gran- 
dísima dificultad esta fábrica , en el movimien-* 
to del primer moble, en el movimiento de Mer- 
curio , y en las horas desiguales de la luna. Para 

ven- 
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vencer estas dificultades , y poner en el relox es- ^" dificoi»- 

• • j «ji j« des Que tuvo 

tos movimientos con toda su certidumbre y di- ^^ fábrica da 
versidades contrarias, dice que hizo llegar el arte reíox. 
adonde no llega el número , y que él lo demos- Llegó ei arte 
trará, siempre que fuere menester , con entera- «a el numero' 
claridad. Este es un extraño y nunca oido discur- 
rir y penetrar , adelantando con el entendimien- 
to. Y aunque es gran maravilla ésta en gene^ 
ral , en Janelo es mucho mayor ^ por preciarse 
él tanto , como ya hemos dicho ^ de saber Arit- 
mética , y de entender lo mucho que se pue- 
de hacer con el entero conocimiento della. 

is Lo forma toda del relox es redonda, J^^J'""* ^"^ 
con casi dos pies de diámetro , y sube algo mé« 
nos. Releja después mucho , y levántase en me- 
dio otra torrecita pequeña , teniendo en lo alto 
la campanilla de las horas y despertador. Es to- 
do lo defuera labrado de latón dorado , y asi 
por lo redondo de abaxó , como por lo alam- 
borado del relox , y las paredes de la torrecita 
van puestos y descubiertos los mas de los mo- 
vimientos , y al subir dos ó tres muelles , anda 
todo á sus pasos diferentes. Saturno en sus trein- 
ta años , y el primer moble en un dia , y el sol 
en un año y y la luna trx un me$ por la Eclíp- 
tica , y así estos y los demás en los otros sus 
movimientos. 

1 9 Preguntóle el Emperador , qué pensaba 
escrebir en el relox. El respondió que esto. Jan- 
fielus Turrianus Cremonensis boroiogiorum ar- 
cbitector. Parando el aquí , añadió su Magestad, 
Facile princeps. Y así está puesto todo junto, 
y dice: 

JANNELVS TVRRIANVS. CREMO- 
NENSIS. HOROLOGIORVM. ARCHI- 
TECTOR* FACILE. PRINCEPS. 

Vv z En 
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20 En otra parte donde está su retrato de' 
Janelo, dice: 

QVI. SIM. SCIES. SI. PAR. OPVS. FA- 
CERÉ. CONABERIS. 

^ No podrá tener en castellano toda la lín* 
deza que en el latín , mas todavía se puede tras* 
ladar así : Entenderás quién soy , si acometie- 
res á hacer otra obra igual désta* 
El reíox de ^^ Aunque las planchas de latón tienen des- 
(¡ristai. . , cubiertos los movimientos de los planetas y 

otros muchos , mas encubren todo el moví* 
miento interior de las ruedas. Por esto hizd 
otro relox quadrado , algo menor que el otro^ 
y con menos movimientos , y púsole las cu-» 
biertas de cristal , para qué se pareciesen ios 
movimientos de toaas las ruedas. En este relox 
puso una harto ingeniosa y filosófica letra. 
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Dice que hizo aqudlo así descubierto , pa^ 

ra me;or entender con quán apresurados pasos 

camina á la muerte. ^ ( 

* 22 Úemas de todo esto ha inventado Jane- 

mncle^^U^ lo un molino de hierro tan pequeño que se 

mismo. puede llevar en la manga , y muele mas de dos 

celemines de trigo al dia , moviéndose él á sí 
.misino, y sin que nadie lo traiga. Y tiene otro 
grandísimo primor , que derrama la harina cer- 
nida ,• así que ella cae por sr bien apu|rada en 
un saco, y el salvado en otro. Puedei^scr de 
Qjucho provecho para un exérctto , pata un cer- 

co. 
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co, y para los que navegan , pues se mueve él 
mismo , sin que nadie lo menee. 

23 También ha querido Janelo por regoci** 
JO renovar las estatuas antiguas que se movían^ 
y por eso las llamaban los Griegos Autómatas. 

Hizo una dama de mas de una tercia en alto, La dama que 
que puesta sobre una mesa danza por toda ella ^^^ y ¿a»*»* 
al son de un atambor que ella misma va tocan-- 
do , y da sus vueltas , tornando adonde partió; 
y aunque es juguete y cosa de risa, todavía tie^ 
ne mucho de aquel alto ingenio. 

24 Yo he dicho de las cosas deste raro y 
extremadamente insigne artíñce, no porque 
piense haber acertado á declarar todo lo que 
ellos son , sino como deseoso de dar á enten^ 
der alguna parte , y dexar aquí memoria de una 
cosa tan señalada ^ como en nuestros tiempos 
ha habido. 

EL RIO TAJO 

En el capítulo diez y seis, 

'^ 5 J^ ace el rio Tajo en la sierra de Cuen^ 
xa muy cerca de la raya del Reyno de Aragón^ 
en un valle que llaman las Veguillas , y el Mo- 
ro Rasis lo llama el valle de Bonita , y nace muy 
lejos del nascimiento de Guadiana y Guadalqui- 
vir y por mas de quarenta leguas , aunque £si- 
trabon dice lo contrario. Nace harto cerca del 
nascimiento del rio Xuxar. Y como de Xucar 
decíamos que encamina su corriente al levante: 
así Tajo luego endereza al poniente , aunque 
al principio tiene algunas torceduras. Al salir 
de la sierra de Cuenca pasa por cerca de la 

Vir 
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Tilla de Cifuentes , y con su ribera hace gran 
frescura al Monesterio de Obila , de la Orden 
del Cistcr , llegando luego á la Villa de Trillo, 
donde recibe el rio de Cifuentes , muy prove- 
Asíerras de choso por las asierras de agua qiie tiene. Estas 
*^"** asierras de agua fueron invención de mucho in- 

genio , pues con una sola rueda que trae el agua, 
se hacen quatro movimientos muy diferentes. 
If no de alto abaxo para la asierra : otro de ca- 
minar por tierra el madero , que se corta al justo 
de lo que la asierra (que está queda,, y siem^ 
pre en un lugar ) pide : otros dos de dos rue- 
das diferentes , una con el exe levantado en pie, 
y otra con el exe tendido para dar cuerda á la 
caxa en que va metido el madero , otra para co- 
ger aquella cuerda. Y siendo el ímpetu del agua 
Agriosísimo , por caer de muy alto , con gran 
facilidad se para siempre que es menester , quan- 
do acabado de dar un hilo al madero , se pone 
otro. Y por ser esta máquina cosa de tanto In^ 
genio ^ y porque la hay en pocas partes , quise 
dar aquí cumplida noticia della. 

2 De allí desciende el rio á la puente que 
llaman de Pareja , por estar cerca del lugar así 
4iamado 9 Cámara del Obispo de Cuenca, y se va 
á entrar en la provincia que llaman de Zurita, 
tierra de la Orden de Calatrava , en la re^oa 
que llaman el Alcarria. Pasa á media legua de 
4a villa de Auñon por una hoz de peñas muy 
altas, y aquí y en la gran sierra de Bolarque, 
otra media legua de la Villa de Almonací , tiene 
asierras de agua. En Bolarque acoge al gran rio 
Guadiela (de quien se dirá en su higar), de 
tanta y mas agua que él hasta allí trae. Así 
acrecentado y mas caudaloso va á bañar las 
^ rocas sobre que está fundado el castillo de 
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Zurita de los Canes , ayudando por su parte á' 
hacer mas inexpugnable aquella fortaleza , que 
á Kiicio de los que lo encienden es de las mas 
fiíertes que se pueden imaginar. Y por cosa tan* 
insigne dio nombre á toda la provincia , y ella 
tomó el sobrenombre de los perros , con que 
se solia en otro tiempo velar. 

3 Y aunque de allí abaxo le caen algunos 
lugares cerca al rio Tajo , por ninguno pasa, 
sino que siempre va como solitario por los cam- 
pos , hasta meterse en los fresquísimos del Real Los bosques 
bosque de Aranjuez , habiéndose quasi apercc- ^® Aranjucx, 
bido por allí de mayores arboledas en sus tim- 
beras > para acrecentar la frescura y deleyte de 

aquel sitio. Es también gran parte desta fresca^ 
ra la grande acequia que el Emperador Don Cár^ 
los Quinto de gloriosa memoria hizo sacar del 
rio , para regar todo lo que se plantase de nue- 
vo. Queriendo con aquel su ánimo invencible 
domar también los grandes rios , y hacer que le 
obedeciesen. Lo que después ha mandado ha« 
cer de nuevo en los jardines y fuentes , y otras 
lindezas , el Católico Rey nuestro Señor , su 
hijo , Don Felipe , segundo deste nombre , no 
se puede decir aquí de pasada , pues mucho es- 
pacio no basta á quien lo ve para maravillarse, 
quanto merece aquella' real grandeza. 

4 Dentro en aquel bosque recibe Tajo al 
rio Xarama , que con poderse llamar grande, 
viene mayor por haber poco ánres entrado en 
él los dos rios Henares y/Tajuña , que cada uno 
trac tanta ó mas agua que él. Parece que se pu- 
so el rio Tajo tan poderoso y acrecentado , por 
llegar con mayor pompa á la ciudad de Tole- 
do , que merecía también esta parte de gran- 
deza. Y es cosa notable , que habiendo corrido 

Ta- 
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Tajo qiiando llega á Toledo cerca de quarcnta 
leguas, el primer lugar señalado que toca es 
aquella ciudad : pues Zurita de los Canes no es 
mas qie un castillo , y Trillo y otros dos ó 
tres son lugares peqsieñuelos. Como desdeñan- 
do rodo lo que le caia en el camino para no 
llegarse cerca , va buscando aquella imperial ciu- 
dad para bañarla , rodearla y dársele todo , co- 
mo su esclarescido alumno Garcilaso hermosa- 
mente dixo. ' 
Taiavcra. 5 ^^^^ meterse después Tajo en la Extre- 
La puente deí madura, pasa por Talavera de la Reyna,'y allí 
Arxobispo- tiene buena puente , y mucho máts hermosas 
^nfa^raz^ ^^ ^ fuettes en la puente del Arzobispo , en AI- 
La'pucnte del maraz y en el pierto de la Corchuela la que 
Cardeúai. Ilamaiv del Cardenal. Cerca desta puente le en- 
tra un rio mediano , que todo el tiempo del: 
año lleva el a^ua roxa y turbia, como si le hur 
biesen echado gran quantidad de barro colora- 
do. Con todo esto no enturbia en Tajo ningu-; 
na cosa. También es antigua y de gran' fábrica^ 
la puente que está rompida en las barcas y casr^ 
tillo de Alconeta, donde Tajo recibe á otro 
buen rio llamado Almonte , que parece dio so-i 
brenombre al Moro Espínelo , harto celebrado 
^n algunos libros fabulosos de Italia. Quando 
entra Tajo en Extremadura le acontece lo que 
á ningún otro rio de España , que es trocar un 
poco el nombre , llamándolo Tejo por toda 
aquella tierra , y la de Portugal hasta la niar« 
También con las acogidas de los otros rios ha 
perdido ya lo suavísimo de su agua , y la bon« 
dad de sus peces. . 
Alcántara y ^ ^ ^^ despedirse de Castilla para entrar en 
su puente, ^quel Reyno , pasa este rio por debaxo la puen- 

(te de Alcántara , edificio tan soberbip y sua^ 

tuo- 
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tiloso , que los que han visto las puentes de 
Roma , y todas las insignes de Europa , no ha^ 
lian que ninguna sea de tan grande y maravillo- 
sa fóbríca como es aquella , según en su lugar ^lodeTra- 
de la Corónica se dice mas enteramente. ^^ 

7 También se dlxo en su lugar d milagro 
que nuestro Señor fué servido obrar tomando 
por instrumento este río, para hacerlo como 
templo del sepulcro de la Santa Virgen y Mar- ^ ^^ 
tir Irene , como en la Corónica se cuenta. Po- ^^ ^"**' 
co después dcsto entra en el mar Océano , jun- 
to á la Ciudad de Lisboa , extremándose so^ 

bre todos los ríos de España en tener tan escla- En lo del Rey 
rccido el paradero en aquella ínclita ciudad. Allí ff^*"^®* 
se ha hecho ya en nuestros tiempos el rio Ta- 
jo la puerta por donde le entran á España y á 
toda Europa las grandes riquezas de lo mas 
apartado del Oriente , con las insignes conquis- 
tas , y ordinarias navegaciones de los Portu- 
gueses. 

8 El mucho oro que se cria en este rio ^^ .^^^ ^ 
es tan celebrado en los Autores antiguos , que ^*J^* 
seria fastidio referir sus testimonios. Comun- 
mente lo llaman aurífero , que quieíe decir , el 

que lleva oro. A sus arenas llaman doradas , y 
por ellas dice Plinio que es muy celebrado. Jun- 
to con esto fué cosa notable antiguamente en 
este rio , que sus carrizos y cañas se llevaban Carrixos de 
hasta Roma para escrebir con ellas. Muéstralo ^*J^* 
claro el^ Poeta Marcial en un epigrama de su 
libro décimo [a) á Macer ó Macro , un Pretor 
que venia á gobernar acá en España. El poco 
uso que agora tenemos de escrebir con carri- 

zos 

ia) En el cap* ai. del lib. 4. x eo el cap. 4. del lib. 33. • 

Tom. IX. Xx 
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zos ni cañas nos hace que no conozcamos la 
diferencia y mejoría que las deste rio tienen á 
las demás en esto. 

9 Corre el río Tajo por mas espacio de 

tierra que ningún otro rio de España , pues hay 

mas de ciento y veinte leguas desde su na$ci« 

Corriente lar- u^lgj^^Q hasta Lisboa. Otras particularidades des- 

** * •^^ te rio se hallarán en los capítulos segundo y 

octavo del primero libro de Florían de Ocam-> 
po, y en otras partes de su historia. 

imCIA. LITABRO. VESCELIA. OLON. 

Noliba. Cusibi. Lycon 

< 

En el, capitulo trece. 

1 JCtfstas siete ciudades pongo así juntas ' 
por ser de aquellas de quien no se puede dar 
mas noticia de la que da Tito Livio quando 
cuenta los hechos que por aquí se van escri«- 
hiendo en la historia se puede tomar. Ya en 
particular lo hemos advertido. De Litabro po- 
dríamos sospechar que están errados los libros 
Britabio. de Tito Libio , y que ha de decir Brítabio , que 
era lugar no lejos de Segovia , y así le caia al 
El Ariobi Pí^oprctor Fulvio en su provincia* Hay mención 
MonianV*^ ^Icste lugar en una epístola del Arzobispo de 
Santo Tor¡- Toledo Montano , que escribió á Toribio , Mon- 
^^®' ge en el Obispado de Falencia , donde nombra 

á Segovia , Britablo y Cauca , como lugares co- 
marcanos. Desta epístola del Arzobispo Monta- 
no hace mención San Ilefonsó en sus Qaros Va- 
rones , y está con otra del mismo Arzobispo en 
los dos originales antiguos , escritos de letra Gó- 

. ii- 
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tica , de Concilios que tiene en su librería la 
Santa Iglesia de Toledo (i). 

VASCETANÓS. VECTONES 

En el capítulo trece y catorce. 

1 -Ocl nombre destos pueblos Vascctanos vascetanoi* 
no hallo yo memoria en otro Autor antiguo, 

y esto me hace creer que están errados los li- 
bros de Tito Livio , habiendo de decir Baste- 
tanos , pueblos tan conocidos y nombrados en 
el Andalucía por aquel tiempo. Y pudieron los 
Lusitanos venir hasta allí , ó puede Tito Livio 
también llamar Lusitanos á ios Andaluces, como 
algunas otras veces lo hace, y ya yo lo he adver- 
tido. Los Basetanos pone Ptolomeo tan dentro Basetano*. • 
y tan arriba en la Tarraconense, que no se pue- 
de pensar qué entienda dellos en este lugar. 

2 A los Vectones y la mudanza de su nom- Vectones. 
brc , con sus térmmos, y la tierra que por Ta- 
jo y Guadiana ocupaban , los dexan bien des- 
critos y declarados Florian de Ocanipo en el 
capítulo décimo de su libro segundo , y en otras 
partes. Allí se ve como no caían muy lejos es- 
tos Veaones de Toledo por su lado oriental 

de su provincia , y así por la vecindad podían 
y debían venir á socorrerles. 

3 En el Poeta Prudencio se ve , tratando de 
Santa Eulalia la de Mérida 9 como aquella ciu- 
dad 

(i) Quanto había que decir sobre la reducción de estos 
pueblos se ha expuesto en las ootas al tom. 3, pág. 404. de 
la Crónica. 
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dad caia en esta provincia de Vectonia , y era 
como su metrópoli y cabeza. Y Plinio asimis- 
mo los junta con los Carpetanos , por donde 
también se ve como eran comarcanos á To- 
ledo. 

ASTA 

En el capítulo quince. 

I Jt ué tan principal lugar éste en el An- 
dalucía y donde Plinio lo pone dentro de la |u- 
lisdiccion de Sevilla y su Chanciilería , que fué 
Colonia de Romanos , y tuvo por sobre-nom- 
bre la Real , como el mi^mo Autor dice. Hasta 
agora se ve su sitio con hartas muestras de su 
grandeza en el circuito de sus muros , y en otros 
rastros que se muestran de sus ediñcíos. Está 
▼a sínombre ^"^* ^^ mcdio Camino de las dos leguas que hay 
casasitío. desde Xerez de la frontera hasta el Puerto d^ 

Santa María , algo apartada del rio Guadalete, en 
un llano que se hace sobre un pequeño colla- 
do , reteniendo todavía el nombre antiguo con 
llamarse la Mesa de Asta. Sus campos son fér- 
tiles y aunque secos , y solo tenia abundancia de 
buen agua en lo baxo del sitio , que aunque era 
harto apropiado para una ciudad tan populosa, 
esta comodidad del agua la valia mucho : pues 
el rio con la marea que sube hasta allí y aun har- 
to más arriba , no se puede beben Aunque se- 
ria de mucho provecho , pues podían subir has- 
ta allí los grandes navios que llegan al Puerto de 
Santa María , y hacer marítima aquella colonia. 
Siendo tan principal hay dcUa poca memoria ea 
Ja Historia Romana , y no otra sino nombrarla 

Stra- 
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Stirabon, Ptolomco y Poniponio Mcla. También 
la nombra el Emperador Antonino en el cami- 
no de Cádiz á Córdoba por tierra , en tal lugar 
y á tal distancia que corresponde bien con su si- 
tío. De su dcstruicion no podemos dar noticia^ 
sino solo creer , que si llegó hasta el tiempo de 
los Godos , pereció luego después de ser ven^ 
cido el Rey Don Rodrigo , por estar tan junta 
al lugar de la batalla (i). 

CALAHORRA 
En eí capitulo quince. 

1 El nombre latino desta ciudad es Ca- i>05 Caia- 
lagurris , y hubo dos así llamadas en España , las ''^"**' 
qualcs diferencia bien Plinío , y será necesario 
tratar de ambas distintamente, porque se entien- 
da sin confusión » lo que tratan dellas los Au- 
tores. 

. 2 Una destas dos ciudades tenia por sobre- p^^ J^^"^ 

nom- 



(i} El P. Hierra en su Betica dice que esta ciudad no es* 
tuvo en la Mesa de Asta^ como hastji su tiempo se había creí- 
do y sino en las ruinas conocidas con el nombre de Cortijo 
de Evora, junto á Mayna en la margen Izquierda del Guadal- 
quivir 9 y que allí convienen sin violencia las niedidas del 
Itinerario , y las otras sefías^que nos dan los Autores anti- 
guos \ las que no convienen á la Mesa de Asta , porque no 
está Ínter JEstuaria , sino ad .fistuaria : el mismo Hierro 
quiere que en la Mesa hubiese estado la ciudad de Colobona, 
cpntributa de Asta. En la colección de manuscritos que po- 
see el Conde del Águila en Sevilla hay una curiosa carta del 
P. Fr. Tomas Fernandez, del Orden de Santo DommgOjSO* 
bre los Estuarios de Asta. 
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nombre Pibularia , y estaba en los pueblos Ila«* 
mados Vascones , y en ellos la nombra Estra-* 
bon , y la pone Ptolomeo , aanque está errado 
d nombre en sos libros, paes dice allí Calago* 
£1 nombre tina. Calagiirris es el propio nombre , como en 
dcGaiahorrau los dos Poetas Ausonio y Prudencio parece^ 

que la nombran así en sus versos , donde por la 
medida y quantidad de pies y de sílabas no pue^ 
de haber error. De lo que hay escrito en las mo*^ 
nedas después diremos. Esta Calagurris Fíbula* 
ria estuvo en la ribera del rio Ebro , y en el mis- 
mo lugar donde agora está la ciudad de Ca- 
lahorra en la^ fronteras de Navarra , bien cono- 
cida por su insigne Obispado : y que todavía re- 
tiene harto del nombre antiguo, aunque bien 
En lo de Ser- Corrompido. Esta ciudad mereció mucho con el 
torio. Pueblo Romano , por la singular lealtad que 

con él mantuvo , como en su lugar se verá: 
mas por los respetos y ocasiones que aUi se tra- 
tan , quedó por culpada , y así fué hecha tri- 
butaria , y por tal la cuenta Plinio. 
Calahorra^ 3 La Otra Calahorra, ó Calagurris se llama- 
Nassica. ^^ Nassica , y sus pueblos Nassiscos , aunque en 

Plinio está algún poquillo diverso el nombre. 
Mas el Secretario Gerónimo de Zurita , que nun- 
ca se hade nombrar sin título de gran doctrina 
y diligencia en toda antigüedad , que adorna mu- 
cho la dignidad de su persona , me ha mostra- 
do una moneda de cobre antigua , que de una 
parte tiene un rostro de los toscos que se ha- 
Moneda des- lian ordinariamente en las monedas de España , 
ta Calahorra. ^-^^ ^stas letras NASSICA. Y de la otra parre 

los bueyes arando , como insignia acostumbra- 
<la de las Colonias y Municipios , y la letra es 
esta MV. CAL. IVL. y dice : El Municipio Ca- • 

la- 
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lagnrris Julia. Y juntándolo con lo de la otra 
parte , dice todo : £1 Municipio Calagurris Julia 
Nassica. Y para entenderse bien todo esto , es 
menester traer á la memoria lo que se dice á 
su tiempo en esta historia , y lo cuenta Julio 
Cesar en sus Comentarios y como en la guerra 
que él hizo en Lérida á los dos Capitanes de 
Pompeyo Afranio y Petreyo, los de Huesca y 
los de Calagurris se le enviaron á dar , ofrecien-' 
do que harían lo que se les nlandase. Y dice que 
aquellos Calagurritanos eran contributos con los Caiagurrí- 
de Huesca, Y esto quiere decir, que en el pa- taños vcci- 
gar de los tributos á los Romanos estas dos „« ^L!^* "** 
ciudades y sus pueblos y comarcas estaban jun- 
tas y unidas , que como era tener ambas un mis- 
mo encabezonamiento que en España decimos. Y 
¿sta era una grande unión y de mucho apro- 
vechamiento para la tierra, causando grande 
confederación y hermandad entre estas dos ciu- 
dades : y por esto parece se juntaron en este con-* 
sejo y determinación de darse á César. De aquí 
resultó después premiarlas él , dándoles la pre- 
eminencia y dignidad de que todos sus vecinos- 
fuesen ciudadanos Romanos, y por tales los 
cuenta Plinio. En recompensa y lisonja deste 
beneficio tomó esta Calagurris el apellido de 
Julia ^ como muchos otros lugares en España 
entonces también lo tomaron. Y así todas las 
monedas que se hallan deste Municipio , de las 
guales yo tengo algunas, y he visto muchas, 
tienen este sobre-nombre , por donde se ve que 
son de la Nassica, y no de la otra Fibularia. Por- 
que tampoco á ésta, estando tan abatida, y en 
t^n baxa sujeción , no se le diera licencia para 
labrar moneda. Aquella Calagurris Julia no sa- 
be- 
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benios cierto donde, estuviese, sino que se ve 
claro como no estaba lejos de la ciudad de Hues-^ 
ca » pues era contributa con ella. Que estas unió* 
ees y encabezonamientos es cierto que siem- 
pre fueron « como agora son , entre pueblos ve- 
cinos y comarcanos : pues es cosa desacomoda- 
da y como imposible que sean entre los que es* 
tan muy apartados. Ambas las Calagurris esta- 
bail en la jurisdicción de la Chancillería de Zara- 
goza , y así las pone Flinio en ella. Una piedra 
antigua , que dicen se halla cabe Calahorra , ya 
se ha puesto en su lugar (i) 

BETURIA 

En el capitulo diez y seis.. 

Lof BeturlM* I Joien distintamente describe FUnio esta 

región llamada Beturia , cuyo nombre podría 
alguno querer deducir del rio Betis , que es Gua- 
dalquivir , y por el Mediodia la baña , y es su 
término. Divídela Plinio en dos partes : una mas 
septentrional de los pueblos llamados Célticos que 
entraban en la Lusitania , y estaban en la juris- 
dicción de Sevilla. Y por los lugares que nombra 
en ella parece que por la sierra de Aroche y to- 
do aquello de Frexenal , y por allí llegaba hasta 
cerca de la ciudaid de Cáceres , como también 

lo 



(i) Flores atribuye el nombre de Nassica i la Calahorra 
vecina al Ebro , y reduce la Fibularia á la villa de Loharre 
en Aragón : véanse sus Medallas de Colonias , y. Municipios 
tom. I. V. Calagurri. Mayans ha sido de la misma opinioil 
en «tt craudo de Hispana progeme ^i^cis vr. 
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lo..dexó escrito Fiarían en el capitula décimo dfc 
su libra segundo , donde trató á la lai^a destos 
Célticos. Habiendo tratado también dellos des* Andrea Ro- 
pues con gran diligencia y agudeza como s:em- iendio. 
pre acostumbra > Andrea Kesendib eh la carta 
que escribió á Bartolomé Que vedo, y anda im- 
presa ; con queja de que Gaspar Barreyros pú- ^^ ^ ^^ ^ 
bKcó por suyo lo que también dixo en su Itine* tty^ ^ 
Icario destos Celticois. Y por estar todo lo que á 
ellos pertenece cumplidamente declarado en los 
Autores dichos , no temé yo que decir aquí ma^ 
dellos ni desta parce de Beturia. 
: 2 La otra parte de Beturia ¿ quien Plinio 
iiama de los Turdulos , y dice era de la jurisdic^ 
clon de Córdoba estaba mas abaxo desta, conñ^ 
nando con ella por su lado septentrional , co- 
menzando desde Guadalquivir quasi por ba:to de - • 
aquella parte , donde está ia villa de Constanti- 
BZj y. extendiéndose todavía mas contra el orien«> 
te hasta dar en Guadiana ; pues entre estos.dos 
rios pone este Autoc á esta región , y así esti 
fambien en Strabon. 

. 3 Quedaban con esto dentro desta Beturia ^ . - 
4elos Turdulos eíi tierra y jurisdicdon de Córr duianlu "'" 
doba^estos ligares ^ que. Plíñiodice eran nonx-* 
brádds y deJmtris. Araa^ Melisa y Mífobrigai; 
y otros insignes lugares de quien luego se dirá*.. 
Y dos regiones de los Ossintigisis y Sisáponen- 
-ses. Mellaría . y Mirobriga parece que están cla-^ 
ramcnte conocidas. Porque Mellaría fué el lu- 
^r, que agora llamamos Fuente Ovejuna en. jjíf^^^^^ 
tierra.de Córdoba y en.su sierra ^ catorce leguas, ria. 
apartada délla. Esto se prueba con la verisimi-< 
litud que se puede balloi: en estas tales averigua- 
ciones por aquella piedra , que ya queda puesta 
en los discursos gjcneraies , y pot otra que tam- pil^n^'^ Ov^ 
: Tom. IX. Y/ ' l>ien jun». 



'354 Éetúria. 

bien está alli á' la puerta de la fortaleza con es« 

tas letras: ^ 

« • 

C. SEMPRONIO SPERATO FLAMINI DIVO- 

RVM AVGG. PROVll^CiAE BAETICAE. IMP. 

NERVA. TRAIANO CAES. AVG. GERM. 1IÍ. 

yiCERIO ALAR I ANO ET L. MARCIO P05- 

TVMÓ COSS. 
HIC PROVINCIAE BAETICAE CONSENSV FLA- 
MINIC. MVNV& BST CONSEQVVT. PERACTO 
HONORE FtAMIN. ET FECIALI , OMNIVM 
CONCIL. ET CONSENSVS STATVAM DECRE- 
VIT. HVIC ORDO MELLARIENSIS DECREVE- 
RVNT SEPVLT. IMPENS. FVNERIS. LAVD. STA- 
TVAS EQVESTRES DVAS ;: t :::::::::: : 
t :::::::::::: : VEI^VSTA VlOR HONORJt 
ACCEPIT, IMP. REMISSA. P. 

■ a 

r * 

En nuestra len^a dice : Esta estatua se paso 
i Cayo Sempronio Sperato Flamen , y Sacer* 
dote en^ la provincia Betica de 1os divinos En^ 
peradores \ siendo vencedor de* Germanla la ter*»- 
cera vtíí el Emperador Ne^va Trajano César 
Augusto, y siendo Cónsules Viccrio' Mariano, 
y Lucio Márcio Postumo. El Sempronio Spe« 
rato tuvo el oficio del Sacerdocio por conseiiiS^ 
timiento de toda la provincia Betica, y acaba* 
do de tener este cargo y dignidad ^ y la dé Fe« 
cial , el Ayuntamiento y^ Concordia de toda la 
provincia determinó se le pusiese esta estatua. 
Demás desto el Regimiento deste Municipio Me- 
lariense por /decreto público ordenó , se le 
diese del dinero púbKco el gasto de su sepulto^ 
rá y enterramiento , y se hiciese una plática en 
su loor , y se le pusiesen dos estatuas donde él 
estuviese representado á caballo. Su muger Ve-* 
nusta aceptando la honra , remitió el gasto. 
4 En estas doqi piedras todos hasta agora ha-» 

bian 
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biañ Ie¡d6 Meliartón^ y na MeRatícntf s .: y d 

•Licenciado: Jaan.Fecnaiidez FraocOi gobeftaadáo 

ésl . Estado del Marqués del Carpáoi, co|t.5a gran £> Liceni i»- 

juicio y daigcnciá inerciblc fu¿ el pi ioicro que f ? ,^^*»^- 

advirtió , como ¿laraménte decia MtUarlensis f 

no Meliartensls* Movióse para mirar y inquiric 

esto con mas atención jior comiderar ^ cooui 

era aqadlla la provincia de Beturta , y que ha^ 

bia. de escar por allí ^ conibriüe i loqac de Pli-^ 

nio entendía aquel Municipio Mellarla. Y despuei 

que asi lo tuvo sacado, en limpio y averiguadot 

por nuestra grande amistad me lo comunica to« 

do, como muchas otras cosas de las antigiíedades 

del Andalucía que él tiene niUy vistas y sabidas. 

5 £1 no hallarse mención de los dos Cón- 
sules que se nombran en esta piedra , en los Ca- 
tálogos de Casiodoro , ni de Fray Onufrió Pan* cóusuIm té* 
vinio , que tan diligentemente trataron deáto^ fectos. 

no es mas de porque fuéroá eitos de aquella 
multitud de Cónsules sufectos, de los quálcs .tiot. 
dos fue imposÍ3le hacer aquellos Autores me-[ 
moría. Y de q*undo se comenzó á usar esta 
manera Cónsules ya se dice á su tiempo ea 
esta de Corónica. 

6 Aquella familia de los Varillas , de que ea p¡edra de Ai- 
k una piedra déstai» se hace mención^ debía estar, caiá. 

m ly extendida por España ; pues aquí en Alcalá 
de Henares se sacó estos años pasados desuna 
sepultura antigua, que se halló cavando, una pie* 
cka pequeña muy adornada de molduras y folla- 
ges en ellas , con estas letrasi . < 

D. M. 

MVTIAE. VARILliAB« 

Diot : qwe i» memoria consagrada á losDio- ^-^^.^ y^ 

Yyz ' Ses rüla. 
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ses de los ilefimtos , y sepolmra de Mhcia Va¿ 

^ riHal Oito npmbre diverso , y no sobre^nomhre 

« r ' : ni linagey era el de los Vanniós ai España , de 

Piedra de ^I^í^n hay memoria en Alhanjé entre Méricb y 

Alhaoje. el Erena ,' lu^ar que caia ^ i lo que yo creo^ 

dentro desta Beturia de los Túrdidos. AUí hay 
na temf lo ancigqo de tiempo de Romanos^ 
tedoo^p como d Panchebn de Roma. La piedra 
^ue xionriene su dedicación dice des(a maneraB 

IVNONI re;6inae sacrvm. 

t í t Lie. serení ANVS. V. C. ET VARI« 
e : IUA;;:::sACClNA. C. F. PRO SALVX. 
;t:::;3U4£ &VAB VARINIAE SER£^ 
NAE DiCAVERVNT^ 



liei&io Seré- I^^ como Cayo Licuiio Sereníano , viroit 
niano. esclarcctdo , y Varinia : : : : accina su muger, hi- 

^arüü Sñ^^^^ Cayo , hicieron y dedicaron aquel templo 
stwi^'^ á' la Diosa Juno Reyna entre los Dioses ^ por 

la salud de su hija Varinia Serena. Entíéndose 

como eran estos hombres principal» , pues cdSr 

ficaban un suntuoso templo por tat ocasión. 

7 También hay otra piecha con los Dom<^ 

.!; V bres de Vaiiniós eh los Santos dé Maymooa, 

lugar que está muy cerquita de Zafra la deiDu* 

quede Feria., y es bien conocido por su fa^ 

moio^ pan i y ninguna duda tengo sino que cata 

Piedra de ^"^^o de la Bcturta Cckica. La piedra es dq^ 

vs Santos de septirtura^de muy lindo mármol blanco ^ y lar 

MayíDona. brada con molduras y foUages harto hermosos» 

C. VARINIO PIENTISSw VIRO. FLAMINALI PRO- 

YINCIAE BABTICAE ANNORVM LXX. VARI- 

nía flavina filia FECIT. 

Varinia '£s^epultura que Varinia Flavina hizo i sa 

Flaviiuu . : ' pa- 
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pa^re'Cayo Varinio , que áicc foé varón imiy cy^ y^j^ 
xcligipscí, y uño. de los Sacerdotes de la provin- bo« 
da del Andalucía ^ y murió de edad de setenta 
años. Y por solo ponerse el número de los años 
se ve como es sepultura. 

& En FiKrnto Ovefuna hay grandes rastros de Oer» piedra 
antigüedad , y el ^iia que tienen de la gran OveiwiL"^* 
fuente , que da nombre al lugar , viene por un 
conducto antiguo de argamasa. Asi hubo allí 
una piedra qudtvada ; 1^ qoál muchos de los 
que viven vivieron y leyeron antes que se gas^ 
tase en el edificio de una ermita donde estaba» Y 
las letras que tenía decianí 

AQVAM AV& CAIYS QVIR. GA. QVIR. F. 

Y asi parece se refeifta ta ella como .Cayo Cay» Qoiri- 
Quirino ^ hi^o de . Quirino ^ de la tribu Galería^ °^* 
tuvo el cargo de hacer traer aquella fuente , lia« 
mandola Imperial , ó porque el Emperador di<^ 
licencia al pueblo que hiciese aquel gaseo, ó ayii« 
dó algo para ek 

9 £1 nombre de MeHaria se puede sospe^ £t nombre de 
char/.que se te dio á aquet pueblo por k: mu- Mellaría. 
cha y excelente miel que por aquellas sierras an* 
tiguamente, también comoagoüra, se cogia.. Co-- Otra Meiía- 
mo asimismo parece lo tuvo por la misma ra- '^ 

zon la otra MeHaria marítima de cabo el Estre- 
cho de Gibraltar ^ que agora llamamos Bejer de Bejer de la 
la miel , como en s\x lugai se dirá , y ya tam«- '^^^ 
t}ien se ha dicho. 

10 El otro lugar que PKnio nombra insiga 

ne en esta Beturia Turduhna , llamado Mirobrt*- sUf ebria. 
ga , parece sin duda que esmvo donde ^ora 
está la Villa de Capilla en aquellas comarcas ác 
Fuente Ovejuna. Pruébase por tres piedras -Ro** 

ma- 



manas que alli hay ea el Moottterio de Saft 
Francisco. Una sola está cocerá^ y es cippo de 
sepulcuta, pues dice asi: > 



PVICHER PVLCHRL F. MIRO. AN. XLVIL 

PIVS IN OMNES. H. $. ^ S. T. T. L. 
HOC MARMQRE VXORIS OPERA ÍNCLVSYS. 
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Puichra '' ^^ casttílafio dice : Pulchtp ^ hijo de Pulchra^ 
' natural de Mirobriga, que fué muy benigno para 
con codos, y murió de qiiarenta. y siete aQo% 
aquí está enterrado ^ y encerrado ^n este már«- 
mol por cuidado y diligencia de su muger. 
Sc^aíle la tierra Kvlana* ~ . 

1 1 Esta piedra por ser sepultura no prueba 
nada , aunque tiene el nombre de Mirobriga, 
mas ayuda mucho á la otra , que aunque ^ti 
quebrada , por ser dedicación y basa de estatua, 
es firme su testimonio. Lo que en ella, después 
de muchos títulos del Emperador Aelio Vero, 
que estaban al principio ó al cabo^ se lee^ es esto: 

Licioio Llct- :::::::;: CIPIO MIROBRIGBNSIVM. 

Alano» ^ . 

Y después al cabo: 

FECIT LICINIVS LICINIANVS. 

I 

Y de tqdo se colige que Licinio Liciniano 
por orden del Ayuntamiento, y Gobierno dcj 
Manitipio Mtrobrigense tuvo cargo de poner 

. . . aquella estatua at César Aelio Vero , hijo, 
adoptivo que fué del Emperador Adriano , y 
murió antes que él con sola la dignidad de 
César. 

Otra 
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'12 Otra tercera piedra que allí hay está can 
t|aet>rada , que no se puede trasladar nada con 
concierto delta. Mas parece fué asimismo dedi- , , 
cacíon j y hay harto rastro de tener el nombre 
de Mirobriga. Hay también en aquel lugar el 
fundamento de señales de antigüedad , que en 
otras piedras y ruinas de edificios se mnestran.- 

13 £1 otro lugar desta Betuna , que Plinío Arsa. 
llama Arsa; no se entiende dónde pudiese ser. 
Solo veo que en Azuaga , no mas de dos le- Axuagá. 
güas de Fuente Ovejuna , así que era desta Be- 
tuna ^ hay muchas señales de antigüedad y y tres 
piedras en la entrada de la fortaleza que ya se 
ponen en «u lagar de la Corónica. Y hay otra En lo de Tra- 
en la ermita de Santa Eulalia , que foc basa de i*°®- 
estatua , y así to muestra este título que tiene: 



M. HERENNIO* M. F. GALERÍA LAETINO. . Piedra de 
AED. lí. VIR. IIK PONTIF, AVGG. Axuaga. 

HAEREDES EX TESTAMENTO EIVS. 



Dice como sus herederos de Marco Heren- Héteiraiol*- 
oio Lctino y hijo de Marco ^ de la tribu Gale- tiiio. 
ria , qiie fpé Edil , y tres veces uno de los dos 
del Gobierno del lugar , y ^Pontífice de los Em- 
peradores , le pusieran aquella estatua , como ¿1 
en su testamento lo había mandado. 

14 Los pueblos desta provincia Beturia Tur- Osfntígiscs 
duhatia , llamados por Plinio Osintigtses , no se pueblos. 
entiende tampoco dónde caian : mas los Sisa- 
ponenses son bien conocidos , y se sabe eran no 
lejos de Capilla y Fuente Ovejuna , en las co- 
marcas de las villas de Chillón y del Alma^ 
den , como ya se ha dicho tratando del azo- 
gue de España. Y el sacarse allí el azogue y 

bcr- 
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bermellón desde estos tiempos de los Romt- 
manos ^ lo asegura mas ^ y de todo lo que á e»- 
tos dos metales toca ya queda dicho en lo de 
la excelencia de España ^ y del lugar donde se 
Beiakazar. sacaban también. También entraban en esta Bé- 
La Hinojosa. ^m.|2 ^^ y¡n^ ¿^ Bclalcazar y la Hinojosa coa 

otras sus comarcanas» V en ambas hay piedras 

* antiguas escritas , mas de poco momento , y 

que no hacen mas de mostrar la antigüedad de 

los pueblos 9 y por esto no se ponían aquí. 

Bl Moro Ra-* ^ 5 ^^ donosa cosa de la manera, que el Mo- 

sh de Bettt- ro Rasis tiizo mcucion desta región de Bemria, 

''^ y principalmente desta parte della ^ donde está 

Belalcazar y sus lugares comarcanos. £1 la lla- 
ma el llano de las bellotas Porque es tierra 
harto llana , por quatro ó cinco leguas encer- 
rada entre grandes sierras ; y toda llena de enci- 
nares. „E1 lo dice por estas palabras. Esta tierra 
• ,,no hí^ otros árbofes sino acigeros ,é pot eso 
,,te llaman el llano de las bellotas. E son tan dul* 
,,ces é taxi sabrosas ^ que las non ha tahto en 
„España". 
Lora as e( ^ I <^ Tambienf caía: muy dentro desta parte de 
' Municípíq fietitfia de los Turdulos el Municipio Axatit^^ 
Axatitano. ^^ ^ ¿^ quien 'Plinio hace mención poniéndote 
.en la jurisdicción , de Sevilla. Y estuvo donde 
;agora vemos la villa de Lora , insigne por su 
grandeza y fertilidad , y por tener la gran dig- 
nidad de Bailío de la Orden de San Juan con 
mas de doce mil ducados de renta. Está en la 
ribera de Guadalquivir , quasi al medio camino 
que va de Córdoba á Sevilla por el lado de la 
sierra. Pruébase haber sido allí el Municipio que 
digo por una piedra que yo he visto á la puer- 
ta de la Iglesia , y ya se puso en los exemplos 
de las dedicaciones. 

En 
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-7? 5r7.:'Efr^iih¿offa pkdraalK ,c» Lora no pude 
leer mas: cperj ostnf pt>o .estar m\íy [ ^^b^d»: , i 

' CORMK£tA:a. JiTIIA; ODVCIENSIS «IVIC* ORIAD. Oduclt. 



•»* T 



Este pueblo C^ííncia caía allí cerca , y en^ Jo 

18 En otra ípiedraf.ú0 bÍAeampoco mas que 
esto , aunque había mucho esaito: 



««•• • 't* 



QVAM IN HONORE S^yiRATVS PROMISERAT. 
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-...«.9^ .Otra pícdrjiiiíiy allí. qiKfr sé Ice malfj IM»-. >. 
-todavía se y« coma-c^ntieác -esto: , ,¡-r 

l * • 

C. IWENaCC F. QVIRINA, AED. II. YIROMT* 

• ' r ' • • • 

MIFKXNTISSIIQO , . MVNCIP^ .ET INCOIkAE lOB. ; ' 

• , MBRITAi PATRONO ÍPATRIAEDEDERViÑT^, 

j 

Es basa de estarna > y dice la pusieron los Cayo luveo- 
«vecinos y moradores extrangerq^ del lugíir 1^^^; .. - 
Cayo Im venció , hijp .<le CayO; ^ de ;Ia tribu Qi¿I- ^ 

ripal , que había sido Edil , yr uno de los vdos^ - !^' ^ 
-d^ (jobijCfoo del lugaF ;,y pusicronsela porjiíu- 
.chos merecí mier^tos conioá patrop de' su ^lia- 
ra , y ciudadano muy liberal para c^ eHa*ri' , 

20 Poco mas abaxo en la misma ribera de! 
rio , y en' el mismo carttínor xle iSevilla está la-ii^ , :i 
villa do Alcolea, también de la Oiídcrf de San 
Juan , que como los demás ftié dcsta provin- 
cia Beturia de los Turdulos. Llamóse anrígua- 
fnente Municipium Fláviam Arvense. Así pare- 
ce por una basa fk e$catua que yo «Ul l;e visto 
I Tom* IX. iz con 



• ^ • » 



^ía .Sttitria, 

con la estábil m, tbdo ■ de tndmiol 'falfiíco-fier- 
mosattMiicc Ubradowificu^sibavdic^así; - i-yÁ 



.. .'Ql 9QiA]D/Q.<TRiU-aRB[AIiirnÍ».jQyilU!ABBKft- 
NO ARVENSI. HVIC ORDO MVNICIPII FLAVII 
ARVENSIS OB MERITA LAVDATION. IMPEN- 
SAM FVNERIS LOCVM SEPVLTVRAE ET STA- 
TVTAM DECREVIT. AEMILI A L\rCIA. MATER , ET 
SERGiyS RVFINVS VRAT&LíSIWU.V,1U9t»- 
:,!'p 2L.li f'-. .-f'.fSAla! KfiMl&lOLE* - lí 

En nuestra lengua: Los del Gobierno del Mu- 
nicipio Ffavio Arvense^, ordenaron que habien- 
do muerto Quinto Trayo Areyano, natural del 
Triyo Are-é Mtinld{íié Arvetise , hSjo d¿ QbiÁto Tiayd Are- 
^"^* yano , por siis me^cci«iícñto& se hiciese uft rai- 

zonamiento en su alabanza , y se hiciese del di- 

.nero rpúiblico d g^co de su entertamienro , se 

le diese lugar honroso para su sepultura , y se le 

Lucia Emihv pusii^' tstatua. Mas SU dudre Luda EmlSá^ y 

Sergio Rnfi- Ser^o R'.ifino su hermano^ <jue era uno de los 

"^ dos ¿d Gobierno , iái^váron al Mtinicípib de 

todo el gastOiK 

' 2 1^ Tambiien hay allí dtra pfedra de sepultura 

Fabia Riísti- quc tiene el nombre de Fabia Rústica qa« pus6 

íf- la sepultura á su hijo Fabío Quarto. Otra colona 

fJJ '^ x*»»"-. hay de mármol azul muy hermosa , filé basa de 

estatua de algún hija de los primeros Empera- 
dores , cuyo nombre no selee por estar quebrai- 
da por arriba. Lo que hay escrito es esto: 

LlcInipCor- IWENTVTIS COS. D£ SIG. 

■«* • L. UCINIVS C. F. L. N. L. PRQN. 

CORNVTVS. D. S. P. 



Dice como Lacio Líckho G>muto , hijo dt 
/Cayo, nieto- de Lucio, bianictd^e Ludo , pu-^ 

so 
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.so aquella estatua de su dinero. Y téngola poi d^ 
Ujno de^ los hi)o$ legítimos ó adoptivos de Io$ 
primeros Emperadores , por ser las letras d^ 
forma romana muy perfecta. Porque todas las. ^^^ maneras 
piedrss que vemos por España escritas hasta el ,^oma"ar^" * 
Emperador Adriano , y por allí tienen las Icn as 
destas muy romanas , esparcidas herniosamen- * 
te quasi en forma quadrada. Mas desde ahí ade- 
lante en* tiempo de los Antoninos y después^ 
yá cofnMDaiente tienen las piedras unas letras 
¿isform^es , muy diferbates de las dichas , y apres* 
tadas en U Corma ^ para que ocupasen poco« 
Asi U piedra, de Quinto Trayo , con ser muy 
líostosft 7 labrada icou muy lindos fóUages, tie^ 
D¿ de aq{iis$ta muía escritura tupida y disforme. 
Mas La bafia que puso Ck>rnUto tiene las letras 
poma decÍ4{iaos. Y así la juzgamos por de aque^ "^^^ ^«tras ro- 
llos primaros tiempos , y estotra por de los si- ^¡"^ ^J^a- 
guienies. Y esto $e defck mucho nptar para pcn iic,7°a*cau^ 
der poco mas ó menos entender de que tiempo ^ «leUo. 
son las piedras antiguas. La causa á mi parecer 
de esta mudanza en U eácrícurá^ fiíe en patri- 
cular por contentarse; los prim.eros con escre- 
bir poco en las piedras , y querer los segundps 
l^r^sñlaterías en.eilás, ^ [ • /I [ 

32 Otra .piedra hay. allí de tiempo de los 
Godos ^ que se pone quando llega la historia 
allá. Hay también un conducto de agua de pie- 
dras quadradas con encaxes de machó y hemr 
bra y de que se hacia una .0bra eterna , y se de** 
bria imitar en los conductos de agord. . 

23 Muy cerca desoos lugafts esti la vUla xie 
Consrantina. Cae dentro desta tej^n de. la Be^ 
tutia de los Turdulos* Llamóse ei Municipio 
Iporcense ^ como parece por una piedra que 
allí se balláf Yo no la he visto > y muchos la 

Zz2 han 
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han sacado diferentemente , yo la pondré co* 
mo me la han dado hombres doctos y dilir 
gentes que la sacaron. 

CORNELIAE CLEMENTIS. F. TVSCAB SACIRDO- 
TISSAE PERPETVAE ORDO IPORCENSIVM OB 
MVMFICENTIAM STATVAM El CENIS PVBLICIS 
POSVIT. ítem SEVIRI CENAS REMISERVNT. 

Dice en castellano : Los del Gobierna d4 
Municipio Iporcense pusieron está estatua *á 
Conelia Tusca , hija de IClenaente , Sacerdotisa 
perpetua , con * banquetes Cú la dedicación por 
sá :liberalidad que usó con el puebloi Y los seis 
Sacerdotes llamados Seviros y Sevlraks ^ á quien 
8e hábian de dar los banquetes , crievando al 
público del gasto , no (os consintieron hacer. 

24 Otra piedra también hay allí con todo 
esto escrito >. . que también me <Ué£On los di* 
cnos» 



' ' \ 



I , . 



Q. CORNBLIO.QViR. GALLO QVAM TESTA- 
MENTO SVO SPORT V^S DATIS DECVRIONI- 
BVS F»ONL I, CORNELIA PRISCA SÓROR" ET 

' H ACRES , t>ATIS SPORTVLIS DECVRlONIBVS, 
ET DE SVO DATO EPVLO^PLÉB. ET ORDINI' 

f ; --'j ' .'iPÓKBÍiDAM.CV&AVn. '. 

V 

««'•««. ^ *' ^ • * 

Quinto Cor- • D5ce en nuestra lengua' como Quinto Cor- 
Corndia^' -nclíó Galo , de la* tribu Quitina , mandó en su 
vVmmI^ testamcRuto se ie pusieseescáwa ^^ dando sus rá^ 

clones á .los Decurioties* Y X^ornelia Frisca , sa 
' hermana y heredera , la hizo poner , dando sus 
4:aciohes á los Decuriones ^n- la dedicación , y 
dando mas de su dihdto uti banquete público i 
lodo el liigar y á los del Go|>iemo. E» cosa muy 
notable en CoAnántitiá y i^e eitiándo el -^ lugar 
H., i .: :*- en 






•I 

I 
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en dos laderas de un valle con un pequeño rio 
por medio. La una parte del lugar es tan tem- 
plada en invierno , y tan calorosa bn verano 

como toda el Andalucía, y la otra tan &ia ^é | 

invierno .y de verano como qualqúier lugar át 
sierra en Castilla. Asi los enfermos, á quien ofen- 
de mucho el calor , se van á la frescura de aquel 
lado en verano, i allí no hay masque robles 
V cás^t años, como en las montañas de Castilla.. 
Más, el ^tro, lado np teniendo estos arooles^ 

iticne naranjos ,.arrayhancs y oJívqs 

2 5 Aunque Ptolomeo no nombra la región 
de Beturia , pone alguno de los lugares della , y 
tntt^e ellos á' Nertobriga , y podríamos pensar 
^se la vill^a de Frexenal donde en una piedta 
jtiuy quebrada^ S€ lee NElXTOB. No prueba, 
ttias da lugar de conjeturan Y jo verdaderamen-* 
te creo que Plinío también nombró este lugar !-"«»'' <i«,Píá- 
<ti cst^s -dc^Bíturia , sino que está errado su li- •^^ /.' ' ': 
bro. donde 4í¿^ Vertbbii'ga , y has¿ de ttniénw ' ' ' ^' * ' 
dar que diga Nertobriga. AiU en^ Frexenal S lá ^rexcnai. 
puerta de San Miguel en una peña está escrito 
esto , y parece del ti^empo de los Godos: 



» •• 



IN NOMINE DOWÍINf. HIC fVMVLVS HCX' .; • 

KORII ABBAT. 
RESPICIS ANGVSTVM PRECISA RVPE SEPVL- 
CRVM HOSPITIVM BEATISSIMI HONORIl ABBA- 
TIS CELBSTIA REGNA TENENTIS IN SECVLA 

SAECVLORVM. AMEN. 

• t 

. .1 .1» ^ . ... .*,! 

- Dice como está allí enterrado el Abad ' Ho- ^P"^*^* 
ñor 10 , á quieh Uama beatísimo , qué está en 
riGielo^ 

t« Reyna es lugar déla Orden de Santiago Reyaa. 
eerca del Erena , y caia dentro en la Betufia ,' y^ 
actn en la Turdúlana-á lo quoyó creotRetiehetcvi 

da-< 
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ávfÍA el nombre antiguo qae fiíé Regina , co« 
aao en PUoío y en Ptolomeo parece. Y com- 
pruft>an el nombre y el, sitio estas piedras. La 
primera es basa de estatua , aunque ^ora está 
60 el campo enoe las villa» de Cazalla y Guadal^- 
canal alÜ cerca de &eyna« 

IMP. CAES. M. AVRELIO ANTONINO Sg. 
VÍERO Pío. AVG. FELICI IMP.~ CAESARIS. L, 
SBPtlMlr SEVERI FERTINACIS AVG. FILIO 
ARAB. ADIAB. PART. MAX.» BRITANIC. MAX» 
P. P. RESP. REGINENSIVM DEVOTA NV- 

MiNl filVS. P. 

r 

, ' En mfe$cra lengq^ dice : (de$p«c$ de ^nor 

jos títulos muy á la larga al Emigrador hijo de 

Severo) como la República 4e los Raneases, 

como muy sujeta y ofrecida á sa Magestad / 

. divinidad ^ le puso aquella estatua* 

San Pedro de 27 En San Pedro de VlUacotza que tam-^ 

viikcorit. y^p ^j^ ^m j^jj^^ j^ ^^ ^^ cippo.de acpul- 

1 tura coa estas letras: 

D« 91 & 

Miritomonu. I- RVFINIVS PRIMVS ITALICVS. D. REGC- 
mcníumfedt. NBMSlS ANN. XXXX. FABU CAMPANA 

/ VXOR. M. M. F. H. S. I. S- T. T. L. 

Después de la dedicación á los dioses de los 
Lucio Rufi« defuncos dice como está allí enterrado Lucio 
«"O- Rufino , natural de Regina , y Decurión en ella, 

i de quarenta .años ^ que parece fué soldado de 

primera hilera en la legión llamada jltálica, 7 sa 
Fabia Cam- ^^S^*^ Fabia Campana hizo aquella memo- 
pana, ria y sepultura & su marido. Si alguno quisiere 

que. el nombre entero del muerto sea Lacio 
Rúñalo Pripio It^co , no le faltará fiiq4fupea- 
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to. D8c¡¿ qdflr-üiéM oatui^al ¡de la ciucbd de 
< itáJica ; .no se i sofre '. por hallaxse cotnnnmente 
Iralicenas f^^iió Itálicas en los Autores;^. : r 
28 Alguctt»s<leea en es^a&dos piodrasf JLECI* 
NE^SIS , y no REGINENSIS: U semejanza de 
la C. y la G. en esta manera de jetra pueden 
causar la diversidad á quien no mira con mu- 
cha atencipn. Ycj ijb he visto estas piedras^ En 
los libros dc^linioReginaselee, en Ptolooieo 
tai^bien ¿ gi|?. \k juntó con los otrQs lugares de 
aquella comarca* - 

^29 En el Erena y en otros lugares allí jun- 
to , que también caian en la Beturia , hay pie- 
*dras escritas con señales tle antigüedad. Mas ni 
en las piedras está el nombre de los Ingaris ; ni 
tienen cosa notable por donde se deban poner 
aquíé Solo pondré otra (xedra de San P¿dro de q^^ ¡^^^^ 
Villacorza, porque siendo basa de estatua de.de San Pedro 
una Diosa tiene mucha diferencia y extrañeza ^cViUacona. 
de , las demás , y es muy semejante á otra de 
Aldea el Pardo que se puso eü lo de Julio Césa^ 

IVNONIS SACRVM. 

TERENTTA PVELLA TESTAMENTO POMl 

IVSSIT EX A&6ENT1 LIBRIS. L. 

' r 

Parece era de plata la estatna <le h Diosa 
Juno que estaba sobre esta basa, y en ella se 
dice como la mandó poner por su testamento 
Terencia^ que d tenia el sobrenombre de Pue- Tcrenck. 

la 4 d em muy moza quando muirió. V maó- 
éó para la estatua cincuenta Jibias de plata ,.>qdB 
eran quasi sesenta y seis míreos de lostleügo» 

JO La Villa de Atoche de la jurisdiccioh de j^^^^^i,^^ 
Sevilla entre Cazalla y Alants caei también den^ 
tro desta provincia de Beturia , y Uamósc^auti- 
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'gnaraeiite Arad ^ y: coa talribmbre lá. cQirman 
tPünio 7 Ptolomeo émtre los^ocros lugares dcs- 
ta provincia» Las piedras qlifiíaHtisc^haUan coi*« 
pcutíian d. nombre^ y íson istaa: ^^' 

0.i';T en v\. \ • .'' 
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. M. ATTERIO PAVLINO. M; f. QVI TV- 

. . S^VLTVAPiO £A£TICA£. BELLO ASSVR- 

GENTE MVLTA PíLO'.KW^ A'RVCVTANA 

' ' BELLO RETINÉNDA FORTI5S1ME 6ESSE- 

, ARVGITANI VKPBRES 

OPT. aVL 



< En tiuiestra leogua dlice : Esta estatoa posic- 
ión los Arucftanos viejos y mancebos á su buen 
Marco Atte- ciudadano Mario Atterio Paulino , hijo de Ma»- 
^^^' co , el qual habiéndose levantado una guerra 

muy alborotada en ei Andahicia, hizo machas 
cosas con grande esfuerzo en aquella gaerta por 
conservar su tierra. Qué guerra, fiíese ésta ^ ni 
^n qné tiempo , Ix piedra no lo señala, ai de 
otra parce no se puede saber. Otra dedicación 
de allí tiene estas letras: 



IVLIAE AGRIPPINAE CAES. AVG. GERMANIC. 
TñAmi AVGé N» Cl VITAS ARVCCITANA* 



^ ' 



-o £sr.basa de estatua qde.* los. de la ciudad 
AciKcitaoa pusieron á Julia Agrippina^ madre 
de')Qesnlán]co César Aiígusto, «mecer del £m-r 
parador Augti^o« Esta piedra se haUó en la síer* 
^ . ral de Aroche, la qual confina con Portugal, y 
Mora. Ikvóae á Mora: j liígar. peqaeño que está altf 

Otra 
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31 Otra basa de escama de Hércules hay en 
Atoche, y tiene esto esciito: 

HERCVLI DEO INVIC. ET REIP. ARVCCITA- 
NAE PATRONO STATVAM AEREAM SE- 
CVND. TAEBANÍ TEMPLI TROPH. ARVC- 

CITANI. D. D. 



En castellano dice : Los Araccitanos dedica^ 
ton esta estatua de metal al invencible Dios 
Hércules , patrón de la república de Arochc, 
y pusiéronla luego tras el trofeo del Templo 
Tebano. 

i 32 Otros muchos lugares se comprehendian 
en esta provincia de Beturia , y en ellos se ha- 
llan piedras antiguas escritas , mas no se dan á 
entender en ellas los nombres que tuvieron , ni 
tienen otra cosa flotable , y así no Jiubo para 
que ponerlas. 

33 En quál de las dos regiones de Beturia 
se juntaron los dos Pretores Pisón y Crispino 
no se puede bien entender, aunque por haber 
luego dado en el rio T^ajo , parece fué en la 
Céltica , i h qual cae mas cerca este rio por 
Extremadura. 



/ - 
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HIPPO. CORBION. URBICTTA 
En el ccpítuh diez y ocho. 

•O 
I Xyitxí poco habrá que decir destas ciu* 

dades » por la poca mención que hay en lo an- 
tiguo dellas» A ptra Hippo nombra Plinio mas 
en el Andalucía, y sujeta á la jurisdicción de 
Córdoba , por donde no puede ser ésta que tan 
cerca tenia al rio tajo* Algunos han querido 
afirmar estuvo donde agora hallamos la peque* 
Vayont. fia villa de Vayona, lugar del Condado de Chin- 
chón ^ en la junta de los dos rios Tajuña y Xa«^ 
rama , cerca de los Reales bosques de Aranjuez» 
No le falta á esto alguna probabilidad , mas no 
' hay conjetura bastante. Lo cerca de/ río Ta/o^ 
y los grandes llanos para pelear grandes exér- 
citos , dan lugar á alguna» Quien por la seme* 
Yepes no fué ]^iXízz del nombre de Yepes ha pensada que es* 
Hippo. tuvo allí Hippo , no pudo tener otro fimda-^ 

mentó , y éste es muy flaco dé por sí , sin otras 
Corbiofl. manifiestas contradicciones que hay. De Corbion 
Urbicua. y (jf bicua no hay mención ninguna en los Au- 
tores , ni tengo yo otro rastra de conjetura que 
pueda seguir para decir algo dellas. El Doctor 
Antonio Beutcr , y lo refiere Vaseo , dice que 
es en Urbicua > un lugar llamado Arbeca , que 
debe ser conocido en el Reyno de Aragón , y 
asi ¿\ no dio mas cuenta dcL 
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EBURA 

• I 

En el capitulo diez y nueve. 

I Jcrfxpresamcntc dice Tito Livio , que es- 
te lugar estaba dentro en la Carpentania. Y én 
esta región ningún Cosmógrafo de los antigaos 
pone tal lugar , habiendo en quasi todos men- 
ción de dos otros deste nombre , uno en el An- 
dalucía , y otro en la Lusitania , que es la in* 
signe ciudad de Evora en Portugal. Y el nom- ^^* Evoris, 
bre destas dos anda trocado algo en los Auto- 
res antiguos entre Ebura y Evora. Y aun des- 
pués se pronunció también Elvora. Mas de to- 
do esto veremos en su lugar , que agora de 
sola esta Evora de la Carpentania debriamos 
tratar si tuviésemos como averiguar alguna co- 
sa {a). Mas yo cierto no sé cómo, ni se decir mas 
de que por la santa competencia que Talavera 
trae con la Ciudad de Evora , sobre tener rl 
uno y el otro lugar por sus naturales á los San- 
tos Vincencio, Sabina y Christeta , afirman mu- 
chos que Talavera de la Keyna , villa principal 
del Arzobispo de Toledo , se llamó antigua- 
mente Evura, ó Evora, ó Elvora ó Delvora, 
que de todas estás maneras se diferencia el nom- 
bre. Trató esto con mucha diligencia y agude- 
za Andrea Resendio en la Epístola con que res- 
pondió á Bartolomé Quevedo. Allí podrá ver 
unas y otras razones quien deseare en esto mas 
particularidad , que yo no la tengo para poder 
afirmar nada, y aquello anda ya impre:*o, y así 
dexaré siempre de referir lo que así anduviere 
ya publicado. 

Con- 

(a) Ea el lib» lO. en lo'de San Viaente de Aylla. 

Aaa2 
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CoNTREBIA T LOS MOKTES MANLIAKOS. 

Contreb». i JTara hallarse cómo se halla nombrada 
algunas veces esta ciudad en las Historias Ro- 
manas , segun se verá adelante , es de maraví^ 
llar como no hay mención deUa en los Cos- 
mógrafos antiguos. Asi no puedo yo decir de* 
Ha otra cosa en particular , ni veo aparejo nin-^ 
guno para hacerlo. El nombrar Appiano Ale- 
xandriqo á esta ciudad Complega , y decir que 
en poco tiempo habia crecido y llegado á ser 
rica y populosa , no ayuda tampoco á entender 
mas que esto della. Menos se entiende destos 
montes Manlianos , pues no hay memoria de- 
líos mas que aquí en Tito Livio. Y un lugar 

Montes Maa- que Ptolomeo nombra, llamado Manlíana, es- 

lianos. taba en la Lusitania (i). 

MUNDA. CERTIMA. ALCE 
En el capitulo veinte y dos. 

I JJ^e todas estas tres ciudades no hay mas 
que referir de nuevo de lo que en la historia- 
está dicho. £1 Emperador Antonino nombra; 
lugir Alce en aquel camino, que hecha por 
gran rodeo dchde Merída hasta Zaragoza , y^ 
pónelo cerca del Vico cuminario, que ya en la 
Carpentania se dixo , como se puede bien creer; 
es SaoJsa Cruz de la Zarza. Y la Celtiberia to-^ 

mán- 

*^j(tVVéan5e las notas de estos dos nombres én la pág. 405. 
xlel tom. 3. 4^ U Crónica. 
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mandola tan extendida , como Florían de ücam* 
po, y no sin razón, la pone , todo aquello 
coniprehendia, Y la guerra estos años pasados 
por aquellas comarcas la traian los Romanos, 
según se ha visto. Aunque por otra parte pa- 
rece que nunca Gracco descendió tan abaxo co- 
mo esto. Y de la causa por qué parecen tan gran- 
des rodeos en los caminos del Itinerario de An- 
tonino, ya se trató en los discursos geoera-* 



ks (i). 



ERCAVICA 
En el capítulo veinte y tres. 



I j9L a en esta ciudad tememos algo que 
decir. Nombróla Ptolomeo en los Celtiberos 
en graduación y comarca de Segobriga. Y es 
diferente la otra Ercavica ó Ergavia que después 
nombra en los Vascones. Esta Celtibcfrica pono 
Flinio en la jurisdicción de Zaragoza , con pri- 
vilegio igual con los antiguos Latinos , que era 
muy honroso y aventajado, y lo debieron me-r 
recer desde agora con darse á los Romanos , sin 
esperar el ser conquistados. Del sitio desta citl- 
dad , ó á lo menos de su comarca y rededo^ 
res , solo se puede tomar algún ^tino de aqué- 
lla vecindad, que Ptolomeo le pone con Se- 
gobriga , y mas en particular por los términos 
antiguos de su Diócesi que tuvo quando tuvo 

Obis- 

(i) Véanse las notas de Munda y Certima en la pág. 40<;« 
di:l tom. 3. de la Crónica , y quanto á Alce solo se puede 
decir que el Maestro Florez le reduce al lugar de QuerOjen 
las inmediaciones del Toboso y y que por allí convienen las 
distancias del Itinerario de Aotonixio* 



\ 



374 Ercavka. 

Obispado , que le duró hasta la destruiclon de 

España , pues se halla firmada su Obispo en los 

Obispo dcEr- postreros Concilios de Toledo. Era sujeto á la 

cavica. Metrópoli de Toledo , y confina su Diócesi por 

el Occidente con la de Segobriga, y por el 
Oriente con el Obispado deste lugar Alcalá de 
Henares, y entre estos dos Obispados estaba 
encerrado por estos dos lados^ Porque como 
parece en el partimiento del Rey Wamba , en 
el lugar llamado Oblase vcnian á juntar Segó- 
briga y Ercavíca , y ett el llamado Alearan Er- 
cavica y Complutum. Así se puede pensar que 
era lo de Ercavica mucho de lo que está en las 
comarcas de Molina , y mas abaxo acia la sier- 
ra de Cuenca. Porque también el Obispado de 
Sigüenza atajaba al de Ercavica por el Septen- 
trión, para qie no se pudiese tender por allí 
mucho , y el de Valeria lo cerraba por el Me- 
diodía. Y no queda desembarazado por dónde 
^s dos Diócesis de Ercavica y Complutum se 
* puedan tender y encontrar y sino desde aquella 
parte de las fronteras de Aragón , que corre 
por cima de Molina , hasta la sierra de Cuen- 
ca, descendiendo de allí por el rio Guadiela 
abaxo , y por la parte del Alcarria que llaman 
el Infantazgo , hasta donde parece subia ia Dió- 
cesi de Alcalá. Y también le quedaba por allí 
por aquellas fronteras buena frente a la Dióce- 
si de Ercavica , para irse i juntar con ia de Se- 
góbriga. Conforme á esto van muy fuera de 
tino los que han querido decir que Ercavica 
estuvo donde es agora la villa de Alcaniz , den- 

Aicafiiz. ^^^ ^^^ Reyno de Aragón por aquellas comar- 
cas. Está Alcañiz tan dentro en Aragón, le- 
jos de todo lo que hemos dicho , que no se 
puede pensar en Alcañiz. 

Por 
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2 Por la misma razón de haber sido £rca« 
vica en aquellas conurcas, he yo considerado 
algunas veces que pudo haber sido aquella 
ciudad cuyas ruinas y grandes señales se parecen 
sobre la hoz de la Peña escrita en la ribera del Pefía escrita, 
rio Guadiela ^ una legua pías arriba de la villa de 
Pliego y de que daré larga relación en su lugar» 
Tengo para esto algunos buenos fundamentos» 
Uno es caer esto por aquella parte » donde fué 
forzoso estuviese Ércavica : y haber visto aquel 
sitio y que asi asolado como está representa tan 
magnífica población , como parece fué menes- 
ter que fuese la de que tratamos. También veo 
que por allí se hallan mas monedas con el nom- 
bre de Ércavica > que no por otras partes , Id 
qual da alguna firmeza á este fundamento» de 
quien se ha mostrado » como es muy flaco de 
por su Yo he visto una moneda grande » del 
oricalco mas fino » que se halla en las antiguas, 
con el rostro y nombre del Emperador Tibe- 
rio , y en el reverso tiene estas letras : MVNI- 
CIPIVM. EB.CAV1CENSE. Y ésta se halló á Monedas á. 
dos leguas de la Peña escrita» Y por las mismas Ércavica, 
razones ya dichas se podria también pensar^ que* 
pudo ser Ércavica aquella gran ciudad ^ que es- 
tuvo en la ribera del mismo rio ^ seis ó siete le- 
guas mas abaxo de la Peña escrita , cuyo sirio y 
destrozos se parecen junto al pequeño lugar lla- 
mado Santaver: de que también diremos masgant^yer. 
cumplidamente , quando llegue su lugar propio 
para escrebir destc rio. Otras monedas tengo yo 
con el nombre MVNICIP. ÉRCAVICA. de 
tiempo de Augusto y de Tiberio , que no tie- 
nen mas que el buey , común insignia de las Co- 
lonias y Municipios. Y por todas estas monedas 
se ve el verdadero nombre dcsta ciudad , y co- 
mo 
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mo se ha de emendar aquí en algunos libros 

de Tito Livio donde está mal escrito. 

Diferencia de 3 Y pues heitios dícho de la insignia del buey 

Colonias y conviene se entienda de una vez para muchas 

to^moncd»'* ^"^ desto se ha de tratar , como un buey soló 

en las monedas es insignia de Municipio , y dos 
bueyes en yunta de Colonia , como Marco Var- 
(on lo dice en el vocablo Urbs. Y si alguna vez 
vemos lo contrario , es cosa rara , y que tuvo 
sus causas ^ aunque no las sabemos. Como seria 
^^ haber sido después Colonia la que era antes 
Municipio, según que en muchos lugares ve- 
mos. 

14 En ^1 Emperador Antonino, ni en el 
MoroR.asis no hay memoria de Ercavica : y pare- 
ce que no había de faltar , según ambos Au- 
tores pasean con lo que escriben aquellos rede- 
dores. El Obispado de Ercavica se embebió en 
el cíe Cuenca , también como el de Valeria , co- 
mo en la escritura de la fundación de la Iglesia 
de Cuenca parece. Y verdaderamente yo creo 
que Ercavica estuvo , ó encima de la Peña es cri- 
ta, ó en Santaver ^ como tratando del i'io Gua<- 
diela mas particularmente se dirá. Y déxase ago- 
ra , por no poderse tratar con la claridad qué 
alií tendrá (i). 

(i) Juaa Fernandez Franco, grande amigo de Morales^ 
que recogía antigüedades , al mismo tiempo que éste y entre 
Tarias que de ciudades de Andalucía remitió en un qaa— 
derno í Don Pedro Fernandez de Córdoba , Marques de 
Friego > trae un tratadillo sobre la situación de Ercavica^ 
que reduce al sitio de Peña escrita , á cuyo sitio parece da 
Morales la preferencia; y en prueba trae la inscripción que 
díót nombre á esta peña , y que verosímilmente fué puesta 
con motivo de haberse abierto camino de á pie por las pe- 
ñas que forman la hoz y estrechura del rio, con el fin de evi- 
tar el rodeo de cinco ó seis leguas que habría gue hacer pa— 

r« 



1 



Í7.7. 



EL MONTE CA'UNO. 



i ¿^in haber que dudar en ello , cl monte 
Cauno es la sierra de Moncayo , parte de los 
Pyreneos , que discurre por aquella parte xlel 
Septentrión oriental que va quasi siempre par-* 
tiendo los Reynos de Navarra y Aragón por las 
ciudades de Tudela y Tarazona y aquellas co^ 
marcas. Todo lo ha tratado bien Florian de 
Ocampo en los capítulos sexto , veinte y nueve, 
y treinta y uno de su primero libro , y esto hará 
superfluo el alargarme yo aquí mas. 

BRAC- 

■ 

ra pasar de las tierras superiores i, las inferldré) , para cuya 
obra un Julio Celio dexó en su. testamento uñ legado co-* 
mo expresa dicha inscripción , que dice asis 



EX. RÉDIt. P£CVNtAe 
QVAM JVLIVS CELIVS 
REIPVfiLICAE LEGAVITk 

DECRETO ORDINIS 
II VIRI :::::::;::::: 
::::::::::: : : : : t 



El Maestro ^)orez convie&e en la misma reducción , 
Yo ültimanrente eñ ef año de i*¡6^. Don Francisco Puero, 
.Cura de Azafíon , ha reducido á evidencia lo que solo fué 
sospecha de los antiguo^ , demostrando en una disertaciofi 
sobre el sitio desta ciudad^ que imprimió y publicó en Alca- 
lá dé H'enat-es , que Ta antíguk Ercavi(^a estuvaen el sitio efe 
Huerta bellida , sobre la hoz de Pefia escrita , ribepade Oua^ 
,d¡jBÍa 'j y sospechando con muy buenos fundáinentos que las 
ruinas que se parecen cerca de Santaver , deben ser las de la 
•ciudad de Clontrevia ., de que hace mención Valerio Máximo^ 
para lo qual trae valias inscripciones recogidas. jMJU* 

Tom. IX. Bbb 
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BHACCAILA ' 
Én el. capitulo veinte y qutaro»-, 

» • • t • • » 

# •• • • . - • r • • f 

I Jctis cosa notoria qne la ciudad llamada! 
Kobiezft de antiguamente Braceara , es la misma que ^oía:, 
la ciudad de Jiamamos Braga en Portugal , insigne Metrópor 
accara. |. j^ aquclU provincia , situada entre los dos 
tios Duero y Limia , en tierra fértil y abundosa;^ 
por lo qual el Poeta Ausonio la llama Braceara) 
la rica. Tuvo también sobrenombre de Augus^ 
ta , como Plinio y el Eipperador Antonino sq 
lo dan« Fue' Chanciilería , ó Convento Jurídícd 
en tiempo de los Romanos, como Plinio re« 
¿ere , y los pueblos de sus comarcas y jurisdic- 
ción tomaban.el nombre della, llamándose Brac^ 
caros. Está apartada de la mar por ochokgpas, 7 
aunque Ausonio dice (d) que la hacia pomposa 
y ensalzada w seno de mar , no se ha de enten- 
der el que tiene junto á si , sino el que le cae 
cerca. De su fundación y causas de su nombre 
ha dicho Florian de Ocampo , y Vaseo tambica 
trató desto ^ y no tengo yo de nuevo que aña- 
dir , mas de que el Emperador Antonino sale 
con algunos caminos dcsta ciudad ^ como era 
tan insigne y principal , y dcllos hay hasta agora 
liarta memoria con sus colimas , que senalaQ 
las millas. Porne algunas dcllas que parecen mas 
notables : como las he habido por relación de 
hombres que con doctrina y diügcacia. las traSf 
ladáron« 

. En 

. (d) En el liL. 3. cap. 36. Braga solo dista, qnatro leg 
de la mar. 
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'»' £n ana quebrada se lee esto: 

: s : : « : : t SEVERI PII NEP. ANTONINf 
MAGNI. F. AVRELIO ANTONINO FELICI 
AVG. PONT. MAX. TRIB. POT. II. COS. 11. 
f ROC. FO&TISS. PRINCIPI A BRACCARA 

r 



Dice , como aquella coluna h¿ puesta ea 
honra y con memoria del Emperador Aurelio 
Añtonino Augusto ^ venturoso , Pontífice Má^ 
ximo , y que tenia ya la segunda vez elpoderío 
de Tribuno del pueblo ^ y el segundo Consular 
<lo , y era Procónsul y un Principe Valentísimo, 
hijo de Añtonino el Magno ^ y lueto del Empe^ 
rador Severo ^ y púsose la coiuna á tres millas 
xie Braga ^ para señalarlas» 

3 Otra coluna de tiempo del Emperador 
Adriano tiene estas letras: 



IMP. CAES. TRAIANO HADRIANO AVG. 

PONT, MAX. tRJB. POT. iVIIL COS. IlL 

P. P. A BRACARA AVG. M. P. XXIIL 



Otras colunas hay de tiempo de otros Em-^ 
paradores , mas por no tener el nombre de la 
ciudad y ni mas que los títulos de los £mpeca« 

Bbb 2 do- 
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dores , no potné mas de una que es :¡it im« 
portancia. 

IMB. CAES. C. lYtIVS YERVS MAXIMINVS PUTS 
F. AV6. GERNL MAX. DAC. MAX. SARM. 
JflAíX. PpNT. MAX. TRIB. POT^. V. IMP. WI. 

P. P. COS. PROCOS. 
ET C. IVUVS YERVS MAX. NOBILISSIMVS 
C AtSAR GERM. MAX. DAC. MAX. SARM. MAX. 
PR^NC 1V.VÍJ>JTVTIS. FILIVS D. N- IMP. €• 

- IVLII VERI MAXIMINÍ. P. F. AV©. 
vías ET PONTES TEMPORE VETVSTATIS 
COLLAPStíS' RfESTWVERVNT. 

CVRANTE Q. DECIO LEO. AVG. PRET, 

PRAEF. 8RAC. AVQ. 



En castcHano dice t Como et Emperador 
César Cayo Julio Yero Maximino , piadoso yr 
"venturoso Augusto , gran vencedor de Alcí- 
.tnaña •, gran vencedor de Pacia , gran vence-- 
dor de Sarmacia , Pontífice Máximo , habien* 
^o ya tenido la quiota vez e( poderío de Tri- 
buno del pueblo , y siete veces el cai^ó de 
'Capitán Genérate habiendo sido Uoniado pa- 
dre de h patria , y - habiendo . sido Cónsul y 
Procónsul : y juntamente Cayo Julio Vero Ma- 
ximino , nobilísrmo César ^ ^ran vencedor de 
Germán ia, gran vencedor dé Dacia, graavcn- 
ccdpi: de Sarmacia , Príncipe de la juventud 
Rdhiana, liijo del Emperador nuestro Señor, 
el Emperador Cayo Julio Yero Maximino, 
piadoso y venturoso Augusto : líiandirOD re- 
parar los caminos y las puentes , que con la 
mucha antigüedad estaban caidas y destruidas: 
QuiatoDedo/ teniendo cuidado de la obra Quinto Decio^ 
• Legado de los Augustos, y Prefecto del Pre- 
torio de la ciudad de Braceara At^i»ta. 

Por 
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4 Por esta piedra se ve como en tiempo 
destc Emperador se hicieron > muchas obras 
en aquella ciudad , y así hasta agora se con- 
serva la Mwwnoria mas eotera y ma&icomun 
en una calle y en una puerta de la ciudad que 
se llaman de Maximino. 
— 5 Sin estas colaba^ de medidas dé cai|ii« 
nos, hay otras notables. en aquella dudad. Tal 
es un arula con estas letras i 

ISIDí AVG. SACRVM. 
LVCRETl A FIDA SACERD. PERP. ROMC 
ET AVGG. CONVENTVS BRACCARAS 

AVG. D. 



Dice en nuestra fengua : Eista ara es censa- t ucrecia fí- 
grada á la Diosa Isis Augusta. DedLcósela Lu- da^*^^ 
crecía Fida , Sacerdotisa perpetua de los Romar 
nos, y de los Emperadores en la jurisdiccioQ 
de la ciudad Braceara Augusta.. En una basa 
de estatua dice asi: 

TITVS CAEUCVS TRIPFS FRONTQ , EX 

M. ET L. TlTl FILII > PRONEPOTES CAEr 

LICl FRONTONIS RfiNOVARVNT. 



En castellano: Tito Célico Tripes Fronte, 
y Marco y Lucio ^ hijos de Tito , biáfiictos de 
Célico Frontón , renovaron esta estatua. Célico Fi^mh» 

6 Pesta dudad y su$ cosas se traiga mucho ^a- 
en los postretos libros desta historia. 
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GRACCUBLBJS 
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En el capitulo veinte y cinco. 

I Üün'la historia se dice algo de lo que 
¿ este lugar pertenece^ De su sido no sabré 
decir cosa averiguada xnuy en particular , por 
DO haber yo estado en aquella tierra , ni tener 
la relación que deseo delta. Mas nadie duda si* 
Ag^p^^ no que estaba muy cerca de la villa de Agreda* 
"^^^ En lo antiguo hay mucha mención dcstc lu- 
gar. Nómbralo Ptolomeo en los pueblos Vas- 
con:5 , y muy en comarca de Calahorra , y así 
esto como la graduación , fuerza que creamos, 
haya sido en vecindad de Agreda que csti por 
allí. Plinio los pone i los deste lugar debaxo 
de la jurisdicción de Zaragoza , con ser privile- 
^dos con las libertades de los antiguos Lati- 
*. j A^ nos , que por su fundador se les debió conservar 

Monedas «« ' ^ . ■ t ^ j l • 

Graccurris. ^^^^ gtacia. Las monedas que yo tengo y he vis- 
to deste Municipio son del Emperador Augus- 
to ó de Tiberio , con la insignia dd buey y el 
nombre del lugar de la manera que va puesto. 
MVNICIPIVM GRACCVRRJS. 

N U M A N C-I A 
En el tapitulú veinte y cincOm 

I ^nán insigne fue este lugar , tan gran- 
de ha sido en los tiempos pasados 
entre nuestros Españoles la discordia sobre don- 
de estuvo y afirmando unos , que la ciudad de 

Za- 
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'Zdttiora está en er$icio en que estuvo antiguan 
mente Numancia , y otros que fue cerca de U 
ciudad de Soria. Nasció esta diferencia sin duda» f^ror ¿^ 
de haber creido nuestros antiauos Españoles lo pensar que 
de Zamora, Porque yo porne aquí presto un Jfn^ora era 

• .,., j«* - * j Numancia. 

privilegio de mas de seiscientos anos atrás , don- £„ i^ deC^r- 
de se ve como se tenia por cosa llana y averi* doba, 
guada que Zamora era la antigua Numancia. 
Y en la misma opinión perseveraron todos dos-- 
cientos años después ,, según parece en la histo^ 
ria del Obispo Don Lucas de Tuyd, y en la histo^ 
tia general del Rey Don Alonso. Con esto quiea 
después con mayor advertencia quiso decir que 
Kumancia habia estado cabe Soria ^ parecía de* 
cir una cosa tan nueva y tan extraña ^ que aua 
no merecía ser oida. Asi no es maravilla que 
haya durado la qüestion y diferencia hasta nues- 
tros tiempos : y hasta ser necesario , que la tra- 
tase muy de propósito nuestro insigne Cordón 
bes el Doctor Juan Ginés de Sepulveda en una ci Doctor 
de sus Epístolas que andan impresas ^ escrita al Sepoiveda. 
Condestable de Castilla. Y porque allí está tra- . 
tado esto brevemente , . y requiere mayor ave? 

riguacion , y mas bastante probanza, se pondrá ^-^ 

aquí tan cumplidamente como se puede sacat 
de los Autores antiguos » y de otr^ buenas ma- 
neras de razones. 

2 De los Cosmógrafos antiguos no se pue* Numancf» 
de tomar ninguna razón por donde se crea que estuvo áia 
Zamora sea Numancia , y pucdense tomar al- p^«°^« ^« 
gunas que muestren con harta certidumbre co- ^*^™y* 
mo estuvo cerca de Soria. Porque los Pelendo- 
nes fueron pueblos en la Celtiberia , en los qua- 
les dice Plinio que nace el rio Duero ^ y junto 
con esto dice que nace cerca de Numancia. Así 
es que estando ^ como luego veremos , la ciudad 

de 




Numancia^ 

de Numancia jtinto á la puente que agora fía* 
man de Garray , legua y media encima de So- 
ria , el nascimicnto de Duero está quatro ó cin- 
co leguas mas arriba. Esta razón tocó el Doc- 
tor Sepulvcda, y también la otra de la distancia 
de veinte y cinco leguas que pone Strabon des- 
de Numancia i Zaragoza : y no hay mas de Gar- 
ray allá , habiendo mas de setenta leguas entre 
Zamora y Zaragora« Son muy buenas estas dos 
razones ^ y también io es ^ que habiendo puesto 
Plinio el nascimicnto de Duero en los Pelen- 
dones j pone luego Ptolomeo junto con ellos 4 
los Arevacos, donde estaba Numancia. Y Za- 
mora esti muy fuera dellos en ios Vaceos. La 
graduación también de Ptolomeo es muy diver- 
sa ^ así de Numancia como del nasdmiento de 
Duero , para con Zamora, ^ 

S Estas son las razones de los Cosmógrafos, 
y hay otras de los Historiadores , que son todas 
por Garray , y contra Zamora. Y poique todo 
esto fue necesario ponerlo adelante en la histo- 
ria quando se trata de la guerra de los Romanos 
con los Numantinos , se dexó de poner aquí. 

4 Los de Zamora tienen por si el testimo- 
jrIo de Paulo Orosio , á quien por ser Español 
se debe mucho creüco > y. él dice , que Nu- 
mancia era cabeza de la provincia de Gaücia^ 
Esto no parece podia competir ¿ aquel sitio de 
Garray ^ y viene á propósito para Zamora. Bien 
respondió á esto Sepulveda , dando la causa por 
que en tiempo de Paulo Orosio se habia exten- 
dido la provincia de Galicia tanto , que compre- 
heudia todo aquello de Soria, por las dos divisio- 
nes de la gobernación de España que los Empe^ 
tadores Adriano y Constantino habían hecho. 
El Bachiller 5 £1 Bachiller Rúa , hombre de Insigne era- 

Rúa, di- 
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dicion y y de singular 'yiúcio en las antigüedades, 
como natural ^ie era de Soria ^ tuvo creído 
que Numancia estuvo en el mismo ^tio que 
agora tiene aquella ciudad ^ y no á la puente de 
<jarray , y asi me lo dixo á mí , preguntándole 
yo desto : y tenia algunos fundamentos para su 
oplmon. Mas como no alcanzó y porque no v>- 
no en su vida impt eso el libro de las guerras de 
£spaña de Appiano Alexandrino y na mudó el 
pawcer \ y es cierto que lo mudara , según su 
mucho ingenio y juicio, si leyera a^el libro: 
donde por el ño que allí se refiere entraba en 
Duero junto á la dudad de Numanda , y por soría 00 «a 
otras particttiiiridftdes se ve daro como estuvo Numancia. 
-en aquel sitio dd pequeño lugar, y puente de 
-Garray. Yo lo he visto y las grandes señales^ de 
antigüedad que en ei se muestran obHgaa á 
creer esto mismo, aunque se verá nías claro 
todo por el discurso de b historia t donde se d»- 
rá todo lo demás que aquí se pudiera añadir. 

EL RIO DUERO 

En el capfiuh veinte y cinco^ 

1 J^ ace este rio en aquellas sierras que 
están encima de Soria , y particularmente en una 
que llaman de Orbion hasta ocho ó nueve le?- Othion. 
guas ^rtada delia > y sds ó siete de la dudad 
de Numancia» Allí está un lago mostruoso , por 
estar muy ako en la cumbre de la montaña , y 
por tener el agua tan torpe y sosegada , que no 
se le siente viveza ninguna , ni de dónde pueda 
tener su nascimiento.^ Baña luego Duero por to-* 
do un lado el sitio de Numancta, y tocando en 
V Tom. IX. , Ccc So- 
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Soria , baxa á pasar por cerca de Berlanga y Os^' 
ma , Gormaz y Santisteban de Gormaz , hasta 
el rico Monesterio llamado de la Vid^ de la Or- 
den Premonstratense. Tiene una cosa harto not^ 
Í3le su ribera por aquellas comarcas de Santis- 
teban : que nacen en ella , como ya he dicho 
otra vez ^ naturalmente sin sembrarlos muchos 
jazmines tan perfectos , como los que mas re« 
galados se crian en los jardines. Mas abaxo da 
nombre á la grande villa de Aranda , haciendo 
muy fértil y fresca toda su vega« Siempre hasta 
aqiú ha recogido los rios de toda la tierra^ y 
de allí adelante recibe muchos mas y mucho ma- 
yores* A Duraron en Peñafiel , para llegar mas 
fresco , mas poderoso y con mqor pesca de bar** 
bos y truchas al insigne Monesterio de la Or- 
den de Cistel , llamado Valbueno , porque en el 
nombre se dé i entender algo de la frescura y 
abundancia de aquel sitio« A VaUadoUd se acer- 
ca quando mas por dos leguas ^ por dexar al rio 
Pisuerga que haga la singular frescura de huer- 
tas , arboledas , y caserías que hay en aquellas 
dos leguas de Valladolid á Simancas , donde en- 
tra en el , trayépdole junta toda el agua que en 
muchos rios desciende de todas las montañas de 
Castilla. Con esta viene Pisuerga tan crecido y 
caudaloso , que parece grande sujeción Ja que 
hace á Duero en consumirse en él con su nom- 
bre y su grandeza , que iguala y sobrepuja i la 
del que se lo sorbe. Asi llega Duero al doblo 
mayor que antes corria á la viHa de Tordesillas^ 
y luego á ennoblecer la sepulrara del Rey Cin- 
dasvindo de los Godos en el pequeño lugar lla- 
mado San Román de Hornija. Hónrase el luego 
con pasar por la ciudad de Toro , y descender 
de allí á cercar muy bien por .un lado á la her- 

JUO-t 
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mósa cuidad de Zamora, para que nuestras poe- 
sías antiguas con razón celebren lo que este 
rio hace en la fortiñcacion de aquella ciudad. 
Todo lo de aquí adelante es meterse Duero en 
Portugal , cerrando las regiones que los Cos- 
mógrafos antiguos y la gente vulgar de agora 
llaman entre Duero y Miño ^ y entre Duero y 
Limia , hasta despeñarse en el Océano por unas 
angosturas de peñas en la ciudad llamada del 
Puerto (i). Esto y el tino y dobleces de su cor- 
riente con otras cosas dexa tratado Florian de 
Ocampo en el segundo capítulo de su libio pri- 
mero. 



(1) Duero no se despega en la mar por uflá angostura 
de p«ñas ^ eáta angostura es anterior al Puerto de Oporto: 
tres quartos de legua mas abaxo de esta ciudad ^ntra pla- 
cido en la mar , pero si estrechado por una lengua de are- 
fia que viene de la parte del Sur , y que arrumbaron las 
crecientes del río que sale arrimado por la banda del nor- 
te al fuerte de San Juliano da Foz , dicho asi por estar en 
la boca de dicho rio. 



TA- 



388 



TABLA 



• » • 



pe las Ciudades , montes y ríos ^ curas anti- 
güedades se tratan , y pertenecen al libro 
sexto , y buena parte del séptimo. 

J)EL LIBRO SEXTO. D^V LIBRO SEPTiMa 
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